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LOS  LUNES  DEL  cIMPARCIAL» 


BiU  obra  m  propiedad  do  mü  autor,  y  nadio  podrá, 
«íb  an  pormiao,  roimprimirla  ni  rapraaentaxla  en  Ba- 
palia  y  aua  poaeaionaa  de  Ultramar,  ni  en  loa  paiaaa 
eoB  loa  enalea  baya  eolebradoa  6  ee  celebren  en  ad^ 
laiite  tratadoi  internacionalea  de  propiedad  literaria. 
:  El  autor 'ae  reaenra  el  dereebo  deiradueol^  ' 

Los  comiaionadoa  de  la  Admíniatraei6n  lirloo-dra- 
aaitlea  de  DON  BDUARDO  HIDALGO,  son  loa  enear- 
gñáoM  ezolnaivamente  de  conceder  6  negar  el  penniao 
de  repreeentaci6n  y  del  cobro  de  loa  derecboa  de  pío* 
piedad. 

Queda  boebo  el  depósito  qna  marea  la  ley. 
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A  LA  EMINENTE  ACTRIZ 
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REPARTO 


Rufina  (vendedora  de  periódicoe). .  •  1^  Valverd^L 

Rosario  (csntaofa  de  café) Pina 

DoftA  Emilia. MavillaidL 

Do^A  Tomaba 8rta.  Arnan. 

La  mujeb  de  Doh  Gbledokio .  Blanco. 

ÜNACANTAOBA...... MattflieB. 

Una  jaubadoba Laaberaa^ 

Doña  Antonia Mondes. 

Cobista  1.a Pefia. 

Cobista  2.a Núfies. 

Capellán  db  bboimunto Sr.    Tamaiit 

Fblipb  (marido  de  Rufina).. . . .  < . . . .  Rvág  áiAxmoaL. 

Un  BABfTONO  DE  CAFÉ LtsML 

Un  8ABUSTA Santiago. 

Don  Anaoleto GonaüéáL 

Don  Celedonio Soto. 

Un  8BÑ0B  (qae  compra  El  Globo).. . .  Manchan. 

Antolín  (cochero) FloriL 

Pabboquiano  1.0 Talle. 

Pabboquiano  2.0 Lopes  AIoobol. 

Un  viejo  chulo.  ....... Gereao. 

Un  caballbbo Tonier. 

Un  mozo  de  café '.....  Garrigóa. 

Un  Nifto NifiaRiaaa(a> 

Farroquianoiy  mozo9  de  café,  tr<m$ewinU^ 


Nota.  £1  derecho  de  reproducir  los  MateriaUet  de 
ia  de  esta  obra  pertenece  á  D.  Florendo  FiBcamUh^  á  qnien 
dirigirán  sus  pedidos  las  empresas  teatrales  qne  deseen  po^ 
nerla  en  escena. 
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ACTO  ÚNICO 
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Calle  ototriea  de  Mftdrld.  A  la  derecha  del  espectador,  an  café  con 
ventanaa  may  grandes  para  qae  el  público  pueda  enterarse  per- 
fectamente de  lo  qne  pasa  dentro.  Al  levantarse  el  telón,  apare- 
cen en  el  tabladillo  Rosario,  una  Cántabra ,  una  Jaleado»  y  un 
Tocaor  de  guitarra;  óyenae  muchos  aplausoa,  mucha  jarana,  mu> 
cboa  *TfTa  tu  madre».  Rufina,  con  gran  atenolóUi  escuchando 
mny  cerca  de  la  Tentana.  Rufina  representa  unos  sesenta  años  de 
edad;  viste  con  pobresa,  i»ero  «curiosita  y  apañadaí;  lleva  un  gran 
delantal  con  exageradoe  bolsillos,  á  los  cuales  asoma  multitud 
de  peiiódioos;  en  las  mantís  y  bajo  el  braso  «Correspondencias» » 
«Heraldos»,  «Ideales»,  décimos  de  lotería,  libros  pequeños  en  rús- 
tiea,  etc.,  etc.  A  la  isquierda  del  espectador,  decoración  de  calle; 
en  primer  término,  fachada  de  casa  con  puerta  y  balcón  practi- 
cables. Sn  tercer  término,  uu  coche  de  alquiler  en  íbrma  que  no 
se  vea  el  caballo.  El  cochero  aparece  sentado  en  el  pescante.  Bn 

» 

el  café,  mesas  con  servicios  y  en  medio  el  tabladillo  para  el  bail» 
y  cante. 


ESCENA  PRIMERA 

RUFINA  en  la  calle  oyendo  el  Jaleo  del  café.  Dentro  del  café,  RO- 
SARIO. UNA  CANTAORA,  UNA  JAUSADORA,  UN  TOCAOR  DE 
GUITARRA .  EL  CAPELLÁN  DE  REGIMIENTO,  UN  VIEJO  CHULO, 
PARROQUIANOS  1.^  y  2.^,  MOZOS  DE  CAFÉ.  EL  SABLISTA  en  la 
puerta  del  cafó,  por  la  parte  de  la  calle,  acechando  ¿  los  que  tn- 
tran  y  salen.  EL  COCHERO  en  el  pescante. 

Jal.  Señores:  les  recomiendo 

una  miajita  de  juicio 
y  prudencia,  porque  ahora 


—  8  — 

^ee^  va  á  bailas  un  taagoita 

de  úrtíma  moa;  ha  llegado 
esta  mañana  en  el  mixto. 

Hásiea 

C  A  NT.         Una  joven  llamada  Pepilla 

que  habitaba  en  Ciempozuelos, 

se  encontró  conque  el  novio  mía  tarde 

le  mandaba  unos  buñuelos. 

|AhI... 
Pero  el  novio  qué  era  un  pillin 
y  guillado  de  profesión, 
fué  también  tan  gran  adoquín 
que  el  azúcar  se  le  olvidó. 
Y  deda:  Jesús  Maria, 
¡ay  qué  memoria  tan  desdicha, 
si  me  pasa  esto  en  otro  dia 
me  da  la  Pepa  de  puñalásl 
[Qué  cara  que  tienel 
{Qué  bonita  está  enfadál 

iQué  resaladal 
Y  es  porque  no  quiere 
lo  que  está  sin  completar; 

prefiere  nada. 
Tiene  dinamita 
dentro  de  su  corazón, 

y  al  estallar, 
al  que  coja  estando  cerca 
lo  manda  á  la  eternidad. 
Coro  |Qué  cara  que  tiene,  etc. 

(Duniita  la  múiica,  baila  Bofario  un  tango.) 

HaliIaAo 

(ai  concluir  la  música,  todos  «plandon  y  onoi  dicen 
iOlét  y.otroi  IVÍ7a  tu  tnadrel) 
R('F.  (Deapuéi  d«   eiouvbar  el  canto  j  Jaleo  del  cafó,  diri- 

giéndote desde  la  calle  á  los  oonounentei,  sin  ser  es- 
cuchada por  ellos  y  con  ironía.) 

]Doy  á  ustedes  muchas  gracias, 
señores,  Dios  se  lo  paguel 

(ai  público.) 

Cada  vez  que  oigo  gritar: 
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|01é,  que  viva  tu  madre! 
como  Rosario  eis  mi  hija, 
me  dan  ganas  de  ^cercarme 
y  dedríes:  caballeros, 
son  ustedes  muy  amables, 
y  sólo  por  complacerles 
viviré  cien  navidadies. 
Pero  eso  no  puede  ser; 
la  infeliz,  como  es  un  áqgel,  (por  su  hUa ) 
no  quiere— y  lleva  razón— 
que  sepan  que  soy  su  madre; 
lo  que  ella  dice:  «yo  tengo 
■  una  carrera  brillante, 
y  usté  un  oficio;  el  vender 

Eeriódicos  por  las  calles; 
>  cual,  que  aunque  no  rebaja, 
como  dijo  el  otro,  á  nadie, 
no  da  ni  categoría, 
ni  lustre,  ni...  facultades. 
Y  no  vaya  usté  á  pensar 
que  no  la  quiero...  eso  aparte... 
que  si  á  mi  antes  Vle  nacer 
me  dejan  escoger  padres, 
los  escojo  á  ustedes;  pero 
comprenda  usté  que  es  muy  grande 
la  distancia,  entre  un  artiste 
y  un  vendedor  ambulante.» 
1 Y  que  el  oficio  está  bueno! 

(PMa  nn  trauemite  por  «1  foro.) 

(Voceando.) /JíicraWo/...  Para  que  ande 

y  le  saquemos...  (Pasa  otro  iranaeunte.) 

(voceando.)        — ¡J^ondencio/,,. — 
algunas  utilidades; 
¡es  preciso  que  haiga  crímenes, 
y  suicidios  y  catástrofes, 
y,  por  desgracia,  llevamos 
,un  mes  sin  ningún  desastre! 
Si  no  es  por  lo  de  Melilla, 

(Con  mucba  intención.) 

que  no  ha  podido  estirarse 
naás  de  lo  que  se  ha  estirado, 
me  hubiera  muerto  de  hambre. 

(Sale  el  Capellán  del  café  j  se  dirige  á  la  celle.) 
Ul  MoHn.  (Acercándose  al  Capellán.) 


—  fO  — 
Cap.  (Xníiidftdo  y  reehaundo  el  periódico.) 

jDesvengonzada! 
¿No  está  usted  viendo  mi  traje? 

Rur.  (OftreeiéDdole  nn  libro  pequeño  en  rústica.) 

<jLa  noche  de  novioa't 

Cap.  (De  mejor  hamor  que  antea  y  cogiendo  el  libro.) 

Para 

leer  antes  de  acostarme. 

¿Cuánto  es? 
UuF.  Una  peseta. 

Cap.  Tome  usted  diez  perros  grandes. 

(Faga  á  Rufina  y  al  retirarle  le  lale  al  encuentro  ti 
Sabllato.) 

8a  B.  Caballero,  usted  dispense 

que  me  atreva  ¿  molestarle. 

8on  las  doce  y  no  he  comido. 

Yo  soy  un  pobre  cesante 

que  ha  ocupado  posiciones 

altísimas,  impor^uites... 

pero  negocios... 
Cap.  (sin  dejarle  concluir.)  Bien,  basta... 

Pero  como  es  muy  probable 

que  si  yo  le  doy  dinero 

en  seguida  se  lo  gaste 

en  vicios... 
3ab.  {Oh,  nada  de  eso, 

créame  usted,  tengo  hambrel 
Cap.  Vamos  al  café  de  enfrente 

le  pagaré  un  chocolate... 
Sab.  Prefiero  café  con  media.  ^ 

Cap.  '  (Ya  á  la  puerta  del  café.) 

Con  media  será...  adelante; 
yo  llamo  al  mozo  y  yo  mismo 
le  pago. 
Sab.  |Es  usted  mi  padre!  (Abraiándoie.) 

(Entran  en  el  café;  el  Capellán  llama  al  mozo  y  le  pa- 
ga;  el  Sablista  le  sienta  á  tomar  el  café  con  media  tos- 
tada que  le  sinre  el  mozo.  Rufina,  que  entre  tanto  htk 
vHgado  por  la  calle,  unas  reces  hablando  con  Antolin, 
y  otras  ofreciendo  los  periódicos  á  los  transeontee, 
cuenta  el  dinero  que  le  dio  el  Capellán  y  dice:) 

KuF»  Me  parece  que  me  ha  dado 

de  menos  un  perro  grande. 
Me  gusta...  voy  á  p^Uiselo. 


—  ft  — 

(So  4irtg«  ni  café  y  le  detiene  detfpuét  áh  b«ber  eonímr 
do  xinerAnieilte  el  dinero  ) 

Digo,  no,  qué  disparate, 

á  Bobi^n  tres...  Pues  entonces    - 

lo  mejor  será,  callarse, 

asi  aprended  el  gachó 

pd  otra  vez...  (Voceando  )  Domimcaks. 

(Sale  el  Capellán  del  ciif%  y  cmka  la  escena.) 

Dencia;  lAberál,  £1  Globo,  (MirBaídb  al  café.) 

Vamos,  por  fin,  el  cesante 

sacó  raja.  Me  da  pena; 

siempre  manejando  el  sable...    ' 

Desdé  que  amanece  Dios 

ahí  se  planta,  y  ya  se  sabe 

al  que  pasa...  ¡zas! ..  sablazo 

y  tente  tieso.  [Qué  afanes 

no  pasará  el  infeliz 

sufriendo  tanto  desaire! 

Ya  me  ba  contado  su  historia 

cien  veces...  ¡Un  personaje! 

¡Ha  sido  gobernador 

en  Filipinas...  y  alcalde  ' 

de  un  pueblo  ae  alli  que  tiene 

un  nombre...  ast-  muy  chocante!... 

(Como  queriendo  recordar.) 

cCagayán...» 

(Dc  pronto  y  como  qneriendo  diacnlpaise.) 

I Y  dicho  sea 
sin  querer  faltar  á  nadiel 
Pero,  amigo,  á  su  mujer 
le  dio  por  joyas  y  trajes, 
por  montar  mucho  á  caballo, 
á  él  por  montar  en  carruaje, 
y  á  los  tres  meses  tuvieron 
al  fin  los  dos  que  apearse; 
y  soy  capaz  de  apostar, 
á  que  de  aquellos  lugares 
se  han  venido  á  pié  los  pobres, 
por  no  tener  para  el  viaje,  (voceando.) 
¡Quién  quiere  el  gordo!  {£1  catorce 
pelado,  mañana  sale! 
Y  su  suegra  es  milionaria, 
pero  no  le  da...  dos  reales, 
y  se  pone  furiosísimo 
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cuando  se  acuerda.  Esta  tarde 
se  acercó  á  mí,  y  con  los  ojos 
que  parecían  saltársele, 
me  oijo:  cOiga,  Rufina: 
usted,  que  todo  lo  sabe, 
¿qué  pena  tiene  el  que  mata 
á  su  suegra?!  c¡Por  Dios,  cálmese; 
pena,  ninguna...  al  contrario, 
una  alegría  muy  grande!  t 
Esto  le  ocurre  á  menudo; 
luego  acaba  por  rogarme 
que  le  de  una  perra  chica, 
y  yo,  que  tengo  un  carácter 
que  me  pierde,  porque  no 

Í>uedo  ver  necesidades, 
e  digo  siempre:  cNo  tengo; 
el  que  quiera  que  lo  gane.i 

(En  este  momento  1m  oantaom  y  el  tuoaor  suben  «I 
tablAdillo;  se  prodaca  mueh&  anlmMido  entre  los  i>a- 
rroqulanos,  y  dtoe  la  Jaleadora.) 

Jal.  Que  va  á  cantar  la  Rosario, 

caballeros,  á  callarse. 

Hvsica 

Bos.  Todas  las  penas  del  mundo 

no  igualan  con  esta  mía, 
que  se  me  pasa  llorando 
toda  la  flor  de  mi  vía. 
¡Ayl... 


Un  día  he  preguntado 
á  la  violeta,  ¡que  yai 

á  la  violeta, 
si  para  el  mal  de  amores, 
ijó  y  jal  había  receta, 

]elé,  ólél  había  receta, 

¡que  ya! 
Me  ha  respondido, 
que  para  el  mal  de  amores, 

ijó  y  jal 
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nunca  la  ha  habido, 

ijá  y  jó! 

{ele  y  ole  há! 
nunca  la  ha  habido 

jamás.  « 

|Viva  mi  gracia, 
viva  mi  sal» 
vivan  las  niñas 
de  calidadl 
Y  ahora,  señores, 
atención,  que  ahí  va, 
un  bailecito 
que  08  gustarán 

dZa^^  I  V*v*  ^^^  gracia, 

^-''^  viva  su  sal!  etc. 

(Boaarlo  1m11«.  Todof  aplaudes.) 

pjiti.  1-^     Rosario,  por  mi  salud, 

esta  cepita.. 
Kos.  (Bebiendo.)      Al  instante... 

con  mucho  gusto...  allá  va. 
Par.  2.^      |No  me  hagas  á  mi  un  desaire 

y  tomal  (Dándole  una  coplta.) 

fios.  (Bebiendo.)  ¡Por  la  salud 

de  todos  loe  circunstantes! 

Vifjo  (Fties,  hija,  yo  no  soy  menos, 

que,  aunque  anciano,  tengo  sangre! 

(Oflreoléndola  otra  copa.) 

Ros.  ¿Le  iba  yo  á  usté  á  despreciar? 

No  diga  usted  disparates, 
que  por  usté,  no  una  copa, 
me  bebo  yo  hasta  un  estanque. 


Í Beben  todoa  eoo  alegrteé  BuUfelo  y  algasara.} 


RUF.  (con  JúbUo  maternal.) 

¡Ya  van  treinta  y  dos,  pero  ella, 
nada,  sin  emborracharse! 
Vb  una  santa...  No  es  extraño 
que  todo  aquel  que  la  trate 
la  considere  y  la  quiera... 
y  algunos  para  casarse. 
]Ha  tenido  proporciones, 
todas  de  altos  personajeál 


]Ha  estad^.y^^eiae  caaa; 
é  no  con  un  pelotaríl 
Pero,  como  ella.decia: 
•ciqué  bruta  que, es  usté,  spadrel 
^No  comprende  usté  que  puedo, 
aespués  de  eaaá,  encontrarme 
con  una  rasa  ó  con  una 
bolea  que  Qde.e^pampane?» 
¡Ahora  tiene  un  novio..;  un  pillo, 
con  más  pobrexa  y  más  liaxobiel 
Tenpir  de  zarzuela  chica, 
que  el  otro  día  en  la  calle 
me  la  dio  de  bofetás, 

2ue  á  poco  me  la  deshace, 
¡orno  que  me  dijo  el  médico: 
cBeñora,  debe  usted  darle 
gracias  á  Dios;  si  conforme 
es  tenor,  esi^.berg^ni^, 
de  zarzuela  chica,  es 
tenor  de  zarzuela  grande, 
la  deja  en  el  sitio.» 


ESCENA  n 

DICHOS  y  FELIPE,  que  s&le  por-  la  teqiiS«rdft,  tamaleándote,  .en 
«DMgBs  de  CÉxniía,  con  la  chaqueta  al  hombro;  tra^iUaa  venda  en 

la  cabeza  y  la  gorra,  tordda 

.  - '  ■  *  * 

BuF.  (FUAndose  en  él.)  ;  Andal 

I  Ya  la  ha  cogido  su  padrel 

(Se  acerca  á,  Felipe  mujr  farieea,-  y  cogiéndole  por  los 
honbroa  le  eacude  á  ana  y.oiro  lado.) 

iMaldita  seal . . .  i i<!eiipee0l...   . 

Fgl.        .    X  ^Borraebo,.p«ro  gravo  y  como  al  todo.fo  qne  dice,  íbe- 
ra nna  lentencia.) 

Ho  hsLy  que  tambalearme 

<^ue  el  vino  debe  estar  quieto; 

SI  no.  se  vuelye  vinagre.    , 
RuF.  ¿De  dónde  vienes?  (irritada  y  gritando.) 

Fbl.  .  .  ¿De  dónde? 

De  la  nada,  ¿no  lo  sabes? 

Yo  soy  barro,  tú  eres  barro, 

es  barro  el  señor  alcalde. 
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barro  el  café  que  ahi  d6spacba.j^ 

y  barro  todo  el  que  nace. 

¿Discurro  bien?...  Pues  entoni;ei$ 

es  que  estoy  en  mis  cabales 

potencias  y  tú.  no  tienes 

opción  á  recriminarme.  (lUéiKioiw) ) 
Hup.  jDe  qué  te  ríes,  mastuerzo? 

FikL.  Jjel  ispetor  de  esta  calle, 

que  al  pronto  paiece  un  bruto 

y  después...  es  de  Getafe. 

¿Pues  no  dice  que  el  primer 

ni  jo  que  tuvo  su  madre 

se  llamó  ¡Segundo?  Kso, 

— le  he  dicha,— es  un  disparaU.»; 

el  primer  hijo,  se  llama 

primero  en  todas  las  partes 

del  globo...  ¿Discurro  bien? 
UuF.  Como  la  pata  de  uu  catre. 

Fel  Gracias  en  nombre  de  la 

pata...  pero  no  tealarme?, 

no  estoy  bebido,  que  estoy 

más  ñrme  y  más  arrogante, 

á  Dios  las  gracias,  que  el  Gr;i>i 

Capitán,  que  en  paz  descanse  .. 

Bi  no  que  me  hagan  Ix  ut09ia  .. 

Anda,  llama  á  un  practicante 

RUF.  ¿Te  has  caldo?  (Arreglándola  ^  r  >pi.) 

FfiL.  Sí,  mejor. 

¿Te  se  importa?  Todo  cae, 

¿No  has  Olido  tú  también? 
Hur.  {Morral! 

Fbl.  ¿No  ha  caldo  el  ángel.. 

que  se  cayó  en  el  Retiro? 

Pues  todos  sernas  iguales.  . . . 

Mira»  ponme  un  alfiler 

porque  también  se  me  caen 

los  pantalones. 

KUF.  (poniéndole  un  alfller  á  U  p«rie  do  «irds,  en  U  cia- 

inra.) 

jAdánl 
Fbl.  No  insultes  á  nuestro  padre 

común...  de  dos...  que  por  él 
estás  vendiendo  Imparciales,, 
£n  la  casa  de  socorro 


} 
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han  estado  muy  amables; 
me  han  curado  de  primera 
íniención^  pero  en  la  calle 
me  ha  atropellado,  al  salir, 
una  muía  del  encuarte 
y  tbíe  han  llevado  otra  ves 
al  mismo  sitio,  á  curarme 
de  s^unda  intención,  ¿oyes? 
Y  éi  acaso  no  es  bastante, 
me  curarán  dé  tercera 
sólo  porque  no  te  enfades. 

RUP.  (EmpiUándole  c«rca  de  U  paert*  dt  la  cusa.) 

Siéntate  aquí. 
Fku  (RMUtiéndoae.)  Estoy  muy  bien; 

es  camodidaz. 

RUF.  (sentándole  á  la  fnena.) 

[Estáte 
quieto  y  duerme,  hasta  que  yo 
te  diga  que  te  levantes! 

(Se  lienta  en  el  suelo  y  á  poeo  le  qneda  dormiUo  y 
roncando.  Rufina  vuelre  al  proscenio  y  se  le  nctrca 
el  señor  que  habrá  salido  del  café.) 

Uk  sbRor   ¿Tiene  usté  El  Globo  del  Jueves? 
Ru7.  ¿Bs  atrasao,  verdad? 

Un  seAok  DÍy  señora. 
Rup.  Pues  entonces 

entre  estos  debe  de  estar. 

(Echándose  la  mano  atrás,  pero  sin  n^ocarlo  mucho.) 

Los  (Urasaos,..  pA  acordarme 
me  loe  pongo  siempre  atrae. 

(Le  da  el  periódico,  el  señor  lo  paga,  y  antes  dé  que 
éste  desaparezca,  s^  le  interpone  el  Sablista  que  ha  to- 
mado ya  su  café  y  vuelve  á  campaña.) 
SaB.  (Este  personsje  al  dar  el   sabíase,  tiene  la  coalumt>re 

de  hablar  al  oido  y  W  tos  bsja  á  su  Tictlina.) 

Caballero,  usted  dispense 
que  me  atreva  á  molestarle... 
A  estás  horas  no  he  comido:^ 
yo  soy  un  pobre  cesante. 

Un  SBSOR    (Metiéndose  la  man^  en  el  bolsUlo.) 

¿Ks  verdad  lo  que  usted  dice, 
ó  es  que  quiere  usté  engañarme? 
Sab.  Señor,  se  lo  juro  ¿  usted. 

Me  estoy  cayendo  de  hambre. 
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Un  señor    (Le  va  á  dftr  dinero  y  se  arrepiente.) 

Tome  usted...  no,  no  señor, 
es  mejor  que  le  acompañe 
y  que  delante  de  mí 
se  tome  usté  un  pisco-labis, 
que  muchos  piden  limosna 
y  luego  es  para  achisparse. 

Sab,  (con  dignidad  cómica.) 

Le  perdono  á  usté  esa  ofensa 
porque  va  usté  á  convidarme. 

(lEntran  en  el  café.) 
Un  señor    (Llama  al  Mozo,  y  dirigiéndote  al  Sablista.) 

Café  con  media  tostada... 
iNo  pago  más  que  dos  reales! 

(Sale  el  Moto,  el  leñor  le  da  el  recado,  le  paga  y  ?iise. 
El  Moso  sirve  el  café  al  Sablista.) 
RüF.  (Voceando  al  ver  que  cruean  transeúntes.) 

JSl  Madriá-Gómico,  con 
artículo  de  Taboada, 
y  versos  de  Pérez  Zúñiga.   * 
El  Idealy  con  la  carta 
del  Duende. 


ESCENA  III 

DICHOS.  DOÑA  EMILIA  y  CORISTAS  1.-  y  2.»  Salen  por  la  Izquier- 
da j  enuan   la  escena  metiéndose  en  el  café,   mny  cursis   y   muy 
sospechosas.   Al  entrar  en  el  café  se  sientan  en  el  velador  corea  de 
aquel  em  qne  estén  los  Parroquianos  1.*  y  2.* 

RüF.  (ai  Terlas  pasar.) 

Las  consabidas. 
No,  lo  gue  es  esas,  no  faltan: 
son  constas  de  ambos  sesos^ 
yo  no  sé  dónde  trabajan; 
pero  lo  que  sé  es  que  tienen 
muy  poca  instrucción  primaria, 
como  dijo  el  otro;  vienen 
con  esa  señora  anciana 
que  abre  la  boca  y  se  cena 
de  un  bocado  todo  el  mapa. 
Sobre  todo,  si  les  cae 
algún  primo  que  lo  paga, 
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8i  no  toman  un  café 

pa  las  tres  y  hasta  mañana: 

á  la  señora,  le  dan 

el  platillo  y  santas  pascuas. 

(MientniB  ha  dicho  Eufln»  los  anteriores  versos,  las 
Coristas  y  doña  Emilia  se  han  sentado;  el  Parroquiano 
1.*  se  acerca,  las  saluda  y  llama  al  Moxo;  éste  acude  y 
sirve  cafó.  Fijándose  en  el  grupo.) 

iQiié  suerte  tienen!...  Apenas 
han  entrado,  cayó  un  primo. 

Mozo  (Sirviende,  con  las  cafeteras,  á  doAa  Emilia.) 

La  blanca  es  la  leche. 
Emil.  Gracias. 

Que  se  vierta  en  el  platillo, 
porque  si  no  no  me  luce. 

(e1  Moxo  va  haciendo  lo  que  marca  el. diálogo,) 

Bueno...  eche  usted  dos  deditos 

de  café  en  el  vaso...  ahora 

en  esta  copa  un  poquito 

de  leííhe...  Es  mi  costumbre, 

si  no  lo  hago  asi,  lo  mismo 

que  ái  no  tomara  nada. 
Cor.  1.*      |Ay,  yo  tengo  unos  vahidosl  (suspirando.) 
Cor.  2.a      ¡Y  yo  otrosí  ^idem.) 

Emil.  j V a  lo  creol  (ai  Parroquiano  !.•) 

¡Si  han  trabajado  muchÍBimol 

Función  po^  tarde  y  por  noche. 
Par.  1.**       ¡Claro,  como  es  día  festivo!... 
Emil.  Aquí  donde  usted  las  ve, 

tienen  ya  estos  angelitos 

dentro  del  cuerpo,  dos  Arcas 

de  Noé,  dos  Monaguillos, 

tres  Dnos  de  la  Africana, 

un  Tumbón  y  un  Oorro  frigio, 
RuF.  ¡Qué  barbaridadl...  ¡Milagro 

que  no  han  dado  un  estallido! 

Los  voy  á  tomar  el  pelo 

y  ¿  divertirme  un  ratito. 

(Entra  en  el  cafó   y  se  acerca  á  la  mesa  en  que  están 
sentadas.    Presentándole  el  décima  al  Parroquiano  1.*) 

¡El  mil  doscientos  ochenta! 
Mírele  usted  qué  bonito. 
Tómemele  usted...  le  toca 
como  tres  y  dos  son  cinco. 
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Par.  !.•       No,  señora. 

RuF.  Pues,  ahí  queda. 

Par.  L*      iQxxé  pesadezl. .  No  le  admito. 
No  juego  á  la  lotería 
aunque  me  peguen  un  tiro. 
Hace  usted  perfectamente, 
que  yo  sé  por  un  vecino, 
que  no  lea  toca  más  que 
á  los  que  han  sido  ministros. 
Señora,  7  usted  dispense, 
no  diga  usted  desatinos. 
La  lotería  le  toca 
á  cuaUsguiera  individuo 
con  tal  que  juegue...  á  los  tontos 
les  toca  más  que  á  los  listos... 
«so  es  verdad...  Ande  usted, 
que  le  va  á  tocar  de  fijo. 
Ahí  se  lo  dejo  en  el  pecho... 

(Metiéadoselo  en  el  pecho  á  doña  Emilia.) 

Mire  usted  que  lo  hago  añicos. 
jAy,  qué  tenaz! 

RuF.  (con  intención.)    ¡Las  tenozas 

son  ustedes!  Señoríto, 
ande  usted...  Si  es  que  no  tiene 
dinero,  yo  se  lo  fío. 

Pabp.  !.•       ^Nos  quieres  dejar  en  paz? 

BuF.  va  usté  á  rabiar  de  lo  lindo 

al  verle  en  la  lista  grande 
premiado. 

Par.  1.*  No,  note  digo 

que  alli  no  salga;  en  las  listas 
que  pregonáis  dando  gritos 
hay  muchos  números,  que 
luego  en  la  oficial  no  he  visto. 

Sxjr.  iQué  cosas  me  trae  usted!... 

Pues  tenga  usted  entendido 
que  esas  listas,  son  mejores 
que  la  oficial,  señorito... 
porque  salen  antes  y 
tienen  el  papel  más  fino. 

BmIL.  (Dando  un  grito  deacomunal.)  lAvl 

Par  1 •      ) 

í¡^       ¡¿Qué  es  eso? 

Nada,  nada. 
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Eetén  ufitedes  tranquilos, 
no  es  nada;  es  el  corazón 
que  acaba  de  darme  un  brinco. 
Éso  es  señal  que  nos  toca. 
Venga  el  décimo.  Luiínto... 
entre  todos  lo  jugamos; 
pagúelo  usted« 
PaRí  1.0  Ahora  mismow 

(Paga  el  décimo  á  BnflnA.) 

(]Lo  jugamos  entre  todos 
y  lo  pago  yo  sólito!) 


ESCENA  IV 

DICHOS,  DON   CELKDONIO  y   8ü   MUJKR.   K1  primero  Míe  dtíf 

portal  de  lu  caía,  primer  término  Isqnlerda;  levanta  la  ealwsa,  re* 

á  m  Mi^er  en  el  tMüeón  y  w  deiplde  de  ella  con  la  maso  da»  ^ 

trea  reces  antes  de  ToWer  la  esquina 

Múj.  Adiós,  hijo  mío. 

Cel.  Adiós,  bija  mia. 

Que  te  acuestes  pronto; 

no  estés  intranquila. 

Si  el  enfermo  muere, 

vuelvo  en  seguidita.  • 

Si  es  que  sigue  grave, 

entonces,  mi  vida, 

pasaré  la  noche 

en  su  compañía. 
Muj.  (Quiera  Dios  que  vuelvas 

á  casa  en  seguidal 

[Adiós,  hijo  míol 

Cel.  ¡Adiós,  hija  mlal  (Vase  por  la  Isqvlerda.) 


ESCENA  V 

DICHOS,  menos  DON  CBLSDONIO  y  SU  IfüJER 

RuF.  (Qne  ha  salido  antes  del  caié  y  presenciado  el 

anterior.) 

Todas  las  noches  lo  mismo. 
Abelardo  y  Eloisa...  (con  bnria.) 
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;}Se  quieren  la  marl...  Pero  ella 
•en  cuanto  ¿1  vuelve  la  esquina 
«e  asoma  otra  vez,  y  entonces 
entra  el  novio  de  la  niña... 
ó  el  de  ella...  porque  en  Madrid, 
como  es  coronada  villa, 
hay  cada...  ¡Dios  me  perdone, 
«i  es  que  pienso  con  malicia, 

aue  yo  soy  buena  cristiana 
esde  que  era  pequeñita, 
Ír  confieso  mi  pecado; 
os  domipgos  voy  á  misa. 

ESCENA  VI 

I>ICff9S  7  íik  UÜJER  DB  DON  CELEDONIO    f   ÜN  NIÑO,  al    que 
tsaea  al  %AleAn,  refftfiáiidole  y  pegándole.   El   Niño   llora  rabiosa* 

mente 

Mqf .  Por  inquieto  y  malo 

asi  te  castigo; 

Ixaa  de  estar  dos  horas 

áqal  encerradito. 
INeRo  ]Si  yo  no  he  hecho  nadal  (Llorando.) 

M  j-  I  Vaya  con  el  niñol 

] A  callar!...  {Me  gusta! 

^Hace  mntia,  dejando  al  Niño  encerrado  en  el  balcón.) 

Ror.  ^Qué  es  eso,  Pepito?... 

Nifío  :)Que  todas  las  noches 

me  pasa  lo  mismo! 
KuF.  ¿Te  ponen  al  fresco 

•como  á  los  botijos?... 

Díselo  á  tu  padre. 
líxfto  ]Ya  quise  decírselo, 

y  mi  madre,  entonces, 

me  tiró  un  pellizco! 
ftuF.  jPobre  criatura! 

¿i  cuando  yo  digo... 

{voceando.) 

jEl  Cencerro/...  Y  luego... 

^Imitando  á  la  Mnjer  de  don  Celedonio.) 

c {Adiós,  hijo  mío!» 
Como  me  encuentro  demás 
la  maypr  parte  del  día, 
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estoy  enterada  de 
los  milagros  y  la  vida 
de  cada  uno,  y  á  veces 
me  divierto  y  me  da  risa 
de  cosas  que  se  me  ocurren, 
y  me  hacen  gracia  á  mi  misma. 


ESCENA  Vn 

DICHOS  y  DON  ANACLETO,  qne  lale  por   U  isqvlerda»  mixj 

Teitido  y  muy  gordo 

RüF.  (ai  Terle  entrar  en  el  café.) 

|Ya  está  ahí  don  Anacletol 
Anac.         ¡Adiós,  señora  Ruñna!  (oeide  la  poeria.) 
RuF.  ¿Se  viene  á  pasar  el  rato,  (con  ironía.) 

eh? 
Anac.  Si;  á  echar  una  canita... 

RuF.  ¿una  canita?  Yo  creo 

que  es  un  mechón. 
Anac.  iQué  Rufinal 

(Cuándo  dejará  usted  de 

tener  esa  lengtiecita!  (Entra  en  ei  eaié.) 
RuF.  ¡Qué  melónl...  Es  escribano» 

y  hace  guiños  ámi  chica... 

No,  no  se  duerme  en  las  pajas, 

pero  se  duerme  en  las  vistasy 

que  lo  he  visto  yo,  y  á  mí 

nadie  me  gana  á  pupila. 

ESCENA  Vm 

DICHOS.  DOSa  TOMASA   y   DOÑA  ANTONIA,  que  talen  por  la 
qnierda,  yiejas,  emperegiíadaa  y  rldicnlH» 

RuF.  jV^ayan  ustedes  con  Dios! 

Está  bien...  así  se  pasan 

sin  saludar  á  los  pobres. 
Ant.  Señora  Rufina... 

ToM.  ¡Calla, 

no  habíamos  reparado! 
RuF.  Pues  mire  usted,  me  extrañaba 


—  as- 
no verlas  hoy.  Como  es  lunes,  • 
dia  que  la  aristocracia 
ha  sefUUaopá  venir 
al  café  á  darse  importancia, 
me  dije:  Algo  les  ocurre, 
al  ver  que  tanto  tardaban. 

ToM.  Hoy  para  mí  es  un  dia  triste. 

Mi  marido,  que  Dios  haya, 
hace  un  año  que  murió, 
V  por  enjugar  mis  lágrimas 
hemos  estado  de  fonda; 
después  hemos  ido  á  Eslava 
á  ver  un  par  de  funciones: 
luego  hemos  estado  en  casa 
(le  mi  primo...  el  pobre  está 
si  se  marcha  ó  no  se  marcha 
ai  otro  mundo. 

RüF.  ¿Está  enfermo? 

ToM.  No,  señora;  es  á  la  Habana. 

Ck)mo  habla  otros  amigos, 
personas  de  confianza, 
se  nos  ha  pasado  el 
tiempo  jugando  en  la  sala 
á  los  prohibidos.         > 

RuF.  jQué  escándalo! 

XoM.  ¡No,  señora;  es  á  la  bancal 

He  ganado  tres  pesetas, 
pero  dos  de  ellas  son  falsas. 

RüF.  Pues  largúeselas  al  mozo, 

que  también  ellos  las  largan... 

ToM.  No  nos  crea  usted  capaces... 

que  somos  muy  delicadas..» 
Elasta  luego. 

RüF.  Lo  que  son 

U8té$  es  un  par  de  alhajas. 
Cada  vez  más  elegantes, 
más  jóvenes  y  más  guapas. 

Las  dos         Adiós.  (Entran  en  el  café.) 

RuF.  Parecen  ustedes 

dos  reinas...  mal  comparadas. 
Eso  8Í,  8iempi*e  risueñas... 
al  entrar,  todos  exclaman: 
<Ya  están  aquí  las  alegres 
comadres...  ae  Salamanca. 
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Y  se  pintan  hasta  el  cielo 
de  la  Doca...  La  más  baja 

Sarece  la  hasilisca 
e  Atocha  en  lo  revocada. 
Cada  una  ochenta  años; 
pero  ochenta  en  cada  pata.v 

{Voceando  al  ver  pasar  ¿  un  tranoeunte.) 

€j Blanco  y  Negro,  con  poesías 
de  Ramos  y  Vital  Azal.» 
A  estas  horas,  nadie  sabe 
si  son  viudas  ó  casadas» 
ó  solteras  ó...  ninguna 
de  las  tres  cosas...  ó  varias. 
La  Tomasita  me  ha  dicho 
que  su  esposo  se  fué  al  África, 
que  allí  murió  de  repente... 
Mentira.  Por  sonsacarla, 
la  dije:  «j Válgame  Dios, 
señora,  me  da  usted  lástima! 
¿De  qué  murió?» 

(imíiando  la  vo»  de  la  persona  á  qae  se  refiere.) 

De  su  muerte 
natural:  una  mañana 
se  lo  almorzaron  los  cafres 
con  gabán  y  con  polainas.» 

(Su  voz.) 

iQué  barbaridad!  ¿Y  á  eso 
muerte  natural  le  llama? 
«Sí,  señora,  y  con  razón; 
del  que  con  salvajes  anda, 
la  muerte  más  natural 
es  esa.»  Y  no  se  engañaba. 
«Y  ahora  no  puedo  casarme 
otra  vez,  porque  me  falta 
la  fe  de  viuda,  y  por  más 
que  he  escrito  ya  varias  cartas 
á  los  salvajes,  no  quieren, 
por  lo  que  veo,  mandármela.» 
Y  dije  yo  para  mí: 
«No  estás  tú  mala  salvaja.» 
Pues  doña  Antonia...  yo  digo 
mi  verdad,  no  le  va  en  zaga. 
Tiene  un  novio...  es  un  bandido, 
sin  religión  ni  crianza. 
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Eb  bajo  de  las  Salesas, 
y  dice  que  cuando  canta 
en  el  entierro  de  alguna 
persona  á  quien  estimaba, 
que  canta  graciosamente... 
{Vamos,  que  cantar  con  gracia 
cuando  se  muere  un  amigo, 
és  preciso  tener  almal  (voceando ) 
«El  primer  número  de 
El  Oabalkro  de  Gracia, 
por  Felipe  Pérez...  La 
Revista  de  Salamanca^ 
con  poesías  de  Felipe 
Pérez...  La  Guía  de  Españay 
también  por  Felipe  Pérez; 
El  Enanoy  El  Tío  Jindama, 
por  el  mismo  don  Felipe ..» 
jEste  señor  no  descansa! 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  EL  BARÍTONO,  que  sale  por   la   Uquierda  dirlgléadose 
al  café,  muy  de  prisa;  al  ver  á  Raflaa  se  detiene 

Bak.  Yo  no  sé  si  llego  tarde... 

Rufina,  ¿ha  cantado  ya 

la  tiple? 
RuF.  Hace  dos  minutos. 

{Pero  qué  barbaridad, 

qué  agitación! 
Bar.  Como  tengo 

un  talento  colosal, 

— no  porque  esté  yo  delante, 

lo  mismo  digo  detrás 

de  mi, — no  me  dejan 

ni  im  momento  descansar. 

Hoy  canto  en  las  Calatravas, 

mañana  canto  en  Milán,. 

pasado  en  Valladolid, 

y  al  siguiente  en  Alcalá. 
RuF.  Irá  entonces  por  los  aires, 

si  es  que  quiere  ser  puntual. 
Bar.  a  este  café  viene  gente 


sólo  por  oírme... 
Eur.  (Graznar.) 

Bar.  Porque  la  chica  que  canta 

flamenco,  cargando  va, 

y  todo  el  que  tiene  oido 

artístico  y  musical, 

prefiere  una  voz  hermosa 

como  la  mía...  )Ahi...  (probando  1k  toi.) 

Y  eso  que  la  chica  es  guapa, 

pero  muy  guapa,  ¿verdad? 
RuF.  Toda  á  su  madre. 

Bar.  ¿Quién  es? 

RuF.  La  mujer  de  su  papá,  (con  ironía.) 

Bar.  ¡Qué  ojos  tiene,  qué  mejillas, 

qué  nariz  y  qué  lunar!... 

Sobre  todo,  ¡qué  pendientes 

de  perlas  y  de  coral  1 

¡Nadie  sabe  lo  que  valenl 
RuF.  Si,  en  el  Monte  de  Piedad; 

como  la  chica  es  honrada, 

sé  que  los  lleva  á  empeñar 

varias  veces. 
Bar.  (Con  eierta  tristeza.)  ¿Es  honrada? 

RuF.  Si,  señor. 

Bar.  *  (Fatalidadl 

¡Nada  hay  completo  en  el  mundo! 

rero  ya  se  enmendará. 
RuF.  áY  á  qué  viene  todo  eso? 

Bar.  Perdone  usted...  es  verdad. 

Viene,  á  que  me  fte  usted, 

por  favor,  otro  Imparcial. 
RuF.  Me  debe  usted  treinta  y  cinco. 

Bar.  y  uno  más,  ¿qué  más  le  da? 

RuF.  Tome  usted. 

Bar.  Es  que  se  ocupa 

de  mi  personalidad... 

poique  la  prensa  de  España 

es  muy  justa  y  muy  veraz. 

Y  quiero  ver  lo  que  dice... 

("Entrando  en  el  café.) 

Hasta  después...  Aqui  está.  (Leyenda.) 

«Todo  sordo  que  desee 

»el  oído  recobrar, 

>que  no  falte  ningún  lunes 
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RUF. 

Antol. 

RUF. 


Antol. 

RüF. 

Antol. 


RUF. 

Antol. 


RüF. 

Antol. 

RüF. 


Antol. 


RüF. 

Antol. 


>al  cafó  del  Imparcial... 
>con  oir  breves  instantes 
»á  don  Antonio  Bernar, 
»bajo-Krup,  se  garantiza 
»8a  curación  radical.» 
jY  á.  esto  llaman  prensa,  á  esto! 
{Qué  modo  dé  calumniar! 

(Entra  en  el  cafó  j  saluda  á  algunos  parroquia n«t.) 
|AntolÍnI  (ai  cochero.) 

¿Qué  se  le  ocurre? 
Nada;  que  me  estoy  durmiendo. 
¿Quiere  usted  que  le  convide 
á  medio  café? 

Lo  aceto.  (SaJa  del  pescante.^ 

Con  la  condición  de  que 
me  convide  usté  á  otro  medio. 
Entendido...  Como  todas 
las  noches:  un  café  entero 
entre  los  dos. 

Justamente. 
Andando...  Pero  le  advierto, 
que  si  Felipe  despierta, 
vamos  á  tener  jaleo. 
¿El  Santón  de  la  puntilla? 
Está  siempre  hecho  un  pellejow 

Voy  por  el  café.  ^Medlo  mntís.) 

Si  quiere 
que  tranquilos  le  tomemos, 
baje  usté  el  alquila. 

(Bajando  el  alquila.)      Abajo. 

Se  puede  decir  que  es  nuestro 

todo  el  coche,  y  que  á  ocuparle 

ya  nadie  tiene  derecho,  (otro  medio  untia.) 

Esté  usted  á  la  mira  del 

caballo...  que  tiene  un  genio... 

Una  ñeTApa  el  descanso. 

Que  vuelva  usté  pronto... 

|Bueno! 

(En^-a  Antoliii  en  el  caf6  7  lale  al  poco  rato  eon  ui> 
Berricio  de  café;  se  sienta  en  el  estribo  del  oocbe  y 
loman  el  café,  Rufina  en  el  Taso  7  él  en  una  de  las; 
cafeteras.) 
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ESCENA  X 

DICHOS.  UN  CABALLERO  j  el  SABLISTA,  que  habrá  hedho  mutis 
un  poco  antei  por  1*  li<iuierdH,  y  Tiene  ahora  detrás  de  esto  Caba- 
llero, A  quien  habla  en  voz  baja  y  acosándole.  Salen  ios  dos  por  la 

Izquierda 

Car.  No  me  fío...  Si  usted  quiere 

para  comer,  es  preciso 
que  coma  usté  en  mi  presencia. 

Sab.  (¡Voy  á  reventar,  Dios  míp!) 

(sntraD  en  el  cafó,  el  Ciiballero  llama  al  Mozo,  le  in- 
dica lo  que  quiere,  le  paga  j  ae  va,  atravesando  la  es- 
cena por  la  izquierda  y  dejando  al  Sablista  en  el  café; 
el  Mozo  le  slrre  eafé  con  media  tostada;  el  Sablistn, 
cuando  no  le  yen,  guarda  la  media  tostada  en  un  pa- 
pel; durante  la  escena  anterior  han  salido  las  cantao> 
ras  al  tabladillo.) 

<'ant.  ¿Pero  no  canta  usté  hoy?  (ai  Barítono.) 

Bar.  ¿Que  si  no  canto?  Ahora  mismo. 

X  nada  menos  que  el  aria 

del  Profeta,  (sube  ai  titbladlUo.) 

Cant.  jQué  fastidio! 

Cante  usté  una  cosa  aleare. 
Viejo  Hombre,  sí,  algo  verdecito. 

Bar.  Señores,  es  denigrante 

que  un  artista  peritísimo 

en  vez  de  músicos  clásicos, 

Prefiera  músicos  cínicos, 
ero,  en  fin,  por  complacerles, 
con  gusto  me  sacrifico. 

(Toma  la  guitarra  al  Tocaor  y  se  prepara   A  cantar.) 

Húslca 

Con  una  atención  muy  grande 
escuchen  esta  canción, 
la  cual  ha  sido  premiada  ^ 
en  la  última  Exposición; 
y  aunque  yo  soy  un  cantante 
de  muchísimo  valor, 
á  cantar  voy  estas  coplas 
solamente  por  favor. 
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Rosita  j  Juan  se  casaron 
y  al  cuarto'  de  hora  cabal» 
á  Juan  Rosa  le  decía: 
¡cuidiao  que  eres  animall 
Pin,  pun,  zaragata  y  pun, 
zaragata  pun,  zaragata  pun, 
y  té  porque  el  buen  Juanillo 
la  dio  cuatro  bofetás. 
Ál  dia  siguiente,  Rosa 
estaba  de  buen  humor, 
Y  tenia  los  carrillos 
i^al  que  el  almazarrón. 
Fin,  pun,  zaragata  y  pun, 
zaragata  pun,  zaragata  y  pun. 
Señales  de  lo  que  Rosa 
pasó  la  noche  anterior. 
Si,  señor;  si,  señor. 
¡Pin,  pun,  zaragata  y  pun, 
pun,  puní 


n 


Un  viejo  muy  verde  quiso 

casarse  con  Soledad, 

pero  antes  fué  á  consultarlo 

con  su  primo  Nicolás. 

Pin,  pun,  zaragata  y  pun, 

zaragata  y  pun,  zaragata  y  pun. 

Y  el  primo  dijo  riendo, 
á  mí  no  me  importa  ná; 
el  día  que  ustés  se  casen 
será  para  mí  mejor, 
pues  asi  tendremos  todos 
muekísma  satisfacción. 
Pin,  pun,  zaragata  y  pun, 
zaragata  y  pun,  zaragata  y  pun» 

Y  al  mes  de  haberse  casado 
el  viejo  se  separó. 

Sí,  señor;  sí,  señor. 
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iPin,  pun,  zaragata  y  pun, 
pun,  pun! 

(ai  concluir,  todos  aplAuden.  Rosarlo  y  todos  los  csn- 
tsores  bsjan  del  tabladUlo  y  se  preparan  para  irse  á 
U  calle.) 


Ros. 

Anac. 
Ros. 

Par.  2.0 

Todos 

Anac. 


Ros. 


Todos 
Par.  1.0 
Par.  2.0 
Bar. 


Ros. 


t. 


Hablado 

Hasta  mañana,  señores; 
cada  mochuelo  á  su  olivo. 
Se  va  usted  sola? 

Por  nna  de  las  csntaoras.)  Con  esta, 

?ue  lleva  el  mismo  camino, 
ues  yo  también. 

Y  yo,  y  yo. 
Si  todos  somos  vecinos. 
Además,  la  educación 
impone  á  los  bien  nacidos, 
no  abandonar  á  las  damas 
ni  un  instante. 

]JesucristoI 
¿Se  ha  figurado  usté  acaso 
que  va  usté  á  vivir  conmigo? 
Vamos  todo?,  vamos  todos. 
{Mi  brazol 

¡Mi  brazol 

(ofreciéndosele  y  abriéndose  paso  por  entre  los  demás.) 

El  mío... 
porque  es  mi  hermana  en  Apolo. 
¿Apolo  es  uno  bajito 
que  viene  ahí?...  Yo  no  tengo 
ná  que  ver  con  ese  tío. 

(cogiéndose  del  brazo  de  don  Anacleto.) 

Me  agarro  de  usté,  que  ai  fin 
me  parece  usté  el  más  digno 
por  su  edá  y  sus  circonstanciaa, 

(a  los  demás.) 

y  porque  él  mismo  me  ha  dicho 

que  eajúbüao  y  á  mí  los 

jubilaos  son  individuos 

que  me  inspií'an  gran  respeto 

por  lo  mucho  que  han  servio.  (Risas.) 

(salen  todos.  Rosarlo  del  braxo  de  don  Anacleto,   se- 
guidos de  todos  los  concurrentes.) 
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RuF.  (a  Antolia  al  verlos  cruzar.) 

Mire  U8té  mi  chica,  paece, 
por  lo  bien  acompañada, 
vamos,  la  misma  princesa 
de  Asturias  de  Dinamarca. 
¡Bendita  seas!  Los  trae 
á  todos  hechos  guayaba; 

giro  luego  no  hay  de  qué. 
ace  bien. 
R  ;f.  Claro...  ni  agua. 

El  que  se  quiera  casar 
con  ella,  como  Dios  manda, 
norabuena. 

Ffil..  (Qae  se   ha  levantado  con.  mucho  trabajo   y  acerca- 

doM  á  Bufloa;  ligoe  borracho.) 

No  exageres, 

Rufina,  y  vamos  á  casa,  (cogiéndola  del  braio.) 

Dame  el  brazo,  que  la  moda 
exige  que  el  hombre  vaya 
cogido  de  su  parienta; 
lo  cual  que  á  mí  me  hace  gracia, 
porque  paece  que  el  marido 
va  borracho. 
RüF.  (a  Antoiín.)      Hasta  mañana. 

(Van  á  echar  á  andar  y  ae  detienen  al    oír  una  vos.) 
Voz  (Dentro.) 

¡Rufinaa!...  ¿Tienes  ahí 
algún  Idealf 

Rüy^  (Registrando  bus  papeles  y  bajando  al  prosconia.) 

Aguarda. 

(Muy  alto,  dirigiéndose  hacia  donde  souó  la  vos.) 

Voy  á  verlo...  (ai  público.) 

Tengo  uno, 
pero  no  hay  oro  en  España 

{)ara  comprarle,  porque 
e  llevo  siempre  en  el  alma; 
el  ideal  de  agradarte... 
Y  si  no  he  eptado  acertada 
en  la  elección  de  estas  cuatro 
escenas  mal  hilvanadas, 
el  autor  y  yo  imploramos 
perdón  para  nuestras  faltas. 

TELÓN 


saínetes  del  HISHO  AUTOR 


Cuadros  al  fresco. 

El  Teatro  moderno. 

El  Arte  por  las  nubes. 

Enfermedades  reinantes. 

Juicio  de  exenciones, 

¡A  perro  chico! 

Un  domingo  en  el  Bastro  (1). 

Fiesta  nacional  (2). 

¡Eoy  salcj  hoy!...  (3). 

¡BateOf  bateo!...  (4). 

Pavo  y  turrón  (5). 

El  Corral  de  las  Comedias. 

Ultramarinos. 

Los  Portales  de  la  Plaza. 

/Amén!  ó  él  ilustre  enfermo. 

Las  recomendaciones. 

Carranza  y  Compañía.  ^ 

Los  lunes  dd  Imparcial  (6). 


(1)  Múfllcft  de  1o8  maestros  Choeea  y  Val  verde. 

(2)  Colaboración  de  Javier  de  Burgfos;  música  de  Val  verde  7 
Chueca, 

(3)  Colaboraei6D  de  Javier  de  B argos;  música  de  los  maestro» 
ilarbierí  y  Chaeca. 

(4^    Colaboración  da  Julián  Romea. 

(5)  Colaboración  de  Javier  de  Burgos;  música  del  maestro  Nieto. 

(6)  MúBiea  del  maestro  Vaiverde  (hij  ). 


LUQXnTAS, 


ACTO  ÚNICO. 


Sala  en  fasa  de  D.  Leúo*  Cuatro  puertas  laterales  y  la  ócl 
•OnUo,  Un  velador  en  el  centro. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  LEÓN  y  DOSa  escolástica, 

Í-Ko?!,      ¡Siempre  me  llevas  la  contra! 

Escoi.    ¡Te  digo  que  síí 

^soin,  ¡Que  no! 

¡esto  no  puede  aguantarse! 
EscoL.     ¡Sí  nunca  tienes  razónl 
Í^N.      ¡Es  claro,  tú  solament  ^ 

siempre  aciertas /pero  yo, 

soy  un  bárbaro,  un  salvajel 

¡EsGolástical 
EscoL.  ¡León! 

Leo?i.      ¡Tú  me  estás  desafiando, 

y  estoy  viendo  que  el  mejor 

día,  voy  á  cometer 

un  mujericidio! 
fiscoL.  So- 

siégate y  no  armes  jarana 

ni  me  alces  tanto  la  voz 

porque  nT>  te  lo  tolerol 

¡En  la  casa  manda  yo 
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y  en  la  calle  tul 
León.  ¿De  veras? 

¡es  buena  la  división 

de  mandos!  lYo  soy  aquí 

el  que  dispone;  pues  no! 

¿por  quién  pregunta  el  casero? 

¿quién  le  paga  al  aguador? 

¿con  quién  se  entiende?... 
EscOL.  ¡El  demonio 

que  te  aguante!  ¡Eres  atroz! 

¡La  mujer  ha  recobrado    . 

su  debida  posición 

y  sabe  ya  más  que  un  hombre! 
León.      ¡Pues  más  que  un  hombre  son  dos! 

¡Asi  tienes  á  tu  hija, 

le  das  una  educación, 

que  no  habrá  con  quien  casarla! 

¡infeliz! 
EsGOL.  ¡Pues  quién  hablóf 

Tiene  muchos  pretendientes, 

y  eso  que  con  discreción 
•  voy  desechando  lo  malo     ' 

para  escoger  lo  mejor. 

Gomosos,  sietemesinos 

que  aún  tienen  el  cascarón 

nos  siguen  á  todos  lados; 

en  íin,  que  la  cosa  no 

puede  estar  más  favorable. 

Cuando  se  asoma  ai  balcón, 

ya  hay  sosteniendo  la  esquina 

más  de  un  joven  trovador; 

además,  ella  se  entiende 

con  Garlos. 
León.  ¡Que  proporción! 

¡un  gacetillero! 

EflCOL.  ¡bíl 

un  crítico,  un  escritor; 

será  ministro  algún  día; 

hoy  está  en  la  oposición 

y  cuando  suban  los  suyos... 
León.      ¡Dímelos,  haz  el  favor,    * 

porque  él  siempre  está  caldo! 
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ESCOL» 

León. 

¡Tu  SI  que  estás!... 

{Se  acabó! 
¡no  me  irrites,  Escolástica! 

K8€0L. 

¡No  rae  exasperes,  León! 
la  vecindad  se  ha  enterado 

de  estas  cuestiones. 

León. 

¡Mejorl 
¡aquí  dentro  de  mi  casa 
sov  dueño  de  alzar  la  voz! 

ESCOL. 

iPero  no  de  armar  escándalo^ 

y  si  vamos  á  eso,  yo 

armaré  cuatro  por  hora! 

Leo:^. 

RSCOL. 

(¡Me  echa  al  hoyo!) 

(¡Se  achicó!) 

ESCENA  II. 

DICHOS  y  VICENTA. 

Vicenta.  Señoritos,  esta  carta; 

espera  contestación 

el  joven  que  la  hd  traído, 

(¡estos  tienen  mal  humor!) 
León.      (Leyendo  lacarta.)  MÍ  pariente,  el  de  Alberique, 

nos  manda  su  hijo  mayor 

y  abriga  ciertos  proyectos... 

Dile  que  pase.  (Á  Vicenu.) 

\1CEN1A.  Ya  voy.  (MátU  por  el  foro.) 

EscOL.     ¡Qué  ganga  con  tu  familia! 
León,      (irritado.)  ¡Escolástica! 

EscOL.       (Con  el  mismo  tono.)  ¡Lcóu! 


ESCENA  III. 

DICHOS,   LUCAS    ridíealamente  vestido    y    con' un    li« 
on  la  mano.  Entra  cortado. 

MÚSICA. 

Locas.        Mis  padres  desde  el  pueblo 
me  mandan  á  Madrid, 
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pues  dicen  que  la  gente 
se  despabila  aquí. 

Sin  duda  es  que  pretenden 
curar  mi  timidez, 
'      aunque  con  las  muchachas 
sí  que  me  sé  correr. 
Ya  verán  ustedes, 
soy  muy  divertido, 
y  muy  calavera, 
y  muy  atrevido. 
Me  tomo  la  mano 
si  me  dan  ei  pie, 

y  algunas  me  han  dicho 
«¡qué  malo  es  usted!» 
León  j  £scoL.(Pues  vaya  un  apunte, 
¡qué  barbaridadl 
este  de  Alberique 
nos  vá  á  marear!) 
Lucas.       Yo  vengo  hecho  un  paleto, 

yo  vengo  hecho  un  patán, 

y  aquí  ^n  un  par  de  meses 
me  voy  á  cepillar. 

Y  si  me  aphco  un  poco, 
con  algo  que  ya  sé, 

no  hay  duda  que  en  la  corte 

mi  suerte  voy  á  hacer. 
Á  muchas  les  digo 
«soy  un  caballero, 

'  ábreme  la  puerta 
verás  si  te  quiero.» 
*  Y  es  que  es  un  sistema 

muy  particular 
este  que  yo  tengo 
para  enamorar. 
LiON  7  EscoL.  (Pues  vaya  un  apunte, 
qué  barbaridad,  etc.) 

HABLADO. 

LiCAS.       (Á  D.  León.) 

¿Es  usted  doña  Escolástica?... 

(Alarg»  U  mano  qno  ninguno  toma.) 
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Leoji. 


Lucas. 

León. 

Lucas. 

CSCOL. 

León. 

Lugas. 

León. 

Lucas. 


Leo?«. 

ESCOL. 

Lucas. 


León. 
Lucas. 

León. 


Lucas. 

León. 

EscoL. 


Ldcas. 


León. 


(Á  Dona  EftcoláAÜca.) 

¿Y  usted  don  León  Cienfuegos? 

¿Tú  eres  el  hijo  mayor  * 

de  mi  primo?  toma  asiento, 

¿cómo  queda  la  familia? 

Pues  mire  usted...  lodos  buenos. 

(impaeionte.)  Vanios,  bicD...  pcFO...  ¿qué  más? 

¡Y  expresiones! 

(¡Qué  mastuerzo!) 

¿Tomas  alguna  carrera? 

Guando  corro.  / 

(Alterado.)  jNo,  no  es  eso; 

que  sí  estudias  para  algo! 

¡Allí  les  dio  el  pensamiento 

de  quo  fuera  sacrist  n, 

pero  me  pasó  un  tropiezo... 

como  siempre  me  equivoco... 

¿Qué  te  pasó? 

(;Es  un  camueso!) 

|Por  tocar  las  oraciones 

hice  la  señal  de  incendio, 

y  se  alteró  el  órd^n  píibiico 

y  á  poco  me  llevan  preso! 

¿Y  vienes  á  ver  la  corte? 

Pues  vaya,  esos  planes  tengo. 
Sí,  ya  me  encarga  tu  padre 
que  te  dé  buenos  consejos. 

¡Esta  señora  es  tu  tía.  (Por  Do¡>«  EscoUatlca.) 

Es  muy  linda! 

(¿Eli?) 

(j  Ahora  veo 
que  este  chico  es  muy  simpático!) 

¿Tienes  casa?  (Con  afabilidad.) 

Me  dijeron 
que  aquí  me  recibirían 
enseguida. 

Pues  lo  siento; 
me  faltan  habitaciones . 
con  la  familia  que  tengo. 
No  sé  de  dondo  sacáis 
vosotros  los  de  los  pueblos, 
que  ostí.s  son  ras  is  de  hui'^spedes 
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que no  cuestan  el  dinero. 

Lucas,     (confuso.)  Pero  tío... 

EscoL.     (Á  D.  León.)  Cáimatc; 

(Á  Lacas.)  mira,  sobrino,  veremos, 
aunque  la  casa  es  pequeña, 
puede  hacerse  algún  arreglo. 
Hay  un  cuarto  en  el  pasillo^ 
la  criada  alji  tenemos 

y- 

LccAS.  Está  bien,  con  la  criada, 

en  cualquier  parte  me  meto. 
León.      ¿Y  el  equipaje? 

Lucas.      (indicando  i;l  lío  qao  trae.)  Aquí  vicue. 

León.      Pero  ¿en  dónde? 

Lucas.  ¡En  el  pañuelo! 

León.      (¡Pues  señor,  es  un  bolonio 

y  quieren  que  sea  mi  yerno!) 

Y  en  el  lugar,  ¿dejas  novia? 
Lucas.     No  señor.  (Rícndoao.) 
EscoL.  íQué  tiene  eso 

de  particular! 
Lucas.  ¿Lo  digo? 

León.      Vamos,  suéltalo  sin  miedo. 
Lucas.     Me  declaré  á  una  muchacha 

y  á  poco  me  rompe  un  hueso. 
EscoL.     ¿Dan  calabazas  y  palos 

las  muchachas  de  tu  pueblo? 
Lucas.     ¡Si  fué  su  marido! 
León.  ¡Cómo! 

Lucas.     ¡Que  estaba  casada! 
León.  iCuerno! 

(¡Este  es  un  tonto  muy  pillo 

que  es  lo  peor  en  el  género!) 

ESCENA  IV. 

DICHOS  y  AMPARO. 

Amparo.  ¡Maihá! 

Lucas.  ¡Señorita!  (ai  saludar  do.  riba  u  suia.) 

EscoL.  ¡Niña, 

tu  primo!  (Por  Lúeas.) 
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Amparo.  (Saludando.)  ¿Este  caballero?... 

I.LC48.     Lúeas  Gómez...  de  Alberiquc... 

Amparo.  Beso  á  usted... 

LicAS-  (¡Vá  á  darme  un  beso!) 

Leo.x-      (á  LácaR.)  (; Saluda,  no  seas  cernícalo!) 

Lucas.     Bien,  ¿y  usted?...  ¡vaya...  me  alegro! 

Leox.      (á  Locas.)  (¿Te  gusta  lí^prima?) 

Li;cAS.  (¡Mucho!) 

EscoL.     (\  Amparo.)  (¿Cómo  encucntras  al  paleto? 

Amparo.  (¡Intransitable!) 

Leo:«.*  Este  chico 

tiene  viñas  y  barbechos, 

y  cuatro  pares  de  muías, 

y  dos  hatos  de  carneros 

que  serán  para  Amparito 

si  ella  quiere. 
Amparo.  ¡Vade  retro! 

Lucas.     (¡Habla  en  francés!) 
Amparo.  No  es  posible; 

mi  corazón  tiene  dueño! 
LrcAS.     (|Me  ha  partidoJ)  (Á  d.  León  ) 
León.  (¡No  hagas  caso!) 

Amparo,  (á  Lúeas.)  ¡Para  usted  no  queda- hueco! 
LurAS.     (á  D.  León.)  ¿Qué  dícc? 
Leo3í.  ¡Una  tontería! 

Amparo.  (Por  Lúeas.)  Para  el  señor  no  hay  asiento. 

Es  otro  el  que  me  enamora, 

es  otro  el  que  miro  en  sueños, 

otro  por  quien  yo  suspiro, 

otro  por  quien  yo  me  muero! 

\í.<iOL,       ¡Hija!  (Calmándola.) 

I-EON.  ¡Mira  el  resultado  (Á  doña  Escolástica.) 

de  tu  educación! 
Li  CAS.  (¡Qué  es  esto!) 

Ll(i>.      (Á  Amparo.)  ¡TÚ  liarás  lo  que  yo  disponcral 
KscoL.     ¡León! 
Leo.i .  ¡Lo  dicho! 

Amparo.  ¡Un  convento 

antes! 
Leo?!.  ¡Muñeca! 

ESCOL.       (irrilada.)  ¡LeÓoI 

Leox.      (Furioso.)  ¡Escolástica! 
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Amparo.  ¡No  quiero! 

(Exaitindoso.)  Yo  necesíto  un  cariño 

exuberante,  poético, 

un  hombre  espiritual, 

ojeroso,  macilento... 

pálido...  desencajado... 
Lucas.     (¡Pues  así  pintan  á  un  muerto!) 
Amparo.  ¡Un  hombre  que  yo  comprenda... 

pero  á  este  no  le  comprendo!  (Por  Lacas.) 
León,      [k  lúcm.)  ¿Comprendes? 
LccAs.  ¡Ni  una  palabra! 

EscoL.     ¡Si  tiene  mucho  talento!  (Por  Amparo.) 
I^KON.      ¡Basta  de  contemplaciones, 

ya  me  tenéis  hasta  el  pelo! 

(Á  Amparo.)  Te  casarás  coa  tu  primo, 

es  un  partido  muy  bueno; 

él  es  un  ganso...  eso  si, 

pero  parece  modesto, 

y  si  tiene  voluntad 

mejorará  con  el  tiempo. 

Te  asegura  los  garbanzos. 
Amparo.  ¡Si  no  me  gusta  el  puchero! 
León.       Irás  á  tus  olivares. 
Amparo.  ¡Me  gusta  más  Recoletos! 
Í^EON.      Serás  conccjala. 
Amparo.  ¡Nunca! 

EscoL.     ¡León! 
León.  ¡Déjame! 

EscoL.  Te  ruego 

que  no  apures  á  la  niña, 

más  adelante  veremos. 
LicAS.     (¡Caráspita,  y  es  muy  guapal) 
León.      No  señor,  no  lo  consiento; 

¡y  tú  eres  la  responsable, 

mala  madre! 
EscoL.     (Amonazindoio.)  ¡Caballero! 
Amparo.  ¡Papá!  ¡Mamál  (intorponiéndoaa.) 
EscoL.  ¡Escandaloso! 

León.      ¡Arpía! 

Lucas.  (¡Dónde  me  meto!) 

León.      ¡No  me  provoques! 
EscoL.  ¡No  insultes! 
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¡Ordínariazol 
León.  ¡Estafern^ol 

¡si  voy  á  lí! 
Amparo.  iQue  medál  (cayoodo  en  un  sitión.) 

LtOAS.     (¡Por  qué  svVx  de  mi  pueblol) 

ESCOL.       ¡Me  voy  de  esta  casal  (Vaso  por  la  doro,  hn.j 
León.        (id.  por  la  izquierda.)         ¡Y  yo! 

Lucas.     ¡Pues  entonces,  yo  me  quedo! 

ESCENA  V. 

AMPARO  y  LUCAS.   Pausa. 

Axp.vRO.  ¿En  dónde  estoy?  (coo  voz  débil.) 
Lucas.  En  tu  casa. 

Amparo.  ¿Quién  es  usterd?  (Sobresaltada.) 
Lucas.  ¿Yo?  Tu  primo! 

Amparo.  jNo  me  acuerdo!  ¿qué  me  pasa? 

I  la  cabeza  se  me  abrasa! 
Lucas.     (Ésta  me  va  á  dar  un  timo!) 
Amparo.  ¿Tienes  éter? 
Lucas.  ¿Éter?  Sí. 

(¿y  qué  es  eso?j 
Amparo.  (Con  energía.)        ¡Márchate! 

¡Escucha!  (Con  dulzura.) 

Lucas.  ¿Qué  quieres? 

Amparo.  Di, 

¿lo  has  visto? 
Lucas.     (Con  sorpresa.)  ¿Á  quién? 
Amparo,  ^Ayde  mí! 

¿no  lo  sabes?  (Con  misterio.) 

Luc^s.  ¡Nada  sé! 

Amparo.  ¡Él  me  tiene  encadenada, 

haciendo  que  suya  sea 

mi  alma  siempre  enamorada! 
Lucas.     (¡Si  esto  no  es  estar  chiflada 

que  venga  Dios  y  lo  vea!) 
Amparo.  En  sus  versos  ha  vertido 

torrentes  de  inspiración 

que  poco  á  poco  he  bebido; 

¡yo  soy  todo  corazón! 
Lucas.     (¡Voy  á  dar  un  estallido!) 
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Amparo.  Una  infinita  ternura 

descubro  yo.  en  la  poesía, 
y  sueño  en  mi  fantasía 
mezclas  do  pena  y  ventura... 

Luc4S.     (¡Pues  cuéntaselo  á  tu  tíal) 

Amparo.  Grandes  ansias  de  llorar... 

Lucas.     (¡Me  dan  ganas  de  reír!) 

Amparo.  Inexplicable  pesar, 
angustia  para  gozar 
y  placer  para  sufrir! 

Lucas.     (iAtizal) 

Amparo.  Toca  y  sayal, 

celosía  y  locutorio 
forman  la  vida  ideal 
de  un  alma  espiritual! 

Lucas.     (jEsta  vio  Don  Juan  Tenoriol) 

Amparo.  ¿Aquí  qué  se  necesita? 

Lucas.     (Le  diré  alguna  lisonja 

si  me  atrevo.)  ¡Uy  qué  bonita! 

Amparo.  íÓ  suya,  ó  me  meto  monja! 

Lucas.     ¿Un  convento?  ¡quita,  quita! 

(Cogiéndola  por  el  taUe.) 
Amparo.    {Aparta!  (Desasiéndose.) 

Lucas.  ¡Vén! 

Amparo..  ¡Suelta! 

Lucas-  ¡Vén! 

Amparo.  ¡No  me  manches  con  tu  aliento! 
Lugas.     ¡Lo  pasaremos  muy  bien 

en  el  pueblo! 
Amparo.  ¡Qué  tormento! 

Lucas.     Dame  una  prueba  de  .. 

Amparo.   (Dándolo  un  bofetón.)  ¡Téul 


MÚSICA. 

Amparo.  Antes  la  muerte 

que  una  traición, 
al  que  he  entregado 

mi  corazón. 
¡Quién  se  lo  había 

de  figurar! 
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¡su  atrevimiento 
ha  de  pagar! 
Lucas.  Esta  no  os  blanda 

de  corazón; 
^       no  me  ba  arrimado 
mal  bofetón. 
¡Vaya  qué  niña 
tan  especial! 
¡pues  me  ha  dejado 
floja  seaal! 
Amparo.         Si  está  usted  acostumbrada 

de  ese  modo  á  requebrar, 
en  Madrid  tenemos  otra 
manera  de  enamorar. 
Lucas.  Me  alegro  saberlo, 

dispénseme  usted, 
porque  es  resultado 
de  mi  timidez. 
Amparo.      Siempre  que  una  muchacha 
no  mire  á  usté  enseguida, 
claro  le  está  diciendo 
que  está  comprometida. 

Pero  si  con  Gjeza 
le  llegíi  á  usté  á  mirar, 
entonces  ella  misma 
se  quiere  declarar. 
Si  dá  á  usted  una  cita 
de  esas  de  ventanillo, 
es  que,  seguramente, 
se  avanza  hasta  el  pasillo. 
Y  si  con  miedo  dice: 
«pues  hoy  salió  mamá,)) 
entonces,  hijo  mío, 
usted  allí  verá! 
Si  al  dar  la  mano 
que  usted  sujeta, 
cuando  la  oprima 
ella  la  aprieta, 
eso  en  romance 
quiere  decir, 
«este  castillo 
se  va  á  rendir.» 
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Y  sí  te  arriman 

un  bofetón... 
va  no  liaco  falta 
la  explicación. 
Lucas.  ¡Qué  ha  de  hacer  falta 

la  explicación! 
pues  tiene  chiste 
la  tal  Iccciónl 
Amparo.      Siempre  que  una  muchacha,  etc. 
Lucas.  Las  chicas  de  mi  "pueblo 

son  muy  asustadizas, 
con  tal  de  no  mirarnos 
se  dejan  hacer  trizas; 
pero  s.i  sn  deciden 
y  llegan  á  mirar, 
entonces,  cosa  hecha, 
allí  no  hay  más  que  hablar. 
Amparo.  Y  si  le  arriman 

un  bofetón,  etc.  • 
Lucas.  Pero  si  arriman 

un  bofetón... 
¡ya  no  hace  falta 
la  explicaciónl 

(Vase  Amparo  por  la  derecha.) 


ESCENA   VI 


LUCAS. 


HABLADO. 

¡Apurar,  niñas  pretendo, 

ya  que  me  tratáis  así, 

qué  delito  cometí 

para  veros  siempre  huyendo; 

y  si  me  acerco  ya  entiendo 

que  voy  á  estar  divertido; 

bastante  cruel  ha  sido 

conmigo  vuestro  rigor, 

pues  el  delito  mayor 

de  un  feo,  es  haber  nacido! 
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Sólo  quisiera  saber 
para  dormir  mis  desvelos, 
¡me  tiraba  de  los  pelosl 
ipor  qué  no  me  podéis  veri 
¿en  qué  he  llegado  á  ofender 
que  no  ofendan  muchos  más? 
¿tienen  novia  los  demás? 
pues  si  los  demás  la  tienen, 
¿en  qué  bula  se  sostienen  ' 
que  yo  no  tuve  jamás? 
Nace  el  pollo  haciendo  p/, 
y  en  mirando  á  los  balcones, 
las  Consuelos  y  Asunciones 
le  sueltan  á  escape  el  sí. 
Un  espejo  tiene  en  mí 
que  á  cualquier  mortal  asombra, 
pues  apenas  se  me  nombra 
á  las  mujeres  asusto... 
y  teniendo  el  mismo  gusto 
he  de  tener  esta  sombra! 
lEn  llegando  á  este  final, 
me  descompongo  y  me  irrito, 
y  en  el  cielo  pongo  el  grito 
pues  esto  es  fenomenall 
¿Qué  ley  civil  ó  penal, 
ya  que  do  buscarla  trato, 
me  condena  al  celibato, 
y  por  qué  esta  soltería 
cuando  se  casa  en  el  día, 
caballeros,  cualquier  gato? 

ESCENA  VIL 

LL'CAS  y  CARLOS    este  ron  un  traje  deteriorado.  Entra 

•in  descubrí rsü. 

Carlos.  (¿Quién  es  este?) 

Locas,     (saíodando.)  iCaballero!... 

Carlos.  (Le  proguniaré  primoro...) 

¿A  quién  tengo  la  fortuna?... 
Lucas.    ¿Usted  será  á  lo  que  iníicro?... 
Carlos.  ¿Su  gracia  de  usted? 
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Lucas.  ^  iNinguna! 

Carlos.  ¿Qué  hace  usté  aquí?  (Con  energía.) 

Locas.     (Turbado.)  Casi  nada! 

Carlos.  (SacatUámioio.)  ¡Quién  eres  tú! 

Lucas.  Yo?  quién  soy! 

{\k  que  llamo  á  la  criada!) 
Carlos.  ¡Vete  de  aquí! 
Lucas.  ¡No  me  voy! 

(¿Me  dará  una  bofetada?) 
Carlos,  (somándoso.)  Pronto  saldrá,  aquí  la  espero; 

es  mi  Stella  confidente, 
Lucas.     (iDebe  ser  el  preten»1ientoI) 
Carlos.   jAstro  da  amor!  Caballero.  (Á  Lúeas.) 

¡yo  soy  amado! 
Lucas.  iCorriente! 

Carlos.  Una  mujer  se  ha  cruzado 

en  mi  camino  fatal, 

y  me  tiene  apabullado, 

febril,.,  desencuadernado... 
Lucas.  (iPues  estáis  tal  para  cual!) 
Carlos.  Cuando  rae  mira,  suspiro, 

cuando  la  miro,  suspira, 

yo  me  estoy  miro  que  miro, 

ella. está  mira  que  mira... 
Lucas.     (¡Y  no  hay  quien  os  pegue  un  tiro!) 
Carlos.  El  restante  mujerío 

me  cuenta  tod.  s  los  días 

en  lánguido  desvario 

sus  horribles  celosías... 
Lucas.     (¡Me  está  cargando  este  tío!) 
Carlos.  Le  dá  el  ataque  á  Asunción 

si  mazourko  con  Rosario, 

y  esla  tiene  el  sarampión 

si  pjolko  con  AscsQsión... 
Lucas.  (¡Jesús,  que  retecanario!) 
Carlos.  Ella  es  mi  bien,  mi  tesoro, 

la  que  mi  pecho  enamora; 

ella  mis  mañanas  dora, 

yo,  en  cambio,  sus  tardes  doro... 
Lucas.     (¡Dorar  es!  ¡pobre  señora!) 
Carlos.  ¿Su  mirada  placentera, 

efluvio  del  corazón, 
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á  quién  no  causa  ilusión? 

¿quién  de  su  mano  no  espera?... 
LccAS.     (lA  mi  me  dio  un  bofetónl) 

I  Acabaremos  I 
Carlos,  (sin  o¡ric.)       Yo  abrí 

su  Tida  al  romanticismo... 
Lucas.     (Acercándose.)  jBuenhombre! 
Carlos.  (levantándose  sobresaltado.)  ¡Quiéu  anda  ahíF 

labora  verás!  ¡ay  de  til 
Lucas.     (¡Este  me  rompe  el  bautismo!) 

(Vaso  huyendo  por  la  izquierda.) 

ESGKNA  VIII. 

CARLOS,  luc^o  AMPARO. 

Carlos.  ¿Quién  será  este  badulaque? 
inunca  le  lie  visto  en  la  casa! 
Pues,  señor,  la  cosa  es  hecha, 
hoy  juego  mi  ultima  carta, 
y  si  la  suerte  me  ayuda 
se  acabaron  mis  desgracias. 
Amparo  no  se  decide, 
más  si  logro  fascinarla 
y  huye  conmigo,  su  padre 
vendrá  entonces  á  buscarla. 

Amparo.   ¡Carlos!  (Desdo  la  derecha.) 

Carlos.  (¡Ya  viene!) 

Amparo.  ¡Cuánto  has  tardadol 

hoy  más  que  nunca  te  necesito, 
pero...  te  encuentro  desmejorado! 

Carlos.  ¿Pues  no  conoces  que  estoy  malito? 

Amparo.  ¿Qué  tienes,  Carlos? 

Carlos.  ¡Cavilaciones! 

Amparo.  ¡Arde  tu  mano! 

Carlos.  .    ¡Nada,  me  muero! 

tengo  jaqueca,  palpitaciones, 
lo  tengo  todo...  (¡Menos  dinero!) 
|Tú  desconoces,  á  bue  i  seguro, 
estos  afanes  tan  trabajosos 
con  que  nos  cuesta  ganar  un  duro 
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en  estos  tiempos  calamitosos! 
Yo  pago  al  sastre,  y  á  la  patrona, 
y  algunas  cuentas  muy  alendiblos, 
que  son  d!l  dueño  de  la  tahona 
y  del  tendero  de  comestibles. 
¡Tú  en  tanto  libre  de  mal  insano, 
haces  pespuntes  y  dobladillos, 
y  tocas  valses  en  el  piano, 
y  tienes  perros  en  los  bolsillos! 
¡Tú  ya  en  Octubre  tienes  estera, 
y  en  esas  largas  noches  de  Enero, 
pones  tus  botas  en  la  alambrera 
•  mientras  hay  úscuas  en  el  brasero! 
¡En  cambio  á  muchos  les  falta  todo, 
y  en  el  invierno  que  tanto  abruma, 
hay  quien  empeña  su.sobpr^todo, 
y  hay  quien  no  bebel  ¡y  hay  quien  no  fuma! 

Amparo.  ¡Sálvame,  Carlos! 

Carlos.  ¡Pues  nada,  huyamos! 

Amparo.  ¡Quieren  casarme! 

Carlos.  ¡Resolución! , 

¡Vente  conmigo! 

Amparo.  ¿Y  á  dónde  vamos? 

Carlos.   ¡De  aquí  derechos  á  la  estación! 

Amparo.  ¡Oh,  tengo  miedo! 

Carlos.  ¡Si  te  amilanas, 

lodo  se  pierde! 

Ampabo.  (Dudando.)         ¡No  sé  qué  haccr! 

Carlos.  ¿En  qué  quedamos?  ¿Tú  tienes  ganas?... 
¡ó  es  que  me  quioros  comprometer! 

Amparo.  ¡Ven  á  buscarme!  (Decidiéndose.) 

Carlos.  ¿Cuáado? 

Amparo.  ¡Esta  noche! 

nuestros  destinos  irán  en  pos! 

Carlos.    ¡Pues  hasta  luego,  voy  por  un  coche! 

Amparo.  ¡No  nos  sorprendan! 

Carlos.  ¡Adiós! 

Amparo.  ¡Adiós! 

(So  dospidcn  trágicamente.  Amparo  vage  por  la  it- 
qaiorda  y  Carlos  por  el  foro.) 
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ESCENA  IX. 

LUCAS  ,  VICENTA  ..Uendo  p«r  U  der«h.,  ..t«  11... 
4  aquél  eog^ido  fuertemente. 

VicKifTA.  iVen  aqní,  mala  personal 

Lucas.     (iPucs,  señor,  vaya  un  encuentro!)    ' 

VicEJiTA.  ¡Tú  me  diste  en  Alberique 

palabra  de  casamiento 

y  me  engañaste,  bribónl 
LiCAS.     (jMe  ha  cogido,  no  hay  remedio!) 
VicEíiTA.  ¡Miren  el  mosquita  muerta! 
LvcAs.     ¡Suelta,  mujer! 
VicBKTA.  ¡No  te  suelto! 

¡sin  conocerte  al  entrar!... 
Lucas.     ¡Ni  yo  tampoco! 
VicEifTA.   .-  lEmbuslero!  * 

Lucas.     ¡Pero,  mira,  no  des  voces, 

que  no  se  enteren! 
VicEPiTA.  jTe  veo! 

¡los  sordos  nos  Tan  á  oir! 

¿sabes?  y  nos  casaremos. 
Lucas.     (¡Nada,  esta  noche  me  marcho!) 

¿Y  qué  haces  aquí! 
Vicenta.  Sirviendo; 

pero  ayer  me  he  despedido, 

¡tiene  la  señora  un  genio! 
Lucas.  ¡Sí  que  tú  eres  una  malva! 
VicKiTA.  ¡Es  una  casa  de  trueno!  " 

el  ama  es  un  basilisco, 

con  ella  es  un  quemadero 

de  sangre.  ¿Pues  y  la  niña? 

doña  Melindres  la  he  puesto. 

¡Qué  niña  de  mis  pecados! 
Locas.    Pero  mi  tío... 
Vicenta.  Es  un  viejo 

do  los  más  verdes  que  he  visto, 

siempre  me  dice  requiebros. 
LvcAS.     ¡Ay,  qué  tío! 
Vicenta.  Ayer,  por  poco 

«  le  salto  un  ojo. 
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Lucas.  iJíIguero, 

digo,  canario! 
VicEiiTA.  |No  hay  más! 

Lucas.      (Abraxáodola.) 

¡Ay,  qué  tidriosa  te  has  vu«^lto! 

Vicenta.  (Desasiéndose.) 

Y  en  cuanto  tú  te  descuides 

te  rompo...  (Amenazándole.) 

Lucas.  (Es  un  coracero 

esta  chica.)  Pero,  dime, 

con  que  le  vas? 
Vicenta.  ¡Ya  lo  creo, 

si  no  doy  gusto  en  la  casal... 
Lucas.     ¿Quién  lo  dice? 
Vicenta.  ¡Pues...  el  viejo! 

que  no  sé  planchar  lo  liso, 

que  saco  maltel  puchero, 

que  tardo  un  siglo  en  la  compra, 

que  el  chocolate  lo  espeso, 

y  los  garbanzos  encallo, 

y  las  chuletas  las  tuesto^ 

que  soy  una  respondona!... 
Lucas.     ¿Y  nada  más  que  por  eso?... 
Vicenta.  ¡Ya  tú  ves! 
Lucas.  ¡Una  friolera! 

¡Si  apenas  tienen  pretexto! 
Vicenta.  Voy  á  arreglar  mi  baúl. 
Lucas.     Vciya,  pues  aquí  te  espero; 

(¡En  cuanto  des  media  vuelta 

ya  verás  que  paso  llevo! ) 
Vicenta,  (con  dulzura.)  ¡Tunante!  ¡Olvidarme  así! 
Lucas.     ¡Soy  un  pillinl 
Vicenta-  ¡Hasta  luego! 

(Vase  por  el  foro.) 

ESCENA  X. 

LÚí'AS,  int»  DOÑA  ESCOLÁSTICA ,  qa.  «iidri 

por  la  derocha* 

Lucas.     Sí;  me  voy  sin  despedirme, 

¿en  dónde  está  mi  sombrero?  * 
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(Cogiéndole  do  eocima  de  una  mesa.) 

Con  que,  ¡hasta  ounca! 

(Va  ¿  oalii   por  el  foro.) 

EscoL.  ^Luquitas! 

Lucas,     (i  Maldición!) 

EscoL.  Pero,  ¿qué  es  eso? 

¿Dónde  vas?  (Sentándose.) 

Lucas.  Pues...  á  la  calle... 

Salía...  á  darme  un  pasoo. 
EscoL.     Siéntate -aquí. 

Lucas.       (Acercando  una  silla.)  (¿GÓmO  eSCapO?) 
EsCOL.        Más  cerca.  (Marcando.) 

Locas,     (sorprendido.)  (¿Eh?  ¡No  comprendo!) 
EscoL.     Díme,  ¿quieres  á  tu  tia? 
Lucas.     (jY  dice  que  si  la  quiero! 

¿Si  me  irá  á  Iracer  el  amor?) 

Apenas  nos  conocemos 

y...  (¡si  viene  su  marido 

aquí  va  á  haber  un  entierro!) 

(Suspirando.)  ¡Ay!  ¡qué  desgraciada  soy! 

(¡Desgraciada...  y  esperpento!) 

¿Tú  te  interesas  por  mí? 

(Cortado.) 

¿Qué  he  de  hacer?...  que...  ¡me  intereso! 
Pues,  ¡sácame  do  esta  casa! 

(Levantándose.)  (¡Domouio!)  No  Sé  SÍ  dcbO.. 

(¡Pero  esta  vieja  está  local) 
Sí,  Lúeas,  es  que  no  puedo 
resistir  más  á  tu  tío; 
nuestros  genios  son  opuestos. 
(¡Respirol) 

¡Estoy  decidida 
a  poner  tierra  por  medio, 
y  me  divorcio! 

Eso  es  grave. 
¡Esta  casa  es  un  infierno, 
aquí  nb  hay  paz  en  la  vida! 
él  me  insulta,  yo  voceo, 
él  me  falta,  yo  le  sobro, 
y  ya  no  quedan  soperos 
ni  botellas  que  tirarnos!... 
Lucas.     Pero  yo... 


EscoL. 
Lucas. 

ESCOL. 

Lucas. 

E^COL. 

Lucas. 
EscoL. 


Lucas. 
EscoL. 


Lucas. 
EscoL. 


ES€OL. 


Locas. 

ESCOL. 

Lucas. 


EscoL. 


LVCAS. 
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Contigo  cuento; 
voy  á  ver  á  mi  abogado 
y  me  acomparns. 

.ÍI  Pensemos!) 
El  recibe  á  todas  horas, 
conque  así,  esta  noche... 

¡Bueno! 
(Me  libro  de  la  Vicenta 

y  mañana  ya  veremos.) 
He  anotado  en  un  escrito 
todos  los  datos  que  tengo, 
y  mientras  llega  el  instante 
de  salir,  vas  á  leerlos. 
Sigúeme. 

(¡Madre  del  Carmen! 
¿pero  en  qué  va  á  parar  esto?) 

(VáDto  por  la  derecha.) 

ESCENA   XI. 

D.   LEÓN  saliendo  por  la  izquierda. 

No  hay  nadie,  gracias  á  Dios 
que  respiraré  á  mis  anchas; 

(Sentándose.) 

¡qué  mujer,  es  una  fiera! 
¡Vamos,  no  pue  lo  aguantarla! 
Así  no  hay  tranquilidad, 
ni  nos  duran  las  criada». 
Es  natural,  las  aburre, 
y  aunque  yo  quiera  mimarlas 
toman  soleta  en  seguida..,' 

ESCENA   XII. 

D.  LEÓN,  VICENTA  por  oi  foro. 

TiCBNTA.  (Allí  está.)  Vamos,  ¿qué  aguardas? 
Lioif .      ¿Eh?  ¿qué  es  eso? 

VlCfiNTA.  (Turbada.)  ¡Senoritol 

Leow.      ¿Qué  querías?  (¡Y  es  muy  guapa!) 
Vicenta.  Como  la  señora  dice 


Leoit. 


I.  'I 
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que  no  sirvo  para  casa, 

me  marcho.  (¿Se  habrá  ido  Lucas?) 
León.       {Cómo!  ¡qué  dices?  ¿te  marchas?    . 
Vicenta.  Si,  señor. 
^BOJ9,  Yo  soy  e!  amo, 

y  no  quiero  que  te  vayas,  (Va  oscureciendo.). 

Además,  Va  á  ser  de  noche, 

y  si  buscas  otra  casa 

no  es  esta  la  mejor  hora. 
Vicenta.  (¿Dónde  estará?) 
^^'^^'  (¡La  muchacha 

vale  un  PeruI)  Ven  aquí, 

¡me  gustas  mucho!  (intentando  abrazarla.) 

VicEPiTA.  ¡Qué  guasa 

gasta  usted  siempre! 
^^o^,  lDc  veras! 

estás  hecha  una  barbiana, 

y  hacfe  tiempo  que  te  quiero! 
Vicenta.  (Rechaiándoie.)  Vamos,  arre  allá,  ¡qué  máulal 

cuidao  con  tener  las  manos 

á  la  altura  de  mi  cara, 

que  el  peor  día!...  (Amonasándola.) 

l^EOif.  Chiquilla, 

¿no  sabes  lo  que  me  pasa? 

como  tengo  sabañones, 

y  el  cutis  de  las  muchachas 

es  la  mejor  medicina... 
Vicenta.  ¡Pan  eso  está  la  tinaja! 

pues  hombre  ¡conmigo  pocas 

bromas!  já  doña  Escolástica 

con  esasl 
León.  ¡No  -me  la  nombres! 

conque  mira,  sí  te  ablandas, 

los  dos  nos  entenderemos...  (A&imindoM) 

¡ya  verás!  yo  tengo  gracia. 
Vicenta.  (¡Vaya  un  viejo  estropajoso!) 
LiON.      Nos  iremos  á  la  Alhambra 

Jf  bailaremos...  asi...  (Ademán  d«  baile.) 

(¡La  boca  se  me  hace  agua!) 
Vicenta.  ¡Bailar  con  esa  levita! 
J>«iO.\.      Llevaré  la  americana, 

y  el  hongo!  enséñame  tu 
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para  no  hacer  una  plancha. 
Vic«!fTA.  Pues,  oiga  usted,  vejestorio, 
jde  esta  manera  se  baila! 


LeO!V. 


VlCEIlTA. 


Lk05. 

Vicenta. 


MÚSICA. 

Á  bailar  las  habaneras  ' 
se  aprende  en  una  lección, 

(Acompañando  ia  acción  á  la  Craso). 

mucho  juego  de  caderas 

y  el  brazo  izquierdo  en  tensión. 

LuS  labios  sobre  la  frente, 

paso  adelante  y  atrás, 

el  meneo  consiguiente 

y  no  perder  el  compás. 

Y  empieza  enseguida 

cierto  balanceo,       * 

se  entornan  los  ojos 

y  viene  el  mareo. 

Si  ve  u^té  las  luces 

chisporrotear, 
más  vale  que  entonces 

deje  de  bailar. 
Ya  voy  comprendiendo, 

vamos  á  ensayar, 
porque  esa  habanera 
me  va  á  trastornar. 

Espere  un  poco 

viejo  babieca, 

verá  usté  al  skottiis 

dar  la jaqueca. 

¡Ote  tu  madre! 

¡venga  de  ahí! 

Pues  ese  estilo 

¡se  baila  asi!  ^ 

Dos  pasitos 

á  la  izquierda, 

y  otros  dos 

ala  derecha, 

y  enseguida 

mucho  aquel. 
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y  parddos 

esos  pies. 

Movimiento 

acompasado, 

de  puntillas 

y  encorvado.  • 

En  la  vuelta 

oscilación,       « 

y  al  final 

un  empujón. 
Leo?!.  Ahora  probemos,       ^  # 

vamos  á  ver; 
que  yo  ese  baile 
quiero  aprender. 
VicEVTA.         Es  usted  viejo 

para  aprender, 
mas,  sin  embargo, 

vamos  á  ver.  (BálUn  exaseradamento.) 


ESCEPÍA  XIIL 

DICHOS  y  DOÑA  ESCOLÁSTICA  por  U  derecha.  Pausa. 

HABLADO. 
EscoL.     (Gritando.)  ¡Ladrones! 

LBOrC  yVlC.  (SorprondidoB.)  |Ay! 

(Vinse  precipitadamente:  D.  León  por  la  izquierda 
y  Vicenta  por  el  foro.) 

EscoL.  ¡Madre  mía! 

¡pero  aquí  ya  no  hay  vergüenza, 
ni  costumbres,  ni  moral  I 
¡bailando  con  la  Vicental 
¡qué  poco  bailas  conmigo, 
roónstruol  ¡  íe  ha  caído  buena! 
¡Voy  á  coger  la  toquilla, 
me  divorcio  y  ahí  te  quedas! 

(Vase  por  la  derecha:  es  de  noche  y  la  escena  queda 
á  oscuras.) 
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ESCENA  XIV. 

•         •  • 

(JARLOS  entrando  con  procaaeión:  l^eg^o  DONA  ESCO- 
LÁSTICA que  saldrá  con  la  cara  medio  tapada  con  la  to- 
quilla; después,  y  cuando  lo  indique  el  diálo^,  LÚCAS^ 
AMPARO  y  VICENTA,  todos  en  disposición  de  salir  á  la 
«alie.  £1  movimionto  do  estas  fig'uras  ha  de  ser  rápido,  asi 
como  el  diálofli'o,  y  éste  á  medía  vos. 

Carlos.   Todo  está  ya  preparado, 
el  coche  abajo  á  la  puerta, 
y  en  el  bolsillo  un  billete 
de  veinticinco  pesetas. 

¡Diablo!  ¡no  se  ve  gota!  (Tropezando.) 
ESCOL.      (Entrando  por  la  primora  de  la  derecha.) 

¿Estás? 
Carlos,  Vamos. 

(So  eo^en  del  braso  y  se  dirían  lentamente  haei« 
el  foro.)  ^ 

Lincas.      (Sale  por  la  seg^unda  de  la  derecha.) 

(iSi  Vicenta 
se  habrá  marchadol) 

Amparo.   (Sale  por  la  primera  de  la  derecha.) 

(l  Allí  está! 
{Dios  de  su  mano  me  tenga!) 

Lucas*      ¡All!  (ai  tropezarse  con  Amparo.) 
Amparo.  ¡Calla!  (Cog^iéndoso  de  su  brazo.) 

VlCEflTA.  (Sale  por  la  primera  de  la  izquierda.) 

(¿Dónde  andará?) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS  y  D.  LEON  por  la  seg^unda  de  la  icquterda  con 
ana  palmatoria  en  la  mano.  Luz  en  la  escena. 

» 

León.        (Sorprendido.) 

¿Qué  es  esto? 
Carlos.  (¡Pues  si  es  la  vieja!) 


yíQ  _ 

ESCOL.       (Á  D.  León.)  Te  dlFÓ... 

Amparo.  ¡Mamá! 

EscoL.  ¡Hija  mía! 

ViccTTA.  (Á  LúcM.)  |No  te  vasl 

(Viendo  qao  trata  de  escaparse.) 

EscoL.     ÍÁ  Carlos.)  (Creí  que  era 

Lúeas.) 
Lw^.  Pero  no  entiendo... 

EscOL.       Lo  sabrás.  Esta  parí»ja  (Por  Amparo  y  Cárlos.) 

reclama  tu  ben ¡lición... 
serán  dichosos  con  ella 
y  yo  también. 
'^K>5.  ¡Qué  he  de  hacer!  • 

puesto  que  todos  se  empeñan... 
consiento. 

Carlos.     (Abrazando  />  D.  Lí»ónv) 

Gracinsl  v 

Amparo.  (Abraxándoi©  iimbíón  )  ¡Papal 
VicEJiTA.  (A  D.  León.)  ;,Y  á  oosotros  no  nos  echa 

su  bendición? 
Lww.  ¿Otra  boda? 

Vkkjita.  Sí;  tenemos  una  cuenta... 
LccAS.     Y  ésta  me  la  ajusta! 
LíO.x.  Andando; 

(¡A  estos  con  la  mano  izquierda!) 
BscoL.      (A  D.  León  )  S¡  ores  bufeno,  bailarás 

conmigo  las  habau'Tas. 
Leo^.      (¡Prefiero  ser  un  domonio!) 
VircrrA.  (A  Lacas .)  ¡Ay,  Luquitasl  (Con  ale^a.) 
Locas,     (con  abatimiento.)  ¡Ay,  Vicenta! 

(¡Pues  hago  un  buen  casamiento, 

mejor  estaba  on  mi  tierra!) 


MÚSICA, 


Lucas.  Si  esto  de  Albcrique 

os  ha  hecho  re  ir, 
es  que,  de  seguro, 
nos  vais  á  aplaudir. 
Pero  si  en  silencio 
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se  baja  el  telón, 
ya  no  vá  á  hacer  falta 
más  explicación. 
Todos.  Pero  si  en  silencio 

se  baja  el  telón,  etc. 


FL\. 


NOTA. 


Para  la  representación,de  esta  obra  en  provincias 
se  tendrá  en  cuenta  que  el  reparto,  con  arreglo  á  la 
partitura,  es  el  siguiente. 

AMPARO...)   ,,  .      • 

VICENTA...)   ''^^''' 

LUCAS:  un  actor  cómico  que  cante,  ó  en  su 

defecto,  el  tenor  cómico. 
DON  LEÓN:  bajo  cómico. 


LUZ. 


DRAMA  EN  UN  AGTO  Y  EN  VERSO. 


OBiaiNAL  DE 


D.  JULIO  DE  SIGUENZA. 


1  '  •     kl  1     1  • 

I     .    t       -I  '    '  >  1  ■ •    I 


IBactrenado  oon  extrfprdinai^iOf  apliuaso  en  el  Teatro 
Martin,  en  la  noche  del  23  cte  Harzo  de  1872. 


I      •,>   *    •  1 


MADRID. 

IMPRBNTÁ  PE  BERNARDINO  T  GAO, 
eaU«  del  ATa-Haría,  11,  bajo. 

i87S. 


/y 


~^     •<«  «^       ^tWt  — 


¿^A^ 


r'  t  i 


y  1 


p  r 


rf' 


'>íj 


'   I 


'  La  propiedad  de  esta  obra  perteoece^ 
aM^HHnri*  su  autor,  y  nadie  podrá,  sta  ra 
pertniao,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espafta 
7  SQS  posesiones  ni  en  los  oalses  en  que  baya  6  le 
celebren  en  adelante  conlratos  internacionales. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 

ios  comisionados  de  las  Galerias  dramáticas  y 
ttrlquKtfttoB  Sret<  6|ttoaéBIAtlgQ  son  lo»eKlD- 
,siT09encai'gpd08  del  cobro  de  las  representado- 
nei  y  de  tk  Yenta  de  éjempl&res . ' 


■'  .íí    '  ■•I I 


¡   vllf.' 


A    S.   A.    R. 

El  mili  sitíiim  „„  „™,„, 

PUQUíE    DE   MONT^,f.ri^^.|,f.B. 

INFANTE  DE  ESPAÑA,  ETC.,  ÉTC.     "      - 


•  .   4    f 


SBBENÍSIMO    SBÑÓR:'    '. 

Antes  de  esóHHr  estos  i^englones^  kemtteílado 
muehisimo  tí&iApo,  temeroso' yueestttohré ^níia^no 
fuese  ¡Mistante  ¿  poder  hmráfiacon  eí  elevado  nom- 
bre de  V,  A.  Pero  al  recordar  la  desinteresada 
amistadf  y  para  mi  del  más  alto  precio^  con  que 
vuestra  alteza  ms  honró  lin  día;  conociendo  y  como  co- 
nozooy  las  singulares  y  sin  rival  prendas  que  ador- 
nan á  tan  excelso  Pf^netj)é\  no  'hé  Ü^iSuéo'^i^  mo- 
mentó  en  atreverme  á  poner' mi  primer  eñsizyo  dra- 
mático bajo  el  amparo  de  V.  A.  R. 

Dispense  V.  A .,  por  tantOy  al  que  añora  y  siem- 
pre conservara  en  su  corazón  el  recuerdo  vivo  de 
vuestra  alteza  y  augusta  familia^  á  quien  Dios 
guarde  y  favorezca  muchos  años. 

De  V.  A.  su  más  leal  servidor 


Julio  de  Sigüexua. 


Madrid  24  Marzo  de  187S. 


» 

i^REPARTO,     /     ; 

•      »      '  •  •  ' 4  i       «:  . .    '      ■./ .  .       : I  '  1 .    • 

Luz Srs.  Monzón. 

Tbllo  db  Acuña V.-.  Brea.  Tañes. 

Fernando »     Domingo. 

Bl  rby  D.  Pedro  de  Cas-        '  ' 

TiLUL... .»     Juneoa;      ^     * 

Martin  BiAi..... ...«       »     Tonop. 

MbN  BODBIOUBZ    DE    SaNA- 

BRu ••••     »     FndW. 

'      ^  .      ^  .    1  .        .  '    -N  ••   . 

I 

^  '     •  •  *»  •  .  1  • 

-  ' 

laa  oMena  0D  las  careaaiaa  d6  Q^TÜla^  orillM  del  Gaa« 
dalquifir.—Siglo  XIY,  en  au  principio  deL  año  136i|. 


t     '     íT" 


ACTO  ÚNICO. 


Casa  de  un  hidalgo  pobre.  Pue^rta  en  pV  ffondo;  una  á 
la  Iscpzierda  del  eE(|^ectador«  que  comumpa  al  cuarto 
de  Luz;  otra  á  la  derecha  en  prín^ep  ^ermiUQ,  y  en  el 
segundo  Tentanagu'QÍG0inunie4aÍcaQxpo.  Ün  sillón  y 
una  mesa  cerca  de  la'  dereéha;  e3oaños  dé  madera. 
Sobre  la  mesa,  la  capa*  4¿gay  espada  de  Tello.  Una 
lámpara  puesta  sobre.^f^  misnia  mesa, en  que  apare- 
ce Tello  reclinado,  alújpabra  la  escena.  Sobre  la 
puerta  que  conduce  á  lá  Uabiiacion  de  Luz,  un  cua- 
dro de  la  Virgen  alumbrado  por  pn.  farolito  ólám- 

para-  ,•   I...;. 

BSCENl' PBIMpftA; 

TsLLo,  sesudo  en  el  bíIIod  y  recUntde  soDré*  f a  mesa,  apamíee  dorraiendo. 
Besiiae»  Ma^  ¿ofrstdciR,  isyy  émlrot'ado.    > 


Mbn. 

Tjbllo. 

Mem. 

Tbllo. 


Mbn. 
Tbllo. 


Men. 


Tbllo. 

Men. 

Tellos 


Men. 

Tbllo. 


f4^arecieni0  c»  lá  guer(0  deí  fondo.)  - 
Ande  casal,,.    .       .  ,,     .    -  .'  ,, 

(Despertando ífvAntQ^  éobreialMp. i ^  * 
;   QuiÓA  ya^ all^?....^    ;\ 
Gente  qae  ,de  snUffós  precia.  '.. 
i^i  asi  fuere,  filos  le  guarde!... ,    / , 
(Déjeme  la  puprta  abierta... 
malhaya  mi  sueño,  amen.)  . . 
Dios  con  el  buen  Tello  sea. 
¿Saber  podré  q\ié  c^^m.^nd^' 
ft  aquestas  paredes  y ueifl^as 
08  traen?... 

A  saberlo  yais, 
que  teoffo  prisa  y  n^e  e8pe]:a|if 
Sois  Tello  de  Ac^na  yps?  , ,,  . 

Sí,  lo  soy.    s    '  ;......       „^„     ;.,, 

flJdalgpT,.. 

,      ,        Es^iem:. 
que  aquél  que  nonrado  ha  Ti7idg,. 
hidalga  8am|;xe.i^imenta^ ' 

Mas  permitidme  ¿  1^  ^^ 

que  tauLjtúen^eg^^t^...   ^  ,     . 

Sea* 
Que  estoy  en  mi  casfi  adviento,.    . 
y  quién  sois,  buenx)  és  que  sepa 
qiüen  b^jo  su  tpchQ.ampar^ 


Tello. 


Men. 

Tello. 


Men. 
Tkllo. 
Men. 
Tello. 


Men. 


Tello. 


Men. 

Tello. 

Men. 


Tello. 

Men. 
Tello. 

Mbñ. 

Tello. 
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al  que  de  amigo  se  precia. 

Decís  bien. 

(Desembozándose) .  Soj  Men  Rodrigaez. 

(Sobresoffado^pero  reprimiéndose.) 

(BI  privado  de  su  altesa!... 

corazonrqne  títbs  triste/ 

agnacda  otra  naera  pena.. .)  \ 

Oonocéisme? 

(Desc^iMéndose.)  Bien  lo  yeis 

por  lo  cortés  de  la  ];ntiestra; 

qué  bien  se  avienen,  seüof, 

el  respeto  y  la  hidal^ezas^ 

Sois  üonrado,  y  sois  leal. ' '     - 

Helo  estudiado  en  ia  gfüerhi. 

Servido  l^abeis  á  D.  Pedro?... 

Ño  quiso  la  suerte  adversa. 

Mas  de  don  Alonso  Onceno, 

que  Dios  en  su  gloría  tenga, 

con  noble  y  pojante  arrojo 

defendí  su  real  bandera, 

basta  que  allá,  en  Gibraltar, 

quedé  inútü  da  una  pierna» 

Heme  aquí  tal'cual  yo  soy; 

volver  podéis  á  la  idea 

que  á  honrarme  ostri^  liasta  aqui; 

y  si  asentaros  placiera, 

humilde  escafio  os  ofrezco; 

bien  veis  qué  humilde  es  mi  hacienda: 

mirad,  señor,  que  os  le  doy 

eoh  voluntad  nada  aviesa. 

Gracias;  Telío,  voy  de  paso, 

é  importa.no  dar  más  tregua 

á  este  negocio... 

Decidlo;      ' 
que  &  contestaros  se  apresta 
mi  lengua.  fPeqnefía pausa.) 
Sois  de  Carínona! 
(ReprimiéHUou  en  toda  U  escena'.) 
Alia  vi  la  luz  primera... 
¿Conocisteiff  una  hidalffa,'  - 

gentil  y  en  extremo  bella, 
ija  de  Rodrigo  Sánchez, 
cuyo  nombre  Blanpa  era?.«.  ""'    ' 
(Cielosl  ne  en  vano  pénéaba 
que  vendría  en  son  de  guerra.) 
iecotdaisf...  -^    '         r     ^ 

Creo  quÍB  algo  ' 
llegó  á  mis  oídos  deilá. 
Decid...  fifopifntos  de  sUmcio.)   - 
(Muy  pamaibj  Dicen  que  un  amante 
la  vendiá  pasión  siniestra: 
que,  como*  tórtola  inerme, 
sintió  del  cuervo  la  presa... 


>    i-  <■ 


>  'I 


li  I 


1  -  .  > 


\ " 


'   ♦) 


'(' 
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Dicen  Que.».  tórtola  Yiadt, 
marió  aejaxido  en  lá  tierra  ' 
fma  prenda^  mes  hermosa        y 
qne  heteosa  au  ihadré  era. . . 
Dicen...  que.Bqdrígo  Sánchez 
finó  de  angustia' ;ír  de  pei^ii.  ¿. 
que  no  hay  Yida  eti  pechb  tíiílble 

cua&doelhonoriKileaUeata.  : 

(Peqoefia  pausa.) 

Y  aquí  concl}]^o>  «eñor. 

Que  no  fié  mas  cosa  cierta... 
Mbm.       'JUnifiayivió?.., 
TsLLO.  Lo  ignoro... 

Fué  de  oidas  la  querella; 

que  yo,  ni  en  Carmona  estaba, 

ni  en  mueho^  años,  la  tierra 

que  nacer  me  yíó,  pisaron, 

sefior,  mis  plantas  modestas. 

(Bueno  es  añdaí*  prevenido, 

Sor  si  un  lazo  me  tendiera.) 
abed  que  el  rey  quiere  veros,  . 
!)ues  tiene  noticias  vuesfJrajB.i. 
Tuviera  Bios  compasión 
le  mi  honor...  que  irieriq  sorpr^a* 

quiere  arráincarmedoh' Pedros    -  ''' 

y  másfeliceyoñiera...|'         '' ' 

Mbm.         Enmudecéis?..  '  ..  .:  o 

Tbllo.  Tanta  diéha        ^ 

no  es  para  un  vasallo  ofensa; 

antes  Dien;  sobrada  honra 

S restar  obediencia  /ciega, 
[anana  es  viernes... - ' 
Tbllo.  *  SeSor!...   • 

lÍBN.         Y  el  rey  da  pública  audiencia    > 

en  su  alcázar...  Te/llo  Acufiá/'  -  *\ 

mañanadón  Pedro  esperiíi:..     ^    '  -' 

Dios  le  asista...  P 

Tbello.  Con  él  vaya... '  '  ^P 

(el  que  sin  vida  me  ti^a..-.}  ^  ^  '    /^  '>'- 

Mas  consentid  que' 08  alumbre, 

que  está  oscuralii  escalera, 

y  no  quiero  qne  en  m!  cksa ' 

peligre,  quien  deja  en  ella 

honratal;^ 

(Mea  £6  emhou  y  se  dirige  muy  tfé^paclo  Baña  ef  fótfdb;'ift9mMtraiido^  ái 
9a  actitud  la  qué  representan  mxs  ptíábir9»:)i 

Mbn. 


"  "'  ''  '  €írácia8,  Acuña. 
(No  sé  qué  duda  ine  veda  - 
elmarcnar...)   *  ••....       * 

•;     (Ah!  rey  don  íédi» 
por  qué  me  hiéistés  ofensa?:..}     '  ;  ^ 
liBN.         Buenas. noches.  •  ;'      '  \ 

ihXíf  k  desapartcer  par  la  puerta  del' .rondo,  siáe  ttír,  flr  n.  tm  tMHi 


Tello. 


i'í*     >     •• 
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Ven,  con  intención  de  enXxAT  olra  V^z;  pero  la  adtttufl.  indiferente  y  res- 
petaosa  de  Tallo  se  lo  Impidb.TelIo.  «[oír  la  ves  detaUja,  tuelTe  la  lám- 

Sara  al  rostro  de  Men,  tralaado  de  dejar'  en  .la  Ofl<;ucidad  la  persona 
Bagnella.Luí  se  sobcf^cecie  r.  44edaJu%to  iia.jpiiorta' derecha,  por 
donde  sale.)  ..,,     •   -v.  ;    . 

Luz.  (Saliendo  J^  P^%  mioi  ¡Von  wücJia  ái^z/fkra,) 

(Desapiírécsa*  con 'Sene;  i«8l&  áhinibny.t  - 


^|CKN¿  n. 


I 


luz,  TsLLO,  k  los  pocos  momentos  sajo  precip(fále';  déjlteio  la  lámprn 

''   stJbre  )a  mesa, 

Tbllo.       (Honor  de  Rodrigo  SancboZf  ,. 

a  despeñártexno  irés? 

(Volviéndose  á  Luz  y  comprimiendo  su  agitación  J 

Lu8,  antorcha-  do  mi  yl^ai 

¿por  qué  un  indiscreto  afán 

te  trajo/hlMS^  mi  en  mal  bora» 

para  quitmriao  la  paz?  ..  ,  . 
Luz.  (Con  mucha  candidez  y  ttirnura^), 

Se3ar.4^o|lB^%l>*/  perdona  ' .  .  . 
-    átu  Luz»-,f,Ii(p,lo  barárnáa^ 

Lloraba  la  ausencia  tuja, 

y  al  concluir  ae  rezar,  .  . 

quise  buscarte.^. 
Tbllo.       (Con  cariüo.)       Rezat^asl!      ,         , 
Luz.  Como  siempre  que  no  estás 

á  mi  lado... 
Tbllo.  Aqní  dormido 

quedóme.. ..(0^  fatalidad)...] 
Luz.  Mas  ¿porque^  padre  querido,  ^  r , 

reina  en  jt|i  pepbo  el  peaart 
Tbllo.       Acbaques  de  tujtiernlosural . .  • 

que  es  prenda  de  valer  tal, 

que  á  ro^miejia,. lograran 

la  Tida  robarme  á  más... .  , 
;•  f     ,  (Transición.) 

Pero  dejei^ois  pesares, 

dejemos  f arrióle  áían... 

Dios,  desde  el  cielo,  su  ajudá 

nos  presta;  Dios  lo  querrá..^ 
íí??n;.,t,v,#iW*ff«  Í«A triste;...  ,       '       ;^     ,        . 
Tbllo.       (Cmnmcka  eaprsiton  ^  ahroi^ndo  á  eu  hija.) 

£is|  que  lloro 

mi  amor  7 1^^ soledad... ; 

7  ba7  en  la  corte  milanos      .. 

que.$r|^  las  paiomas  van, 

Binqueitta^^as^vi^  .     ..,., 

el  cuidado  mas  sagaz l.«^{,     ,      '    ,  ir 

..{fPIV  :,.. .  ,y,  P^w  y  señcffl,..  {Si  supiera!) 
(Gomo  exaltada  por  nn  peligro  próximo  y  agarrándose  al  cuello  de  TeUo.) 


i'>  i 


.i( 


»         '!»■      I  •      • 


Velad  por  Luzí...  ah!  irélaá 

porLuzj  ...     '    . 
Tbllo.  si  jpóir  íji?  ntí  yelo^^  ^  ,,    ., 

por  quién  l^ab'ré  de  vplar?. .,-.*;   , 
Luz-  (Con  seutimcnío) 

Mas  todas  IJa^^bocl^es,  spia  : 

me  dejas  y  tu  te  vas.,  ^  ^,    ^ 

Tbllo.       Honra  ^on,  herirá  se  guarda J'.l; , .' 

y  tú  la  sabrásjguard^r,  V      ,       ' 

que  no  en  vano,  se  levá^hta,  [j  \; 

erguida  y  firme  inl  faz'        .        / 
'^     '  '"  áff  que' Jl  sonrojo  la  ¿baje.'.:^'^ ' '  "  "'  '       "•  *  - ' 

Por  mi  cuidado  no  has» 

que  ]iarto  cuidado  yo  tengo ,        '  \^' 
.       .v,pór  1)103! no quebr^r^  .   .»    .      ^      1 

la  soga  por  mi^.,  ¡No  temas,     ]  '  .,.y 

Lus  mia!."..  Yo  sé  velar! 

dbitoa  tiMi^  (UKtincrs  so  .diHln  ebi^  éxpre^ioa  gránd^  T^mo'^ii^onaien^é 
•^  '  áoltepensaáilenl».)       '         '    .'  .   ..     /' 

Luz.  (Con  ternura  y  fernicnte  ef^$UmJ     ,     * 

(Virgen  pur^  del  Robío, 

piedad  dé  mi!..*,  ten  pie^adl)    '       '.' 

Tbllo.       (Cogiendo  á  luz  de  tas  m^no^,)   ;      ' 
Mas  se  haqe  tarde. .. , 

Luz.  (Con  httrdtlddd.)      '  Señor!..-. 

Tbllo.       JRetirate  á  deacapsai^  .,  -r 
nijamla!...  '     ,     * 

íi?*-    .     ,  Tv-lq  quiere^,,,        . 

Tello.       Lo  ruego  solo... 

Luz.  (Elevando  los  ojos.J  (Piedad!. ^«)         .  , 

Tello.       (Tomando  á  Luz  de  la  mano  y  conduciéndola  hasta 

su  cuarto,  izquierda)  Vamos  Luz!..: •  , 

Luz.  (Con  cariíio*/  '^^\,  Mj^  buanas  nochw 

padre  del  alma.,.  v'^ 

Tello^.     .  (Con  efusión)     Hjjaí,..  . 

Luz:'        (Expresando  un  gran  dolor  JÍkh\\^,\r 

(Ciérrala  puecta  y  Telío  queda  coQ(eippl^(U>U«) 

•■:'    BSCBNA  ni...  '^' 

»'  '         I 

Tbllo.     (Pro fdnditmente  afectado  I)      \\,  /\  . 
Flor  pura!...  apenas  nacida 
en  este  desierto  umbrío, 

l)añada  por  et  rocía 

de  mi  amarj^a  y  triste  vida; 
¿por  qué  xto  ostentas  garrida, 
tus  pétalos  dé  color, 
j  exhala  arome 80  olor  \ 
tu  cáliz  bello  y  ardiente?       /. 
ay!  ¡que  te  mece  un  am1)!én^e' 
que  es  tu  desgracia,  mayor!... 
vive  oscura  en  esta  zona  ^ 
que  al  cielo  legarte  plugo  i      ' 


t  •  t 


\f' 
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tnfn  ua  oircel,  verdugo  , 

qae  tas  grictks  ■f>rldt<MtB, 

que  Dlog  querri,  r  ta  lo  aboM  '  '    --'■ 

ni  pecho  que  eo  dolor  gime, 

qneeae  mtiro  que  te  oprime 

Gftig»  i  mi  esfuerzo  en  pedtEOfl, 

rotundo  al  iol  coa  mis  bíuofl  ' : 

na  rajo  que  l¡fl  reaotme.     .        ■■    '      ' 

(Se  Afe  ruera  un  slJbldo  tpagado.) 

Has  esa  señal...  Sin  duda  ' 

'  es  Hartln.  Dios  le  traerál 

(Coge  la  llave  qua  dejd  ubre  la  msía.  ta  dlrlrc  i  la  vealtii*,  cana  Wtu 

abre,  y  m  aaoma.) 

r'ZídvMMdoJ  Martin  DiazT... 

Alltva...' 
(Dlllgiéndosí  í  la  Imiggn  qae  sñ  cneaentra  sobre  el  cgai^o  d«  Ln.) 
Virgen  Santa!...  dadme  ayuda.  ,     ^  , 
aallo  H 
la  eacena 

Oyoremefllo  pondré,  '    .\'  ' 

ó  nelada  teoso  jft  el  alma. ...  '.'      *' 
Bodrlgo!  Rodrigo!  calma;  ,; ' 

donde  Iia^  calma  hay  también  fe.  ■       .  i 

(Aparees  IfíTiln,  puerta  foro.) 

BSCEKA  IV.    ' 

Tviio,  UtaTin  Diii  aptrteiMdD  en  ta  puerta  del  fondo,  mu^  preocupado,' 

Tello.      (Saliendo  i  tu  emrufntro.) 

■(Martlni... 
Ui^T.  B1  mismo,  se&er. 

TfcLLO.       DIoB  fe  trae. 
Hart.  [Lo  sospechaba.) 

Tbllo.      (Actrcináotf  á  Martin  y  mirinioU  co»  AitMCiOit.) 

Peiro  Doto  que  esta  noche 

tn  faz  se  encuentra  alterada..-. 
(Cogiendo  i  llartlo  do  una  mano,  conTolilTaanle.) 

Sospechas? 
M*.RT.        (Con  a  viMd», 

retrat 

Qne«  "''■ 

j  qn»  _ 


Tbllo. 
M»w. 

YLai 

m&ab 
Bcod< 

Tbllo. 
HaRT. 

mi  acento  sera. 

..   Con  calma 
Ayer.  seHor,  á  mi  oido 
Uég¿U  fatal  patab» 
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qae  á  destruir  Tiene  la  tAff« 
contuito  empeño  llevada.*. 
Sospechan  de  tos  acaso*. ..     :  . 
Finos  sabuesos  la  caza.     . 
olfatean ,  puea la  pisto :  > 
encontraron;..  Mala dags  .■ 
para  el  cazador  artero^  :  > 

7[ue  mata  mis  esperanzas!.^. 
SordamenU.)  Prosigue. 
MáJtT.  Bien. 

Tbllo.       fOm  gravedad.)  Pero  ahorra        . 

palabras  del  todo  Tanas.. 

Ése  cazador,  recuerda  (Con  wUtefio,) 

que  tiene  poder  j  caza.  : 

Si  le  Ta  bien  ..  culpa  nuestra 

sera.** 

Habt.        (I%UrfiMipiénd9U,)Ers\^UQeñ 

Tello.  Descansa 

en  este  doliente  Tiejo, 

que  aun  tiene  experiencia  y  malla. 

f(o  en  balde,  Martin  amigo, 

peina  mi  cabeza'^canas. 

Prosigue..^  (Pauta  corta.) 
1Ubt«  Bn  un  Tentanillo 

de  mi  albergue,  anoche  estaba 

asomado,  ounndo  k  la  hora 

sentí  á  lo  lejos  pisadas. . . 

Quise  Ter...  Y  a  poco  rato 

dos  sombra  se  di  vi6aban,        - 

que  con  silencioso  paso 

seffuian  la  solitaria  >     i 

calle  do  sabéis  que  tengo  r  , 

mi  antigua  j  pobre  morada. - 

Iban  hablando,  j  sus  ecos 

apenas  á  mf  llegaban. 

Los  TÍ  acercarse...  Dios  quiso*  ^^     ' 

que  allá,  bajo  mi  Ventana, 

los  dos  bultos  ae  parasen. 

Oscura  la  noche  estaba, 

fuerte  TcndaW  mi  rostro    '  >         -  ^ 

sacudía,  j  la  toz,  clara, 

de  aquellas  siniestras  sombras, 

en  mi  cerebro  zuúibaba.^  .         '     i. 

SI  Tiento  cómplice  me  era, 

no  perdi  ni  una  palabrai.,  ^ 

(i^ama  eoitá.)         '       >.- 

De  los  dos,  uno  era  hombre,   ^       t 

de  edad  un  tanto  áTantada... 

Que  el  otro  era  jóTCiiyTeialó  -    • 

en  su  apostura  y  w  gracia.    * 

Este  preguntaba  A  «quel^. 

aquel,  solo  contesta^;'  \  r  •  f^» 

To,  á  escucharles  ine4lspüse    'i 
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■ 

oculto  tras  mi  «.talftyaí  ' 
si  hice  bicD^  señop  Rodt igo, 
pronto  juzgareto  ia-causa^ ' 


-i? 


«Señor»— deei%'^l  priaiero,-^  ■  ♦ 

El  rey  lo  quiere,^  7  pues  manda , 

obedecerla  jek  pccctao;  preguntfeMÍ.v  /  '  . 

—Hablásteme.deQBaiCftaa.  i. 

donde  aealíbérga  un  aDclano —  .    iaM 

el  otro  añikl3ó,**^'ve.  hidlilg^i  :/!' 

es  su  saDgre,  aunque  en  pobrexm 

sus  Qultaaos  dlai^' pasa.. . .    - 

Tú  le  conoces?-rNo  mucho;      ^  .; 

mas  los  iirfoírfnes  me  bastan 

para  saber  que  en  Carmena       .  .r"-^' 

nació.. .rrrel Tlejo tepli*iaba¡.  . .  .^íA 

♦^Vije  solo? — Malas  lenguas,  aj.     »T 

que  mienten  sin  ^^ejpugnancla,;      -  .  ^ 

alceni4uenó;  maalo  aierto  -      .^  ^v 

es  que  solo  la.morada      .  -^ 

habita:  que  nadie  hft  visto 

que  tenga  en  ella  campada. 

— Entonces.:. — ^interi^aaififó 

el  jÓYen»*^a^ua8!as  mnUs 

lenguas...-^ Hablillas  aon,  pi^nsOy 

de  gente  ruin  j  yillana, 

que  ha  creido  verde  noche       •  > 

rondar  con  algilo  y  maña 

las  tapias  de  la  guarida  .  • 

á  una  endiablada  fan^Aema 

que  trepa  como  garduño 

hasta  una  abierta  y  cotana 

que  paso  le  da...  y  aéeptro    .  . 

se  evapora. — ¡Cosa  extrañiii^    . 

añadió  el  jóven:-^&in.duda 

tienes  razón  muy  aolMrada. 

Vayamos  á  nuestro  asunto 

y  dejemos  las  patrañas. 

— Es  su  nombre? -r  Tallo  Acuña. 

Su.  edad?~P«>*CiQ({ueQti^  pa^a: 

fué  soldado  y  fué  valiente. 

— Ama  ai  reytrrEn  Qu^po  y  alma. 

— Dices  quQ«oaso  n9tici|ia    . 

darnos  pue4a?**-Deíbe  <^la%; . 

pues  según  iofoirme,  ea^'hombre  ' 

que  tuvo  per  caniarada ; 

en  tiem  pos  de  I>«  •  Aloúeo« . 

que  el  cielo  envs.u.eeaojiaya., 

al  ya  difunto  Roduigo; 

padre  de  la  jó vep... — Basta,— ^  . 

conclujTÓ  el  qu^pareeia 

superior  al  otro.<— Falta 


—  la- 
tan solo  dar  ouent»  aLift^f  - 
que  digar  quiere  acabada   )  :    .  . .: 
empresa áe tal  valia.:    •..  ;  ¡j?     .. 
antes  que-ála guerra  aaiga.  .  u  i  \,i 
Sigamos,  maeso  Juan,     /   ;  i  \>¡  * 
nuestra  caminata.-^^Bn  maocha,  • ' 
repuso  JLuego  el  más  viejo. — 
En  marcha»  señor  Saaifebria.»'  ^  ',-%     , 

CTello,  qne  desde  el  vér^ih-irmftfaslen^tiá^-M  lirido^' VBVtntando  muy 
lentamente  de  gu  asieoto,  cooia  roeviAo  poruna^fuens'vaperior,  basta 
'  ponerse  cerca  da  MarUo^  coj^o  convifisiYaoieiite  la  jnaaOtde  este.) 

Tello. 

>fAfLT. 

Tbllo. 


'í  » 


>- ' 


Sanabria,  qué  ha  estado  aiqtli 

no  hace  mucho. . .  • 

(Cierttt'mi  KtísSik' 

era!...) 

^M  lin  recado  4el  tejr  • 

enqueme  c-i«a^it)ki2ada;  '"  > 

Mabt.       (LevantanU'l^ oj<fi )  Bstaí  diíiijt.ú 
Tbllo.      {Sordamente,)  .   '  tS^aesjosticia 

que  mi  deshónrame  gbarda! 

Quien  deja alladronabl^tta  • 

la  hacienda,  su  ruina  htbta; 

yo  déjela  6>n  cerrar;  • '  '^ 

bien  me  estuvo...  DIóH  lo  mandé. 
(Con  acento  muy  cdnme^fMO.)    •   * 

Ah!  Blanca,  mi  pobre  hija! 

tú  qué  vives  en  mi  alma,  •    ->^  •' 

aliéntame,  triste  mártip 

de  una  pasión  desgraciada, 

inspirame-desde  el  cielo  t^^^ 

donde  se  enjugan  las  Jj^^niiúl!  • 
Mabt.        Señor  Rodrigo,  val 
Tbllo.       Valor  hay. . .  FueciKap  me  faltan. 

T  yo  creí,  misafablpl  '  * 

Sue  la  sangüjB  que  dió  fiima 
e  esforzaditral  buen  Rodrigo; 
Aun  hervjtí . . .  Ruin  patraña!    .  ' 
No  pucídfe  ya  roja  ser, 
si  la  ca|5eza  «stá  caha. 

(Pansa  ea  que  parecfreflexionar.  Después,  y  cdmo  asalUdo  por  na  le- 
pentlnopensamieuo  ge  dirige  ü&cla  Martin,  cayo  bfaio  ooge  con  lm« 
petn.)  I  '         , 

Bachicha!. i.  "Bs  un  pensamiento    ^ 
Q^4  &  mi  cerebro  ahora  eníbaí^.:. 

Éafcera^..  • 
(Tendo/i^escttcltarilá  puerta  de  ni  HábitackM  de  Luí.) 
Al  sueño  rendida 
quedado:  no  oigo  nuda. 
^uermjB,  consuelo  ^l  viejo 
jlie  vite  por  ti.  .,^ 

(VolTfando  á  U  escena  ^glfado  y  coa  amledad'erecieate.) ' ' 

Bla!ian«i' 
cenando  el  sol  saliente  arrqje 


•  <•  >. 


Tr 


' '    r  .J-   \ 


t  r 


Hart. 
Tbllo. 
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8U8  reapUxréotes,  miamBda 
Luz,  \le  esto  recinto  muy  lejos 
debe  estar.— L»  semejanza 
de  su  rostro,  ee^nn  testigo 

que  nos  vendería*-.  i  .  - 

.    '  (A  na  oovlffliMto  de  Martio.) .    j  i 

o  ,     '  ,         Aguarda, 

oe  nace  preciso,  por  tanto, 
r  qi^  al  despunfiar  la  alborada 
camino-de  Swtíponoe  . 
ap encuentre...  Tú  1a  aeompaffasi' ^ 
BzcusD  decirte  cuáles 
lasprecauciones,  y  cuantas      ... 

«orto. YPiiiíifl^;  A-penas llegados, 
buscarás,  pronto,  una  casa        •,, ... 
que  á  la  j^aienia  del  caaiiiDo '    ' 
de  Santipo9ce  SB íiaUa,     ,,.  ,,.nni 
áTeiítepasps.delimeblo,..  .' 
jasa  vieja  y  solitaria.  '.:..»/ 

Llamaíáí.,,. una  mujer,     i     .:  ,  j. 
ij  ?*W  que  Joven,  anciima, . ,  / 

saldrá  al  postigo...  Recu^ds        " 
que  Beatriz  se  )a  llama: 
V  9jn  dar  treguaf  ni  plaaso.  . 
la  entregarás  una  carta    . 
queáeascribirvoy...  .  ,  ^,i  i 

«.^^M  i'  EijepQso  ;;,\ 

mevolveis^ 

(Muy  sentUQ^  En  esa  casa         *    ' 

debe^uedar  la  hija  mía. .. 

Tu,  •  volveres... 

^        (SeaoDra>á|amest_y  ewMlbe.) 

-''i'        I.    (^opfláiiza. 
corazón!.. .)yi?íirí¡&«»  pergauina.) 

r  i.Oastalo  es)í?rito. 
Tom^,  Mi^rtín,  yJogitfard^. 
pentrp  dedos.Jjoras,  ciJida 
todo  esté  lístp..,  Una  ba 
os  esperará  en. la  .oriíla 
del  rio,  próxima  á  casa; 

yq.irécícín,' vQso^foa.'dos 
basta  tomar  tierra...  Salva 
mi  tonra».  J4artip,7ní  hijo. 


I A  ^         4     '. 


?»J 


"  ,' 


í 


I.  lio  .  ■  I 


í/V)-..'i 


JlAHT.        (Con  afanoso cartño.)        ^^\,-. 


Tbllo. 
Mart. 


Se^orífpaijá  ^u^én  si*  vid¿    ,  .  ;i ...  -  ^ 
pudiera  Maptin  guardarla.   ' "  '^ 
sino  para  aquel  que  un  \i(mw^ 
debía  IJAnw^r,,,  -"^^iw 

Padre  mió?,..  Má^>hora  (Tramicáck.) 


•  •  • 


i  t  m  J 


•    r 
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..-tvcs?..: 

.     (COD  mgnid^d.),  .  . 
en  la  cámara  feal,  .  ^ .  .^i 

donde  D.  Pedro  me  aguarda*.*»  /  '  j 
Cumplir  ci^al  vasallo  quierp^U*.     .  \ 
Dice  va,CPÍJniJ^i»:,  ac^a  santa  '       '  ^ 

8u  Toluntad..*  i!  > : 

(Como  traUndo  de  ocolUr  su  trislézk,) ,  ^ 
Mas  dejemos 
.  esto  aii}aL..  La  noche  ayanza,  . '    ' 
y  es  urgente  prepararse     . 
de  toda  lo  ,q\ie,  )|aga  falta.    , , 

esa  dirige  á  la  mesa,  dé  dioinde  toma  el  soiobrera,  cajpa.jespiida  y  daga,  qm 

,,colopa  e'D  feíi  persona  mientras  dice:)  , 

(¡VerémoSfcji^ey.. dé  Castilla    ,  .,   '. . 

quién Tf^nc^  en  eatabaUlUl-<j» '  ,..;! 
ó  tú  mi  a  1  renta  p.a  bÜcas, . !  • 

Ó7osécut>rij:la*.0 


T 
.1 


(8e  dirige  pansadameate  al  coaM  4e  id  bUa » >ea  oiya  pocrta  ae  aara  k  et- 
cadiar.  despees  &  la  ventana)  que  registis,  dtri9leDd9sa'a  Martlaúltlma- 
aaente.)  ,  ';;'.  '       .     ,Í 

.  -r         .,  •.,-  ./  r.  -  ■  ^^  n^archalM.^. .    = ,.  ... .  ..,.!,^. 

(Vánsepor  la  puerta  del  felfee,  prímafe 'HMIorf  el  segundo  Martin,  alum- 
Inraedo  con  la  lámpara  que^^eoconiíalia  an  la  masa., Cierran  aquella,  y 
la  escena,  á  media  luz.  queda  eri  áilénclQ  durante  algunos  instantes,  en 
que  solo  solo  se  perdee  el  eco  lejano  detViefHo  anunclkMo  la  tenn 
pesiad.)  ,     .  ..T 


>    .1 1 


9SGBNA  T. 


iM'    '   ;•      .  ^  ' 


Luz.  Aparece  por  la  parte  dé  su  habitación,  que  a^blf  iíOQ  culdade,  sallando 
slgllossaMnfa.  La  éapena  H  ahimbra  solo  por  el  resplandor  de  la  lampa- 
ra déla  Virgen.  '  '' 

Luz.  Sola  Miojt^d'sé  qíi^^eDto 

qu9  al  almak  mié  le  Mgita;  - 
no  sé  qué  dolor  pre«tiento, 
que  cqu^p  yjfiionjina\fUta,^.*N 
trastorna  mi  pensaiDÍiénte.,  • . 
To  sufro!.. f  JBien  xpe  Iq  dice 
mi  corazopí,^  Qiue  ¡yx?  Üorp»  ,  ^ 
lo  ve  miVoetro  ipfyic^^/   '., 
Qué  pena  es  está,  q  ue  ignoro! . . 
Será  Dios  que  me  maldice? «r . 
(CoaagUacioo)  <„  * 
Maldec|f;i;b^?.,. 


(SearrojtMIa  ante  la  yirgejÁ^ 

n  niipft^r 


Virgen  puraí 
tú  que  fuiste  ¿áagr^ia^^ . 

á  tus  pies  arrodillada, 
que  nunca  te  me  perjura:' 
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mírame,  y  dile  al  9eSo^^ 

que  tenga  de  loiVilfeineiwia;  .,^  ,. 

que'nó  aüiíieüté  lili  doW;  .^n>..vA.  ^.ü 

que  es  tan  grande  mi  inocezi(^ia^  ^^ 

cuanto  eajomensío  mi  aiXU)ri¡  \/  '  , 

Tú,  \mn  Sanl^;será8'  '.. ;.  ;*"..  ; 

testigajlni  cáüsa és  tuya. ./' .'  ".'y 

Lo  has  visto  tú,  lo  vefás...  *  ' 

8i  ihVpafiidn  y  la  suya  ''^*''    "' ' 

esdignadéti  1)0  mM*-f         ...    .,,, 

(Se  oye  de  barca  el  trucho  qué  precede  i  Xi  t^rmeaU.) 
(Levantándoie  e^titeiheeldt.) 

Santo  Diost  ¿ítíe  had  esbudiádo, 
-  ó'uié  ttialdíces  tal  Ve^;?..;' ;     \  •      '      '" 

Es  tú' voz  la  que  ha  donado?... 
¿Eslasetíipnciá,  gt^njúeí,      '   '  ■ 
que  en  Tul  causa  has  t>it'OnunciÉidQi- 
Dios  poderoso/ t>erdoti!  '    ' ;  '* 

Le  amo  tanto,  queuo  reo  ^  "^  ' '   * 
,./ '     <  :  nadamásquemi  ^i«8iDn.;«r   •  •      ^^    :      ..  •  j 
-' "■'  féffViénte  y  pura  la  cretoU . .  ' "       '' 
Perdón,  Dios  mió! . . .  perdón! 

(Se  apoya  un  Insta'iKe  sol)r«  el  respaldo  del  sillón  de  Tello,  oetütando  fa 
\f  y  •  .  ■>  '  oa)>e(a:estce-la^  WMMi^ -.  - - 

•  Notouedo'rfesiártJr...  ayf"    '  '' 

(l>lrigese  leaMÁaeáte  bácU  U  Ventana,  4ue procura  abrir*)    . 
Abrir  quiero...  y  no  se  mueyeñ 
mis  manos... 

(U  abre  resneltamenle.  AI  nismo-Ueinaa  ae  refleja  el  fnlgor  de  na  relám- 
pago, y  á  poco  se  siente  él  trueno  qw  fe  precede.  Luz  retrocede  naata  el 
medio  de  la  escena,  donde  queda  ocul^ndo  su  rostro  entre  las  manos.— 
Se  oye  caer  la  natti.)  .      '    ,  I  'u.' *      . 

Qué  ifeol. ..lAlüfPamaiji^ 

El...  el!...  J'    •  •  •■  '» -: 

ESCBNA.yi.,  ,     , 

I.UZ,  FgaNiüDO  que  aparece  ea  la  tentáBS'.-^fttogo  ligero. 

.    ■  .  •  •  » 

Fbbn.  (Corriendo  adonde 'éÉÍi'^Iii¿tÍ\ 

Mi  Lnz adorada  "  '  \\ 

tan  bella  y  tíuitada; 
mi  amor^iiííi. delicia, 
mi  dulfee  codicia,  ^ 

•  ^       mi  bien.         '     '"  ' 
¿Por  qué  la  tristeta     '    *" 
nubló  tu  belleza?... 
¿por  qué  no  me  mirili 
tus  djüB,  qué  «spirant... 

'  Por  qué!.,.  . 

lAAaotá'almi"  ■'  ^"^  ^^^^  *'í 
perdido  hi  Jírfea!<nat..t  *^  / 
La  pena  té  optlme?..'. ' 


'  -i         ,  '   i      J.  •  •    ») 


u 


tan  >i^]|«L.  j  caita^j9,i  i  <: 
xni  am9r4imi'Q$^tea^o/ 
eldake^Qri«fl«t^^ .  ,%-añno 

Por  tí,}4^.lírÍ|.^2A,;  .rs7  ^it?/ 

nubló  j»ibe)te2#kf  ^í' 
por  Qfu^^,ii,p,mirA]».  -  _;.  .q  %o/ 
mis  ojos  ^M,»  girm  .»„a 

Por  esOfHü  alaiA  ; ..  -i/  i^pa 

Sórdido  lié.l^oftJ^ai^.H 
[eopr¡fli^iiifl§  p^M.mrp  oí 

Fmi .  Luz  de  m?  víÁ«Wr  ) ;  I  c -í 

premd^i^ali^a^!  /»  o^i^^^r 

n«l.pecbQ,iiiio     T  'j .,:  A  .A'  .1 

,  .aJi¿#/4as*M- • .   .¡''í  .^icí'i 

¿Por  flué  t«Ik  til9ta»  ,   i*q  í!í 

tu  Yiaapi^sa^-,;    :    tit? 
cuand(vjsi9reaea  .  )•   ¡  •  .:  \. 
gozar  DO.  idM^...  i.-S 
Desecha  los  pes^ijes^       v 

quiste  a9eaÍDft]i*«.'         /$ 
Bl  eielo  veodrá  é  áwmófi  . 

pazialguo:dia.4.' .'  mí     /  .s  :a 

Si  Dio^  es«aoIm  -  ..  : 
al  que  purolepid«,  m       ¿.:;.i 
quién  cuál  tu  pnratr.. 
I4P*.  {ConarreMo,} ,    .y,       -..".u   ••- ¡u- ¡-k'tpo^ 

Feíiíando,  yo téquienol...  •    i  w 

miblen*  te amol.u  .  l 
Te  quiero  comoal^iisfiío    :  > 

del  fiel  ainado»H«''  '.u> 
Te  amo*.  4:00.  sé  como  ¡diéoine  i 

si  t^  amo  tt^nfeo*    "'lí 
Tte^Teo^Aelatre  ■^  mu/.  . 

Que  n»  respira, 
7  en  lue.oiMiacLqtteriérmtl 

Ifii  Manda  brisa;      ,. 

entre lasfloires^) . * ,   f^ 
en  la  dulce  armonía  . .  r  .'  . :  '. 

'  4%9«is  eanetooes.  .a  *. 

Yo  te  veo  dlspieTta;r        « '.  .^..i' 1 

en  mis  flíñaueños»-,-      ;:«  ,■.'.  ■c^..'í'.í-.»íií7í'í. 
en  todo  cuanto  miro    <i 

tu'imigen  Yeol~&'  '.        j  -^  ;J 

Be  tanto  yerto, . 
no  sé  si  soy  70  misma  . .       >:^v*¿  * 

*6  8ltúeres.r.  ,\>:.  •-    ^' 


^1»  — 

Mas  ¡ajt^ú^  ií|hiilo  tMfldr  '^ 

me  hiere  eTeéoé;  ' 

que  uY^MflliHoeé  ^JJ{^t  '"^ 

Y^a  líet«  liichA,   -  -, '  "' 
cuanto  es^Hkatl)  mírtíi ■'"^'^ 

todo  en  mi  eé'^ák 
Mas  Tete  pronto,  ^rontt»?'^ ' 

qne  me^torturaa '     "^^ 
los  peÜgroÉ  qu^  é^Mak  "-'"^ 

nDeetHÉTIectmi.    ■.   *"'  ^ 

Aj!  8i  mi  padris*  ^^ 

aquí  te  sorpvenéietti, '    "''-'' 

aolo' rrioé  sabe    "    '     « 

lo  qne  Lux  sofrirfaf .  .  "  '  '^ 

VSB».  SI,  iifartifé. ..  (Cónpéfm^i} 

aabe  el  cielo  liaetá  eaindo  ^  .^ 

podré  ifoWerf...        -J-  •'^^-^ 

Farto  á  la  g^vefta  .<  '   I 
Luz.  A  la  fcaerr«;'Fé44nteali<]^  fSfifisaltaU .) 

Fbbn.  Oh!  euepter-aá^efMtf!..'/ 

Mi  padre4il  rv^^astaid^- 

juró  iodisefetei, '    -'  "^ 
y  mi  padre  i»»')hitfia;-     *"'^ 

seguirle  def>o..,  "•*  . 

Adiós,  Lu«  mia( 
adiós!  y  espera  amante 

mi  bienvenida. 
Lut.  Mas  antes  qne  tu  partiS*  • 

para  la  guerra, 
admite  de  mis  ttanos  ■' '> 

aquesta  prenda... 

(Se  qoita  el  coUtr  que  adorna  su  cueHo  y  9^  Tó  entréis»  á .  Feraaide,  qoe  it- 
toma  coitefsdea,  CDleeaoilowlo  á  sis  Mi.) 

Ponía  en  tu  cuello, 

ella  Biti  testigo 

de  mistecuerdoé... 

Fbrn.  Rscdék'do  de  mf  amada 

llevo -en  el  peatfo^ 

7  dentro  de  él,  M  ittégcíll      ^ 

de  mi  ingal  belflo...  ( 

PtttiQliá  l4«  gttsvralw.; 

Dios  querrá^qub  yo  yi^a, ' 

yqu^te'^Tea'.     • 

Adiós!... 

Luz.  Mitm,  FenMtfAo! 

Febn.  Adiós,  mi  almal 

(SIénteDM  pasos  en  la  escalefb'.  tist  sé  ^olt^coge  y  Uembla.  FiratBdo 

permcaece  astálloo.)'  '  ^ 

Luz.  Cielos!  yostesto*pa#(»»!... 

(Siéntele  abrir  la  puerta  tfel  foro.) 

Mi  padre!...  .         - 

Fbrn.        (CondeieiperacioüJOhl  thbM... 


— n9— ■- 

Lm.  {^  M  i  tii'pa/ri  du'ieliüpoiíe  'a'f'rAnr.) 

Xm  dwmtndi  U  overar  p«D«f*r  detfvitvniv^ÉMUcÉu.  rerDindo 
fiilM«dirlBlrMáiuxlTrifb;pBi«i(ta  iMJL^T«M.F4<<e,Í}atro  ya  m 
f  aem  tcemr  li  puarU,  lUDOtle  MBecViFIfluVs.niíuye  al  iminKi  lerml 

inno.qMMkl  percibido  DKda,  enlra  páu*>diPM^<»B  Wt  ÜDUrot 

sorda  an  la  mano,  basta  ll<!g;,a^r  fila  if«lí^] 

bscbma'vu.  .„-,  ,.->,' 
Tolo  t  Fotniupo,  Se  yf^i^a hh^  daa)}f  dejtU Uiteroi  y qm lltT«. 
Tus*.-      flteltitW'qawbVrt'p) 


flteltitW'qawbVrt'pwtWOi"    ', 


}>»£«:,; 


VU  DO  T«r&  el  burlador 
BU  preoilo  ¿  Bcc'  "  '     n;.       . 

que  ^1  que  ofepi  a-OK 

't<Mkno\.kia  j 
Di  bueno  88,, ni  ' 

ni  ea  leal,  bíik;  ,  , 

Tmaa  bien  que  \  ■._ 

lo  deben  llaoiM 
(Qufdas. 
(Qué  escuché? .  ir 

7  quedarme  aqi 

¡Pobr^  Luz,  de^ui^n  pre^A      .  ' 
m«  expuesta  e'sUa  &  morir!      ^ 
jDloa  aanto.  tea  compa.Bion 
por  ella  solo,  por  ella!... 
¡Uuera  70,  mtA  mi  X.ji'^  bvll)^, 

?ne  BB  shIví!...)  ' ,         '     '    ' 
Bntimifmtde.)  ¡CortAyd, 
late  aprietiat...    '        .   .  ,, 
{Reparando  en  Luz.]  Blí  Qn^TeoT... 
iQuéextraüijl.ol^eU)  me  lilere 
los  ojos?        '  .     .     .     ■  . 

[Hi  Luí  BB  muere!) 
■    ■    ■■  'irigi 


{CogUndo  la  liníírna  y  dirlgiiildo  tv/oeo  á  Lm.) 


(SeiMrcacoalátrángnno  páao  hteíit^  dejind^^li  llnteiíiaeKliul* 

Lnz  M eatfti...  No;  natutñó... 
LnB*t'l«TafleraF...  LW  mlKTii.     '■  -f"  '    '"''  "^' 

Sué>«:8»tj),"»br,..'»í«T«rií - ;      .■.■:;,;   ;\.r:^-' 
[n)aDto.-;ltt  UikT  Bli.4lwil»,      i-  ■■ 
TuelTseo  ti--.     ;       ,  ■  ,-.  , 

(Tranilcrotr  r  cortu)  nlmilinM  Mr  niirtMMrd*.) 

DWcooiexWmt... 

Sert'ottft»T'''  ■■=.'',     ■■■■■■■,■■  ■■'■^'- ■■■"*■ 

licudlindó  preióroM  í  Ü  ventini.) 
'PsscU.  (M^*  9"^  mnsrU 

penxcK JO.)   '■  ' 
Tello.      (do»  deieiperadon.) 

Ibfl¿w!.;.-»MBrt*.:.  '  '  '^' 

(TuéiTese  bici*  bDi.  T  le  flncaaotn  cas  FarnndVt'QMiá !  iftWPMM  .«BOL  " 
onilDO.  Telia  ratroMda  nutuntoi  dirin  U  UnjlerBa  fl  uñel.j  cefiéni^- 
leuniniRno,  letrrulntibli«h;i'Al«t,  datlda  cnTranánilo  dsn>- 

diUu.)  ■'  — t  i  -,«.  '1  '     ■        II.. 

IradeDfoal.v.líOéÜp^triálh:       '     '    " 
Fbbn.        MftUdme!. . .  man  útíbotÍMt^t.. 
Tkllo.      (Deiptiei  de  iaitr  cimempl<iÍo;,'téiút  iutUmM  i 

FcmandocOfijM'ha.ytPiiBíttiéonf.qiit  al  ladnni 

pida  al  roWdti  perdoüi..:    ' 

(smtiiii'do  k  L<íí.y ' 
Esta  eaTutKtta  obrA...  vedlal 
|Coa  el  robo  entre  las  maiiOd 
me  p«diaeremetic<aToa?... 
Tenéis  eonefencist.;.  '{CoH  ironfá.)  Qiúí  Dios!... 
DOsT... 
Fbrn. 
Tkllo.  ^r  la  rentua 


Fbbn. 

Tello. 


Mas  qué  miro?  sobre  el  peetoj 
la  joja  de  Lm?  '      , 

.ÍArriiclKla  TlolenUmenk,  gnardfmd'ala  ea  él  Ublrdo.) 
Valdito... 
{.Desprtnd&tiiotidi  Ttlío  y  Uvantindoito/en-- 
dido.)  SeBor!...         '        '  , ,' 

0.  '  Pmeba deldellto 

que  destin:i;;dint4oreaho. 
Paella  árratea^pa  I»  vida;     ' 
que  quien  ob'M  de  6áta  suerte, 
Ueva  sentenala  de,muerte 
sobre  au  oaerpo  esculpida'.  ; 


—  '¿r  — 

Fkrn.  tPnpwtf  fwtNilIiil'.'.y 

vnelro  pronto...  ,.      ,    '   ., ,     .■ 
FiBN.  -  :  .  JQtieMéeTot,.,)    ■, 

Lasmlal...'  ,,  i  „     .  „,.,' 

TsLLO.       (CwiraWa.tAtrM..       ' -"    '  '    '' 
Fbbk.       {0t»a»uff9  áetupineipif  f  Iqg^itiou  ti  rotíro 

a>»latwúfict.]        fí^m«  ajht...^,  '< 
Tkllo.      (Oí*  furor  rnime'tKtr44i>^  . 

Primero  4  rm.'lji^.,..  ji  b11«v-- 
<TÍM Ucnndo  t Lqx  t  libiMUélón  d« eita.  t^nñik- «iMtMa y  tréaDo, 

■  tt'iipóyirie  sobre  liDíM  dejillo;):, 

'PitnUi^;,!iMgt)'i'ÍLca.-  ■""''; 

TSLLO.  Wt€  itl» 

1  el  cielo. 


Fbsn. 

Tku.0. 
Febit. 
Tkllo. 


—  22.  — 
de  ni  MBOso  misterio?. .•     tq..,<q[u 


Tbllo. 
Fbrk. 

Tbllo. 


porque  perdemos,^!,, t^f!;ppq. 


^y^''- 


de  boca  comoU  *ttfcAni}-s''tnfl  «id;,' 
da  un  hombwtfHdti  IVMpTMWCa'  "'' 
No  en  TOp»ftrtri'j*«'HUI''-  ^°  "oiu^ 
M'iiitro;l4«wMlÉ  BO'tMft  •■''niib  uH^ 
lloara,  torob(f<leHlnibMM^-">^<:  bib^ 
lo OMiifií^tU  &.t|lv«ktallwtíL.?I' '  '^ 
Rqo  d*JBHgb  VerPttiiliHl  -i^'s  hu^ 

hono^«>eloM«»a«t8iitio:.<'  :•  aoiCí 
Por  más  que  Ttw4e«l«aa«Cie)''i"l  ''t 
70to:rtMlov<B^ea.i)iéKtH);'':-  '>^  u'' 
OiidÍKenMi'MUt«iik''p  <-:k  .■■-.■■¡■.^i 
Ti  á  Loz;  htímáe,¡ '  s  -  .  vio.iit,,  uiu 
j^oní»»*»*.)^- ' ; . -■  1  i  ¡«iaMiOHH  «iaq 

(Om  fMjwíKif  Vil«iMt«aM«')->(!lWM«oa 
la  adomi'iAáte*,  «klwdtoi  «oí/íish  cÍ) 
■ecorredt^lHleilftaé;'"'  '"'9  .'■<*  7 
ydleMP]W'»»oalwl6-v'';'Íii  •'^"'S  h 
SUJO,  oniilb'd  «HiBdv^iAuíM/'  x"-,' 

Amor  qne  TlV»xflH»i'wbMtf^> '' «  ^ 
solo  le  allmetfetflil.oMiK)  i»  s^ix»  ^ 

Toa  fuisteis  la  «HHIdeNt»:»''!'  s'x»'^ 
al  enruelto  ea  ]a'^gT»«Moklsi""'^-<' 


Tmllo.  ^  oíais  fü 


Fn». 


deTiintraTÍM«MWrti-^''-I  «><''<<'«[ 
de  tort»raf«  iítt«St«M«íBo? '''■'"'  "'"t 
(TeUo,  ai  «Ir  eM««'^M«(;'a(4ii  6tef  1h  tattflAt^n  ibiumlMto.) 
Bi  Tiara  Luz'WWefct*  ■  ^r  .«ím.i9^  .vn:- 
pa»arTOBdlM:»eftrloí  -'  ' ' "^ot 
.  entrelajKirtíf  »éPfl%iHf-i  '■  "  «'.  -"'P 
«n  abandono  rsll«MI«/'\'''«^'>  'i^-*  " 
4  nereed  de  maéttéa'atítibit''"-"^  ' 
que  se  lerantatftweri* '  ■""  "'■■''*« 


— ;a4— ^ 

para  aduaro^iuivot  p  f  oxr  n  jtood  &b 

Quien  08  leg6.p%*efnlaí|^.í./  n  i  o/I 
"  ¿De  dónde  M^oe  Élid^ttpl|0-i:nT  6o 
para  atormtatwrUíi^Woia  ,«ii<;,n'í 
Mo  d^,  BiM;^ua8<  qué  oum^sdo  >  j 
enal  cnmp)ff'j»lqiie>,tKldil^«ltab  olAi 
reparos  tf  «graír ioibbeelMpí, 
Dios  eon  tqa  «{emom  «Itaftiieiraioao/i  « 

No  lo  hiCMM;»to;;TOatr«ifniiii»t  708  07 
ignoro,  aunque }a.«f»pel0i:  a?»  í<íl»  n  J 
mas  nunca  será  bAsfeimti» . :  :  v « r  j  ¿  ¿t 

{araq»§i8H!illfe;halleni(or»í^^ív^!^\^to?.)       .ojjaT 

do  agravios  i$mi4s»Mék(rQWiobtt  hi 
Y  asi,  que  tenga  eUtsüdidA/moi  eM 
el  buen  liidalgo¿  aunquwrténwi  .,:d  t 
que  el.i^4l»8iiOnmi!DiO0<|»ns4a  ,07j;« 
oonio  deslu^r«!  elipMbevo^  ?  ^  >  7  asi;;» 
y  alli  ctft^ptAto.e&'^rgra^rl^/  « ^o  -orrA  .ojjrT 
M  exige  el  ütpaifQ,  iT«^.  n . .  «;  o  {  o  [o?, 
Tbao.       No  mín8«fwiiésA4.*'*'Bwi*  l<ig«l^i7 

osada  que  ral»  tP«P0|0>  .;i  ^ .;  ,  t  hjT        .V3v;a'l 

in8altafJlj^.T«n#rabik»jii  :o  oT  .¡v.^o  ^a 
ttbeza  de  aqueste  vieji^lot., .. .  ,. ,,, 

Cuido  de  mi  hpnor»  y  n^íHensí  :♦  9>a 
puede  repRQeliar«^4ÍNitf^>  ^.er  o.:fs 
Si  ofensas  realbi  m^^i^'  ./ir  o«  ^ 
de  uno,  en  Qmtin^.^prinm^i  ¿y.:. 
al  que  juré  ser  lea^.i.  - .;  ^  .:,  iso..d  ¿ 
inientras  yo  tuvJera-aliefttpfl.  í..*.í;i  íI 
el  cielo  me  hará  mticjL^,.  ,^  ,v,j  r-  v'c )       .o.^íc.'I 

2Jieyo.$«#tttftr^.»q,llego-  ii,^  .,.'j: 
lasno^da.^ufrirjam^,  .o  n^.m-- 
aquí,  bajo  4^^,tocbo¿ .,  ; .  .  ..  ¡,  x  .yn  t'í 
ni  fuera  deUaíijQWda  ..  .^  c:..>, 
queasi,i|Bj^najBÜ94e]:^08,..a  í,rf>  ^: 
y  menos  si^tjraídpr <ef .  .  4.  >  <rü .  lo  • 
Hijo  de  rjiin  cabjmror:;.'. :, ,  r  bi."-:  j 

traidor  el  ^UP:b%4i»  Mrl|^>  * 

Y  antes  que  yo  eoÍMMi^efí9  =  íbt  r  r;G 
en  Tuestrp(jM»ojí.t!orp^  jowcip,  ^ ^r  ,n 
la  vida  á  Luz  arr^pa}:|p  ,,,  /  .^.;.,  f. 
pues  verlfniQuer^  prefle?»^^ ,,  j.^í  s^ 

Ebbn.  Teneos,  Te  lo  d^  A.Qi^4^,; v.l  ^n;y,  í.t 
▼oto  á  Lue^wJ  íe^wpf  ;HKir>  hí/..  i  ..«q 
que  va  me  faU^  pacJfiKÍíii.  >  ff-  ..-.tufl 
y  solo  coraje  tw&^\u  %  o.k  l.n..-..'íT  as 

Y  puesto^OT^deii^fc  .  •  ^f.  ,.^^,.,  ,  ¿       . 

razones  de  t«|^t^  pt^o,, : ,     .. :  s^  Mr c> 


I  » 

1        i 


htré eaenta qne^H'^Mw^'^y^  f^^titi  til 
(bipiMa  á  oifni^bM«il«M0til4jiai.^b 

(SléntMMlw^«Md6féito4n  lff«eMMn4 
he  de  buiKMHft  mrlukDba 
dentro APéftt» iníeftió^ liuér^;   r^-o^o 
.  ,      idqneéim^d«j»)^fiiitaréi  •'••.'^'•^'>'^) 
. 'f.iiütfiftlliíííiudieni  ciento.  .       '' 

Luebeiiioek./i(£«ldiiM».>i  ^>'  '•  i)-. vií.j  . .  .;> 

FxRN*  (Dieir^ái#'pefd(niel47«  >  :•> 

ra  ^fU,  Telle,  conslaradee,  di^áeeer  laéépádity  ff^nHoA»  le  teja,  la  ea- 
^•IWr*fMWr|xlt)lado  (lerecha  del  l^üílUc4^^-,  .  ,  ^j ,  y  .^  H 

Tbllo.  Blrejl  •:'^^  /^.-'V       .o.!  'iT 

Bey.  .húüüA  .üpí/'.  '42iiéereetot ',  .i.iif 

Djoms.  D  rey.D.  Pnao  aa  Cunawk,  JlntAai»iia«ii«eoSAifABiu  y  dof 
efcadflros  eoa  liaoiioaeét'iaeMiyQatrliMiiueelJBz^SeípHt  üi  tempestae, 
yero  siempre lejftaa.)      i.,,.?:^lrii\.r  n<  ijor;:*  .pfvf  *>[« 

Rbt.  Quién  es  Telto  AtRiat"  '^. 

Tkllo.      (ilMt^  |r  «M|/%»e.)     Yo, 

•efior...  i    -'    'fl 

B9T.  Bn  tu  bnaca  Tengo. 

TfeLÍo:  '  '-''jBó'Wé'lét'T'CttÉlirto'téháfiy,'''     ^  -•'""»•'  í»  -'    •  '«• 

"BfeT. '    •"  Mi^iéeitte; -íMíípití'iéiienUn  '  •  '• "''  ■  -•  -^ :' "' '  ^' 

'1W*Íhl,'queéttéetiá'cW«i  "^"      ••  •••'••■i'.    ." 
*      "    ■«  lUdili^'AoüfVíiáe*' '■  "•     '    ' •""••  í-í' '  ■     -' 
•     ■'■'  «ü'iid*  eolóv:;  S«o  eneí^lant  •  ■'  ••"  '•  '"• '  '  ''-■  " 
'      ■  •••  lliw"petnfltfrtne el'VikeeHó'í '->  "     "'' '-  "'•  -   • ' 
'     ■'     ••■  ftébe;* le í*íya;'iíl''éntfWid^>;' >'"•••"> ' 

'*  "  dtili*ndtí€ft  ^«f irWe  italtfcttéiido '  •'•-■'•'    " 

•'Wttt'poícd'liiíjfpfo'iébíilior  =  -'«•'•'  «.:/....,» ..i..- 1- 

Dicen,  y  que  dicen  bien 

opino...  *'  '*^'^  •*' *  í 

VoHm     '  ( AMiéfeM-M  Mif  o  siUneioio  de  su  rostro.Y      '  '^* 

(Dloe^^es'dwr»).:  •  • 
Bjtt.  Lii'nieHit^  y  la  yerd'^d  >         ')>^ 

riñen  siempre  qu6^s»T%n« '  "^   '^^^  * '  '  '' 

T  puesto  que^  eátet«idirtoí*'  en  ( '. 


—  a»  — 

)a  lucha  TersQt^nl^itp  .  tn'^uo  di«á 

Opina  el  )MMM^4¡#U0iA4tt«fl^ 
Tbllo.       (Confn^úd  i  AfÍAi)alltlM>SiMiq%^.|liMron... 

Yes,  Sa|latoa'«^H|l,S9itetiMMtstjü6l )        o   .^\ 
Tello  DO  iQft9»irf%^«|4,AT«jii.a  eG 
Tbllo.      (Can  roHa.J  Jfh^^m^k^mm^J^mf^fT^o; 

Bey.  ,    M^iJfWMíkiió  ub  ^j 

ate  áiig^|M>ñUQ^,.uVaaafti  cntn<^í 
Tello.       (5!0^^^^«¿^(Qtté«i0[líBMik  oi'o  U 

Febn.  .01.'   ' :f,(;^^«MMVierdo!) 

Bey.  Llegue  á  la  pr:aa0Mlí%imi«!»ioca8íÍ3aJ 

e8e.t(inmí)M0Qii4i4<i«<  i ;  .on  i 

j  le  admiraré  rendido: . . . : ;  UvI  ,  h  o¡  fa  A 

Bey.  JC&»  seveHdái:}  *' ''  """'-^  •-" '  •-'(JliéMítVlIttliOl*'* 

Tello.  Voy,  señor.      :  ;m  , , ■  j  .o j.i  r.  ;• 

Bby.  ICám  tévríso»); ^ipriesa,  AcuEa.  .  f^u 

Tbllo.  (Miserablel... — Tello,  empuña 


kdag^:poMuifMi^^.. 
Mueran  con  ella  mis  males, 


>••'  k\"k  'icevra>s««nna^0M'jla:mia!.'MM.M-4*t.(i.'9i la. 
'' /»   !.^. •: I.: ^Insc' j^otroav^auatlÉhtepftal'. .lon^sii  ro:> .o-\^u '>i 
aloyes,  queden  iguales.  •. .)     •  •  sosioi  •)iqni9ia  0147 

Dichos.— Lcz .        ...  7  ^  asa 

.  TacUante  &  la  habtlx|clpf¥4^p:^|Kf^V¡Ctp(h>  (^il^fíj^l^^  todos  la 
manoqae  empuña  ía  daga:  al  lp.(aii^%f  abrir  iá|>uerta.  Luí,  que  ha  Yuelte 
de  su  desmayo,  abre  aqueK>tywc|iiiyj^iw<W|te,^^Bt>y;^^iy cogida  de  ^f- 
ror,  qoerléndoee  arrojar  en^f^  l^nw^Si^A  1^)^,  |^{/}e(^f)iénd08e  ante  el 
aspecto  de  este,  que  retrocedi|»pdO(i  su  yi^^  «f^-^Irt^A^  !#'>  Intenta  pre- 
cepltarse  Inmedlatamei^^yv^tcip  m^fo  sof^fi^^^fl^i»^^  Jierlrla;  i^role- 
Tantandolacabezavela<íiif|^>d^4a.V|i;ff|^if4f.a]^^  sobre  Lux,  y 
caen  ambos  en  un  mÉtuoi|Ka^||^  trivio  Ú^  Ift  da^^*^  '®  desmaya 
entre  los  brazos  de  e^/r.(ipasH^a«VlÍp<i»r9i^  Wf^rfl#ftkva"«*n  •i»»!' 

» Femando,  Men  Rodrigues^ p|Uf,j  ^P^9.^ffhil^ié^im^^  presteza  y 
altiva  demostración.— Todf.m&|[if&pUer) , 

Luz.  {Saliendo.)  Padre!...  /..oniqa 

Tbllo.  y   . .      >  v,  r        ,.,\, ¿  <  ^H\iU.M(Kíit»|in  ^Oh!. -, ,  v^'i 

qué  iba  á  hü«Ní?Mr|UlOHiM<  1  ^ 
Bey.  (Iiíiifinado.)  h  Si^v  /.  7  lAiiévMjt.^. 

Tbllo.      (C^ii4»ikrAaj^4«#e#«)^»r>  <:  .uni;^  ¡imh  •. 

Sobre  eloCigttatária  bjr0i>  t    t-i^^uq  Y 


f27. 


i-O-^ 


Tbuu>.      {Oom  prnícta\p^ám$HmitikkhMo9íaá9érado.) 

8eQori...l^sa  hay  fuero, . 
fc  no  enUndonka'yoimalvT  •*.  Mtí'>''t  al 
que  eondiilfer^  oorariotteÉl  r>  M  .< : 
■in  eBoitilUtfle.pitaoxb  I A  .^'  í^^k-; 

Qtga  el  sefior  ati^TOÉitU^lu .  -..m  mk  :i 

Huboim  UMBiMiin^.eiiíO^sMttftr:  . 
xelAabaol  r^^iíAdoafliiVj.  :.n  ^^  sb 

Íadre4to:iii:¿eiloría/  ^n'  .;  «)i-;<uiiit 
*or  aquel  tleiiiip6  t«bAiait*<-  ? » v .  - 
j  en  una  anl«l«ia;>.itfttlfeH  .1  <r. 

un  brayo  hidalgé|iaitaqué.|koi>ie>v6|, 
liabHabarotnfMi  hijñi»*  k^'.í  .¿it  -  ^^j 
Hermosa  conlefd  fmríamtin  :it ;  .^^ 
dala  azucena^  ta&altodtt)  y,  .vi id  dH 
como  la  jián|jaAUa;a(reea  n*    >  ',<i(i^j 

2ae  hineha<  ai»  Telarla' teiav.  i  . ;;  ^-^ 
Lija,  la  eepaiAnaa  cf»h  jw.  ion*"^  '^i) 
de  su  padea$«rB)iui)iiidabh  ni>vu  .i 
era  caantarelimuiuMilefap  »i;3  5)¿;  v 
cuanto  los  ojos  admiran.    .    .    .    / 

Partió  e]iiiidalgo:ác-l»|BneiimLwi  ov 

Alli  en  la(ádadalinK«i41i%p  ;^^^   ..  oMa 

7  al  euldadia  da  «n  .sBQiaÉec ahí  v  :< , 

amigo,!qii0d6aeilaatite;>  ic.rr .  >  in/. 

Ojalá  nunca  ^pedjind.'      ..'%u.  ol. 

'  mis  ojos  nAdlorarianl».^>  -  '-(t  c  t  :  ^ ' 

Erahenno8a:oHald»beti0.:i  t'^i^'^'T 

el  lirio  azui,  >y  tan*  Ünda?  -  '1  '^ ^  .  uii  u ;  1 

'  eomocapulladflivoea/!  b    .1 ;:  >  i.|< .«? 

*    qu6.attse'BñSifao$aif«l'diax  >  oí' .   ,i 

viola  unAéinl^r».uTdige  amUíü     uo 

Viola  un  sañatv'i'flieiéii'.Qasfeillav!/)) 

entre  los  máv  «Itini  9<anfb«8  :  >  -  .  • ': j* 

el  suyo  se  repetía 

BHa  hermoaJK^ératfMdv)^ .       •    .  v' 
eUa  cándiifai  5Tsiméflla;n.i^.        o  . : 
él  burlador .uetÉrájeres^  'j     -  t . > .  -.  i < ' 
ellayehemeotoyiafl(pitinrahii</ <-..:/  • 
Creyó  qiie  el  boníbre'liBranMbar   i'  j 
yque  yeldad  la  (|ééUii.:¿ '        :/,   t>ú 
(InlerruiaplétAlMe  iier  láe  i6giiBiti)  / 1 3 
Un  mes  ó  dóé  traa(nu¥iaroit:«A"  if  7 
y  por  fibópe  iá;>iii9lav  •  »<>  1./ 

quién  la  robáiadlDOoaticlK)r<  *    "^ 
quién  nombre  j^pñMímaá^waMt^Mii.^yl* 

Era  el  guarda  aiafgeifltuerte;ai^<  c:; 


r 


^Í38  — 

Un  tiempo  plM^d•vll^•Do^^"  ^a  é 
D.  Pedro  átaábal  «DrGaÉtliteguv)o  dup 
pues  D.  Alonom^mimiivlb^oea  aiu 

Í  aquel  aoldadflfiViMia 
8U  casa cottéláaflüp  t^^Hm^  I^-u^.K) 
de  Tur  pmMoiM|iiriM»liHa9' ^i«'} 

Sue^^awMfiiéLitiejo  pevfnnáqaes'Uí  i  í 
e  la  eampiAameriabar/)':  íe  i((^«nidT 
aunque  pobre  yoam'iriicttiviié^  ••)«<? 
atrayesadoEidé&eridaaicii^  i.i\ ».  '10*1 
dentro  del,  M'ieihimaüya^»;  hi;jj  ah  7 


j6yettjjfipttB<entiel  '  ::i  .u  cv'-c  r:j 
Por  fin,  tra8deii;ia<^»«»eaéayMi{ 
iba  á  abraaará  au  bjaliio  >  rt-  '  1  ,  H 
Su  hij  a,  k  qnieñi  éJf  dejó  ■ .  - >  •  >  >:  •-  í  eb 
bella,  contenta* if({trk]iqiill»i  >>  t  .r(  9 
era  á  suiniBita^neJavBeeai  ¿Í'^jíí  ''ir o 
del  árbol  jFa  despreadéda'j  ^^  £  i .  i^  n  h 
juguete  dáaiñ^qnienTtealia'  nr  nb 
j  de  8ua  Qa^tieboariricítiBiajüi':  »  fio 

Murió  á  poco.  ~.  El.  cielo  tuyo  . 
condaneia^grlalhixoju^tidiá'  Ht-./i 
entonces;  q^éra  unaulUvii  u  i  1  i  A 
muy  graíraaq^aratniaiDifiaw^.ij;?  i»:  r 
Murió :  murió  óitira  loedtaoEOa  ^  -^ 
de  su  padre,  qtwgviBia  >> 
pomo  poder^élc^nella^^ii  ^.  •  •     m\- 

Sartir  juDtD¿'á:otra.vida«> '.  .  ;  .  .lí 
[urló,  sefioB,  ipeikionandet  :  •  .  > 
&  quien  tal  dañ0-del^,o. '  >  r«  ■  .>íp  d 
dejando  en éfBtiek>'4umán9el'<r  v'  o 
cual  prenda  am0TO8a?|f.yéiái(  1'  -I  T 
que  á'cietó  yitien^ügafia"  '.•'  ^«i<^iV 
amor  de  anaoie^  j  <de  hija^yi  "  . '  -'-  ?  a^ 

Quiso  con6pryiBj4aiel'vi0jaiv  -^  •  t^  ; 
que  era  ju8to;«« Pues  peidia'  •  hlo 
una,  otra  hij «^uedaW..*-  '  ..  '  .1 
ConserTarlWfaójuetieiai  i  •wí<l> 
Que  no  araf.TiVen.los  eieioa!  >  c  /i.;» 
del  padre  que.éu. hijo  ollridm^  -  r  •>  7 
sino^  aqaelqae'^'Uaqaü'i 
T  le  sienta  en  sua^rodillatfi  ¿é  ^  ^^  a  J 
Un  dia...  Hace^muciiosafiAsI':    <q 

SresentósMst*ia:yiatai-  '^  • '  i  > 
el  idfdttnnadD  padre  r  uou  :j  up 
un  hombre  de  gran  yalia;  .... 
un  emiaartordflr aaueln        ••  .  i-.  N^'f 


—  2»; — 

por  quien  muerta  ora  «a ^a«   •  •  «r 
Iba  a  ofrecerle  mutkoioipi :;  •!<    « i¡':i.  : 
mucho...  (me  quema  Ja  iral)    . 
como  paga  deimtuBtftpt^t    « •  ,^  i',.   / 
fugas  de  di0)ia<^'qrtia<utidia..,  -  ../t  --^  ''\  * 
aaaefior...— ¿9pm0readeia^Mto*o  '  r/i  ¡ 

justo  7  gran  rej.d¿,GaMUat/«^f  h.  x    ' 
ibaápagar,4ftWJieipaga[  j't'.'i  .)v:  -üV 
la  máa  ruin meffoe4erla* \  o wv^'^-r  wrr .: 
Ignoraba  aquel  seont; . ;  <  ui    ....      ^ .  vi\ 

úf  -1  'j.  ..  liW  |M^j4a^t«llAAa.aaMgi:€li  -     ■«.  ...  ■      -^  .•  .i»í  ¡/..fí 
que  jamás  comprar  podrían,  ..oímí 

nilas  jffw«fMe,unrejr,-.  .^.  >.  c  v.:  .v.j.f 

ni  el  oro  de.Berp^fiSr,.  .,  ,  j  <^*  ...  .».,f-j 
Luego  tú.  r.  Tr,  ■,...         .f.,.';,.j  ^^.^y  ^j 
Tillo.  Bartooa M 4ÍUc&9... . ^ . «:  . ^ 

E8aq|i/^f|tpw4ii;ptr^^iji^r  ,.:-.í.r  .-i.  a^ 
Para  mi  la  .conj^ervij)^      . .  «    -  <  ^  ^  r   •, 
oculta  eñ  ésta  gui^rida.., '  -    ' 

má8bonanoibIei.TeudriaQ.<^        .r.  u.        .i'-.tíí 
Mas  hoy,  uAtbomlMre  ifl8^n3ato   ..  ,  j^  ?  j^;  \ 

(Señalando  ^  Fernai^do,)        , .    ,      «i 
ae  ha  presentado  áÍQa,i,yiat^r„\  .. 
Tol)ta4pme  4^  una  tos  .       ,  .^^J 
honor,  proyectoa  j  yida^  •.:,:.;- 
Miente  amor  há^sia  v^^i  l«u^  .    ,', 
quien  obra  con  raterías;.    .    , 
y  antes  q  ue  verlj^i) su  sus  brazos    . . 
no  quiero  QMCsrla  vi  Ta.v 

(Stcandoilél  tabardola  joya  de  Lux,  y  n^ó^tr^ndo^a,  a|  i;ey,  gue  la  toma.)    , 

Tomad»  Senpr^r^t^*  Joj&— 
Fuéd'e  Blap<^....  Esjoy^r^t    «^ 
Antes  de  mlorif,  formal         .    •..     ^      m 

..   prowieí«hicev«<Í»«*PPJ% 

mi  ácdoú  h(^;  que  si  filgun  dii^  <  , , 

encontraba  aqviel.fieuor.f.. 
esta  prenda  de  valor 
entre  8iis  n^anos' pondría: 
mientras  tanto,  que  d^l  cuello       .  -      . 
de  Luz  pendiente  est^u vieran* r  ■     .   .      * 
Rey.  (¿Por  quóhaiyó.de  raí  ligera  •       *  ^ 

? rasión  tal?...)  .' 
Q,ue  va  saliejído  des%  iuvtayo.r, 

Dios^mio!v    >._.... 
Fbbn.        [Al  air  á  Luí  y  sin  podsru  contfnáf»] . . 

Tbllo.       {Al  rey,  qu9  queda  eoniei^plando  á,  Férnmlfi  por 
Wí  momento.)  Devolvedla/VOf^seSort 
que  más  fácil  os  será:    . 


—  30- — 

ptfm  qué  q«)#ro  J^JtL^ ' 

de  tai  fHmo^f  '  •  *" 


^    •» 


T  «dio8,  r%j  &  quton  Jmé;     * 

adiós  patria/*]^  «dio*  lima! 

Para  oeiHlHf '«i'daalioiini 

dómlspatfDsIttováféf...  .  -  *  t.. 

YueWe,  hija  mím^  k  la  '^lAa.'  • 

qpe enyenenó la lortwnu  '  '- 

Hujamos  de  aquit... 


(Qaiflfeeomo  IteTane  í'Tjiz,  f  efrej  feí  ffetléntí,  fihriattdoíW  ñnt  mai«  y  m- 

«iráiidele  4«  ella,  qae  ca«  fifU  éeft«rtn-M  w  «leatl»  |aM  á  m  hilrt- 

Bkt.         {Béjo  á  Ttüoi)     '      Eji  !i|  cirta  ^ 

meciste  tu  jÓTengre^r...  .. 

Hoy  me  tocaá  mi  en  derecho  "  * '    \ 

velar  por  eWadé^Wchb....  ^*      * 


<A  dos  BiottmieBtw  fllMliitb^flt'Mé:)  '^ 
Boj  jia  padre.— T  soy  tu  rey... 


r    i      I 


Oneatrasel  rey  se  dirige  &  X4».i  ^joi^  levanta  eAtre  sus  braips,  TeOo  lo 
hace  Mosadamsnte  al  eittramode  la  di^cena,  c'oflio'robrecogidoiB  esta- 
por.-HFemando  contempla  doiorosanéote  la  escena.)    ' 

Luz.  {M  ientine  eni^elatada  p&r  el  rty.) ' ' 

iDónde  me  encuentro?... 
Rby.  {OonmnehotítHiiiy.}     • 

'^     Ennrisbrtócie, 

señora. . !  (Cual  esf  de  bella! 

No  parece  más  j|ue  en  elht  *  * 

se  refleja  Blapcaf) 


U  Luz.)'  Latos 


le  amor  y  amistad  qu^  de%b 

áTuestro  padre...' 

TEttb:       {Saliéúdd  dttu  ettupvt,) 

(Qoé  escucho?.. 7 

Rby.  Me  obligan  4  tos  muy  mucho. 

Luz.  (Preocupada.) 

Gracias...  (¿lomando  a^iada^  y  füMendo    ir 

hacia  Tefh.    'Padre?..  (Kome  atrcTO?.'.) 

(Dirígese  presurosa  á  Tello,  qoe  da  maestras  de  gran  estupor,  llamándole 

con  más  faena.) 

Padre?... 
Tbllo*       (jS'orrfawíwítf.)  Donde  *1  rey  estft,    ' 

.  íiija  mía,  nadie  priva!... 
Luz.  JiSodrecogida.)  Elreyl.., 
Rey.  Que  nunca  se  esquiva 

cuando  á  honrada  cana  va. 

(Pansa.  D^iftes  á'Pernando.) 

Acerqúese  el  caballero 

y  di^Mtté  efn  temor! 

¿Que  le  tr^je  aquí,  su  amor, 

o  vil  acción  de  ratero?... 
Fern.         (Con pasión.)  Amú  i  Lut\,  , 
Ret.  (Contimplando  á  esta.) 


.  ;i       "...     ,■      '  »    .. 


V:^V^  .     ..     V 


'''•""  ^  C^ipiiétt  le  ama!) 

delanobl*».,.^  '      '  '^  ^  V 

(Omi  <sffiMllr¿.)'l^Íegé  Fet¥án^«^!Háia 

(Traidorr..;) 
(Pama.— StftilMé«.á  bu»)»  s^ 

{LUná4é^§iU(f\ie  arrodilla  á  los  pies  dsl  ny^   hs* 
sándole  las  manml)  >  i  ««Qae  ^  dielo  '  ^'  ü  li 
08 guarde,  señor.  •  ..?rrt'("}4 

debe cubii^^eronta téfaL«4   •- .jn     >^' 
lo  que  esta  noehe  pasóv         >  f-  -  ^'  < 

Bkc-*.::  .  (l.ÍMaK^  lkMteiLiiiad«Acnfia« 
sois  h^ttbM  dé^grattde-ikiotifiisi  ^' 
jaquilo  asegardjie*-  í  "*  ^^  *^  «^ 

itafinl^  ébKi  teal^apülá 

(Sedirig«áliBlla)fi|Qif8rcettDDe8CDCliarle,j[]iUM  ^ 

.  'Boea  Itodrigo,  >? 

nunca  Luz  sabril...  8a  amiga       't^K 
seré  solo;. ^rasBiiB^BtÜla 
..  .i|i^8U8ntc#í|,h«ata,i&p.iQ.i;e7v»       ,..  : 
(4U(w<va|iraAMataiapamaao.>j    , 
Adiós,  leal  caballero 
enmicórte^mteespeí^  '  •')y.: 

mañana...  Iras?»... 
Tbllo.       {Sor4am4nU*y      Es  deleyl^»;- 

^B  rey,  deapoes  de  contemplar  á  Lu»  tn  initt&ateV^<!^-0^^A  sn  comHlTa, 

Sne  le  deja  paso,  saliendo  todos  por  ei  foro.  Tello  «íueda  cabizbajo  y  dm- 
I" 


lltabttDdo.) 


<.  - 


XSGBNA  XI  Y  FINAL. 


Tillo,  Uiz,  FiaNANDO,  desfaea  ViliaTiN.  laz  t  Femando  han  quedado 

contemplando  ¿  Tello. 

Lüz.  (Por  un  movimiento  instintivo.) 

Padre?...  '  ^  "     ' 

Fbbn.        {ídem.)  Señor! 
Tbllo.       (Los  mira  un  momento  entre  dudoso  v  confundido^ 

f'  después  les  abraza,)     Hijos  mios!... 
Tomando  de  la  mano  i  Luz  y  Fernando^  y  con* 
dudándoles  hasta  la  imagen.) 
Venid,  j  aquí  en  santa  calma 
oremos  ante  esa  imagen... 
la  madre  de  Dios  sagrada!  _ 


^-38  ^ 


é    á     .  «I 


YfiWflWíS?»  y  postraos 
ante  ella,  vin 


ogiW^díspQi»  aquí  en  la  tiérr^.^.^.^.^ .v ;        .>  -  i 
de  los  hbmbres  y  sus  aln)^,  i^^  ai  eb 
Ora  tambien.)Qoc  ti^  ¥9^^^^ 

/i.Sfl?;«te*:¿A4ret.y  Búfl}aiic^-,,^ii  mO)  .^  •..;{ 

(Luí  y  Fernando  ie  arrodillan.  Guando  Tollo  va  iuMUttavñjWuolTO  la  ca-' 
iMxa.  ve  &  Martin  que  e^ra  por  o^^^ov  IjIonai^Q^it^illf^luata  oa^^  ivr 
qaion  conduce  al  medio  de  la  escena^  ^^  ^    j. 

MartinSv.k       i/' 
Mabt.        íTristemmUet.)  Seids^^.  -.c-i  ;  * 
Tello.       \Con  sentimiento  y  umímmif  oJjVMptí) 

hijoI.<i>iMta-fttó>k  falte:  ^^^^  >/>   >  v     v^% 

Perdóname!...  .  ^  ,••   i.j  .  «ío 

Mabt.        {Can  duhuroi]  Pen&n«lQiuiw*NVA  j^  y>\},W 

Deque,  señacl.Dibaío  maQdttAiiiD  »  i  >.. 

Que  sean  siempNi^^lioe^i.  í:j  'i    :  p  <  ! 

No  era  para  mi  una  hermana?  . .  .^ .     ::        . ^ 

Luz  y  Fernando  se  levantaa^  un  6oiTft»lD»MÍii%ML/<I  lÍsiilÉ,/y  tomiadMt-' 

unaiwv»t<9i^f9^ata¿ff)QnM(94ft.)  I       < 

Luz.  Martin?  Mi  hermaaol..^     >• .:  oí  ¡ir  <^  v 

Fern.  {Llégase  á  Marti^y  'i§}Mu  dé  pifm  Mmo.) 

Su.  amigo;  ; 

MjlRT.  Graeias,  seSor;  muehas  gvaolsdl  •  '    ' 

C  El  cielo  os  colme  d»  dioliAS. ' 

Tbllo.  (Martín!*..);  -m /.      .. 

Mart.  (AdioaMperaBzal.;») 


.i   ^ 


(Bato  M  retira  al  eitremo  izquierda  del  pfibltetf;  inl'eAtt'ásiitio  Luz  y  Fer" 
nando  caen  a  los  piéo  de  Tollo.  <|tift  ^oae  na  «isaOs  irespectiyamento  ae' 
bro  las  cabezas  de  aquellos.)  .   »;*j  '  / 

Excelso  sefior^'^ueen^'cftiz    "' 
llorastes  amargo  dueloV         .  '  ^ ' 
¿quién  cual  tú,  que  hiciste  el  Meló,    ' 
pudiera,  darme  la  luz? 

(,    ...1.      ' 

(Cuadro.) 


i:-í -'•••••  TELÓN- ItA.PIDO.    '  .•'¡^'•'.' 


.> . 


•..^■\ 


Madrid  25  de  NoTiembre  de  1871.  .  í 


•  •   •   • 


«V  *     kJ 


■     i    ' 


LA  LLAVE  DE  ORO. 


'tí"       ja>'^^ 


LA  LLAVE  DE  ORO, 


0IUMA  ORIGINAL  EN  TRES  ACTOS  T  EN  VERSO 


ME 


DON  LUIS  DE  EGUILAZ. 


(D4  la  tocUdad  di  ÁfUotru  dramáiieot.J 

Reprcfeotado  por  primera  vez  con  extraordinario  éxito  en  el 
teatro  del  PrlDcIpeell.^  de  Octubre  do  ItSe. 


filADRID. 
iMpraKa  do  Jofé  RodrigMx,  etilo  doirteiort  bAid.  9^ 


■HUfc-V- 


--■■■gg 


Ia  ^0jfie4ad  (f¿  eita  comedia  pertenece  i  su  autor ^ 
U  nadie  ¿iiií^á,  m  4K  $frmi^  rnm^rimJiflñ  m  represen- 
tarla en  los  teatros  de  España  y  rus  posesiones  ni  en  las 
de  Francia  y  las  suyas. 

Los  corresponsales  de  los  Sres,  Gullon  y  Regoyosy  edi- 
tores de  la  galeria  lirico-dramdtica  El  Teatro,  son  los 
encargados  exclusivos  de  su  venta  y  cobro  de  sus  dero" 
ehos  de  representación  en  dichos  puntos. 


•^>      <      •.       •     <«.•>•  4Mb 


A  DIEGO  PARADA  Y  BABBETO, 

LKtRCUBO  EH  NEOMItli  f  CIlIGlU. 


Amigoi  T  condlscipalos  desde  la  nlAef ,  con  Ignales  ó  muy  «emc- 
Jantee  inelinaeiones.  Juntos  corrieron  nuestros  primeros  dias.  jun- 
tos hicimos  nuestros  versos  primeros.  ¿Te  acuerdas ,  Diego,  de 
nuestro  querido  ▼  venerado  maestro  D.  Juan  Capitán,  de  aquel  an- 
ciano cariAoso,  sabio  que  con  tanta  solicitud  dirigió  nuestros  es« 
ludios,  santo  que  ahora  con  el  paternal  afecto  que  nos  profesaba. 
Tela  por  nosotros  desde  el  cielo?  Pocos  han  sabido  tanto  en  el 
mundo,  pocos  han  brillado  menos,  pocos  han  tenido  sus  Tirtudes. 
ninguno  acaso  su  sencillez  y  su  modestia.  lOhl  Cuando  evoquemos 
recuerdos  de  la  niñez  siempre  serA  el  suyo  el  mas  agradable  pan 
noBOtros.  Después  de  la  muerte  del  maestro  no  he  vuciio  A  pisar 
el  hermoso  suelo  de  nuestro  encantado  pais.  Si  algnna  vez  torno  A 
entrar  por  los  antes  bulliciosos  patios  del  Instituto  de  Jerez,  van  A 
parecerme  desiertos:  yo  que  siempre  los  he  atravesado  con  la  son- 
risa en  loa  labios,  porque  iba  A  ver  al  que  no  veremoa  mas,  voy 
por  vez  primera  A  derramar  lágrimas  en  ellos.  iLAgrimas  dulces  de 
que  mis  ojos  están  analosos* 

Mucho,  amigo  mió,  han  variado  los  tiempos  desde  que  Juntos  es- 
tudiábamos bajo  su  dirección:  Ta  han  pasado  para  noaotroa  los  dias 
délos  alegres  certámenes  de  la  Porvera,  de  las  ruidosas  «i pedicio- 
nes A  la  puerta  de  Iota :  lúa  niños  se  han  hecho  hombres  :  el  tiem- 
po, el  trabajo  y  la  eiperiencia  se  han  encargado  do  acabar  con 
nuestras  infantiles  ilusiones:  tú  has  luchado  ya  muchas  veces 
cuerpo  á  cuerpo  con  la  muerte :  yo  he  escrito  Ferdaán  amargas  y 
Lat  ProhibícUméi;  Xú  eres  médico,  yo  autor  dramAUco.  De  aquellos 
fellcea  dias  solo  nos  queda  la  memoria. 

Perdóname  este  recuerdo  de  lo  pasado  si  te  ha  entristecido:  tam. 
bien  mi  alma  al  evocarlo  se  llena  de  melancolía;  pero  esta  melan. 
eolia  tiene  toda  la  dulzura  de  la  felicidad  ;  ea  esa  impresión  inde- 
cible, doloroso  á  la  par  que  llena  de  encantos,  que  sentimos  eu  un 
hermoso  dia  de  invierno  al  atravesar  un  dilatado  Jardin  medio 
agostado.  Perdóname,  repito,  y  hablemos  de  tiempos  mas  cercanos, 
¿■ecnerdas  el  dia  en  que  te  conié  el  argumento  de  eslc  drama: 
La  noche  anterior  lo  habla  imagido  en  medlu  de  una  horrible  ca- 
lenlura :  tan  enfermo  estaba  entonces  que  hasta  cuatro  meses  de»- 


99f  oo  pad«  Mlir  d«  mi  gtbioeto.  En  «qoillu  Irislat  y  largtt 
lM>ru  el  amigo  fué  mi  codsmIo,  el  médico  mi  HlTtdor.  ¿Podré  yo 
pagu-te  «Iguia  vez  lo  que  entoneee,  aDtee  y  abon  te  has  deaTélado 
For  coQserrar  mi  Mlod « gastada  por  el  trabajo  y  las  amargaras  de 
la  Tida  incierta  y  aventarera  que  en  Espaba  tenemos  los  poetas  de 
profesión?  Pienso  que  no. 

Estas  Haeas  no  tienen  mas  objeto  q«ie  preteatar  el  público  tu 
nombre  unido  al  mío,  y  aon  en  esto  salgo  yo  muy  ganancioso,  que 
presto  tu  nombre,  6  mnebo  me  equivoco ,  alcanzará  la  mas  alta 
gloria,  la  de  ier  repetido  con  lágrimas  de  alegría  por  la  madre  á 
quien  babrás  conservado  su  bijo,  por  el  bijo  que  te  deberá  su 
madre. 

El  porvenir  te  abre  sos  puertas  de  oro :  tienes  talento  y  fé  7  es- 
tudio: profesas  tu  ciencia  como  un  sacerdocio.  Si  la  gloria  que  tu 
alcances  no  me  balagara  tanto  como  la  que  yo  pa diera  conseguir, 
envidiarla  la  noble  corona  qno  un  dia  ceAirá  tns  sienes. 

Luis  de  Egoilaz. 


Madrid  30  de  setiembre  de  1856. 

Conforme  con  el  Censor  el  limo.  Sr.  D.  Juan 
Eugenio  Hartzenbusch,  puede  representarse  este 
drama  en  tres  actos,  titulado  La  Llave  de  oro. 

J>.  O.  de  S.  E. 
Escobar. 


i«*i 


PERSONAJES.  ACTORES. 


o.*  LEONOR  DE  UNZÜETA.  D/  María  Rodutoübi:. 

MARGARITA D."  Rafaela  Tiraik>. 

MARI-BARRIENTOS D/  Concep.  Sampelayo. 

D.'  JUANA  DE  VELA6C0.  D.*  Antonia  Valero. 

EL  DOCTOR  CASTRO D.  Manuel  Ossorio. 

ANTÓN  GIL D.  Antonio  Pizarroso. 

JULIÁN  VALCARCEL D.  Antonio  Zamora. 

D.  GASPAR  DE  GUZMAN.  D.  Antomno  Bbrmonet. 

Damas ^  flaballeros ,  Ujieres  y  Guardias. 


Madrid,  1643. 


1l»UK8TA  EN  B8€BNA 

POft 

Don  Diego  Luqub. 


LOS  FIGURINES. 

DE 

Don  Manuel  Caitellan». 


—  >        »^av-«  «      -.v^***      »«^1.  \%ír< 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  en  casa  de  Leonor.  Puerta  al  foro  ;  á  cada  lado 
de  ella  una  ventana  de  asiento  con  rejas  muy  sa- 
lientes que  dan,  como  la  puerta,  á  un  jardín :  en 
el  alféizar  de  las  ventanas,  cuyas  rejas  estarán  ca- 
si cubiertas  de  enredaderas,  varías  macetas  de 
flores.  Puertas  laterales.  Las  vidrieras  de  las  ven- 
tanas y  las  hojas  de  lapuertadel  foro  abiertas:  los 
muros  de  la  habitación  enteramente  blancos  y  sin 
friso:  las  hojas  de  las  puertas  de  tableros  de  cedro  y 
caoba :  los  huecos  con  jambas  esquinadas  de  las 
mismas  maderas:  el  lecho  un  artesonado  sencillo. 

Varios  cuadros  al  óleo  con  marcos  negros :  tabure- 
tes y  sillones  de  nogal  y  baqueta:  una  mesita,  so- 
bre la  que  habrá  todo  lo  necesario  para  coser  y 
bordar. 

Por  las  ventanas  y  puerta  del  foro  penetrarán  algunos 
rayos  de  sol. 


ESCENA  I. 

LEONoa ,  Margarita  ,  Gaspab. 

{Leonor  aparece  á  la  derecha  sentada  junio  á  la 
mesa  bordando.  Gaspar,  también  sentado,  á  la  ú- 
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quierda  y  con  la  niña  sobre  las  rodillas,  ob$ervan^ 
dola  y  tomándole  $1  pulso») 

Gaspar.   Tranquilízate,  Leonor. 

Merced  á  Dios  está  buena. 
Maegae.  ¿Lo  veis?  No  quieren  creerme. 
Leonor.   Ven  acá,  pues. 
Margar.  ¿Beso? 

(Yendo  háoia  su  madre.) 
Leonor.  Besa. 

¡Bhl  Vamos,  ya  basta.  Ahora 

decid  y  señora  traviesa, 

¿os  liallais  doliente  ó  no? 
Margar.  Tío,  ¿no  dice  la  ciencia    (A  Gaspar,) 

que  estoy  buena? 
Gaspar.  Si. 

Margar.  Ya  yeis,  {A  Leonor.) 

Su  mercé  ha  cursado  escuelas 

y  es  doctor  por  Salamanca, 

y  pasa  noches  enteras 

releyendo  esosUbrotes 

en  que  hay  pinturas  tan  feas 

de  esqueletos  y  de  muertes, 

que  pone  pavor  el  verlas. 

Con  que  cuando  él  se  lo  dice, 

verdad  debe  ser  por  fuerza. 
Leonor.  Entonces,  señora  mia, 

¿de  qué  nace  esa  tnsteca? 

¿Por  qué  llorando  y  gimiendo 

<»da  día  se  la  encuentra? 

¿Qué  significa  ese  llanto 

en  que  de  noche  se  anega? 

¿Qué  los  tiernos  suspirltos? 

iQué?.. 
Gaspar.  Sí  ,  ¿qué?  Vamos ,  contesta.  W 

Margar.  ¿Se  enoja,  señora  madre, 

porque  lloro? 
Leonor.  Me  dá  pena. 

Margar.  ¿Y  no  quiera  quome  aflija? 

¿Quiere  que  viva  contenta? 
Lronor.  Sí,  sL 
Margar.  Pues  eso  haré  yo 
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si  vuesa  merced  lo  crdena. 

¿Bs  mal  hecho! 
'-EONOR.  Muy  mal  hecho. 

Margar.  ¡Oigal  ¿Y  por  qué  lo  hace  ella?     (Cuadran^ 
Lkin.w.   ¡Yol  4o8e.) 

Gaspah  .         ¿Qué  dice?  (Lewmiándose.) 
^ÍAWAR.  Sí,  señora. 

Sí ,  sí ,  sí.  Lo  dicho.  ¿Piensa 

ucé  que  porque  soy  niña 

no  miro?  Guando  se  alejan 

señor  padre  y  vuesarced    {A  Ga$par,) 

y  sola  conmigo  queda, 

hace  como  que  trabaja: 

mas  poco  á  poco,  suspensa 

é  manera  de  una  imagen, 

mas  dormida  que  despierta 

va  quedando...  Yo  me  acerco 

de  puntilias  para  feria, 

y  le  digo :  «¿Qué  tenéis?» 

«Nada,  nada...  juega,  juega.»  {Imitándola.) 

Con  el  rabillo  del  ojo    * 

la  miro...  jy  me  dá  una  penal 
Lroror.  Calla. 
Gaspar.  Sigue. 

Margar.  Brotar  veo 

dos  lágrimas  como  perlas 

de  esos  ojos  tan  hermosos 

que  Dios  le  ha  dado.. .  y  por  fuerxa 

ai  ver  que  su  merced  llora, 

¿yo  qué  he  de  hacer?  ¿Soy  de  piedra? 
Leokor.  |Eh!  vamos... 

^*»A«-  ¿Qué  es  esto,  prima? 

Leonor.  ¿Crédito  das?.. 

^a»car.  No  creedla.    {A  Ga^fMr.) 

¿Quiere  llorar  y  llorar,    (A  Leonor.) 
y  ponene.luego  enferma, 
y  anochecer  con  solloios 
y  amanecer  coo  ojeras? 
No,  no:  este  le  pondrá  coto.  {Por  Gaspar,) 
Aunque  luego  me  reprenda  {A  Leonor,) 
souor  tio  Im  de  saberlo 
desuela  crqzi  la  fecha. 
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Gaspar.    ¿Qué  dices,  Leonor? 

Leonor.  Que  son  {Aturdida,) 

niñerías,  inoceacias... 

Ella  io  cree  y  lo  dice. 
Margar.  Pues  cuando  lo  dice  ella...  (A  Gaspar.) 

Niños  y  locos...  ¿estamos?  {A  Leonor.) 

Con  que  á  reñirle  .Que  aprenda.(i4  Gaspar.) 
Gaspar.   ¿Con  que  tú  tienes  pesares 

y  me  los  ocultas? 
Leonor.  Cesa. 

Gaspar.    (Al  amigo  de  tu  infancia! 

¡Al  que  solo  está  en  la  tierra 

por  tí!.. 
Leonor.  ¿Pero  tú  das  crédito?. .  ^ 

Buena  la  lias  hecho.      (A  Margariia .) 
Margar.  iMuy  buena! 

Gaspar.    ¡Oh!.. 
Margar.  Si  quiero  que  le  riñan. 

Asi  se  pondrá  contenta. 
Leonor.  ¿Qué  sabes  tú  lo  que  dices? 

Vamos ,  Gaspar ,  no  la  creas. 
Margar.  A  ver,  señora,  qué  tiene 

en  los  ojos ,  que  los  cierra? 

¿Ha  traído  polvo  el  viento? 

{Pasándole  el  dedo  por  el  lagrimal,) 

¿Algún  granice  de  arena? 
Leoüor.    ¡Por  Dios! 
Margar.  lOh!  mirad ,  mirad. 

Niñerías...  inocencias....  {Imitándola ) 
{Mostrando  alternativamente  el  dedo  á  Gaspar  y 
Leonor») 

¿Qué  tengo  aqui?  ¿Es  agua  esto? 

¿Es  rocío  de  la  huerta? 

LEO«.    (¡Oh!" 

Margar^  Ya  lo  veis.  Con  que  duro,  (iá  Gaspar.)  ' 

No,  no,  no»  no  valen  señas.  {A  Leonor.) 
Gaspar.    ¡Leonor!.. 
Lbokor.  (¡Dios  miol) 

Gaspar.  ¿Qué  es  esto? 

¿Tú  sufrimientos?  ¿Tú  penas? 
Margar.  No  querrá  decir  por  qué. 
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¿pero  no  tengo  yo  lengua? 

Cuando  señor  padre  tarda, 

¿os  figuráis  que  se  acuesta? 

Pues  no  seüor.  Yestidica 

se  pasa  la  noche  en  vela 

llorando  á  mas  y  mejor, 

y  siempre  reza  que  reza. 

Ella  piensa  que  yo  duermo, 

y  gime  que  se  las  pela 

sin  cuidado ,  y  se  levanta, 

y  á  mí  se  viene  y  me  besa. 

Yo...  muy  acurrucaditQ, 

me  hago  la  dormida  al  verla, 

y  mas  de  una  vez  sus  lágrimas 

me  mojan  la  cabecera. 
Leonor.   ¡VamosI  vamos...  ¡A y!  ¿no  miras 
(A  Margarita  mudando  de  tono  y  con  sollítra  afec- 
tada.) 

qué  sol  hace  y  cómo  quema? 

¡Buenas  se  pondrán  tus  flores 

si  mas  sin  riego  las  dejas. 
Margar.  ¡Ay!..  ¡es  verdad! 
Leonor.  Vé. 

Margar.  Voy,  voy. 

¡Pobrecicas  azucenas!  (Corre  al  foro.) 

IAJjI..  no  os  dejéis  engañar, 

{A  Gaspar  volviendo) 

que  os  ella  muy  zalamera, 

y  03  hará  creer  que  miento. 
Leonor.   ¿No  vas? 
Margar.  ¿Qué?  ¿no  se  me  besa? 

(A  Leonor  presentándole  la  caira,) 
LeoüOR.   ¡Hija  mia!  {Besándola  repetidas  veces  ) 
Margar.  ¡Asi  la  quiero! 

¡Duro  en  ella!  ¡duro  eo  ella! 

(A  Gaspar  desde  el  foro.) 

ESCENA  II. 

Leonor  ,  Gaspar. 
Leonor.    ¡OIi!.. 
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Gaspar.  Ya  estamos  solos.  Habla. 

Leonob.   No  puedo.  He  da  Tergüeoxt 

de  Oar  aun  de  ti  mismo 

mis  insensatas  sospechas. 
Gaspaii.    ¿No  soy  para  tí  un  hermano? 

^  aun  lucho  con  la  dolencia 

que  va  mi  ser  corroyendo, 

¿que  amor  á  la  vida  sea 

esta  lucha  te  imaginas? 

La  TÍda ,  Leonor ,  me  pesa. 

Vivo  por  ti  y  para  tí; 

porque  pienso  que  aun  pudiera 

de  algo  servirte  en  el  mundo. 

Guárdate  muy  norabuena 

tus  alegrías,  sí:  pero... 

no  me  robes  tus  tristezas. 
Leonor.   ¡Gaspar I 
Gaspar.  Tu  madre  y  la  mia,  {En  tono  solemne.) 

dos  santas  que  el  cielo  alberga, 
'  que  tu  secreto  reveles 

hoy  por  mi  boca  te  ordenan. 

Quisieron  que  hermanos  fuésemos 

como  ellas  hermanas  eran... 

Hermana ,  partir  tus  lágrimas 

tu  pobre  hermano  desea. 
Leonor.   Deja  ese  tono  sombrío , 

que  mas  que  este  mal  me  afecta. 

Es  verdad  que  lloro  á  veces... 

¿quién  hay  que  llanto  no  vierta? 

mas  para  hacer  tu  alegría 

darte  mi  pesar  quisiera. 

Julián... 
Gaspar.  ¡Tu  maridol  ((Cieloal) 

Leonor.   Mal  he  dicho ,  mi  demencia, 

á  ratos  tiéneme  triste. 

Gomo  el  viento  pasajeras 

son  estas  nubes  de  eslío: 

él  las  trae ,  él  se  las  lleva. 

Decirlo  rubor  me  causa. 

Estoy...  celosa. 
Gaspar.  ¿Recelas?.. 

¡Imposible! 


LtORoa.  ¿No  es  yerdadt 

(Con  rapidez.  Se  levanta.) 
Gaspar.    ¡Imposiblel  El  que  posea 
tu  amor ,  desear  no  puede 
amor  ninguno  en  la  tierra. 
Lbonor.  y  Julián,  que  me  quería... 
Es  cierto  que  ahora  se  aleja 
de  mi...  que  está  menos  tíemo... 
que  no  soy  su  única  ¡dea... 
Pero  eso  sin  duda  alguna  ' 
les  pasa  á  todos.  ¡Por  faerzal 
Los  hombres  cuando  se  casan... 
¿No  es  asi?  ¡soy  una  necial 
]No  es  mi  galán:  es  mi  esposol 
mejor  galán  le  quisiera... 
pero...  ¿qué  le  hemos  de  hacer? 
no  hay  mas  que  tener  paciencia. 
Gaspar.   Sí.  (¿Qué  es  esto?) 
Leonor.  ¿No  es  yerdad  ? 

Gaspar.   Si. 

Lbonor.       Pero  á  veces... 
Gaspar.  No  lemas. 

Leonor.  Cuando  el  señor  conde*duque 
no  le  protegía,  en 
Julián  muy  distinto :  ahora 
solo  en  encumbrarse  sueña. 
{MommiefUo  de  Gaspar») 
No  me  riñas.  Sé  muy  bien  . 
que  es  natural  que  asi  sea: 
que  es  padre ,  y  para  su  hija 
cual  todos  subir  anhela. 
¡Pero  era  yo  tan  dichosa 
antes  con  nuestra  pobreza! 
Gaspar.   No  pienses  asi.  (¡Dios  mío! 
¿seHi  posible  que  pueda...) 
Leonor.  ¿Qué  tienes?  ¿Te  pones  malo? 
Gaspar.   No  es  nada. 
Leonor.  Hoy  como  la  cera 

estás  pálido. 
Gaspar.  No  importa. 

Leonor.  Pero... 
Gaspar.  ¿Querrá  la  enfermera 
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mas  que  el  médico  saber? 

Este  mal  su  marcha  lleva, 

y  no  hay  riesgo  todavia. 
Lbonor.  Ni  le  habrá.      {Con  seguridad,) 
Gaspar.  ¿Quién  hay  que  sepa?.. 

Puede  que  no. 
Leonor.  ¿No  es  verdad?.. 

Gaspar.   La  pulsación  está  buena. 

{Tomándose  el  pulso.) 
Leonor.   ¡Qué  fría  tienes  la  mano! 
Gaspar.    (Poco  que  sufrir  me  resta.) 

¡Bah!  ¡bah!  Tranquilízate. 
Leonor.   Ahora  está  ardiente ,  ahora  quema. 
Gaspar.    (¡Está  entre  las  suyas!) 
Leonor.  ülira, 

¿quieres  que  un  doctor  te  vea? 
Gaspar.    ¿Pues  no  lo  soy  yo? 
Leonor.  Es  que  tá, 

sumido  en  esa  tristeza... 
Gaspar.    Esta  tristeza  es  un  síntoma 

de  mi  mal. — Recelos  deja, 

y  volvamos  á  tus  celos. 

¡Oh!..  ]tú  sí  que  estás  enfenna! 
Leonor.  No,  ya  los  has  disipado. 

Sandia  he  sido ,  seré  cuerda. 

¡Ahí  gracias,  primo. 

(  Volviéndole  á  tomar  la  mano.) 
Gaspar.  ¡Leonor! 

Margar.  ¡Buen  modo  de  reprenderla! 

ESCENA  m. 

Dichos  ,  Margarita. 

Leonor.    ¡Margarita! 

Margar.  .  ¿Ha  confesado?  (.4  Gaspar,) 

¿No  la  veré  mas  llorosa?  {A  Leonor.) 
Leonor.   No.         {Acariciándola,) 
Margar.  Su  premio  es  esta  rosa.  (A  Leonor,) 

Esotra  habéis  vos  ganado.  {A  Gaspar,) 
Leonor.   ¡Hija! 
Gaspar.  Gracia^... 

Margar.  Ved  que  sigo 
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de  mil  recelicos  llena. 

¡Con  que  cuenta  con  ser  buena, 

y  cuidadito  conmigo! 

ESCENA  IV. 

Dichos  9  Mari-Barrie.ntos. 

Barbien.  ¿Dan  permiso  para  entrar? 

(En  la  puerta  de  la  derecha.) 
Leonor.   Adelante.  Tú  á  leer.  {A  Margarita.) 
Margar.  ¡Eso,  eso,  siempre  aprender! 

{Muy  incomodada.) 
Leonor.  ¿Vamos?.. 

{La  sienta  á  la  derecha  y  leda  un  libro  encuadernar 
do  en  pergamino.) 
B ARRIEN .  Señor  don  Gaspar, 

que  dos  mil  años  la  arrastre 

con  salud  useñoría. 

{Trae  una  capa  con  la  cruz  de  Santiago.) 
Gaspar.    ¿Qué?  (Sin  mirarla.) 
Barrien.  La  capa  que  os  onvia 

maese  Dimas...  el  buen  sastre. 
Gaspar.  Dejadla. 
Barrien.  Y  el  paño  es  bello. 

¿Es  vuestra? 

(Al  desdoblarlay  viendo  la  cruz.) 
Gaspar.  Si.  (Secamente.) 

Leonor.  ¿Tuya  es? 

(Gozosa  al  ver  la  insignia.) 
Gaspar.  Si.  (Con  dulzura,) 
Barrien.       ¿Con  que  sois  Santiagués?  (Asombrada.) 
Gaspar.   ¿Quién  mete  á  la  dueña  en  elio? 
Barrien.  Yo...  Santiaguico  era  el  mole 

de  mi  qotío  maese  Iñiguez. 
Margar.   ¡Ay  madre!  ¡Doña  Rodríguez  (Muy  vivo.) 

se  prendó  de  don  Quijote! 

(Dejando  de  leer  y  señalando  al  libro.) 
Leonor.   Bien.  (Riéndose  y  mirando  á  Margarita.) 

iZZ  1        Con  que...       (A  Gaspar.) 
Gaspar.  Idos.        (A  Barrientos.) 

Barrien.  ¡Yo! 


■   ~>  .  ■_ 
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Gaspak.  Si. 

BáBUBii.  Bien» 

Mamar.  (¡Huy!  jCruzadoI) 

{Restregándose  la$  manos  con  alegría.) 
LsoRcm.  Anda.  {A  Barrieníos,) 

Barhiem.  (¡Qué  borrorl) 

Voy...  (¡Con  hábito  un  doctor! 

Per  signum  crueis  amen.) 

ESCENA  V.^ 

Lbonor,  Margarita  ,  Gaspar  ,  Julián. 

(Mian  viste  el  traje  de  capitán  y  trae  la  media  ar- 
madura  con  que  pintan  áloe  de  su  clase  en  todos  hs 

cuadros  de  h  época, ) 

Leonor.  ¿Mo  esplicarás?.. .  (A  Gaspar  con  ansiedad .) 

JoLuii.  Dioe  08  guarde. 

Leonor.  ¡Julián! 

Margar.  ¡Señor  padre! 

{Corre  al  foro ,  le  toma  la  mano  y  se  la  bisa.) 

JüuAN.  Adiós. 

Leonor.   Tarde  vienes. 

Julián.  Son  las  dos. 

Leonor.  ¿Y  410  te  parece  tarde? 

Julián.    ¡Cómo  estoy  de  guardia!  Áliora 

que  tomar  allá  tendré. 
Margar.    Ay,  no  tarde  su  mercé, 
que  señora  madre  Hora. 
Leonor.   ¡Galla! 

Gaspar.  No  hagas  caso  de  ella. 

Leonor.   A  tu  lectura. 

Margar.  Ya  voy. {VuHve á la  mesa.) 

Leonor.  ¿Con  que  te  vas? 
Julián.  Aqoi  estoy 

porque  el  alférez  Centella 
queda  un  punto  en  mi  lugar, 
y  es  soldado  sin  reproche. 
¡Gracias  á  Dios  que  esta  noche 
se  van  el  preso  á  llevar! 
Gaspar.  ¿Custodias  un  preso? 
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ICUAN.  Sí. 

(In  traidor  sin  Dios  ni  ley 
que  armas  hizo  contra  el  rey. 
Hoy  le  sacaiáo  de  aquí 
para  Segovia,  y  me  place 
por  qaien  soy  tanta  presteza, 
qae  responde  mi  cabeza 
de  61. 

LE02IOR.  ¡Ay! 

JvLfAK.  El  que  me  reemplace 

si  que  con  razón  cumplida 
prorumpiera  en  esa  queja. 
Si  nn  momento  de  él  se  aleja 
pena  tiene  de  la  vida. 

Leonor.   ¡Jesusl  No  te  den  ¿  tí 
encargos  de  tal  calibre. 

JuLUü.    Esta  noche  quedo  libre. 

No  hayas  temores  por  mi. 

Leohor.  Que  alU  estás  se  necesita 
para  que  pierda  mi  miedo. 
¡Oh!  Vuélvete. 

iuLua.  Ahora  no  puedo. 

Leorob.  ¿Gomó? 

iüLUR.  Tengo  aqui  una  cita. 

Gaspar.  Has*.. 

JuLUif .  Echemos  eso  á  un  lado. 

¿Qué  hacíais  cuando  llegué? 

Leosor.  Hablábamos  de... 

Gaspar.  Si:  de 

que  un  hábito  el  rey  me  ha  dado. 

JuuAif.    ¡A  ti!  (Con  envidia.) 

Gaspar.  A  Leonor  To  contaba; 

y  ella  por  tí  cuidadosa 
dejando  de  ser  curiosa, 
de  que  es  muger  se  olvidaba^ 

Leonor.  Si. 

Gaspar.       Casos  extravagantes 

de  esos  que  no  hay  quien  lo  to^f 
sino  en  comedia  de  Lope 
ó  en  novela  de  Cervantes. 
Una  noche»  haré  ya  un  mes, 
iba  á  entrar  en  casa,  cuando 
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presuroso  y  jadeando, 
llegóse  á  mi  un  santiagués. 
((¿Sois  el  doctor  Castro?»— Soy. 
(t Seguidme»— dijo  anhelante, 
«va  en  que  perdáis  un  instante 
))que  España  se  pierda  hoy.» 
Seguí  ai  tal  desconocido 
que  los  ojos  me  vendó. 
Guando  la  venda  quitó, 
me  hallé  al  lado  de  un  herido. 
Con  la  vista  en  breve  espacio 
la  cámara  registré, 
y  era  tal,  que  imaginé 
al  pronto  bailarme  en  palacio. 
La  faz  cubierta  de  un  velo, 
de  tres  hombres  asistido 
con  máscaras,  el  herido 
iba  á  dar  el  alma  al  cielo. 
La  sangre  mal  restañada 
paso  daba  ya  á  su  vida 
por  una  ligera  herida, 
que  presto  estuvo  curada. 
Un  bolsillo  me  alargó 
el  hombre  con  quien  llegué: 
altivo  lo  rechacé, 
y  el  oro  al  suelo  cayó. 
Ved,  dije,  que  se  equivoca, 
si  aqui  de  un  crimen  se  trata, 
quien  con  mordaza  de  plata 
pretenda  cerrar  mi  boca. 
Y  requiriendo  el  acero 
con  voz  entera  añadf : 
((Como  médico  cumplí; 
cumpliré  cual  caballero. 
Ó  he  de  morir  ó  matar, 
ó  qué  es  esto  entenderé.» 
Toda  la  respuesta  fué 
cuatro  espadas  desnudar. 
Al  verlas  sobre  mi  pecho 
creyéndome  asesinado, 
de  un  pensamiento  asaltado, 
lánceme  veloz  al  lecho; 
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y  por  si  asi  los  coarto 

el  veio  arranco  al  herido... 
40L1AN.     ¿Y  era? 
Gaspar.  Acercad  el  oido, 

era... 
Leonor.  ¿Quién? 

Gaspar.  Fel»P«  cuarto.  (Muy  bajo.) 

Lbowor.  i  e,  yg  , 

JüLIAN.    i*  ^ 

Gaspar.  «Has  obrado  mal»— 

dijome— «mas  con  razón. 

Mirarme  ha  sido  traición: 

perdonóte  por  leal.» — 

De  entonces  fiel  á  su  ley 

una  noche  si ,  otra  no, 

con  llave  que  se  me  dio, 

entro  á  curar  á  mi  rey. 
Julián.     ¿En  el  alcázar? 
Gaspar.  No.  Va 

á  casa  de  su  privado, 

qne  es  lugar  mas  reservado. 

En  el  Buen-Retiro  está. 
Lbowor.  ¿y  es  grave?... 
Gaspar.  Le  hace  sufrir 

el  recatarla. 
Leosor.  ¿y  por  qué 

la  recata? 
Gaspar.  Herido  fué, 

y  no  lo  ha  de  descubrir 

en  cierto  lance  de  amor. 

No  os  encarezco  el  secreto 

en  cosa  de  tal  sujeto . 
LE05oa.  ¿Y  ha.cruzado  á  su  doctor? 
Gaspab.  Solo  he  querido  aceptar 

de  lo  mucho  que  me  ofrece, 

lo  que  menos  me  parece. 
Julián.    Si  estuviera  en  tu  lugar...  (Bruscamente.) 

¿Quién  no  pide  otra  merced? 
Gaspar.  Yo.  Quien  ai  quiere  ni  debe. 
JtLUN.    ¿Y  asi  pierdes?-  iSiempre  llueve  (Condespe- 

para  quien  no  tiene  sed!  cho.) 

Leonor.  ¡Julián! 
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Gaspar.  Loco  faera  y  necio, 

á  pesar  de  tus  asombros, 

si  echara  sobre  mis  hombros 

las  grandezas  qae  desprecio. 
Leonor.  ¡Ghl 

Julián.  Pues  la  cruz...  (Con  <roma.) 

Gaspar.  Es  muy  cierto. 

Esta  ensena  bienhechora 

bala  llevado  hasta  ahora, 

el  que  mas  hombres  lia  muerto. 

Signo  de  paz  en  la  tierra 

dánlo  porque  bienes  labre, 

siempre  al  que  la  herida  abre, 

nunca  al  que  la  herida  cierra. 

Al  que  de  entro  los  humanos 

mas  llanto  verter  ha  hecho, 

se  la  pintan  en  el  pecho 

con  sangre  de  sus  hermanos. 

Signo  de  fraternidad 

llévela  con  altivez: 

ya  era  justo  que  una  vez 

se  diese  á  la  caridad. 

Asi  con  santo  estusiasmo 

será  esa  cruz  bendecida: 

que  en  pecho  del  fratricida, 

es  un  horrible  saroasmo. 
iuLiAN.    Pues  no  habrá  que  prodigarlas. 

{En  son  de  mofa.) 

Con  que  si  un  rasguño  cuidas... 
Gaspar.  Pienso  en  materia  de  heridas, 

que  es  mas  que  abrirlas;  cernirlas. 
Margar.  {Leyendo  con  tonillo  de  eeouela.)     «A  eso 

voy,  replicó  Sancho.  Y  dígame  ahora,  ¿qué 

es  mas?  ¿Resucitar  á  un  muerto  ó  matar  á 

un  gigante?» 
Gaspar.  Pormí  razona  Cervantes, 

{Riendo  y  eeHalando  á  Margarita*) 
Margar.  ¿Está  asi  bien,  madre? 

Leonor.  Si,  {Sonriéndote.) 

Julián.    ]Ohl..  No  eras  antes  asi» 
Margar.  Es  más  matar  los  gigantes. 
(Deepwe  de  reflexionar.) 
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ESCENA  VI. 

DiCBOS,  AWTON  Gil,  Barbieutos. 

(Jiilofi  y  la  BarrUrUúi  aparecen  por  el  foro  derecha. 
La  BarrierUos  señaia deede  el  foro  áloe  que  eetan 
en  escena  moitrándoselos  á  Anión,  y  $e  vapor  la  w- 
qmerda  ein  entrar  en  la  habitación.) 
Babbibh.  Ahí  están.    {Desaparece.) 
AwTW.  U  paz  de  Dios 

sea  en  esta  santa  casa. 

(Desde  la  puefia  del  foro.) 
ÜAMAi.  (¡Ay  madrel)    (Asustada  al  verá  Antón.) 
JuLiAH.  ^^^f  Antón,  pasa. 

Gaspar.   Te  dejamos  solo.  (A  Julián.) 

LsoROn.  Adiós.  (Id.) 

Ven.       {A  Margarita.) 
Margab.         lA  jugar!  Yo  después.    {A  Gaspar,) 
Gaspar.  Vos  antes,  señora  mia. 
{A  Margarita  que  le  deja  el  paso  de  la  puerta  ú- 
quierda.) 
Margar.  No,  no,  no:  primero,  uíta, 

calnllero  santiagués. 

{EaxiénidoU  una  cor(eM  eaagetaáa.) 

ESCENA  Vil. 

JouAii,  Autor,  El  Gordb-duqoe. 

JoLiAv.    {Antón! 

Avroii.  Esperad.  ¡Señor!.. 

{Y§náo  al  foro  y  llamando.) 

Mucho  honraros  se  pretende.    {A  Julián.) 
JouAH.    ¡El  Conde-duque! 

{Viéndolo  aparecer  en  el  foro.) 
GoRDB.  iOs  sorprende? 

Julián.    Me  enloquece  tanto  honor. 
AifioN.    Por  orden  suya  os  cité. 
JuuAEi.    Vuestra  hechura  soy:  mandad. 

Mi  celo  ardiente  probad, 

y  mas  asi  os  deberé. 
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Capitán  por  yos  me  veo. 

por  Yos  va  mi  frente  erguida. 

La  vida...  poco  es  la  vida, 

el  alma  daros  deseo. 

Conde. 

Só  que  no  es  la  vuestra  ingrata. 

Antón. 

(Al  caso  y  dejad  las  flores.)      {Al  Conde.) 

Conde. 

Mas  no  de  cobrar  favores, 

de  haceros  otros  se  trata. 

Julián. 

Señor... 

Antón. 

¿Tenéis  ambición? 

JUL1A.N. 

Mancebo  y  hombre  de  espada 

fortuna  hubiera  menguada, 

sin  esa  noble  pasión. 

Antón. 

Quisierais  como  el  primero 

en  la  corte  figurar, 

y  un  noble  escudo  ostentar, 

y  un  titulo? 

JULUN. 

¡Que  si  quiero! 

Mas  no  entiendo... 

Antón. 

Ta  habrá  modo 

de  que  entendáis. 

Julián. 

Si  dijerais... 

Antón. 

¿Por  lograr  eso ,  qué  hicierais? 

JUUAN. 

Todo. 

Antón. 

¿Todo? 

Conde. 

Vedlo. 

Julian. 

¡Todo! 

Conde. 

Bien.  Este  pliego  tomad 

queá  entrambos  ñus  interesa, 

y  á  mi  esposa  la  duquesa 

con  presteza  le  llevad. 

Julián. 

Pero... 

Antón. 

Su  excelencia  misma 

satisfará ,  á  lo  que  creo, 

vuestro  curioso  deseo. 

Julián. 

Pero  la  mente  se  abisma... 

Conde. 

Id,  pues. 

ULIAN. 

¿Y  os  he  de  dejar? 

Conde. 

Un  negocio  reservado 

tratar  quiero ,  y  espiado 

no  seré  en  este  lugar. 

JULIÁN. 

¿Gs  sueño? 
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Antón.  Dsarced  se  aquiete . 

JuLUN.    ¡Si  lo  fuera...  ifaoriria! 

Antón.    ¿Sí?.. 

JuLUN.  Señor... 

{Saluda  y  váse  por  eí  foro  hcó  de  aUgria.) 

Conde.  (¡Es  sangre  mial) 

{Al  verlo  fMrHr,) 
Antón.    (Pues  este  mozo  promete.) 

ESCENA  VIH. 

El  Conde -Duque,  Akton  Gil. 

Conde.    Cierra  eÁa  puerta.  (Por  la  de  la  izquierda.) 
Antón.  No  liaré. 

.    {El  principio  deesla  eecena  con  rapidez.) 
Conde.    ¿Qué  dices? 
Antón.  Ó  so  equivoca 

mi  penetración ,  ó  vamos 

á  tratar  muy  graves  cosas. 
Conde.     Bien. 
Conde.  Tras  una  puerta  abierta 

no  escacha  nadie. 
Conde.  ^Q  buen  hora. 

Sois ,  maese  Gil ,  un  gran  liombre. 
Antón.    Vuesélencia  me  sonroja. 

Soy  uo  servidor  de  Dios 

y  délas  almas  piadosas. 

Un  pobre...  ^ 

Conde.  Que  de  mis  rentas 

la  parte  mas  sana  cobra. 
Anton.    Verdad  que  me  socorréis 

con  alguna  qiie  otra  dobla; 

mas  todo  lo  gasta  en  cera 

la  Virgen  de  la  Victoria. 
Conde.    Bien.  Dejemos  truhanerías. 
Antón.    Usencia  de  mi  disponga. 
GoNDB.    ¿Tienes  de  por  qué  aqui  estamos 

sospecha? 
Antón.  |YoI..  Ni  remola. 

Conde.     Maese  Gil,  vais  siendo  viejo. 
Antón.    Mucho.  Tengo  un  pié  en  la  fosa. 

2 
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CoNDE.     Y  el  ser  viejo  os  hace  torpe. 

Antón.    Eso... 

CoNDK.  Ha  un  año ,  sin  demora 

os  hubierais  puesto  al  cabo. 
Antón.    Sí. 

Conde.         Ved  si  razón  rn?  sobra.  ^ 

Antón.    Usencia  mira  el  efecto, 

pero  la  causa  equivoca. 

No  es  que  ahora  soy  torpe,  es  que 

vais  siendo  muy  pobre  ahora. 
Conde.     ¿Cómo? 
Antón.  Usencia  ya  no  pag^a 

el  que  adivinen  las  cosas.  • 
Conde.  Es  cierto.  (Sonriéniose.) 
Antón.  Y  como  uno  vive 

de...  de  lo  que  reflexiona... 
Conde.     Sois  un  bellaco. 
Antón.  Bn  el  mundo  ^ 

debe  haber  de  todo. 
Conde.  Toma. 

Antón.    Jé,  jé... 

{Riendo  y  queriendo  tomir  un  boUillo  que  saca  el 
Conde») 
Conde»  Poco  apoco.  ¿Sabes 

lo  que  contiene  esta  bolsa? 
Antón.    ¡Pues  no!  Mi  fuerte  os  el  cáfculo. 

Tendrá...  unas  cincu?nta  doblas. 
Conde.     Pues  por  cada  buena  idea 

que  vayas  teniendo ,  tomas- 
una  ,  dos ,  ó  tres  ó  cuatro. 
Antón.    Según  valga.  Me  aconjida. 
(El  Conde^Duque  va  nolocindo  sobre  lí  mesa  dife- 
rentes montones  de  dobl  ts  de  distintas  cantidades,  y 
vuelve  á  co^gcirse  según  estaban  al  frincinio  de  la 
escena ) 
Conde.     ¿Tienes  de  por  qué  aqui  estaraos 

sospecha? 
(Desde  aqui  se  llevará  la  escena  páus idamente.) 
Antón.  Con  perdón,  oiga: 

¿he  de  cobrar  las  sosp?cli«s? 
Conde.     A  no  ser  muy  sándias.«.  todas. 
Antón.    Pues  á  sosp?cliar  comienzo. 


Aktox. 


Conde; 

AXTO». 


Conde. 


A?fTON. 


Conde. 
Antoü. 

CORDE. 

Amoh. 


«Come; 
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Pues  comienzo  á  contar  doblas. 
Hará  poco  mas  de  un  mes 
que  un  conde  de  Barcelona 
á  quien  entre  los  mortales 
Felipe- cuarto  se  nombra 
y  rey ,  lierí'do  lué  en  una 
aventurilia  amorosa. 
¿Voy  bien? 

Soberanamente. 
— Contad ,  que  eso  no  incomoda. 
Dos  grandes  le  acompañaban, 
si  no  falla  mi  memoria; 
era  el  uno  el  condestable: 
el  olro..  laclara  antorcha 
que  ilumina  á nuestra  palria, 
el  sol  qué  brlHame  asoma... 
Para. — Caras  pagar  suelo 
las  ideas...  porque  hay  pocas. 
Nanea  pago  adulaciones, 
porque...  de  balde  me  sobran.  * 
El  otro...  erais  vos,  señor. 
Tres  con  la  regia  persona 
cerraron  á  cuchilladas: 
el  condestable  á  la  giorla, 
ó  al  infíern'),  envió  á  uno, 
y  otra  prendió ,  que  á  Segovia 
irá.  El  señor  Conde -Duque, 
teniendo  acaso  en  memoria 
sus  leyes  sobre  los  duelos, 
la  espada  maotUTo  ociosa. 
Fueras  otro  ;Tito  Livio 
á  escribir  libros  de  historia. 
Protector  sois  de  las  letras. 
{Preseniánéole  la  mano,) 
En  tí  las  protejo.  Toma. 
{Le  dá  uno  ó  dos  montones  ) 
Bien! — Los  reyes  son  ingratos. 
Don  Felipe  afición  cobra 
al  condestable ,  y  parece 
que  á  privar  oomienza  ahora. 
Dos  privados  tiene  el  rey. 
{Con  muchü  intención.) 
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Ahtosv.    Es  mudio  Jujo.  Udo  sobra. 
Conde,    Caando  ud  hombre  perjudica... 
Antón*    Se  le  mata  ó  se  le  compra. 
GoNDB.    ¡Verter  saugrel .  • 
Antón.  E»  imprudente. 

Aun  la  mas  azul  es  roja» 

y  produce  ciertas  maochas, 

que  ni  el  mismo  tiempo  borra. 

(Compremos  al  condestable. 
GoNDR.    ¡Comprar  á  un  grande! 
Antón.  ¿Os  asombrad 

¡Ah,  val  pedirá  muy  caro. 
Conde.    ¿Qué  ¿s  el  mismo  honor  ignoras! 
Antón.    Cada  hombre  tiene  su  precio. 

El  rey  por  una  corona 

se  vende,  el  ministro  por 

la  privanza  que  le  agobia, 

quién  por  una  bella  dama, 

quién  por  una  ejecutoria, 

quién  por  un  poco  de  oro, 

y  quién  por  una  lisonja. 

Hasta  gratis  hay  algunos, 

pero  esos  nadie  los  compra. 
Conde.     Es  que  no  tengo  bástanle 

para  comprarle 
Antón.  En  buen  hora. 

Sed  parientes.  (Después  de  pensar  un  ralo.) 
Co^DB.  Ya  lo  somos. 

Antón.    ¡Pistl  poco. 
Conde .  -  Unirnos  importa 

con  otros  lazos  mas  fuertes. 
Antón.    El  matrimonio  los  forma. 

Tiene  el  señor  condestable 

una  hija  que  es  portentosa. 

Doña  Juana  de  Velasco. 
Conde.    Yo... 
Antón.  Razón  tenéis  que  os  sobra. 

Hay  un  leve  inconveniente 

que  os  priva  tomar  esposa. 

PuesI  á  no  ser  que  muriera 

mi  muy  ilustre  señora, 

la  duquesa  de  Olivares, 
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quo  Dios  DO  quiera  tal  cosa. 

Los  viudos  easarse  pueden. . . 

¿Qué  pensáis  de  esto? 
GoRDB.  Que  roba 

al  verdugo  vuestro  cuello, 

quien  no  le  entrega  á  la  soga. 
Antón.    ¡Bah,  bah!  Vueselencía  estima 

mucho  mi  humilde  persona 

para  eso.  ¿De  quién  si  muero, 

fiar  podrá  ciertas  coiOBy 

que  yo  solo  callaría?. 

|Jél..  Vuesencia  está  de  broma. 
CoMDE.     Bien.  Dejémoslo  y  sigamos. 
AifTo:«.    ¿Las  amenazas  se  cobran? 
CoRDE.     Homo  tá  quieras. 
AííTOff.  ¡Jé,  jé! 

{Tomando  otro  morUoncüo.) 

Dios  os  premie  tales  obras. 
Conde.     iEbl  despacio. 

{Viendo  va  á  coger  otro  tnonlon.) 
Conde.  Seguiremos. 

La  suerte  de  mi  señora 

doña  luana  de  Velasco, 

es  lo  que  mas  nos  importa, 
Conde,  \ntes  que  tú  pensé  en  ello. 
Antón.    ¿He  adivinado?  Una  dobla.    (limándola.) 

Es  neoesarío  casarla, 

que  dama  tan  bella  y  moia 

libre  corre  mil  peligros, 

y  pues  «que  no  ha  de  ser  monja,  i. ' 

Race  tiempo  me  contaron, 

no  sé  qué  galante  historia 

de  un  conde,  que  tuvo  un  hijo 

de  una  dama...  no  española. 

¿Sabe  algo  de  esto  vuecencia? 
Conde.     ¿Hasta  á  mi  me  espías?  (Sonneiuio.) 
Antón.  jTomal 

Usencia  para  que  espié 

me  dá  una  paga ,  aunque  eoHa« 
CoNDB.    Bien,  si. 
Antón.  Mas  por  no  espiarle, 

ni  un  mal  ávtcaéo  me  abona. 
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Conde.     ¿Y  lo  baoes?.. 

Antón.  Por  afioíoii. 

La  ociosidad  es  viciosa. 
Conde.     Doble  papel  representas. 
Antón.    La  doblez  dobla  mis  doblas^ 
Conde.     Proseguidw 
Antón.  Era  esta  dama 

ginove»^  y  muy  hermosa; 

don  Fraiiciaeo  de  Valcárcel, 

alcalde  de  corte ,  amóla, 

según  cuentos  da  la  villa, 

al  par  que  uceieocia. 
Conde.  Toma. 

Antón.    Dios  le  premie. — Por  entonces 

á  esta  tierra  procelosa 

nació  un  hijo  de  esta  dama, 

sin  que  como  á  sangre  propia 

reconocerle  quisiera 

ninguno.  iMas  eu  la  hora 

de  su  muerte  el  buen  alcalde 

don  Francisco ,  que  Dios  goza, 

su  nombre  le  dio ;  y  murmuran 

que  usencia  inspiró  esta  obra 

de  caridad ,  obra  digna 

de  su  aUa  piedad  católica. 
Conde.     Que  me  aduláis,  maeso  Gil. 
Antón.    El  hijo  de  la  famosa 

doña  Margarita  Spínola, 

Julián  Valcarcol  se  nombra. 

Mas  al  nombrarle ,  mi  mente 

á  doña  luana  se  toma. 

Antes  que  todo  es  casarla. 
Conde.     Maese  bellaco,  recoja. 
Antón.    Decia  que  bien  pudiera 
{Después  de  tomar  lo  que  leseñ€Ua  el  Conde.) 

Julián  ser  hombre  de  nota: 

acaso  será  su  padre 

otro  que  mas  se  oonossca. 

VueseJenciai  por  ejemplo. 

La  difunta  muy  llorosa 

lo  aset^uraba. 
Conde.  Me  entiendes. 
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Arton.    Lo  oyeron  muchas  personas. 

CoüDB.     Eso. 

AifTon.  Y  en  su  testamento 

lo  declara  en  toda  forma. 
Conde.     No  testó. 
Antor.  Bien.  Yo  me  encargo 

de  hacer  sacar  una  copia. 
CoKDB.     Elaa  idea  vale  cinco. 
Antón.    Paramisaola  patronu.    (¡ornándolas.) 
Conde.     Pero  mi  hijo  es  ca.ado,  (Pensa¿tt'o.) 

y  unos  lazos  que  Dios  forja 

no  se  desatan. 
Antón.  Es  cierto. 

{Con  refinuda  hipocresía.) 
Conde.     ¿Tú?.. 

Antón.  ¡Desatar!..  No.  Se  cortan. 

Conde.     Bien. 
Antón.  Cuando  un  hombre  hace  áaho, {Rapidez.) 

se  lo  mata  ó  se  le  compra. 

Desechado  lo  primero, 

por  lo  de  la  mancha  roja. 

Compremos  al  conde&table. 
Conde.     Esplícate. 
Antón.  Reconozca 

ucelencía  á  don  Julián. 
Conde.     Mi  alma  de  padre  está  ansiosa... 
Antón.    Casadle  con  doña  Juana. 
Conde.    Mas  su  mujer... 
Antón.  Nada  importa. 

Con  doña  Juana.  Tenéis 

una  llave  que  altare  todas 

las  puertas...  en  español... 

dinero,  es  decir,  ¡iXiosl  ¡glorial 
Conde.    Mas  el  re]¿<.. 
Antón.  ¿Quién  es  el  rey? 

Conde.     Felipe. 

Antón.  lAh!  ya.-*Se  le  compra. , 

Conde.     ¡Cómol 
Antón.  De  una  cotnedianta 

llamada  la  Cahlerona 

tuvo  un  hijo.  Como  os  temo, 

reconocerle  po  osa... 
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Mas  si  vos  le  dais  ejemplo... 
CoiüE,    ]GuardaI  ¡gaardal 
Muy  gozoso ,  y  dándole  lo  que  queda  en  U  mesa,) 
AiiTOH.  ¿Habrá  otra  bolsa? 

Conde.    Daréte  cuanto  tú  quieras. 
Antón.    ¡Jé,  jé!..  Manos  A  la  obra. 

¡Ah  de  la  casal   (Llamando  en  el  foro,). 
Margar.  ¡Ay!— Señores... 


ESCENA  IX. 


Dichos,  Margarita. 


(Margarita  scUe  corriendo  por  la  fmerta  de  la  ijs- 
quierda ,  y  al  verlos  se  asusta  y  quiere  marcharse 
por  tí  foro.) 

Antón.    Ven  acá ,  cara  de  rosa. 
BIargar.  (¡Huy  qué  cara!) 
CoNDB.  (Mas... 

Antón.  Dejadme.) 

(Al  Conde.) 

Esta  es  su  hija ;  {qué  joya! 

¿Me  das  un  beso? 
Margar.  ¡Yo! 

Antón.  ¿No? 

Pues  déjalo ,  buena  moza. 

Jé...  Dile  á  tu  madrecita   (Acariciando.) 

que  la  esperan  dos  personas 

aquí.— ¿Te  gustan  los  dulces? 

Yo  tí-  daré.  Chorre ,  hermosa. 
Margar.  (A  la  tarasca  del  Corpus 

robó.  Esa  cara  no  es  propia.) 
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ESCENA  X. 


El  Conde-Duque  y  Antón. 

Conde.    Mas... 

Antoñ.  Mucho  dinero  en  ella.  {Rapidez,) 

Cederá  con  tal  que  corra* 

Y  una  vez  que  los  dos  quieran.. . 
Conde.    Es  consecuencia  forzosa 

que  el  vicario  de  Madrid 

dé  por  nulas  estas  bodas, 

y  que  el  Papa  luego... 
Antón.  Pues... 

Conde.    Mas  la  rectitud  notoria 

de  don  Diego  Castrejou, 

el  vicario... 
Antón.  Eso  no  obsta. 

Esto  es  justo.  Hay  diferencia 

de  ciases...  los  dos  se  odian... 

Ademas  está  vacante,«i>> 

y  ofrecer  no  es  dar— la  hermosa 

arzobispal  de  Toledo. 
Conde.     Antón,  mi  privanza  torna. 

La  duquesa  de  Olivares, 

que  en  eátds  planes  me  apoya, 

ya  habrá  dicho  á  mi  Julián 

que  Enrique  y  Guzman  sn  nombra. 

El  condestable  está  en  ello. 
Antón.    Entonces^  ¿á  qué  de  boca 

de  este  humilde  servidor 

escuchabais?.. 
Conde.  Cautelosa 

tu  imaginación ,  los  medios 

de  vencer  me  proporciona. 

Yo  hacerlo  pensé.  Tú  el  cómo. 

Esas  miserias  me  enojan. 
Antón.    iChistl  Doña  Leonor  se  acerca. 

que  esté  nuestra  llave  pronta. 
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ESCENA  XI. 

El  Conde-Ddqcb,  Ajiton  ,  Leonor. 

LcoNúR.   ¡Ahí 

{Sorprendida  al  ver  al  Conde,  Sale  por  la  puerta 

izquierda,) 

Co!«DE.  Señora... 

Leonor.  ¿Vo5,  señor, 

en  tan  humilde  lugar? 
CoNUE.     ¿Pues  adonde  puedo  estar 

que  reciba  mas  lionor? 
Leonor.  Sentaos. 

Conde.  Cuando  lo  hagáis. 

Leonor.   Porque  de  pié  veros  siento, 

anles  que  vos  tomo  asiento. 

Vuestra  soy.  ¿Qué  rae  mandáis? 
Antón.     (Ai  grano.) 

{Aparte  al  Conde ,  colocándose  tras  el  siUon  en  que 
este  se  sienta.) 

Conde.  Vuestro  marido... 

Leoüor.  De  tionra  tan  alta  ignorante, 

se  llalla  de  casa  distante. 

Queá  haber  tal  cosa  «abido, 

desatalentado  y  loco 

por  tanta  venlura  ver, 

hasta  su  mismo  deber 

pienso  que  tuviera  en  poco. 
Conde.    Sé  que  lejos  de  aquiestaba)(Con  galanteria.) 

de  ciertos  deberes  presa; 

mas  por  Dios  que  no  me  pesa, 

que  no  es  á  él  á  quien  buscaba. 
Antón.    (Vamos.) 
Leonor.  ¿Cómo? 

Conde.  No  por  Dios. 

Antón.    (Bolsa  en  mano  y  al  asunto  ) 
Leonor.   Perdonadme  si  os  pregunto 

á  quién  buscáis,  pues. 
Conde.  A  vos. 

Leonor.   ¡A  mi! 
Antón.  El  duque  mi  señor, 
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aoa  aae?a  dulce  y  grata 
por  sí  mismo  daros  Irata. 
L.BOXOR.-  ¡Cómo!  ¡Taaalto  favorl.. 
¿No  era  bastante  eJ  raudal 
de  mercedes  que  nos  dais? 

GOXDE.      No. 

Leoüür.        y  aun  por  malo  pasáis. 

Akto:«.     Es  que  lo  conocen  mal. 

CoxDfl.     Yo... 

AirroN.  ¿Qué  diríais,  señora, 

si  fuera  vuestro  marido 
lo  que  no  habcis  presumido? 

LeoifOR.  ¿£i?..  No  comprendo. 

A?iTON.  ¿Si  ahora 

'   supiésemos  que  tenia 
un  padre  ilustre? 

Leo?ior.  Imposible. 

Conde.     Mas...  suponed  que  es  posible. 

LE02I0R.  Entonces...  lo  sentina. 

ConDE.     (¡Oh!)      {Muy  alegre.) 

Autor.  (¡Bienl)    (Id.) 

Leoüor.  Casé  con  Julián 

siendo  él  humilde  persona.' 
Para  quien  nada  ambiciona, 
harto  es  verle  capitán. 

Coros.     ¡Bien,  hija!      (Muy  alegre,) 

Leonor.  ¡Tal*  regocijo! 

Antón.    No  es  en  balde.  (Ni  de  balde.) 

Conde.     No  era  su  padre  el  alcalde. 
Es  mi  hijo. 

Leonor.  ¡Vuestro  hijo! 

{Con  extremada  alegría.) 

Antón.    (¡Malo!) 

Leonor.  ¡Qué  dichas  son  estas! 

Conde.     Mas... 

Leonor.  Otro  no  hubiera  ansiado, 

no  por  grande ,  por  honrado. 

Antón.    (Cayóse  la  c^sa  á  cuestas.) 

Conde.     (¡Oh!) 

Leonor.  Vuestra  mano,  señor. 

Conde.     Volved  en  vos  y  escuchad*. 

Leonor.   Mi  respeto...  mí  humildad... 
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A^iTca .    Tranquilizaos,  Leonor. 
Vuestro  corazón  sencillo, 
vuestra  alma  pura,  inocente, 
no  ansiará  seguramente 
el  fausto,  la  pompa,  el  brillo... 

Leonor.  Comprendo.  Queréis,  señor, 
que  el  caso  no  divulguemos. 
Bien.  Lo  que  de  vos  queremos 
no  es  el  nombre ,  es  el  amor. 

Conde.     (jGielos!)  Bien. 

Autor.  Qué  duda  cabe. 

Leonor.  Sé  callar,  aunque  mujer, 
una  dicha. 

Conde.  (Antón ,  ¿qué  hacer? 

Antón.    (La  Üave^  señor ,  la  llave,) 

Leonor.  ¿Qué  tenéis?      (Al  Conde.) 


Antón. 

Bs... 

Leonor. 

¿Vos  también?  {A  Antón.) 

Hablad ,  si  amor  os  inspiro,  (Al  Conde.) 

que  ya  como  á  padre  os  miro. 

Conde. 

bs... 

Antón. 

•  Que  no  entendisteis  bien. 

No  hay  que  ocultar  que  Julián 

es  quien  es. 

Leonor. 

¿Cómo? 

Antón. 

(La  Uave.) 

(Indicando  siempre  dinero.) 

Conde. 

No ,  señora,  ya  el  rey  sabe 

que  es  Enrique  de  Guzman. 

Leonor. 

Entonces...  ¡Ah ,  yai 

Antón. 

(Daos  priesa.) 

Leonor. 

Ya  lo  leo  en  vuestra  frente. 

¿Teméis  que  no  represente 

bien  el  papel  de  duquesa? 

Antón. 

(¡AUl)  (Aleuree,) 

Conde. 

Si. 

Llonor. 

Pnes... 

Antón. 

¡Vos  tan  honrada, 

en  UD  mundo  tan  traidor!.. 

EstareÍR  mucho  mejor 

de  la  corte  retirada.                 , 

Leonor. 

Cierto. 
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AüTOIf. 


GoifDK. 

Lborur. 

GOÜDB. 

Leonor. 


Antón. 
Conde. 

Lbonor. 

Conde. 
Antón. 
Lbonoa. 


(Voy'á  hacerme  un  Fucaí 
Mas  bella  que  si  se  pinta, 
mi  señor  tiene  una  quinta 
en  la  ciudad  do  Sanlucar, 
que  baña  el  Guadalquivir: 
alli  tranquila  y  contenta 
con  mil  ducados  de  renta, 
podéis  dichosa  vivir. 

Si. 

¡Gracias!  Pero...  ¡Gran  üios! 
¿Qué  tenéis? 

¡Por  vos  rae  aOijo! 
¡Lejano  de  vuestro  liijo, 
cuánto  vais  á  sufrir  vos! 


I  ¿Cómo? 


Conde. 
Leohoe. 
Conde. 
Leonor. 


Antón. 


Lbonoe. 

Conde. 

Antón. 


Imposible  es  que  exija 
tanto.  No...  nos  quedaremos. 
Es  que... 

No  nos  entendemos. 
Señor ,  yo  tengo  una  bija 
y  sé  bien  lo  que  se  quiere, 
¿  los  que  ser  hemos  dado; 
sé ,  que  de  ellos  separudo, 
de  pena  al  cabo  se  muere. 
No  roceleís  pues  que  exija 
lo  que  necio  el  labio  dijo, 
yo  os  dejaré  vuestro  hijo, 
por  el  amor  de  mi  bija. 
Bien  — ^Vos  partiréis. 

¡Yo! 
Si. 
¡Yol  ¿Qué  habéis  de  mí  creído? 
¡Yo  dejar  á  mi  marido! . 
Sería  dejarme  á  mi. 
(¡Oro!)  Con  eso  se  cuenta. 
La  quinta  vuestra  será; 
ia  renta  se  doblará. 

¿Qué  habláis  Je  quíaiaí  y  ronta? 
Acabemos. 

Al  casaros 
Don  Julián  no  era  quien  es. 
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Leonor.   Si. 

AxTON.         Tanto  sube  después, 

que  es  forzoso  divorcjaros?. 

(Con  aplomo  y  rapidei.) 
Lronor.   ¿Qué?    (Cambio  completo.) 
Conde.  Si. 

Antón.  Ó  mucho  me  equivoco, 

ó  fuerza  será  que  case 

con  sebora  de  sudase. 
Leonor.  ¿Estoy  loca  ó  está  loco?       (Al  Conde,) 
Conde.     Dice  bien.        (Con  frialdad.) 
Leonor.  ¡Pensar  pretendo 

que  es  esto  y...  n9  puede  serl 

¡fil  tomar  otra  mujerl 

¡No  lo  entiendo...  no  lo  entiendo! 
Conde.     Consentid.  De  vos  lo  imploro. 
Leonor.  ¡Qué!  ¿Queréis  hacer  pedazo? 

nuestros  sacrosantos  lazos? 
Conde.     Si.  Todo  lo  trunca  e!  oro. 
Antón»    Mucho  os  dará  mi  señor... 
Leonor.  ¿Que  el  oro  todo  lo  trunca? 

¡Este  hombre  no  ha  visto  nunca 

una  mujer  con  amor! 
Conde.     Pero... 
Leonor.  ¿Habré  entendido  mal? 

¿Eso  á  mf  me  proponéis? 

¿A  mí?  ¿Por  quién  me  tenéis? 
Conde.     ¡Señoral 

Antón.  (¡ Metal j  metal!)      (Al  Conde.) 

C<)nd£.     Del  rey  la  suprema  ley, 

quiere  que  mi  Enrique  tenga 

mujer,  que  de  grandes  venga. 
Leonor.   ¡De  grandes!  Decid  al  rey 

que  por  p:)co  que  le  cuadre, 

contra  mi  estirpe  no  arguya; 

que  si  hoy  Cádiz  es  tan  suya,    ' 

es  que  estuvo  alü  mi  padre. 

Y  que  no  son  tan  manguados 

los  que  hacen  á  las  Castillas 

un  cetro  ,  con  las  astillas 

del  que  rompen  sus  privados. 
Conde.     ¿Cómo? 
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Leonor.  Esto  á  su  Majestad. 

A  usencia...  decir  deseo, 

que  de  ser  su  liija  me  creo,  * 

muy  p)co  digna  en  verdad. 

Mas  que  cuando  me  casé 

Julián  no  trajo  apellido, 

y  si  hoy  me  honra  tal  marido 

ya  yo  al  casarme  le  honré. 
""  Y  por  fin ,  que  aunque  íocomplela 

para  quien  Gu2man  se  llama, 

üs  muy  mucho  para  dama 

doJua  Leonor  de  Unzueta. 
Conde.     Tened ,  señora ,  y  pensad 

que  rey ,  uo  ministro  soy; 

que  no  es  ministro  quien  hoy 

es  rey  de  su  Majestad. 
Leonor.  Tanta  insolencia  ya  pasa 

hasta  de  infamia  la  ley. 

Mas  si  sois  de  España  rey, 

yo  soy  reina  de  esta  casa. 

Salid  y  salid  con  presteza. 
Conde.     ¿Me  echáis?   (Sonriendo.) 
Leonor.  Lh  fazon  me  abona. 

Conde.  ¿Corona  contra  corona? 
Leonor.  Cabeza  contra  cabeza. 
Conde.     ¿Guerra  á  muerte?  ¡Qué  ilusión! 

jLoca  estáis! 
Antón.  ¡Pobre  mujer  I 

CoNDB.    Riquezas  tengo  y  poder. 
Leonor.  Yo  mas...  .yo  tengo  razón. 
Conde.     Ved  que  haré,.. 
Leonor.  Haced  lo  que  os  cuadre 

Conde.    Arrepentios. 
Leonor.  {Jamás!,. 

GoNDB.     |Soy  poderoso! 
Lbonor.  ^Yomas! 

GoüOB*     ¡Yo  soy  el  rey!. 
Leonor.  ¡Yo  soy  madre! 

Antón.    ¡Madre!.,  jé...  (Rienio  malignamente.) 
Conde.  Sigúeme,  Antón. 

Antón.    ¡Qué  ideas  tengo  tan  raras! 

Lejos  de  sus  hijas  caras, 
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las  madres  débiles  soo. 
Leonor.   ¿Qué  quiere  decir? 
Conde.  (¡Aiil)  ¿ofs? 

Antón.    ¡Jé.  jé! 
Leonor.  ¡De  Dios  en  e!  nombre! 

¿Qué  lia  proferido  ese  hombre? 

No  entiendo  lo  que  decis. 
Conde.     Lejos  de... 
Leonor.  ¡Por  compasión! 

Gsa  sonrisa...  esa  calma... 

¡Jesusl!  jHija  de  mi  alma!  {Cae  de  rodillas.) 

¡Oh!  ¡perdón,  señor,  perdón! 
Antón.    Perdón...    {Riendo  y  mirando  al  Conde) 
Conde.  Acceded. 

Leonor.  ¿A  qué? 

Antón.    (Ahora  ofrecedle  dinero).    [Al  Conde,) 
Leonor.  ¡Ahí  ¿yo  consentir?..  Primero 

sin  hija  me  que«iaré.    {Se  levanta.) 
Antón.    Pensadlo. 
Leonor.  Ya  está  pensado. 

Que  estoy  reí^uelta  os  advierto.  {Rapidex,) 

Decir  podrán  que  la  he  muerto, 

mas  no  que  la  he  deshunrado. 
Conde,    Sea. 
Antón.  Cuidad  que  la  fama  ' 

no  difunda  el  caso. 
Leonor.  ¡Oh! 

¿Mas  amenazas? 
Conde.  No,  no. 

¡Amenazas  á  una  dama!.. 
Antón.    ¡Bah!  Mas  se  os  debe  advertir 

por  si  algunos  lo  entendieren... 
Conde.    Que  oídos  que  tal  oyeren, 

nunca  volverán  á  oir.  {Váse,) 
Leonor.  Adiós.  ¡Jesús!  ¡Jesús! 
(((Adiós»  con  dignidad  y  afectando  tranqmUdadi.  «Je* 
sus)>  oayetido  desplomada  en  un  sillón  ^  cubriéndose 
con  las  manos  el  rostro.  Pausa  iras  la  cual  apareem 
en  la  puerta  de  la  derecha  Doña  Juana  y  Barrientos. 
La  primera  con  manto,) 
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ESCENA  XH. 

Leonor  ,  Doüa  Juana  ,  Barrie!itos. 

luAifA.  ¿Ya 

eslá  sola? 

(Sin  pasar  del  umbral  de  lapuerla.) 
Barrien.  ¿Mi  sañora?... 

{Acercándose  á  Leonor.) 
Leonor.  ¿Quién?  ¡Ab!  Déjame. 
Barrien.  tCs  que  ahora 

una  señora  aquí  está 

esperándoos  sin  saber... 
Leonor.  ¿Qué  me  importa? 
Barribn.  ¡Bienl  bieiiy^codo. 

Leo50R.   Dile...  Dile  que  no  puedo; 

que  no  quiero  á  nadie  ver. 

¡Vele! 
{Fuera  de  8i  al  ver  que  permanece  ásu  lado.) 
Barrien.  ¡Jesús!  ¡Qué  chubasco! 

¿Veis?  .{A  Doña  Juana.) 

Juana.  Bien.  ¿Señora? 

{Llegándose  á  Leonor.) 
Barbien.  ¡Por  Dios! 

{A  Doña  Juana.) 
Juana.     ¿Señora?.. 
Leonor.  ¿Qué?  ¡^hl  ¿Quién  sois  vos? 

{Levantándose.) 
Juana.     Doña  Juana  do  VeUsco, 
Leonor.  ¡Doña  Juana!  Vete. 

{A  Barrienlos  con  imperio.) 
Barrien.  Vay. 

(¿La  hija  del  condestable 

en  esta  casa?  No  es  dable 

Ter  mas  confusiones  hoy«) 

ESCENA  XIfl. 

Dona  Leonor  ,  Doña  Juana« 


Leonor.   ¿Qué  me  queréis?  Claro  hablad^ 
parque  mi  frente  se  abrasa ; 


3 
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y  no  sé  le  que  me  pasa. 

¿Qué  me  queréis?  Acabad. 
JuARA.     ¿Sufrís? 
Leonor.  .    ¡Sufrir!  No  á  fé  mia. 

( Tratando  de  domin arse. ) 
Juana.      Si  el  hablar  ha  de  enojaros, 

irme  puedo  sin  hablaros. 

Sé  lo  que  saber  quería. 
Leonor.  ¿Cómo? 
Juana.  Os  he  llegado  á  ver 

y  ya  mis  dudas  se  ahuyentan, 

que  lo  que  de  vos  me  cuentan 

en  vos  no  puede  caber. 

Que  si  esa  frente  engañara, 

si  esa  mirada  mintiera, 

imposible  se  me  hiciera 

que  la  verdad  se  encontrara. 
Leonor.  No  os  entiendo . 
Juana.  Perdonad 

si  en  vuestro  honor  dudas  tuve. 
Leonor.   ¡Mi  honor!  Tengo  aqni  una  nube. 

{Pasándose  la  mano  por  la  frente.) 

No  os  entiendo:  claro  hablad. 
Juana.      Lo  que  de  vos  me  han  contado. 
Leonor.  Quien. 
Juana.  Mi  padre. 

Leonor.  Acabad  presto. 

Juana.     Que  es  falsedad  claro  han  puesto 

los  informes  que  he  tomado. 
Leonor.    Vuestro  padre. . . 
Juana.  Está  cruel. 

Leonor.  Esté  como  mas  le  cuadre, 

¿qué  me  importa  vuestro  padre, 

ni  qué  le  importo  yo  á  él? 
Juana.     Del  Conde^uque  es  amigo 

y... 
Leonor.  ¿Cómo? 

Juana.  ¿No  presumís?.. 

Leonor.  ¿El  Conde -duque  decís? 

Hablad.  Eso  va  conmigo. 
Juana.     ¿Sabéis  que  es  padre?.. 
Leo.xor.  Lo  sé. 


I 
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icAifA.     ¿De  vuestro  marido?.. 

Leoror.  Si. 

JOANA.      Y  qo6..< 

Leonor.  Me  lo  ha  didio  á  mi . 

JoANA.      ¿Y  sid>ei9  por  qoé? 

Leonor.  ¿Por  qué? 

Juana.     No ,  no  os  lo  debo  eontar. 

Vendré  por  vos  esta  noche, 

y  sin  temor  de  un  reproche 

b)  fey  iremos  á  hablar. 
Leonor.   Bien.  ¡Pero  el  por  qué ,  por  Dios! 
Juana.     Como  logremos  hablarle... 
Leonor.  El  por  qué. 
Juana.  Quieren  casarle. 

Leonor.  ¿Con  quien? 
Juana.  Conmigo. 

Leonor.  ¡Con  vos! 

¿Y  me  lo  decis  á  mí?       {Fuera  de  si.) 

¿Sabéis  que  en  mi  casa  estamos, 

que  solas  nos  encontramos, 

que  os  puedo  matar  aqui? 
Juana.     ¡Señoraf 
Leonor.  ¿Que  soy  de  roca, 

que  no  tendré  compasión? 
Juana.    ¡  Ah! 
Leonor.         ¿Qué  decis?  ¡Perdón! 

Yo  estoy  loca...  Si...  estoy  loca. 
Juana.     Sosegad.  Yo  que  hasta  hoy 

solo  supe  obedecer; 

infamia  tan  grande  al  ver 

resuelta  á  luchar  estoy. 

Cedido  huMera  quizás 

si  en  vos*  viese  retratado 

el  monstruo  que  me  han  pintado: 

mas  no  siendo  asi ,  ¡jamás! 
Julián.    ¡Leonor,  Leonor!      {Dentro.) 
Leonor.  ¡Mi  marido! 

(Dando  un  grito  de  alegría,) 

¡Oh!  Que  no  se  me  ocurriera 

que  es  fuerza,  que  él  consintiera. 

¡Qué  necia,  qué  necia  he  sido! 

Hagan  lo  que  mas  les  cuadre. 
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JuLUü.    ¡Leonorl 

Leo.xob.  iJulianl 

JuuAN.  ¡Qué  felices 

vamos  á  sert 
J  u Aif  A .     ( Viendo  al  Conde  en  el  fon&o . ), 

(¡Oh!..) 
(Doña  Juana  al  oir  á  Julián  corre  hacia  la  puerta, 
pero  al  notar  que  la  ha  visto  se  detiene  y  se  cubre 
con  el  manto,) 

Leokor.  ¿Qué  dices? 

Julián.    ¡G1  Conde*daque  es  mi  padre! 

ESCENA  XIV. 

LEozfOR,  DoÜA  Juana,  el  Conde,  Antón. 

(^ONDE.     Si.  {Presentándose  en  el  foro,) 

Juana.  (¡Cielos!) 

Leonor.  (¡Virgen  María!) 

Conde.     Si.  {Acercándose  á  Leonor,) 

Leonor.  No  o%  acerquéis. 

{Al  Conde  con  terror  y  á  media  voz,) 
Julián.  Leonor... 

Antón.    Jé,  je...  (Lejos  de...) 
{Al  oido  de  Leonor  y  sonriéndose  maliciosamente.) 
Leonor.  ¡Señor!.  • 

{Al  Conde  inclinando  la  cabeza  y  luchando  por  do^ 
minarse») 

Conde.     ¡Gn  mis  brazos,  hija  mía!    . 
Julián.    Su  turbación  dispensad. 

Dicha  tan  inesperada... 
Antón.    (Aquel  coche...  esta  tapada... 

aquella  dueña...  escuchad.)    {Al  Conde,) 
Conde,     ((jueno  sepa...        (^4  Leonor.) 
Leonor.  Callaré.) 

Antón.    (Ó  csU  mi  cabeza  vana      {Al  Conde.) , 

ó  esa  dama  es  Doña  Juana.) 
Julián.    ¿Qué  tienes ,  Leonor? 
Leonor.  No  sé. 

Conde.     (¡Imprudente!) 

{Pasando  al  lado  de  Doña  Juana  y  con  tono  ame^ 
nazador,) 


(/d.) 


{A  Julián^} 
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JoAiiA.  (lOb!) 

Autor.  Ya  estará 

(A  doña  Juana  con  mucha  intendúu.) 

la  calle  libre  á  fé  mía; 
CoüDE.     C!  galán  que  os  perseguía 

no  se  ve  en  la  calle  ya. 
Julián.    ¿Cómo? 

Antón.  Bien  podéis  partir. 

Conde.     Cuando  á  registrar  salimos, 

á  mi  Enrique  sola  vimos. 
Antón.    Segura  podéis  venir. 
Conde.     La  mano  dale  hasta  el  coche. 
Leonor.  ¡Cómol 
Julián.  Señora.». 

(Acercándose  á  doña  Juana,) 
Leonor.  ¡Julián! 

{Dando  un  fOio  para  detenerlo.) 
JoLiAN.    ¿Qué? 

Antón.  (Lejos...)      (A  Leonor.) 

Leonor.  Vé.  (iJunlos  van!) 

Joan  A.     (Con  queá  la  noche...) 
{Pasando  junto  á  Leonor  y  hc^ciendo  que  $e  des^ 
piden.) 

Leonor.  ({A  la  noehef) 

{El  Conde  se  despide  cariñosamente  de  Leonor  y  An- 
ión se  marcha  sin  apartar  loe  ojos  de  Leonor  hrnta 
que  desaparece  imponiéndole  silertcio.  Leonor  queda 
por  un  momento  aterrada.) 

ESCENA  XV. 

Leonor,  Gaspar. 

Leonor.  ¡Oh!..  ¡Gaspar!  ¡Gaspar! 
{Corriendo  á  la  puerta  de  ta  izquieríay  llamando.) 
Gaspar.  ¡Leonor! 

{Sale  precipitadamente  á  Ut  voz  de  Leonor.) 
Leonor.  ¡Oye!  ¡Los  dos  pensaremos. 

{Cogiéndolo  de  la  mano  y  llevándolo  al  centro  de  la 

escena.) 

Gasgar.    ¿Qué  tienes? 

Leonor.  Lo  evitaremos 


u 
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Julián... 
Gaspar.  Deja  ose  temor. 

Leonor.  ¡Q»& 
Gaspar.  Desecha  los  recelos,  . 

y  no  temas  sus  deslices. 

Tus  celos... 
Leonor.  ¿Mis  celos  dices? . 

¿Qué  importan  ahora  mis  celo^ 
Gaspar.  ¿Cómo? 
Lrotior.  Oye.  Julián  es  h^o 

del  Conde-Duque. 
Gaspar*  Esa  hablilla 

corre  ha  tiempo  por  la  villa. 
Leonor.  El  duque  ¿  mí  me  lo  dijo. 
Gaspar.    ¡A  til 
Leonor.  Y  le  quiere  elevar 

de  la  grandeza  ai  exceso... 

Si...  pero...  tampoco  es  eso 

de  lo  que  te  quidúro  hablar. 
Gaspar.   Mas... 
Leonor.  Fuerza  es  que  en  mí  lo  leas: 

que  al  pavor  que  esto  me  infunde 

mi  cabeza  se  confunde; 

hierven  aquí  mis  ideas. 
Gaspar,  i  Habla! 
Leonor.  Le  dará  poder, 

le  pondrá  en  un  alto  puesto... 

No,  no,  no  es  esto,  no  es  eslo... 

¡Ahí.,  tú  lo  debes  saber, 
Gaspar.    ¡Yo!.. 

(Aterrado  al  ver  el  estado  de  Leonor.  Esta  le  mira 
fijamente  con  los  ojos  desencajados.) 
Leonor.  Sí,  ya  lo  que  te  enoja, 

pobre  hermano,  comprendí. 

¿Por  qué  tiemblas  ante  mí 

como  en  el  árbol  la  hoja?  ' 

Di,  ¿por  qué  crudos  enojos 

tu  pecho  doliente  rajan? 

¿Por  qué  tus  ojos  se  bajan 

al  tropezar  con  mis  ojos? 
Gaspar.   (¡Diosmio!)  ¿Sospecharías?.. 

son  sospechas,  infundadas. 
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Leonor.  ¿Por  qoé  tus  manos  heladas 

son  de  fuego  eoire  las  mías? 
Gaspar.   Es... 
Lbonor.  Yo  no  sé  definir 

el  mal  que  abrigo  y  que  abrigas^ 

Yo  quiero  que  me  lo  digas, 

¡y  me  lo  vas  á  decir! 
Gaspar.    A  decirte...  Tai  placer... 

{Vendiéndoise  f>Qr  un  momento,) 

¿dicha  tan  suprema  toco! 

¡Tú!.,  ¿qué  digo?  i  Yo  estoy  loco! 

{Aterrado  y  voMgndo  enii.) 

No,  no,  no  puede  ser. 
Lboüor.   ¡ Habla  1  Mi  mente  no  atina; 

mi  ser  está  trastornado. 
Gaspar.  *Naci  yo  muy  desdichado; 

¡naciste  tú  muy  diviual 
LEorfOR.  Que  mas  me  ofusco  conGeso 

á  medida  que  le  escucho. 

Ya  sé  que  me  quieres  mucho... 

¡Pero  no  es  eso,  no  es  eso! 
Gaspar.   ¿Cómo? 
Leonor.  ¡NoJ 

Gaspar.  ¿Otra  pena  habrá 

que  asi  el  corazón  taladre? 

ESCENA  Xü. 

Leonor,  Gaspar,  Margarita. 

Margar.  ¡Víctor!  ¡Victorl  ¡Señor  padre 

{Mucha  rapidex.  Salé  corriendo  por  el  foro  derecha, 

y  viene  radiante  de  gozo.) 

sube  á  una  carrozal 
Leonor.  ¡Ahü 

Esa  es  mi  pena  cruel 

que  de  tí  juzgué  sabida. 
{Recordando  de  un  golpe  y  casi  fuera  de  si ) 

¡Van  á  arrancármela  vida! 

¡Van  á  separarme  de  él! ' 
Gaspar.   ¡Oh! 
Leonor.         Corramos ,  hija  mía. 


4* 
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{Si  detenerle  no  espero, 

morir  á  sus  ojos  qaierol 
llARGAft.  ¡En  carroza!  ¡Qué  alegría! 
{Que  ha  vuelto  al  foro  á  ver  desde  alli  á  su  padre,  y 
sin  oir  U)  que  dice  Leonor,) 
Leonor.   ¡Vamos! 
Gaspar.  Delente,  Leonor. 

Conviene  tener  prudencia. 
Leonor.  ¿Qué  dices  de  conveniencia? 

¡Te  estoy  hablando  de  amor! 
{Coge  á  Margarita  de  la  mano  y  corre  con  ella  al 
foro.  Gaspar  la  sigue  atónito*  Telón  rápido») 


FIN    DE!L  acto  PRIMERa. 


ACTO  SEGUNDO. 


Habitación  alta  de  Ta  misnta  casa.  Balcón  al  foro, 
por  el  que  se  descubre  el  cielo  cubierto  de  nubes. 
Una  puerta  á  la  derecha  y  dos  á  la  izquierda:  las 
paredes  cubiertas  de  .coleaduras  de  damasco  car- 
mesí, pendientes  estas  de  una  cornisa  dorada  del 
gusto  de  Alonso  Cano:  desde  la  cornisa  al  techo 
copias  al  óleo  de  los  mejores  cuadros  de  la  época. 
En  las  puertas  colgaduras  con  galerías  también 
doradas :  el  artesonado  mucho  mas  rico  que  el  del 
primer  acto.  Sobre  una  mesa  dos  candeleros  con 
velas  encendidas:  puertas  vidrieras  eii  el  balcón. 


ESCENA  PRIMERA. 

AnTON  Gil,  Mari^Barrientosi 

Barrikn .  Señor  amo»  que  esperéis. 

{Saliendo  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda,) 

Antón.    Bien.  (No  perdamos  el  tiempo.) 

BarricN.  Con  esto,  adiós  os  quedad. 

Antón.    ^Gómo?  ¿Úe  deja  tan  presto? 

Venga  acá,  señora  mía. 
Barribn.  No  está  bien  que  con  mancebos 

doncellas  á  solas  hablen. 
Antón.    Cumpliendo  los  mandamientos 
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de  la  Santa  Madre  Iglesia, 
DO  es  este  caso  de  infierno. 

Barbibu.  Bueno  por  mi  santiguada. 

AifTO?r.    Por  las  barbas...  que  no  peino, 
que  en  conversación  conmigo 
DO  sufriréis  detrimento. 
Tenéis  amos:  yo  también. 
Murmuraremos. 

Bjirrien*  Murmuremos. 

Arton.    (Es  una  alhaja  la  dueña.) 

Barrien.  (Galán  es  el  escudero.) 
Oiga. 

Antow.  Oigo. 

Barrien.  ¿Antes  de  hablar» 

quién  es  vuacé,  saber  puedo? 

Anto.i.    Jé...  jé...  ¿No  lo  estáis  mirando? 
Soy ,  señora ,  un  pobre  yiejo . 
muy  temeroso  de  Dios, 
muy  devoto  de  San  Diego, 
muy  servidor  de  la  santa, 
muy  buen  cristiano ,  y  muy  vuestro. 
Sirvo  al  señor  Conde-duque, 
que  me  honra  mas  que  merezco: 
nací  hidalgo  de  gotera, 
he  juntado  unos  cuartejcs, 
hijo  soy  de  las  montañas, 
maese  Antón  Gil  me  pusieron, 
en  edad  de  merecer 
me  encuentro,  por  ser  soltero, 
plácenme  los  rostros  blancos, 
gústanme  los  ojos  negros, 
y  en  viendo  los  de  una  dueña 
de  vuestro  garbo  y  arreo, 
de  frecuentar  entro  en  ganas 
el  sétimo  sacramento. 

Barrien.  ]Ay!        {Su8pir<indo  con  fuerza.) 

AxToif .  ¿Qué  pasa? 

Barrien .  Que  me  voy. 

Arton.    ¿Cómo? 

Barrien.  No  puedo  oir  eso. 

AicTOif.    ¡Picaruela! 

Barrien.  Sois  muy  malo. 
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Manos  quedas. 
AifTtm.  Ya  estoy  quedo. 

¿No  me  quieres? 
BAnmn.  ¡Maese  Antonl 

Amtok.    ¡Gacela  mia!  (Camello.) 
Barbibr.  ¿Tenéis  ia  alcaiicia  llena? 
Aitón.    Pues. 

Bamoesi^  [Ay!  ¡Mocho  que  te  quieto! 

Antón.    (Con  mi  llave  quiere  abrirme. 

Esta  yieja  es  de  los  nuestros.) 
Bareien.  ¿Nos  casaremos  en  uno? 
Antón.    ¡Y  cómo  que  casaremos! 

Cierto  que  hice  una  promesa 

al  Cristo  de  los  Remedios, 

de  no  casar  con  mujer 

que  mienta. 
Barribn.  Yo  nunca  miento. 

Antón.    Una  pregunta  he  de  hacerte: 

contesta  y  allá  veremos. 

¿Es  verdad  que  tu  señora 

aquí  recibe  á  un  mancebo» 

que  entra  por  ese  balcón  , 

,cuando  está  ausente  tu  dueño? 
Barrien.  ¡Jesús ,  qué  calumnia! 
Antón.  ¡Necia!.. 

Si  ha  venido  un  año  entero 

todas  las  nociies. 
Barrien.  ¡Cs  íialso! 

Antón.    Pues  casarnos  no  podemos. 
Barrien.  ¿Cómo? 
Antón.  Yo  sé  que  es  verdad, 

y  la  promesa  que  he  hecho... 

Has  de  decir  que  es  asi. 

ó  no  be  dicho  nada. 
Barrien.  Bueno. 

Pues  mujer  buscando  vaya, 

que  á  mi  doncellez  me  atengo. 
Antón.    Aguarda.  (¡Ay  bolsillo  mió!) 
Barrien.  Vaya  noramala  el  viejo. 
Antón.    Mas... 
Barrien.        .    No  escucho  truhanerías. 

Voy  á  contar  el  suceso. 
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Antón.  (jBoisillico  de  mi  vida!) 
{Barrientos  te  dirige  á  la  puerta  primera  iz^Uer^ 
da*  Antón,  que  habrá  sacado  unboMh,  se  lo  pasa 
de  una  mano  á  otra  fuioiefido  sonar  las  monedas  que 
contiene  f  imitando  él  al  mismo  tiempo  el  sonido. 
Barrientos  al  oir  esto  vuelve  la  eahe^sa  y  se  detie** 
ne,  y  á  medida  que  sigue  el  diálogo  se  va  ¿tter» 
cando  y  mostrándose  cada  vez  mas  cariñosa,  con 
Antón.) 

Tilin... 
Barrib?^.  ¿Eii? 

Antoji.  .  Tilín... 

(Afectando  no  oiría,) 
Barrie!!.  ¿Qué  es  eso?  ' 

Anto.n.    Tilin...      (¡d.) 
B ARRIEN .  ¿Llamáis ,  maese  Antón? 

Antow.    Tilin... 
BARRiErv.  Bien  mirado ,  creo... 

que  razón  tener  debéis. 
Antoji.    ¡Tin! 
Barrien.         Sois  buen  cristiano :  y  puesto 

que  aseguQíiis  que  es  verdad... 
Antón.     ¡Tin,  tin! 
Barrien.  ¿Es  oro? 

{Acercándose  y  endulzando  la  vos,) 
Antón.  De  Méjico. 

{Sin  volver  la  cara  y  con  sequedad.) 
Barrien.  Sois  muy  galán...  eso  si. 
Antón.    Barrientos,  contadme  aquello 

del  balcón. 
Barrien.  ¿Pues  vos  no  erais 

quien  decia?.. 
Antón.  Ni  por  pienso. 

— jTilin!  Vos ,  que  sois  de  casa, 

fuisteis  quien  vio  al  encubierto. 

¡Tin! 
Barrien.         ¿Hay  mucho?  (Mirando  al iíolsülo,) 
Antón.  Quince  doblas. 

Barrien.  Á  fó  de  Mari -Barrientos, 

que  cosas  pasan  aqui 

que  en  contarlas. me  avergüenzo^ 
Atiton.    Con  que  cuando  el  amo  safe... 
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Baiuen.  Entra  el  ^alan. 

AifTOH.  ¿Si?  ¡Qué  tiempos! 

Á  todo  el  que  oslo  pregunte 
lo  diréis. 

Barribn.  ¡Yo! 

Antón.  ¡Tin! 

BARftiEM.  Consiento. 

Venga. 

Anto?v.  Del  jardín  la  puerta 

vais  á  abrir  ahora. 

Barrien.  Bueno. 

AüTON.    La  puerta... 

BARR1E5.  Quedará  abierta. 

Akton.    ¿y  diréis  eso? 

Barrir:«.  Dirélo. 

Avtoü .    Si  lo  hicieres ,  otro  tanto 
te  daré. 

Barrien.  Dios  os  dé  el  premio. 

]Y  qué  conservado  estáis! 
(Después  de  tomar  et  boUillo,) 
Nadie  dirá  que  sois  viejo. 
Os  bordaré  una  valona 
coa  mis  pecadores  dedos. 

Akton.    ¿Qué  pasó  cuando  salimos 
esta  mañana? 

Barrien.  Corriendo 

tras  vuacedes  la  señora 
salió,  pero  vino  al  suelo, 
de  un  desmayo  acometida. 

A:<T0N.    ¡Pobrecital— ¿Y  pasó  luego? 

Barrien.  Si.  Luego  con  señor  amo 

se  encerró  en  este  aposento, 
y  salió  muy  consolada. 
Visitas  después  vinieron, 
que  es  prodigio;  desde  que 
por  Madrid  se  va  esparóiendo 
que  el  amo  es  hijo  del  duque, 
no  los  dejan  ua  momento. 

AntoiK.    l«:scuchad ,  señora  mia, 
soy  curioso  por  extremo. 
¿La  hija  de  vuestro  señor, 
dónde  duerme? 
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Barrien  .  ¿Dóode?  Abl  dentro. 

Esa  es  su  estancia.  ¡Qué  niual 
(Señalando  á  la  segunda  ptterta  de  la  ixquierda.) 
Antón.    ¡Qué  travesura  y  qué  ingenio! 

¿Con  que  uo  olvidareis?.. 
{Después  de  dirigir  una  jnirada  á  la  puerta.) 
Barrien.  Nada. 

Perdóneme  Dios  si  miento 

y  á  mi  señora  calumnio. 

Rezaré  cincuenta  credos. 
Antón.    ¡Bah!  Judas  con  ser  apóstol 

vendió  á  Cristo  su  maestre. 

ESCENA  n, 

Ahton^  Barrientos^  Julián. 

JoLiAN.     ¡Antón?.. 

{Saliendo  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda,) 

Antón.  ¿Señor?...  (Aljárdiu.) 

(A  Barrientos,) 
Barrisn.  El  Señor  quede  con  ellos. 

( Váse  por  donde  salió  Juliafi.) 

ESCENA  m. 

Antón»  Julián.' 

Julián.    Me  han  dicho  que  oie  buscabas. 
Antón.    Ban  dicho  á  usencia  lo  cierto. 

Aqui  el  tiempo  entretenía 

rezando  con  la  Barrientos. 
Julián.    Sé  breve ,  porque  dispongo 

de  muy  contados  momentos.  {Sequedad.) 
Antón.    Lo  sé. 
Julián.  ¿Tú? 

Antón.  Habéis  recibido 

de  vuestro  padre  y  mí  dueño 

el  cargo  de  conducir 

á  Segovia  á  cierto  preso, 

y  vais  á  marchar  ahora. 

Os  manda  por  mi  consejo. 
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JuLux.    ¿Qué  dioes? 

AifTON.  SegiiTi  la  orden, 

si  un  punto  dejais  al  reo^ 

pena  tenéis  de  la  vida; 

y  no  obsta  el  ser  padre  vuestro 

quien  es ,  para  que  si  vos 

no  cumplieseis  el  precepto 

se  os  cortara  la  cabeza; 

que  son  los  Guzmanes  Buenos, 

Porque  un  liombre  de  su  raza 

matar  hizo  á  su  hijo  tierno. 
Julián.    Mas... 
Antor.  Os  quiero  yo  esta  noche 

de  esta  morada  muy  lejos. 
Jbluh.    Esplfcate... 
Ahtor.  Los  villanos 

como  yo ,  honor  no  tenemos. 

Es  una  prenda  de  lujo 

que  cuesta  cara. 
Julián.  No  entiendo... 

Antón.    Mas  cual  guardamos  las  joyas 

y  el  oro  de  nuestros  dueños, 

su  honor  sabemos  guardar. 

Un  Guzman  de  vos  han  hecho, 

y  el  honor  de  los  Guzmanes 

toca  guardar  á  mi  celo. 

Idos  tranquil»  á  Segovia, 

que  yo  en  vuestra  casa  quedo. 
Julián.    ¿Qué  osas  decirl 
Antón.  Que  matéis 

al  miserable  no  quiero, 

que  sois  mucho,  y  él  muy  poco. 

Por  eso  de  aquí  os  alejo; 

mas  quedo  en  vuestro  lugar. 
Jolian.    ¿Mancha  en  mi  honor?  Habla  presto. 
Antón.    ¿Qué...  no  sabois?.. 
Julián.  ¿Qué? 

Antón.  ¡Perdón! 

(Mordió  el  pez  en  el  anzuelo.) 
Julián.    ¡Habla! 

Antón  .  Vuestra  esposa. . . 

Julián.  ¡Infamel 
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{Poniendo  mano  á  la  espada.) 
Antón.    Herid.      {Presentando  el  pecho,) 
Juman.  Di. 

{Desconcertado  al  ver  la  frialdad  de  Antón,) 


Antón. 


Julián. 
Antón. 


Julián. 

Antón. 


Julián. 
Antón. 


Julián. 

Antón. 

Julián. 
Antón. 


Julián. 


Antón. 


(i  Pobre  mancebo!) 
Cada  noche  que  estáis  fuera 
de  casa ,  un  hombre  encubierto 
entra  por  ese  balcón 
á  las  doce. 

¡Miente&!      {Fuera  de  si,) 
Miento. 
Matadme,  pero  á  la  una: 
cuando  al  iafame  haya  muerto. 
Tu  vida,  ó  las  pruebas. 

(Duda.  « 
Esto  ya  que  es  un  portento.) 
¿Pruebas?  Entrad  á  las  doce 
silencioso  y  con  misterio 
por  la  puerta  del  jardín, 
qne  para  él  habrán  abierto. 
Traed  una  escala;  al  balcón 
echadla,  entrad  sin  rodeos, 
y  aquí  le  hallareis  con  ella. 
Si  no  matadiiíe...  y  ktus  Deo. 
¿Será  posible?  No>  no. 
Mas  qué  digo...  Soy  un  necio. 
Para  que  vos  no  vengáis, 
os  di  la  guarda  del  preso. 
Esta  noche  ser  no  puede, 
que  va  vuestra  vida  en  ello. 
¿Y  qué  me  importa  la  vida, 
sí  está  mi  honor  de  por  medio? 
(Estos  mozos  tan  honrados 
producen  mucho  dinero.) 
¡Pero  ay  dq  ti  si  me  engañas! 
Desnudo  tendréis  mi  pecho. 
(A  las  doce  habrá  aquí  alguno 
que  si  gente  llega ,  presto 
se  ocultará...) 

Es  imposible. 
(Algo  apartado  de  Antón  y  meditabundo.) 
(Que  si  aquí  llegan  á  verlo, 


**■ 


I 


Airioif. 


JOUAR. 
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pena  tendrá  de  la  vida. 
Sobra  al  divorcio  protesto.) 
A  las  doce  estaré  aqoi.  (Con  re$iduciún.) 
Si  á  venir  estáis  resuelto, 
disimulad. bien  con  efia... 
y  encareced  por  extremo; 
que  aun  siendo  el  primer  ministro 
de  vos  tan  cercano  deudo, 
os  cortara  la  cabeza 
si  abandonarais  al  reo. 
Asi  citará  á  su  amante, 
segura  de  que  estáis  lejos. 
Y  ansié  riquezas  y  honores. 
¡Y  eran  de  ambición  mis  sueSosf 
Ampon.    Pues  nunca  mejor  que  abora. 
A  todos  dirá  en  secreto 
el  Duque  que  es  vuestro  padre, 
mas  duda  en  reconoceros 
por  ser  de  poea  nobleza 
vuestra  esposa. 

No  comprendo. 

Si  os  apartáis  de  su  amor, 

mas  alto  subid  el  vuelo. 

Los  padres  Santos  de  Roma 

anulan  los  casamientos, 

y  bay  d.imas  nobles  y  ricas... 

—Mas  sin  duda  os  soy  molesto. 

Adiós,  mí  señor,  que  es  tarde, 

y  que  hacer  tendréis  aprestos 

parala  manclia. 

Leonor... 

la  ambición...  ¡Arde 'mi  cerobro! 

¿Señor?..  La  paz  de  Dios  quede 

bajo  este  tranquilo  tedio. 
{Saluda  á  Gaspar  al  verlo  aparecer ,  y  dupuee  á 
UuídUmas  palabras  con  refinada  hipocresía.} 


JuuAif. 
Artoü. 


JuUAff. 

Arto.n. 


ESCENA  IV. 

JULIAK  ,  GaSPAB. 

Gaitaii.   Ta  es  la  hora.  (¿Este  bombre  aqui 

4 


í 


!• 


conJalian?..) 

JoLUN.  AdioSy  Gaspar* 

{Hacie»4Q  por  tranquilizarse.) 

Gaspar.    ¿Te  preparas  á  marchar? 

JinjAN.    ¿Qué  hacer?  (Disiaiulo«)  Si. 

Gaspar.   Menguada  noche  te  aguarda, 
que  está  el  cielo  encapotado. 

Julián.   Robusto  soy  y  soldado: 

la  lluvia  no  me  acorbarda. 
Si  fueras  tú... 

Gaspar.  No  podría. 

Julián.    ¿Cómo  te  sientes? 

Gaspar.  Ta]  coaL 

Ya  te  he  dicho  que  este  mal, 
va  muy  largo  todavía. 

Julián.    No  pienses  asi. 

Gaspar.  ¿Por  qué? 

El  título  que  me  inviste, 
me  dá  un  privilegio  triste: 
sé  que  de  esto  moriré. 

Julián.  Mas  la  ciencia  no  es  posible 
que  se  engañe  si  te  escuda 
un  alma  entera. 

Gaspar.  Sin  duda. 

Solo  Dios  es  infalible. 
Mas  hay  caso  en  qne  podrá 
exclamar  la  ciencia  humana: 
((Ese  hombre  muere  mañana.» 
Y  aquel  hombre  morirá. 
De  su  estudio  siempre  en  pos, 
hablóte  por  experiencia. 
Dios  es  Dios  siempre,  la  cienoia 
es  algunas  vec^  Dios. 

Julián.    Horrible  cosa  es  á  fé 
saber  eso. 

Gaspar.  No  á  fé  mia. 

Próximamente  sé  el  dia, 
Julián,  en  que  moriré. 
¿Pero  uo  sabe  el  soldado 
:  .  mil  veces  al  atacar, 

que  va  la  muerte  á  encontrar? 
JULIÁN.    Es  cierto. 


—  51  — 


Gaspar. 


Julián. 
Gaspar. 

JOLIAIf. 

Gaspar. 

Julián. 
Gaspar. 


JCLIAN. 

Gaspar. 

Julián. 
Gaspar. 


JULUN. 


Gaspar. 

Julián. 

Gaspar. 

Julián. 


¿Y  te  has  figurado, 
que  menos  valor  se  halla 
en  qaien  vive  entre  la  muerte, 
que  en  él  que  la  arrostra  fuerte^ 
en  los  campos  de  bataüaí 
Mas  tu  mal... 

Melancolía 
el  vulgo  le  dá  por  nombre. 
¿Y  es  sin  cura? 

En  otro  hombre 
tal  vez  remedio  tendría. 
¿Y  en  lí?.. 

Prestáronle  aliehtos 
causas  que  no  son  pasadas, 
esperanzas  malogradas, 
callados  padeciiúientos. 
De  lo  que  dicha  se  nombra 
nunca  vi  loe  resplandores: 
yo  vivo  como  esas  flores 
que  vegetan  en  la  sombra. 
No  eras  tan  falto  de  brío 
en  otro  tiempo. 

No  sé 
á  qué  aludes. 

Hablo  de... 
¡Si!  De  nuestro  desafío. 
¡Ya  ves!  Ocho  años  hará, 
y  ya  el  brazo  poco  entero, 
blandir  no  pudo  el  acero. 
Fué  el  prímer  duelo  quizá, 
á  pistola  en  esta  tierra, 
de  la  estocada  y  el  tajo. 
Maldita  invención  que  trajo 
Ruquingan  de  íngalaterra. 
¡Oh!..  Gomo  entonces  te  odiaba. 
Fué  un  duelo  terrible  y  fiero. 
A  tres  pasos  el  primero 
disparé,  y  que  allí  acababa 
tu  vida  me  presumí, 
por  la  sangre  de  que  lleno 
te  miré,  cuando  sereno, 
tranquilo  avanzar  te  vi. 
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Gaspar.    Si. 

Julián.  Tu  rostro  roiistio  y  trkte 

diabólico  ser  tenia, 

cuando  con  sonrisa  umbría 

y  ronca  vos  me  dijiste... 
Gaspar.   «Matarte  aqui  es  mi  derecho: 
(Corlándole  la  palabra  y  con  alguna  inteneion.) 

no  pienses  que  te  perdono 

si  la  pistola  abandono, 

que  apoyo  sobre  tu  pecho. 

Si  á  Leonor,  el  tiempo  andando, 

causas  una  pena  sola, 

uso  haré  de  esta  pistola 

mis  derechos  recobrando.» 
JuLiAü.    Yo  á  todo  me  sometí. 

Cierto  que  poco  arriesgaba, 

pues  ciego  á  Leonor  amaba. 
Gaspar.   Tanto  que  creyendo  en  mí 

un  rival,  me  proTocaste. 
JoLiAN.    Y  en  pago  fuiste  mi  hermano, 

y  me  entregaste  su  mano. 
Gaspar.    Piénsome  que  mas  la  amaste 

que  la  amas. 
Julián.  Mal  has  creido. 

Gaspar.    Si:  que  es  de  un  ángel  su  amor. 
Julián.    (¡Oh!..) 
Margar.  Padre,  duque  y  señor, 

ucelencia  está  servido. 

{Recalcando  mucho  las  palabras,) 

ESCENA  V. 

Julián,  Gaspar,  Leonor  y  Margarita. 

Leonor.  Si. 

(A  Julián,  Todos  se  sonríen  al  otV  á  Margarita,) 

Margar.       Todo  lo  he  hecho  arreglar 

y  eslá  á  mi  satisfacción: 

la  capa  sobre  el  arzón, 

la  maleta  en  su  lugar. 

¡Jesús,  y  cuántos  quehaceres! 

Como  he  estado  atareada... 


—  53  — 

Para  estas  cosas  no  hay  nada 

con  nosotras  las  mujeres. 
Lnmoft.   Calla*  bachillera. 
Margab.  Ay... 

JoLuri.    (¿Ella?..)  Adiós. 

(A  Leonor.  El  aparte  dudando*) 
Lboüob.  ¿Tan  prestof 

^CLUlf.  Si. 

Gaspab.    Adiós. 

LioiiOB.  Adiós.  Piensa  en  mí. 

JouAii.    (¿Qué  duda  en  raí  pecho  hay?) 
Lbohob.  iQaé  noche  vas  á  lle?ar! 

Tápate  bien,  qae  hace  frió. 
Gaspab.    Si. 
JuLuii.  ¡Bahl.. 

Leonob.  y  piensa,  Julián  mió, 

que  lu  Leonor  ha  de  estar 

basta  verte  sin  aliento. 
JcLiAif.    Bien. 
Margar.  ¿Un  beso! 

Julián.  Adiós,  querida. 

Leonob.  ¡Ah!..  No  dejes  por  mi  vida 

á  tu  preso  ni  un  momento. 
JuuAif.    Aun  siendo  arbitro  y  señor 

mi  padre ,  esa  ligereza 

me  costará  la  cabeza. 

(Mucho  me  cuida  Leonor.) 
Leonor.  ¡Ohl.. 

Gaspab.  No  tienes  que  temer. 

Leonob.  No  sé  qué  afiín  me  devora. 
Julián.    Ea,  adiós:  adiós,  señora. 
{El  primer  adiós  á  Leonor:  el  segundo  á  Margarita.) 
Mabgar.  ¡Ah!..  ¿qué  me  vais  á  traer? 
Julián.    ¿Quieres?. . 
Mabgar.  Cualquier  garan  vaina. 

No,  no,  un  muueco  querría 

porque  hiciera  compañía, 

á  mi  doña  Dinguindaina. 
Leonor.  ¿YamosV.. 

{A  Margarita^  queriendo  acompañar  á  Julián.) 
Gaspar.  ¿Asi  descubierta? 

Julián  .    No  vendrás  si  oyes  mi  instancia . 
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Leonor.   Bien. 

Gaspar.  Voy  abajo  á  mi  estancia: 

te  acompaño  hasta  la  puerta. 
Leonor.   Que  si  puedes  nueras  naandes. 
JcLUK.    Si  haré.  (De  dudas  voy  Heno.) 
Gaspar.    Vamos. 

{Leonor  abraza  i  Julián  y  este  besa  á  Margariia^) 
Leonor.  {Desde  ¡a  puerta,)  Dios  te  traiga  bueno. 
Margar.  Que  tenga  los  ojos  grandes. 
{Gritando  desde  la  puerta  por  donde  han  desaparea 
cido  Julián  y  Gaspar.) 

ESCENA  VI. 

Leonor  ,  Margarita  (i). 

Leonor.  ¡Ay! 

{Suspirando  y  dirigiendo  una  mirada  á  la  puerta.) 

Margar.         ¿Va  ya  á  ponerse  asi 

cual  acostumbra  á  sus  solas 

los  ojos  como  amapolas? 

Cuidado,  que  estoy  yo  aqui. 
Leonor.  No^hijamia.    {Cariñosamente*) 
Margar.  Si,  ya  sé 

que  esta  mañana  lia  üorado, 

que  después  se  ha  desmayado: 

¡buena  me  ha  salido  ucé! 
Leonor.  ¡Callal... 
Margar.  No  ,  yo  la  critico 

siempre  que  se  lo  merezca. 

Siéntese  ahí. 
Leonor.  ¿Yo?    {Sonriéndose.) 

Margar.  Obedezca. 

Yo  aqui.  Hablemos  unratico. 
{Hace  sentar  á  Leonor  en  un  sillón ,  y  ella  de  un 
brinco  se  sienta  en  su  falda  y  le  echa  los  brazos  al 
cuello.) 


(1)   Tamo  á  esta  escena  oomo  ala  anterior  procúresele  dar 
toda  la  sencillez  domósüoa  posible.  Para  estos  casos  cree  el 
autor  que  debe  estar  reservada  U  MtoraUdad  exceiíTa. 
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¿Qué  tiene?  Sepamos.  > 

LsoROB.  Nada.    (Béiándola.) 

Margar.  Que  aquí  no  nos  persuadimos 

con  besuquitos  y  mimos. 

Ya  no  vale  el  seJr  taimada. 
Lboxor.  Bien.  No  te  quiero  engañar» 
Margar.  Es  decir ,  Toy  á  engañarte. 
Lbo?(or.  No,  no:  no  quiero  negarte 

que  hoy  he  tenido  un  pesar. 
Margar.  ¿Lo  ve  uced?... 
Lbotior.  Mas  ya  ha*  fiaaado: 

Para  que  el  mal  cierto  fuera, 

fuerza  es  que  padre  quisiera: 

su  amor  me  ha  tranquilizado. 
Margar.  ¡Bienl 
Leonor.  Ya  esa  pena  cruel 

mella  en  mi  pecho  no  hatii. 

Podrán  matarme  quizá, 

mas  no  separarme  de  él. 
Marcar.  ¿Separarnos  á  las  dos 

de  padre? 
Leonor.  No  :  á  mf . 

Margar.  Lo  digo 

porque  yo  á  padre  no  sigo: 

lo  que  es  yo  me  voy  con  vos. 
Leonor.  ¿A  quién  quieres  mas? 
Margar.  ¿De  esos? 

A  vos. 
Leonor.  Falso... 

Margar.  ¡Verdad  pura! 

Leonor.  Padre  te  da  conGtura. 
Margar.  ¡Si,  pero  vos  me  dais  besos! 
Leonor.   ¡Gloría  mia! 
Margar.  ¿Conteatica 

se  os  ve?  Contad.  Uno»  dos... 

tres...    {Besándola.) 
"    Leonor.  ¡Qué  hermosa  te  hizo  Dios! 

Margar.  ¡Cuatro!  Huy...  ¡qué  madre  tan  rica! 
{Dando  un  chülido  y  besándola  repetidas  veces  con 
frenesí,) 
Leonor.  Vale  mil  duelos  prolijos  \ 

oí  gozo  de  este  momento.--- 


*  ««v 
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¡No  saben  lo  que  es  contento 

esas  qao  no  tienen  bijosl 
Maroab.  ¡Madre! 
Leonor.  Ay...  tarde  será 

para  que  estés  levantada... 
Margar.  No  tengo  sueño. 
Leonor.  Taimada. 

Margar.  Yo  soy  grandecica  ya. 
Leonor.  A  dormir. 
Margar.  No  está  en  mi  mano; 

mas  como  usarced  lo  mande... 

Mirad :  cuando  yo  sea  grande 

no  os  acostaré  temprano. 
Leonor.  ¡Zalamera!    {Empieza  á  lluver.) 
Margar.  ¿No  oís  ,  madre? 

¡Huy!  Qué  llover  tan  sin  tino. 
Leonor.  ¡Jesús...  por  ese  camino 

bueno  se  pondrá  tu  padre! 
Margar.  ¡Pobre  señor!  ¡  Es  verdad! 
Leonor.   ¡Y  arrecia! 
Margar.  Si. 

Leonor.  ¡Eb!  Margarita: 

las  niñas  á  su  camlta.    ^ 
Barrien.  Por  aquí.    {Dentro.) 
Juana.  ¿Señora?...    (Saliendo,) 

Leonor.  (¡Ab!)  Entrad. 

■ 

ESCENA  Vn. 

Leonor,  Margarití^,  Juana,  Barrientos. 

Juana.     Es  tarde. 

Leonor.  Sin  detención 

partiremos. 
Barrien.  (¡Hola!...) 

Juana.  Presto. . 

Baraien.  (Maese  Antón  pagará  esto. 

Diréselo  á  maese  Antón.) 
JlMjiv!  .'  Adornaos,  mas  presto  sea. 
iÁémr.  En  acostando  á  minina. 
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(A  Margarita » que  h  haUtrá  mlr^CMiio  €n  obarvar 
la$  joyas  de  doña  Juana,) 

Vamos. 
Maigab.  ¿Ya?... 

LioiiOB.  Si. 

HiaGAB.  Bien...  No  rída. 

¿Barríentos? 
Barricii.  ¿Qué? 

Margab.  ¡Gres  muy  fea! 

ESCENA  yni. 

Juana,  Babburtoii. 

0 

Babbibn.  ¡Huy  qué  gcaciosa!  (Se  va.) 

(Lo  primero  picada.) 

(Obedezco  á  maese  Gil.) 
(Abre  el  halcón  y  encaja  las  hojas,  colocando  un  ft« 
Uon  delante.) 
JoAiiA.     ¿Dueña? 
Babbibii .  ¿Qué  manda  el  abril 

¡ayl  á  quien  invieroo  es  ya? 
JoAHA.     ¿Qué  bacia? 
Babbibíi.  Mi  obligación. 

(Dé  principio  la  comedia.) 
JoAciA.  ¡Cómo?  {Sigue  Uoviendo.) 
Babbieu.  liíre  que  me  asedia. 

Juana.     ¿A  qué  abrir  ese  balcón? 

(¿Será  cierto?) 
Barbien.  ¿Este? 

Jcana.  Si.  ¿A  qué? 

Babbien.  No  estando  señor  en  casa, 

esto  cada  nocbe  pasa. 

¡Jesús,  María  y  Josél  (Relámpagos.) 
Juana.     ¿Mas  por  qué  lo  manda  abrir? 
BARRie.f.  No  sé ;  mas  cuando  una  puerta 

se  manda  dejar  abierta 

es  para  entrar  ó  salir. 
Juana.      Bien.  Vele. 
Babbir.^.  No  tengo  priesa: 


f  ' 
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ya  di  á  mis  qH^haceres  fin 
abríeodo  la  del  jardín. 
JcjARA.     La  de... 

Barriek.  Si.  ({Pues  le  interesal. ..) 

Juana.     ¡Con  que  es  ciertol 
Barrien.  No  se  inflame. 

Juana.     ¿Hipócrita  esa  mujer?.. 

No ,  nunca ;  no  puede  ser. 
Nó  hay  ninguna  tan  infame. 
¿Dices  que  abres  el  jardín? 
Barrien.  Como  os  lo  6Stoy  reflriendo. 
(Paréceme  estar  oyendo 
aquel  dulce  din,  dilin.) 
Juana.     Y  cuando  te  he  preguntado 
por  SUS  supuestos  deslices, 
¿por  qué  lo  que  ahora  me  dices 
de  tu  ama  no  me  has  contado? 
Barrie^i.  ¡Jesús!  yo  no  os  conocía. 
Juana.      Cierto. 

Barrien.  Y  aunque  os  oonociera... 

¿Sí  esto  público  se  hiciera, 
el  mundo  qué  supondría? 
Yo  odio  la  murmuración, 
y  aunque  haya  visto  y  revisto 
á  un  caballero ,  muy  listo 
escalar  ese  balcón, 
como  á  mí  nada  me  importa, 
dello  no  quiero  ocuparme: 
á  mas  puedo  equivocarme 
que  tengo  la  vista  corta. 
Juana.      (¡Oh!) 

Barrien.  (El  doctor.)  Quedad  con  Dios. 

Gaspar.  (Aun  están.)  Señora  mía... 
Barrien.  ¡Eli!.,  ya  tenéis  compañía. 
(Doña  Juana  se  cubre.) 
(De  mí  dilin  voy  en  pos.) 

ESCENA  IX. 

/y/  '  ;  Dona  Juaka,  Gaspar. 

Gaspar.  No  os  tapéis. 
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JoANA.  iQaé  me  decis? 

GiSPAB.  De  Leonor  deudo  y  amigo 
nada  reserva  conmigo. 
Sé  qui¿n  sois  y  á  qué  Tenis. 

ioARA.     Norabuena. 

Gaspar.  Sé  también 

que  el  paso  que  vais  A  dar» 
ni  á  ella  bieq  le  puede  estar 
ni  á  yos  os  puede  estar  bien. 

iOANA.     Por  ella  puede:  por  mi 

resuelta  en  él  me  he  empeñíido; 
roas  mi  empeñ(»  se  ba  pasado 
desde  que  me  encuentro  aqui. 
Haga  lo  que  iKMs  le  cuadre, 
y  si  es  que  razen  le  acude  - 
ayúdese  y  Dios  le  ayude, 
que  yo  obedezco  á  mi  padre. 

Gaspar.  Entonces... 

JoANA.  Si  aqui  he  venido 

sin  temer  que  quien  me  viera 
en  mi  honor  dudas  pusiera, 
tan  solo  por  ella  ha  sido. 
Si  con  mi  padre  en  querella 
me  iba  al  rey  á  presentar) 
puedo  á  los  cielos  jurar 
que  era  tan  solo  por  ella. 
Esto  y  mas  pensaba  hacer 
resuelta  en  provecho  suyo. 
Cuando  el  hacerlo  rehuyo 
razón  debo  de  tener. 

Gaspar.  Juzgábaos,  señora ,  yo 

de  otra  suerte  interesada. 
¿Julián  aqaso  os  agrada? 

JuA!<A.     No  sé  si  me  agrada  ó  no. 

Gaspar.  Perdón  si  insisto  en  mi  empeño, 
que  á  un  hombre  que  asi  miráis 
muy  interesada  estáis 
en  no  hacerle  vuestro  dueño. 

Juana.     ¿Qué  importa?  Mi  hado  cruel 
quiere  que  asi  se  disponga. 
Casaránroe  con  quien  ponga 
en  mi  escudo  otro  cuartel. 
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Gaspab.  ¿y  si  algún  ardiente  amor 

sintierais? 
Juana.  A  este  no  escacho. 

(Llevándose  la  mano  al  eorasum.) 

Las  Vélaseos  somos  macho 

para  casar  por  amor.    (Con  dohr,) 
Gaspar.  Obediente  ¿  vuestro  padre 

acalláis  maestro  interés, 

si ;  pero  no  el  de  quien  es 

á  la  yes  esposa  y  mi  madre, 
JuA^A.     No  es  mucho  que  lo  penséis 

cuando  aqui  yiéndome  estáis. 
Gaspar.  Cuando  aqui  estando  cejáis 

razón  para  ello  tendréis. 
Juana.     Sobra  la  de  obedecer 

¿  quien  es  padre  y  señor. 
Gaspar.  No»  que  matáis  á  Leonor. 
Juana.     ¿Qué  roo  importa  esa  mujert 

Oid.  El  preso  de  estado 

que  custodia  don  Julián, 

que  si  insisto  matarán, 

es  el  solo  ser  que  be  amado. 
Gaspar.    ¡Obi 
Juana.  De  su  hermana  el  honor 

le  hizo  al  rey  acometer. 

Caso,  ó  muerto  lo  he  de  ver. 

Esto  hacia  por  Leonor. 
Gaspar.  Mirad... 
Juana.  Creer  no  quería 

lo  que  de  ella  me  contaban. 

Hoy  sé  que  no  me  engañaban, 

que  mi  afán  no  merecía. 

Para  el  vinculo  romper 

una  prueba  se  ha  pedido... 

la  prueba  que  se  ha  ofrecido 

sé  que  la  pueden  tener. 
Gaspar.   ¿Cómo? 
JiAKA.  Más  no  es  necesario 

que  la  prueba  que  se  ofrece 

que  asi  al  vicario  parece. 
Gaspar.  ¿Y  dais  crédito  al  vicario? 
*fjANA.     En  no  dárselo  hice  mal. 


-  61  — 

Dios  reina  en  su  corazón. 

Gastab.  iDios!  {Mentira!  La  ambición 
de  una  silla  arzobispal. 

JuA5A.     No  paséis  mas  adelante 
con  ese  duro  reproche. 
Sabed  que  esta  misma  noche 
la  Terán  con  un  amante. 

Gaspar.   ]A.  Leonor!..  La  intriga  infiero: 
yo  la  sabré  contener. 

Juana.      Ad¡08« 

Gaspar.  ¡Cómo!. 

JuA5A.  A  esa  miyer 

que  me  engañó,  ver  no  quiero. 

Gaspar.  Bien.  Doy  gracias  á  mi  estrella, 
siempre  de  dichas  avara» 
por  esta  que  me  depara 
de  luchar  solo  por  ella. 

Joana.     Cscucliad.  La  indignación 
que  por  haberme  engañado 
esa  mujer  me  lia  inspirado, 
la  mas  que  justa  aversión 
con  que  mis  ojos  la  ven... 
nunca  es  en  mi  pecho  tal 
que  me  haga  querer  su  mal 
ya  que  no  busque  su  bien. 
Si  vos  tomáis  de  ese  modo 
como  propia  su  querella, 
si  la  amáis,  velad  por  ella... 
esta  noche  sobre  todo. 
No  sé  lo  que  tramarán 
porque  la  prueba  se  dé 
esta  noche,  solo  sé 
que  pisa  sobre  un  volcan. 
Que  el  Duque  se  ooraprometa 
á  darla ,  por  su  buen  nombre, 
y  que  el  Conde-Duque  es  hombre 
de  cumplir  lo  que  prometo. 
Le  va  en  ello  honor  y  vida, 
y  sé  que  una  cita  dio. 
Velad  por  ella ,  si  no 
mañana  estará  perdida.       (Vate.) 
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ESCENA  X. 

Gaspar,  LBoifOit. 

Gaspar.   ¡Leonor!      (Llamando.) 
Leonor.  ¡Solo!  ¿Y  doña  Juana? 

(Sahf  y  aderszada  y  con  otro  trc^e,) 
Gaspar.   Partió. 
Leo^^or.  ¿Cómo?  I  Abl  oigo  su  coche. 

Voy. 
Gaspar.  No  saldrás  esta  noche. 

Leonor.  ¿Y?.. 

Gaspar.  Yo  veré  al  rey  mañana. 

Leonor.  Pero... 
Gaspar.  El  vicario  ha  eligido 

para  el  divorcio  fundar, 

que  esta  noclie  le  han  de  dar 

pruebas  de  que  infíeilias  sido. 
Leonor.  ¡Yo  infiel! 
Gaspar.  El  Duque  sabría 

4       que  ibas  al  rey  por  ayuda, 

y  en  el  camino  sin  duda 

algún  lazo  prevenía. 

Aunque  ignoro  lo  que  pasa, 

esto  llego  ¿  comprender... 

Nada  tienes  que  temer 

no  saliendo  de  tu  casa. 
Leonor.  Bien. 
Gaspar.  Sin  embargo,  recela 

de  todo ,  por  lo  que  valga. 

cierra  bien  cuando  yo  saiga, 

y  pasa  la  noche  en  vela. 
Leonor.  Gaspar,  te  vuelves  un  niño 

en  tratándose  de  mi. 
Gaspar.  El  Duque  es  terrible. 
Leonor.  Sí... 

¡Cuánto  exagera  el  cariñol 
Gaspar.  Esta  noche  he  de  vefar 

aqui. 
Leonor.  ¡Sil  Mientras  yo  duermo. 

No  seas  loco.  Estás  enfermo. 
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Anda,  aoda,  yete  á  acostar. 
Gaspar.    Pero... 
Lkoror.  Recobra  la  calma. 

Yo  ciega  en  Julián  confio. 

¡Eal..  Adiós.»  hermano  mío. 
Gaspar.  Adiós,  hermana  del  alma. 

{Gaspar  se  va  por  la  primera  putrta  de  la 

ixquierda,) 

ESCENA  XI. 

Leonor. 

{Todo  este  monólogo  deke  recitarse  con  mticAa  s^nct- 

lle%  y  con  la  entonaoion  que  se  le  da  mUgarmerUe  á 

las  frases  domésticas  ean  que  está  escrito,) 

¡Ayl  Si  Julián  me  qübiera 
como  m6  cfniere  Gaspar... 
^é  le  hemos  de  remediar? 
él  me  quiere  á  su  manera. 
— Ese  temor  que  le  agita, 
.    y  que  al  pronto  me  ha  infundido... 
— Me  pareció  haber  oido 
toser  á  mi  Margarita. 
No,  no.— ;Quódia  de  afanl 
Por  mis  culpas  todo  esto 
sin  duda  Dios  ha  dispuesto. 
-*¿Pordénde  irá  mi  JuUan? 
{Pobrecitol— ¡Ehl  no,  no  es  tos. 
— ]OhL.  descanso  necesito. 
— ¡Galadito,  caladito 
por  esos  campos  de  Diosf 
¡Cómo  ba  de  serf  Malas  trazas 
tiene  su  padre  y  señor... 
{Empieza  á  abrirse  el  balcón,) 
Mas  fué  ?ano  mi  temor: 
todo  eso  son  amenazas. 
Llamarme  con  tiernos  nombres, 
y  luego...  ¡necedad  mial 
Eso  fué  á  ver  si  cedia; 
no  son  tan  malos  los  hombres. 


—  -f 
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—Y  Gaspar,  mi  pobre  hertnuio» 

qae  así  ()or  mi  bien  padece. 

Ese  pobre  rae  parece 

que  no  llegará  al  verano. 

— Pero  ¿por  qué  so  habrá  ido 

dona  Juana?  Tengo  algunos 

arranques  tan  importunos... 

Acaso  la  habré  ofendido. 

— Cerremos.— ¡Cómo  ha  de  ser! 

[Cierra  la  primera  puerta  de  la  derecha.) 

Con  mi  carácter  no  puedo. 

¡Oh!.,  ¡pues  no  iie  tenido  miedo! 

(Estremeciéndose,) 

¿Qué  tengo  aqui  que  (emer? 

— ¡Ay,  Julián  del  alma  mía, 

cuánto  me  has  hecho  hoy  sufrirl 

— Ea ,  vamos  á  dormir. 

Mañana  será  de  dia. 

— ¡Lucho  con  no  sé  qué  afán! 

¡Separarnos!  No.  ¡Qué  horror! 

¡Ah!  ¡Un  hombue) 
JoLUN.  Calla. 

LfioifOR.  ¡Favor! 

¡  Socorro! 
JoLiAR.  CaHa. 

Leoror.  ¡Julián! 

(Desde  á  mediados  del  monólogo  se  habrá  visto  m- 
ireabrir  las  vidrieras  del  balcón:  después  Jfuitan  ha- 
brá  sacado  el  brazo  y  hcUirá  ido  retirando  poco  á 
poco  el  sillón  que  estaba  delante ,  pasado  lo  cual 
abre  y  aparece  embozado ,  y  va  bajando  lentatnents 
hasta  colocarse  junto  á  Leonor.  Esta  al  verlo  lanza 
un  grito  y  se  pone  de  pié ,  quedando  de  espaldas  á 
la  mesa.  Quiere  huir,  y  Julián  la  detiene;  quiere 
grüar,  y  le  tapa  la  boca  y  se  descubre,) 

ESCENA  III. 

Leonor,  Juliait. 

Leorob.  ¡Tú!  ¡tú! 

Julián.  Sí.  (¡Sola!) 
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{Re^iitmnd$  la  hoHtaeioncon  receh,) 

Lbonob. 

/Qttó  «9  esto^ 

JOLUR. 

¿No  escucha  nadie?     (Sombrío.) 

Lbohor. 

Descuida. 

Julián. 

Vé  que  va  en  ello  mi  yida. 

Leorob. 

No  temas;  {pero  habla  presto! 

JOLUlf. 

(¡Tiembla!) 

Lboroe. 

Di,  ¿qaé  te  ba  pasado? 

Jdlur. 

Míreme  á  los  ojos. 

LcoifOR. 

Di. 

JOLIAN. 

¡Mira! 

Leonor. 

¿Cómo  estás  aquí? 
¡Ahí  ¡Tu  preso  se  ba  escapadol 

Julián. 

No.  (¡C!onvulsa  estáí) 

Leonor. 

m 

¿Qaeno? 

Julián. 

De  otro  negocio  se  trata. 

Leonor. 

Esta  incertidombre  mata. 

-V 

Julun. 

¡Qué  aderezada  estás! 

Leonor. 

¡Yo!..    {Cortada.) 

Julun. 

Gouyen  en  que  noes  extraño 
si  á  esta  hora  roe  maravilla 
verte  am,  á  tí,  tan  sencilla... 

Leonor. 

Esa  calma  me  haee'  daño. 
Cuando. acaso  Ce  persiguen, 
aiftn4o  temblando  te  escucho... 

JUUAN. 

¡Tembhuido!..  He  quieres  mucho, 
M9S  no  temas...  no  me  siguen* 

Leonor. 

¿Cómo? 

JULUH. 

(¡Mi  cabeza  atde!) 

« 

Ta  el  misterio  penetré. 
¿Visita  esperas?.. 

Leonor* 

No  sé... 

Julián. 

¡Visita!..  N0|  ne..:  es  muy  tarde.- 
Lo  dkbo:  causa  eztrañeza; 
en  tal  hora  verte  asi. 

Leonor. 

Bien.  .¿Piéro  qué  liaces  aqtti? 
¿por  qué  juegas  t«  eabeta? 

Julián. 

Deja  temores  y  asombros 
y  ese  loco  espanto  acalla. 
Esta  CBbeu  aun  se  halla 
muy  firme  8d>re  mis  hombroR. 

Leonor 

.  Pero... 

5 

r 
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JoLfAR.  No  hay  miedo  oingimOy 

qae  yo  salvarle  sabré, 

acaso,  acaso  no  esté 

tan  segura  ia  de  alguno.  (Alzando  la  voz.) 
Lbonor.  No,  no,  á  tu  preso  lias  dejado^ 

y  está  en  peligro  tu  vida. 

Ven,  es  forzosa  la  huida. 

Vea. 
Jui  uif  •  ¿Nú  ves  que  me  he  sentado? 

(Con  calma  aterr<idora,) 

Deja  el  terror  que  te  agobia.  . 

Custodiado  por  mi  alférez 

el  bizarro  Diego  Pérez, 

va  el  preso  para  Segovia. 

Águila  es  mi  jaca  pia; 

una  hora  aqui  paedo  estar 

y  á  mis  gentes  alcanzar, 

antes  que  alborezca  el  día. 
Lfionoa.  ¿Pero  á  qué  ese  desvario? 
Julián.    El  amor  no  mira  nada. 

Te  dejé  tan  agitada.». 
Leonor.  ¡Gracias,  gracias,  Julián  mió! 

¡Por  mí  tanto  has  arriesgado!.. 

(Con  extremada  alegria*) 

¿Y  i  este  tiempo  horror  no  tienes? 

¡Huy  qué  capa!  Bueno  vienes. 

¡Ay,  quita:  estarás  calado! 
Julián.  ¡Leonor!  (No  se  finge  asi.) 
Leonor.  Has  venido  por  mi  amor. 

¡Vete,  vete!  Esto  es  peor. 

Vas  á  perderte  por  mi. 
Julián.    (Quiere  echarme.) 
Leonor.  .  '  Vete. 

Julián.  (limpia!) 

Si  asi  me  pides  que  huya, 

¿qué  mucho  que  por  la  tuya 

deje  yo  mi  compañía? 
Leonor.  ¡Por  Dios!  .     . 

JuuAN.  Pudiera  matar 

á  un  hombre  esta  noche  aqui 

—fija  los  ojos  en  nM— 

sm  que  nadie  á  sospechar 


»«é 
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8e«lr»tié8é  ^ue  75  faeni.« 

que  ninguno  supundria 

que  así  la  cabeza  roia 

—mira  mas— jugar  pudiera. 

¿No  es  verdad?..- . 
Leo!«or.  Tienes  razón. 

lias  si  te  han  visto  al  entrar... 
JutiAü.    ffo:  lo  he  sabido  evitar 

escalando  ese  balcón. 

(Mouimiento  de  Leonor.) 

Y  á  prop<Í3Íto:  ¿es  extraño! 

Abierto  me  lo  encontré 

cuando  que  se  cierra  sé, 

todas  las  noches  del  año. 

También  del  jardín  la  puerta 

(iranca  me  brindó  la  entrada... 

Te  he  encontrado  á  mi  llegada 

aderezada  y  despierta ... 

Desde  que  aqui  estoy  ahora 

estás,  Leonor,  en  un  (totro... 

Es  esto  por  roi*<.  ¿6  por  otro? 
Leonor.  ¡Ahí  ¡Julián! 
Jtojan.  Decid,  señora. 

{Cogiéndola  fuerteme9tí€p9r  el  brazo.) 
Leonor.  ¡Yol 
JuuAif.         Contestad  si  podéis 

¿Aguardabais  mi  llegada? 
Leonor.  Tenéis  mujer  mas  honrada  . 

de  lo  que  vos  merecéis. 

(Desasiéndose  en  un  arranque  de  (UUvez.) 

ESCENA  XUI. 

LbonoRi  Jclian»  BARaiENTOS  y  el  Gonob  dentro, 

m         • 

'  *  I 

iuLiAN.    Pruebas  ausía  mi  afán. 

Dámelas  ó  por  la  cruz 

que... 
Barriin.  Subid:  aun  tiene  luz.       (Dentro.) 

Conde.     Llama.  (/d.) 

Jduan.  ¡Mi  padre! 

Leonor.  '  ¡Julián! 
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(Ouetiéniolo  arfostntt  hMa  d  balcón.) 
Conde.    ¡Leonor! 
Barrien.*  {Señora! 

(En  ¡a  puerta  de  la  derecha.) 
JuuAN.  .  Adiós; 

Leonor.  ¡Ah! 

(El  «lAh!»  al  mirar  por  el  balcón  y  corriendo  hacia 
Julián.)        •^ 

Barreen.  Señor  duque  os  quiere  ter.      (Dentro,) 
Leonor.  Por  aqui  no  puede  ser. 

Su  coche  en  ¡a  puerta  eslá. 
Barribn.  ¿Dormís? 

Leonor.  lOiil  Totna.  (Dándole  una  llave,) 

Barrien.  ¿Señora...? 

[Dando  golpes  á  la  puerta.) 
Leonor.   Esta  llave  (e  abrirá  (Muv  por  lo  bajo.) 

la  escalerilla  que  va 

de  ahí  al  patio.  Sin  demora 

baja  al  cuarto  de  Gaspar 

7  él  te  dará  diligente 

caballo  tson  que  á  tu  gente 

puedas  ligero  alcanzar. 
Julián.    Si,  si,  para  sin  demencia  (Muy  por  lo  bajo*) 

volver  á  vengarme  aqui. 
Leonor.  Sálvate  tú,  que  de  tf 

me  salvará  rot  inocetficia.      (id.) 
JuLUN.    Por  castigar  tu  mahlRd 

vivir  quiero. 
Leonor.  Adiós. 

Jqlun.  Adiós. 

Leonor  .  Toma .     ( Dándole  un  candelera, ) 
Conde.  Abrid. 

Leonor.  | Presto,  por  Dios!.. 

¡Ah!..  iCalma,  calma!  Pasad. 
(Cierra  la  puerta  de  la  iisquierda  por  donde  escapa 
JuUan  y  atraviesa  la  escena  procurando  serenarse,  y 
descorre  el  cerrojo  de  la  puerta  de  la  derecha, ) 
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ESCENA  XIV. 

Leorob,  Antor,  «i  Cordb^Duqub.  Gaballercmi. 

Conde.    ¡Hija  mía!  Entrad,  señores. 

Leonor.  Pasad. 

AifTON.  ahí  está  escondido. 

(Al  Conde  señalándoU  la  puerta  izquierda ,  al  Mote** 

que  Leonor  no  apártalos  ojosdeella*y 

Conde.    Tu  sueño  habré  interruinpido. 

Leonor.  No. 

Antón.         (Dejémonos  de  flores.)    (Al  Conde,) 

Conde.    (Cs  verdad.)  Cuando  el  jardín 

bace  poco  atravesamos^ 

dos  sombras  mir^r  pensamos 

dentro  de  este  camarín. 
Leonor.  No... 
Antón.  Tanto  nos  persuadimos, 

—lo  que  es  en  las  cosas  dar;— 

que  en  esta  puerta  al  llamaTf 

dos  voces  oír  creímos. 
Conde.    EsoMrto. 
LsoiiOR.    '  ({Dios  poderoso!) 

Antón.    Y  la  una  se  me  figura 

que  era  la  de...  ¿Por  ventura 

estaba  aquí  vuestro  esposo? 
Leonor.  ¡Julián!  No,  no  lo  creáis. 
Antón,    ¡ié,  jé!  Se  nos  olvidaba 

que  estar  aquí  le  costaba 

la  vida. 
Leonor.  .   (^h?) 

Conde.  ¿Me  afirmáis 

que  fiel  servidor  del  rey 

mi  hijo  custodia  á  su  preso? 
Leonor.  ¡Obi  si,  si. 
Conde.  Basta.  Sin  eso 

todo  el  rigor  de  la  ley 

hiciera  sobre  él  caer 

para  ejeiBi^o. 
Leonor.  (¡Santo  DiosI) 

Antón.    ¿Quién  estaba,  pues,  con  vos? 
Leonor.  {Conmigo!  ¿Quién  puede  ser? 
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Estaba  sola. 
Arton .  Es  que  alii  fuera 

escuchamos  dos  acentos. 
LeoiiOR.  ¿Dos?...  Si.  Tal  vez  la  Barrientos. 

Eso...  la  Barrientos  era. 
AüToif.    Con  mi  señor  y  conmigo  ) 

la  dueña  estaba. 
Gmu».  A  fé  mía. 

Leonor.  (¡Infelizl)  Si...  si...  seria... 

(ConvoscasiimperceptibU,) 

(Yo  no  sé  lo  que  me  digo.) 
AMTOif.    Suplicóla  que  se  esplique 

mas  claco.  Diz ,  no  os  asombre, 

que  aqui  recibís  á  un  hombre, 

fuera  estando  don  Edríque. 
Leonor.  ¿Cómo?  ¿Sospecháis  de  mí? 
Conde.     Testigos  traigo  que  abonen 

que  á  la  hora  que  tal  suponen 

sola  te  hallabas  aqui. 
Antón.    (Esta  presa  no  se.escapa.) 
Leonor.  (Estoy  perdida.) 
Antón.  (¡Hola  I  ¡holal...) 

( Viendo  la  capa  que  está  sobre  un  eiUon,)  . 
Conde.    Di.  ¿Con  quién  estabas? 
Leonor.  '        Sola. 

Antón.    Pues...  ¿de  quién  es  esta  capa? 
Leonor.  ]Esa  capa!  (¡Le  he  perdidol) 

No  lo  sé. 
Antón.  (Bien  marcha  el  plan.) 

Leonor.  ¡Ah!  si,  si,  si.  Es  de  Jufian. 
Antón.     ¿No  partió  vuestro  marido 

á  las  once  y  media? 
Leonor.  Si. 

(¡Ah!)  Peco  q1  cambiar  da  traje 

púsose  la  de  viaje, 
(Con  tranquilidad,  creyendo  haber  encontrado  un 
medio,) 

.  y  esa  déjesela  aqui. 
Antón.    No  es  verdad.    (Con  seguridad;) 
Leonor.  ¿Qué  decis?    (Indignadii^}     < 

Antón.  Nada.   >, 

¿Marchó  á  ja  hora? 
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LsofroR.  A  fé  niia. 

AvToif .    Es  que  entonces  no  lloTia/ 

y  esta  capa  está  mojada. 
Leonor.  ¡Ali! 
Co!«DB.  (Bien.) 

{El  Conde  habrá  estado  entre  los  caballeros  haetéri' 
dolos  prestar  atención.) 
AüTox.  No  hayáis  desazón, 

qae  nadie  á  dndar  se  atreve ... 

tal  vez  la  estancia  se  llueve 

ó  entra  agua  por  el  balcón. 
Leonor.  Si,  si. 
Anto5.  La  noche  es  muy  mala. 

Cerremos  paso  al  relente. 

Hay  una  escala  pendiente! 
Lboror.  ¡DiosI 

Arton.  ¿De  quién  es  esta  escala? 

LeoüOR.  No  sé. 

Co:<DE.      ^       ¿Confesáis  al  fin? 
LE050R.  ¡Dejadmel  Sois  muy  cruel. 
AifTOif .    ¿De  quién  es  ese  corcel 

que  relincha  en  el  jardín? 
Leoüor.  ¿Osáis  do  mi  lionor  dudar? 
CotiDB.    Contesta  y  me  satisfago. 
Leonor.  De  lo  que  en  mi  casa  hago 

cuentas  no  tengo  que  dar. 

{Movimiento  de  los  caballeros.) 
Conde.    A  mí  si. 
Leonor.  ¿A  vos  si? 

Conde.  Reporta. 

Antón.     Registraremos  la  casa. 
Leonor.  ¿Cómo?  De  aqui  no  se  pasa.  * 
Conde.     Que  te  pierdes. 
Leonor.  ¡Qué  me  imperta! 

{Se  coloca  delante  de  la  puerta  primera  izquierda,) 
Go*n>E.     ¡Paso!  No  esperes  que  ceda. 
LsonoR. .  }A  una  mujerl 
Conde.  Si. 

Antón.  (No  escapa.)    {Go;íoso.) 

Leonor.  Vuestro  padre  mató  á  un  Papa. 

No  lo  roba  quien  lo  hereda. 
GoBNE.     ¿Cómo? 
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AiiTOfi.  ítoprinwd,  señor, 

ese  arrojo  inoecesario. 
Coi«DE.    Si ,  si.  Contad  ai  vicario  (A  hi  tabaUerot.) 

Cómo  anda  aquí  nuestro  honor. 
Lkonob.  ¡Al  vicario? 
CoiíDE,  Es  de  importenck. 

Leonor.   ¡Quéinfamíal 

^«»«-  Decid,  señora: 

¿no  ocultáis  un  Jiombre  ahora 
dentro  vuestra  misma  estaocia? 

Leonor.  No. 

Conde.  Dejadme  y  Jo  veré. 

Leonor.  Nadie  entrar  aqui  se  atreva- 
Anton.     Dad  al  menos  una  prueba, 
Leonor.  ¿Una  prueba?.... La  daré. 
Antón.     Que  rasgue  bien  eslas  nubes. 
Leonor.  Dios  me  inspira.  Es  suficiente. 

Ahi  duerme  mi  hija  inocente 

soñando  con  los  querubes. 
Antoja.     Si  otra  no  tenéis  maa  fija-.w 
Leosor.  ¿Hay  una  madr«  siquiera 

que  á  su  amante  recibiera 

junto  ai  cuarto  de  su  hija? 
Antón.     Jé...    {Riendo,) 
Leonor.  ¿Reís? 

^^''^^-  Cosas  mas  duras 

se  ven  en  unas  y  otros. 
Leonor,  ¿a  qué  os  habió  yo  á  vosotros 

de  cosas  santas  y  puras? 

Razón  tenéis  á  fé  mía; 

mis  palabras  van  al  viento. 

¿Qué  entienden  de  sentimiento 

un  tirano  y  un  espía? 
Conde.    Entrambos  de  honor  crisoles 

tu  vileza  quieren  ver. 
{Leoru)r  corre  hacia  donde  estanios  caballeros,  yvol^ 
vtendose  en  medio  de  ellos,  dice  dando  ungrüo.) 
LEONOR.   Que  insultan  á  una  mujer, 

¡caballeros  españoles  I 
Conde.    Clamores  huecos  y  vanos. 
Antón.    (Silencio.) 
(A  los  caballeros,  que  dan  algunas  muestras  di  m- 
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dignación.) 

Leohor.  ¿Qué ,  muerto  habría 

]a  sacrosanta  hidalguía 

da  los  pechos  casteiJanos? 

A  iaoohle  ambición  me  inmola 

con  lazos  torpes  y  arteros... 

Caballeros»  caballeros, 

soy  mujer,  me  encuentro  sola. 
AifTOif.     (Callad.)    (A  los  caballeros.) 
Conde.  Tocáis  mal  registro. 

Leonor.  ¡No  hay  aqui  quien  noble  seal 

Ese  traje  es  la  libre», 

sois  lacayos  del  ministro. 
Conde.    Vano  es  ^ue  el  ingenio  tuerzas. 
Leonor.  Luchar  sola  no  me  espanta . 

Soy  madre :  la  Virgen  santa 

que  lo  fué ,  me  dará  fuerzas. 
Antón.    (|Ah!..  La  niña..>) 

(Como  asaltado  por  una  idea,) 
^^«>B-  Bien  está. 

Leonor.  Me  escuda  un  corazón  puro . 
Antón.     (Ahora.) 

(Al  Conde,  indicándole  la  puerta  primera  izquierda,) 
Conde.  Entremos. 

{Colocándose  á  la  puerta,)  * 
Leonor.  jOh! 

(Corriendo  háoia  él.) 
Conde.  Está  oscuro. 

Alumbra ,  Antón. 

(Lex>nor  forcejea  con  el  Conde,) 
AütON.  Voy. 

Leonor.  ¡Ten!  ¡Ah! 

(Uonor  quiere  detener  á  Antón ,  quj  habrá  tomado  el 
cand^i^ro .  y  viendo  que  no  tiene  remedio  corre  á  el 
tf  apaga  la  luz^) 
Antón*    (¡Blenl) 

(Se  entra  é  tientas  por  la  segunda  puerta  izquierda. ) 
Conde.  f}o  tendré  compasión. 

Leonor.  Copao  honor  nunea  tuvisteis... 
Conde.    No  hay  piedad. 
Leonor.  Lo  sé.  ¡Nacisteis 

m  ia  casa  de  Néron! 
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Conde.    ¡Luces! 

Leonor.  Nada  hay  que  me  aflija. 

(¡Ya  se  alejará  veloz!) 
{Escuchando  en  la  primera  puerta  i%quieráa,  Antón 
eale  con  Margarita  dormida  en  k)$  ¿rasos:  esta  da 
un  grito  dispertando  y  Antón  le  tapa  la  boca ,  y  des- 
pués de  caminar  con  dificultad  desaparece  por  la  pri" 
mera  puerta  de  la  derecha  y  Margarita  da  otro  grito 
ahogado  cuando  está  fuera.) 
Margar.  ¡Madre! 

GoNDB.  Bien.    (Al  oiría,) 

Margar.  ¡Madre! 

Leonor.  Esa  voz... 

¡Mi  hija!  ¡Mi  hija!  ¡Mi  hija! 
{Leonor  al  oir  la  segunda  vo%  de  Margarita  se  lawsa 
al  centro  de  la  escena  fuera  de  si  y  corre  hacia  la  se- 
gunda puerta  izquierda  desatalentada  y  en  el  ma-- 
yor  desorden,  tropezando  y  dando  gritos») 

ESCENA  XV. 

El  Conde,  Cabacleros,  Gaspar,  después  Leo^ok» 

Conde.     ¡Ah!..  Señores,  ya  lo  veis: 

hay  uQ'Iiombre  eo  su  aposento 

y  está  roto  ei  casamiento. 

Esto  declarar  podéis. 

{Sale  un  criado  con  luces,) 
Gaspar.   ¿Qué  es  esto? 

{Saliendo  por  la  puerta  primera  de  la  izquierda, 
quedándose  helado  al  ver  al  -Conde  y  á  los  Cabo-' 
lleros.) 

Conde.  Ved. 

{A  los  Caballeros  señalándole  á  Gaspar,  Leonor  BOle 
corriendo  en  este  momento  y  se  queda  en  el  oentro  de 
la  escena  sin  poder  hablar  y  mirando  ferozmente  al 
Conde^duque.  Gaspar  se  le  acerca  y  le  dice  por  lo 
bajo,) 
Gaspar.  Se  ha  alejado: 

tranquilízate ,  Leonor. 
Leonor.  ¡Mi  hija!  ¡Socorro!  ¡Favor! 
{Lo  primero  al  Conde^duque  con  feroeidad:  lo  se^ 
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gundo  á  Gaspar ,  á  quien  no  habrá  escuchado  antes, 
y  dirigiéndole  las  siguientes  frases  casi  delirante,) 

¡Gsel  ¡ese!  El  diablo  encarnado. 
Gaspar.   ¡Don  Gaspar!  {Ál  Conde  con  acento  terrible.) 
Conde.  ¡Guardias ,  á  mí! 

Leoicor.  ¡Dámela ,  irillano  artero! 

¡Mátalo!  ¡Ah!  no,  no:  ta  acero. 
¡Yo! 
(Pu^fia  con  Gaspar  por  quüjrle  la  espada.) 
GoRDE.  Que  no  salgan  de  aquí. 

{Á  los  guardias  que  aparecen  en  Ca  puerta  izquierda,) 
Gaspar.    ¡Leonor!    (Conteniéndola.) 
LEonoR.  ¡Dame!  Yo  liaré  vana 

tu  sed  de  sanijre  incesante.  * 
¡Asesino  del  infante, 
Zúñiga  y  Villamediana!" 
Gaspar.   ¡Leonor! 
Lrohor.  Deja  que  dirija 

mi  brazo  la  Providencia. 
Gaspar.   Dios,  j.qué  es  esto? 
CoRDE.  La  demencia. 

(Desaparece.) 
Leoror.  ¡Mi  hija!!  Mi  hija...  mi  bija. 
(Se  lanza  contra  el  Conde ,  le  faltan  las  fuerzas  y 
eae.  Gaspar  corre  á  socorrerla.  Los  guardias  dejan 
paso  al  Conde  y  eierrai}  /<  puerta  en  el  momento  en 
que  baja  el  telón  con  rapidez.) 


PIN   DEL    ACTO   SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Galería  de  las  damas  en  el  Bueil-Retiro.  Dos  puertas 
i  la  derecha  y  otras  dos  á  la  Izquierda:,  la  primera 
de  la  derecha  será  siecreta.  Tres  arcos  al  foro,  que 
dan  vista  a  un  salón  con  puerta  al  fondo ,  por  la 
que  se  ve  la  escalera  principal. — Los  muros  de  la 
galería  y  del  salón  estarán  pintados  al  fresco:  en 
las  puertas  ricos  tapices  flamencos.  La  galería,  el 
salón  y  la  escalera  estarán  alumbradas  por  multi- 
tud de  bujias  colocadas  en  magníficas  arañas.  Ue* 
sa  con  tapete  de  terciopelo ,  sobre  ía  que  habrá  dos 
candelabros. 


ESCENA  PRIMERA. 

El  Conde  ,  Antón ,  Julián  y  DoAa  Jdána. 

« 

{El  Conde  aparece  sentado  Junto  á  la  mesa:  á  su  es- 
palda Anión  y  Julián  y  Doña  Juana,  algo  apar- 
tados.) 
Conde.     Que  te  niegue  doña  Juana 

que  por  la  misma  Barrientes, 

dueña  de  aquella  traidora, 

supo  de  todo  el  suceso. 
Antón.    (¡Tilin!) 

UANÁ.  Yo...       ^ 
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AifTON.  Negad  sí  es  falso. 

Jdluii .    Es  que  mas  callar  oo  puedo, 

aunque  rae  cueste  Ja  vida, 

que  el  hombre  que  en  su  aposento 

entró  aquella  noche... 
Ck>ifDE.    (Rápidamente.)  ¡Galla! 

Lo  que  á  decir  Tas  no  debo 

nunca  saber. 
AüToif.  No  se  trata 

del  que  en  un  potro  ligero 

salir  yíü  alguno  de  casa, ' 

sí  del  que  quedaba  dentro. 
Conde.     ¡Yo  lo  ví  y  llevé  testigos! 
Julián.    Si  lo  que  decís  es  cierto,     . 

disponed  de  mí. 
Conde.  Es  sangre 

de  Guzman. 
ANTOif.  Es...  hijo  vuestro. 

Conde.    (¿Eí  vicario?... 
Antón.  ¿Qué  vicario? 

Yo  tan  solo  de  Toledo 

al  arzobispo  conpzco. 

— Por  esta  noche  á  lo  menos. 
Conde.    Bien. 
Antón.  Entró  en  la  cerradura 

y  abrió.  Como  siempre. 
Conde.  fiuenOt) 

¿Está  todo  preparado 

para  la  boda? 

{El  Conde  habla. con  Jtilian aparte») 
Juana.  ¡Un  momento!  * 

Antón.    En  Segovia  bien  seguro     (Casi  aparte.) 

dejó  don  Eoriqué  el  preso. 
Juana.      ¿Qué?    (Aterrada,) 
Antón.  ¿No  es  asi?— Perdonad: 

vuesencia  hablaba. 
Juana.  Yo... 

Antón.  (Es  reo 

(A  doña  Juana,) 

de  Estado,  y  de  mi  señor 

pende  que  esté  libre  ó  muerto 

mañane.  Elegid.) 
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JUAJIA. 

(¡GranDiosI) 

Airroif* 

Nada  negará  mi  daeño 

á  la  esposa  de  su  hijo. 

Juana. 

(¡Ahí) 

ÁRTOlf. 

¡JéI...  (Señor,  esto  es  hecho.) 

{Al  Conde.) 

— Jé,  jé ,  jé.  En  esos  salones 

las  damas  y  caballeros 

esperando  están  á  usencias. 

Conde. 

Dale  la  mano  presto. 

Julián. 

¿Señora?. •• 

Juana. 

¡Yo...  yo! 

Antón. 

(¡SegoTial) 

(A  doña  Juana.) 

JUUAN. 

(Cuanto  pasa  es  un  ensueño.) 

FST.RNAII. 

Antón,  el  Conde. 

Conde. 

Eres... 

Antón. 

Traducid  la  frase 

al  idioma  del  dinero. 

Soy...  ¿cuántos  escudos? 

Conde. 

BiU. 

Antón. 

¡Mil!  Fiesta  tienes,  San  Diego. 

Conde. 

Dejemos  bellaquerías. 

Antón. 

Usencia  mande  á  su  sierro. 

Conde. 

Dentro  de  brevQs  minutos 

cumplido  estará  mi  intento.' 

Antón. 

Es  decir  que  al  condestable 

habrá  nuestra  llave  abierto. 

Conde. 

Quedan  que  arreglar. .  • 

Antón. 

Miserias, 

pequeneces*..  Ese  médico 

que  el  rey  mandar  ha  llamadqi... 

El  rey...  Felipe. 

Conde. 

Comprendo. 

AiTTON. 

Y  la  Tiuda  de  Julián 

Valcárcel.  Por  lo  primero 
domos  principio.  Ese  hombre 
dirá  al  rey  cuanto  hecho  habemos. 


—  80  -• 

CONDE.    Al  de  flaro ,  mi  sobrino^ 
junto  al  rey  Felipe  teogo. 

Antón.    Estáis  perdido. 

Conde.  Fué  siempre 

adicto  á  mi. 

Antón.  Si  á  oo  plebeyo 

le  fuera  dado  juzgar 
de  lo  que  piensa  su  dueño, 
diría... 

Conde.  Di. 

Antón.  Que  uselencía 

se  va  haciendo  torpe  y  viejo. 

Conde.    ¿Cómo? 

Antón.  Desde  que  hace  poco 

tomasteis  por -hijo  vuestro 
á  Julián ,  dejó  el  de  Haro 
de...  de  ser  vuestro  heredero. 

Conde.    No  importa. 

Antón.  Como  queráis. 

Conde.    Es  noble. 

Antón.  Tendrá  mas  precio. 

Conde.    En  él  confio. 

Antón.  Hacéis  mal. 

Conde.    Que  venga  en  buen  hora  el  médico. 

Antón.    (¡Necio  de  mí!  Le  ha  comprado.) 
Bien. — A  la  Leonor  tornemos. 

Conde.    ¿Qué  piensas  de  ella? 

Antón.  Finido 

el  divorcio  y  casamiento, 
ya  mal  alguno  hacer  no  puede. 

Conde.    Entonces... 

Antón.  Calma.  Sed  viejo. 

Aun  cuando  á  impedir  no  alcance 
lo  que  6  su  pesar  hacemos, 
si  no  consiente,  mañana, 
pasado...  ó  andando  el  tiempo 
nulo  hacer  puede  este  enlace. 

Conde.    Su  firma ,  y  di  qué  te  de  bo. 

Antón.    ¡Señorl    (Muy  gossoso,) 

Conde.  Consienta. . .  y  pide. 

Antón.    ¡Pedirl 

Conde.  ¿Cuánto  quieres? 


I 
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COÜOB. 

Arton. 
Conde. 


AüTON, 


Antoü.  ¡Quiero!?... 

— (¡Ah!)  Lo  lia^o  gratis. 
Conde.  Al  punto 

irás  á  Segoria  preso. 
Antón.    ¿Cómo? 

Conde.  ¿Cuánto  te  da  el  otro? 

Antón.    Me  estáis  un  agravio  haciendo. 

Soy  honrado  á  mi  manera, 

con  la  honradez  de  ios  menos. 

A  asdencia  me  he  vendido: 

no  soy  mío  y  no  me  vendo. 

¿Cuánto  quieres  por  su  firma? 

Lo  he  dicho.  Nada. 

Acabemos. 

El  verte  tan  desprendido 

me  hace  recelar. 

Es  cierto. 

Para  comprar  á  una  madre 

sus  hijos  son  \o  primero. 

A  la  niña  de  esa  triste 

en  este  palacio  tengo.., 

Pediréle  oro  por  ella. 

Es  pobre :  sa  asentimiento 

hacerla  muy  rica  puede... 

¿Está  usepcia  satisfecho? 

Mis  gratis  salen  muy  caros. 

'—La  cera  está  por  los  ciebs. 
Conde.    Esa  niña  estar  debía 

de  Aranjuez  en  el  colegio. 

Si  Julián  la  ve...  Él  es  padre.., 

y  acaso... 
Antón,  No  paséis  miedo. 

En  una  estancia  muy  linda 

y  muy  segura  la  tengo 

con  su  dueña.  Bruja  infame, 

que  es  mi  ruma.  Ser  hambriento 

de  oro,  al  que  nada  le  basta: 

¡siempre  pidiuido ,  pidiendot 

¡Señor ,  para  qué  querrán 

estas  gentes  «i  éíoerol 
Conde.    Anton,^ 
Antón.  Es  una  sanguijuela 

6 
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que  está  mi  sangre  bebiendo. 
Conde.    De  esos  animales  cuentan, 

maese  Antón ,  que  de  pequeños 

á  los  mas  grandes  les  chupan 

la  sangre  que  ellos  bebieron. 
Antón.    Yo  soy  un  pobre. 
Conde.  Está  bien. 

Por  ese  lado  no  temo. 

¿Mas  no  pudieran  robártela? 

Antón.    ¡Robármela!...  ¿Qué  estáis  diciendo? 

¿Sabéis  que  vale  mil  doblas 

ó  dos  mil?...  ¡y  están  ios  tiempos 

que  no  se  gana  un  ducado! 

— Há  tres  años  en  Toledo 

un  jaquetón  conocí» 

por  nombre  Blas  Corta-alientos. 

Seis  pies  y  tres  de  hombro  á  hombro; 

de  cada  trago  un  pellejo, 

y  de  cada  puñalada 

un  cristiano  á  los  infiernos* 

Dfjele:  «toma  tres  doblas», 

y  dijo :  «¿quién  es  el  muerto?» 

Desde  entonces  me  le  traje 

y  á  mi  servicio  le  tengo.... 

Perdido  bá  con  los  licores 

memoria  y  entendimiento. 

Solo  le  queda  la  sed; 

le  doy  vino  y  es  mi  perro. 
Conde.    Acaba. 
Antón.  En  la  única  puerta 

que  entrada  da  al  aposento 

de  vuestra  nieta  muy  cara, 

de  centinela  le  he  puesto. 

Su  consigna  es  muy  sencilla: 

dos  frasea  y  un  movimiento. 

cSi  alguien  con  la  niña  sale, 

puñalada  y  tente  perro.» 

Si  el  rey  á  robarla  fiíera, 

al  rey  clavara  su  aceix). 
Conde.    No  me  placen  las  violencias. 

Llevadla  al  punto  al  colegio.. 

El  hierro... 
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A.NTON.  Razón  os  sobra. 

Mas  mata  el  oro  que  el  hierro, 

y  es  mas  barato.  Me  cuesta 

un  sentido  Corta-alientos. 
Conde.    Tenéis  guardias  como  el  rey. 
Antox.     ¡Pues¡noI  Como  tengo  esto... 
CoitDE.    A  otra  cosa.  ¿Qué  murmura 

la  villa  del  casamiento? 
A!^T02i.    Las  gradas  de  San  Felipe 

son  todas  chistes  y  versos. 

Diz  que  es  doble  don  Julián 

cuanto  puede  un  hombre  serlo: 

que  tiene  dos  padres ,  dos 

mujeres ,  dos  abolengos 

y  dos  caras,  (1) 
Conde.  ¡MiserablesI 

Antón.    Y  eso  que  no  está  Quevedo. 

Añaden  que  con  la  pérdida 

de  España  fin  tendrá  el  cuento, 

que  vos  haréis  á  la  Caba 

y  Julián  al  conde  artero. 
Conde.    Dejémoslo.  En  terminando 

con  la  Unzueta  el  concierto, 

llevad  la  niña  á  Aranjuez. 
Antón.    Vaya  usencia  satisfecho. 
Conde.    Me  esperan  para  la  boda. 

Nuestro  triunfo  es  ya  completo. 
Antón.    Callad.  ¿No  ois? 

{Ruido  en  la  puerta  primera  izquierda.) 
Conde.  ¿Quién  se  atreve?. . . 

Leonor.  Yo. 

Conde.  ¿Vos  en  este  aposento? 

Antón.    (¿Qué  importa?)    (Reponiéndose.) 
Leonor.  Su  Majestad 

esta  llave  dio  á  su  médico. 


(1)  De  on  romance  de  la  época  sobre  ette  cieaoialoso 
hecho. 
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CoifbE. 

Antón. 

Leonor. 
Conde.  ' 
Antón. 


Leonoe. 

Conde. 

Leonor. 

Antón. 

Conde. 

Antón. 

Leonoe. 

Conde. 

Leonor. 


Antón. 


Leonor. 

Conde. 

Antón. 


LaoNOft. 
Antón. 


Leonor. 


ESCENA  UI. 

Dichos:  Leonor. 

Gelobro  ?erte  calmada 
y  pensando  en  tu  ipterés. 
De  Julián  la  boda  es 
una  cosa  consumada. 
(¡Ah!) 
Si. 

De  aquí  os  alejad. 
Firmad  vuestro  asentimiento 
al  divorcio  y  casamiento, 
y  fijad  la  cantidad. 
¿Dónde  está  el  rey?    {Secamente. ) 

¿Qué  queréis? 
A  decirle  lo  que  pasa 
he  salido  de  mi  casa. 
Ahí.    (Con  fHaldadJ) 

¡Calla! 

Mas  no  entréis. 
¿Violencias  aquí? 

Callad. 
El  paso  que  «olicito 
dejad  libre,  ó  lanzo  un  grito 
y  me  oye^u  Majestad. 
No  haréis  tal.— Dejad  que  obre 
como  cumpla  á  su  decoro. 
Necesitáis  mucho  oro, 
y  asi  quedareis  muy  pobre. 
Basta  ya.  Paso. 

¿Qué  hacer? 
¡Jé,  jé!  Oid,  aunque  os  aflija. 
El  que  tiene  ¿  vuestra  hija 
por  oro  la  ha  de  volver. 
{Todo  esto  á  media  «oz:) 
¡Ah! 

Quitaos.  No  entrará.    (Al  Conde.) 
Como  amigos  que  seremos 
este  negocio  arreglemos. 
Dadme  mi  hija. 
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Anoif.  Se  os  dará. 

Lboror.  Presto. 

Anón.  Calma. 

Lbonor.  ¡Virgen  madre! 

Conde.    Calma. 

LsoifOR.  Horror  la  vuestra  inspira. 

Y  sois  padre  de...  Mentira: 

¡DO  sois  digno  de  ser  padrel 
A^oif.    Eh... 
Lborob.  ¡Hijos!  Tendréis  que  robarlos, 

si,  como  ahora,  os  convienen. 

Las  vf boros  que  los  tienen 

espiran  al  engendrarlos. 
Airroif.    Vamos... 
Leonor.  ¿Vos  hijos  tener?... 

¿No  ser  con  vos  estinguida 

vuestra  raza  maldecida? 

Dios  no  lo  puede  querer. 
Conde.    ¡Señora! 
Antón.  La  pobre  llora 

su  mnl.  Yo  por  ella  abogo. 

Dejadla.  Es  un  desahogo. 

A  nuestro  asunto ,  señora. 
Conde.    ¿Cuánto  queréis  por  Grmar? 
Leonor.  (¡Ah!...  ¿Cuánto  queréis  por  ella? 

(A  Antón  en  voz  baja,) 
Antón.    ¡Vale  mucho! 
Leonor.  ¡Mocho! 

Antón.  Es  bella. 

Ijconor.  ¡Sil ) 
Antón.     .     Mucho  tenéis  que  dar.    {Al  Conde.) 

(Vos  no  pagáis.)  Me  confirmo. 

{El  aparte  á  Leonor,) 
Mucho. 
Conde.  (¿Las  cargas  redoblas?) 

Leonor.  ¿Cuánto  es  mucho?    (A  Antón,) 
.4NT0N.  ¡Hom...  tres  mil  doblas! 

{Después  de  un  momento  de  silencio  y  de  gran  lueÍMy 
Leonor  dice  el  cuánto  es  mucho  con  cierta  repugnan-^ 
da  y  atolondramiento j  al  par  que  con  tn'va  an- 
siedad,) 
Leonor.  Dad  tres  mil  doblas  y  firmo. 
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(Apoyándote  en  la  mesa.) 
Conde.    Bien. 
Arton.  (Cuatro  debí  pedir.) 

Firmad.    (Leonor  firma.) 
Lbo?(or.  Traedia  al  momento. 

CoifDB.    Si  habíais... 
Leonor.  En  callar  consiento. 

Traedla.  Voy  á  partir. 
AifTON.    Mas  que  esta  condición  rija. 

Callad. 
Leonor.  ¡Presto ,  que  estoy  loca! 

¡De  qué  ha  de  hablar  esta  boca 

si  besar  puedo  á  mi  hija! 

(á  Antón ,  que  te  impone  silencio.) 
Conde.    Has... 
Leonor.  Sentimientos  humanos 

en  esos  pechos  no  caben. 

¡Es  que  estos  hombres  no  saben 

ni  aun  su  oficio  de  villanosl 
Antón.    Pero... 
Leonor.  ¡A  vuestra  comprensión 

se  escapa  que  asi  me  inQame!... 

¡Hasta  para  ser  infame 

es  menester  corazón! 
Antón.    La  niña  aun  es  nuestra. 

(Al  Conde  al  marchar.) 
Conde.  Bjen. 

(A  Antón,  que  se  detiene  reflexivo.) 

— (¿Qué  es  eso?    ( Volviéndose.) 
Antón.  Estoy  conmovido. 

Conde.    ¡Tú!) 
Antón.  (Mil  doblas  he  perdido 

por  no  decir  «cuatro.») 
CoNDi.  Ven.    (Vánse.) 

ESCENA  IV. 

Leonor. 

(Leonor  recorre  la  escena  fuera  de  sis^ 
¡Mi  hija!...  De  gozo  me  muero 
como  há  poco  de  dolor. 
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—¿Qué  se  me  da.  de  mi  bonor? 
¿qué  me  importa  el  mando  entero? 
Infernales  alimañas 
que  el  ¡oro  ^iliaoo!  cria, 
¡qae  os  dé  el  oro  esla  alegría 
que  se  infiltra  en  mis  entrañas! 
Alma ,  tiempo  es  que  recobres 
la  ^da  que  roba  el  llanto. 
¡Este  gozo  puro  y  santo 
es  el  oro  de  los  pobres! 



Envuelto  en  duelos  prolijos, 
Dios  lo  legó  á  la  mujer. 
Tenéis  riqueza  y  poder... 
Las  madres  tenemos  ¡hijos! 
Y  este  bien  sin  mas  allá, 
bien  que  é  divino  trasciende, 
no  se  vende.  ¡Si  se  vende! 
¡Yo  cpmpré  mi  hija! 
(En  la  mayor  desesperación.) 

ESCENA  V, 

Lbonob  ,  Julián. 

JoLuif  y  I  |Ah! 

Leonor,  i  ,  ,        r        i         ■ 

[Al  ver  á  Julián  que  atraviesa  el  foro.  La  exclama- 
ción de  Leonor  le  hace  que  repare  en  ella,  y  queda 
como  herido  de  rayo:  iras  de  un  momento  baja  len- 
tamente.) 
LBOifOK.  ¡Ten!  (Pausa,) 

JüLlAN.  ¡Yo! 

LKOifoa.  Cualquiera  ha  podido 

sospechar  que  á  otro  hombre  amé. 
Todos ,  menos  el  infame 
por  quien  mi  honor  he  perdido. 
— Que  yo  no  te  vea. 

Julián*  mhs... 

Leonor.  Di ,  di  quién  en  mi  aposento 
se  ocultaba.  Di  que  miento, 
que  no  eras  tú. 
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vLiAH.  Yo...  jamás..* 

Mas  lodo  ya  se  concilia: 

tú  has  firmado ,  y  aunque  mientaa 

tu  deshonor  todos  cuentan 

y  el  honor  de  mi  fiímilia... 
Lrokor.  ¡Tu  fandlia!  ¡Ahí  Tos  desmanes. 

Tal  máscara  disimula,  * 

'  si,  por  tus  venas  circula 

la  sangre  de  los  Gozmanes. 

Pero  el  Bueno,  que  en  si  lija 

cuanto  hay  de  grande  y  prolijo,  • 

por  honor  mató  á  su  hijo, 

y  tú  deshonras  tu  luja. 

be  su  sepulcro  en  lo  hondo  | 

se  avergüenza  al  verte  asi. 

Desde  aquel  Guzman  á  U 

hay  un  abismo  sin  fondo. 

JULlAIV.     Es...  *  'i 

Leonor.  No  quiero  verte ,  no. 

Sé  feliz...  goza. 
JuuAü.  Yo  debo... 

Mi  hija... 
Leonor.  Esa  me  la  llevo. 

¡Esaesmia,  mia! 
Julián.  ¡Oh  I 

ESCENA  VI. 

üicBos:  Gaspar. 

{Guipar  aparece  en  el  foro ,  ba^'a  paulatinameníe  y 
colocándose  al  lado  de  Julián  le  dice  con  tono  sombrío. 
Mucha  solemnidad  en  toda  esta  escena.) 
Gaspar.    Matarte  aquí  es  mi  derecho; 

no  pienses  que  te  perdono 

si  la  pistola  abandono 

que  apoyo  sobre  tu  pecho. 

Si  á  Leonor  el  tiempo  andando 

causas  una  pena  sola, 

uso  haré  de  esta  pistola 

mis  derechos  recobrando. 
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Ga«»ar.  Preséntame  ese  pecho 

qoe  torpe  pasión  devora, 

quo  ya  ha  llegado  la  hora 

de  recobrar  mi  derecho. 
Lbohor.  ¡Gasparl. 
Gaspar.  De  sonrisas  lleno 

viste  el  mundo  en  derredor: 

un  ángel  te  dié  su  amor; 

tú  le  arrojastes  al  cieno. 

Su  blanca  aureola  pura 

marchitó  tu  impuro  aliento, 

cual  marchita  helado  viento 

de  las  flores  la  hermosura. 

Con  seca  y  horrible  calma 

una  palabra  dijiste, 

y  el  epitafio  escribiste 

en  la  tumba  de  su  alma. 

Mas  á  la  que  es  mi  contento 

sin  venganza  no  se  inmola: 

el  taco  de  mi  pistola 

es  su  fé  de  casamiento. 

Ven,  que  estoy  en  mi  dereclio 

y  no  hay  nada  á  disuadirme. 

Antes  que  otra  fé  se  firme 

esta  abrasará  tu  pecho. 
Leonor.  ¡Gaspar!    (Suplicante,) 
Gaspar.  (¡Acento  divino!)  {Esiremeeiéndose,) 

Renuncio.  Ye  presto  á  armarte. 

Bueno  á  bueno  he  de  matarte: 

(Arrojando  la  pistola. ) 

no  quiero  ser  asesino. 
Julián.     — ¡Oh! 
Gaspar.  Cercada  de  jazmines, 

(Después  de  un  momento  de  silencio.) 

triste ,  solitaria  y  quieta 

se  encuentra  una  plazoleta 

en  medio  de  esos  jardines. 

De  la  enramada  á  través 

se  vé,  mas  nadie  la  huella, 

que  doliente  en  mitad  de  ella 


JULUIf. 

Gaspar. 


JULIAIH 

Gaspar. 
Julián. 


-so- 
álzase un  pobre  ciprés; 
y  dice  la  tradición 
que  en  este  palacio  zumba, 
que  aquel  ciprés  es  la  tumba 
del  mas  puro  corazón. 
Alli  bajo  forma  humana, 
que  por  su  dolor  asombra, 
dicen  que  vaga  la  sombra 
del  noble  Villamediana, 
que  murmura  sordamente 
ó  con  acento  divino : 
t  Bendición  en  la  inocente  I 
¡Maldición  en  mi  asesino!  • 
— Alli  ven ,  mal  que  te  cuadre: 
atli  te  espero  con  priesa. 
¡Hijo  de  la  ginovesa, 

ese  asesino  es  tu  padre!  {Con  mucha  energía,) 
Alii  al  castigar  cruel 
tu  infamia  innoble  y  villana 
diré  con  Villamediana: 
¡maldición  de  Dios  en  él! 
¡Sea! 

La  luna  dá  luz 
para  que  el  odio  se  vea. 
¡Que  mañana  el  ciprés  sea 
de  una  nueva  tumba  cruz! 
¡Que  tu  rabia  no  sea  vana; 
que  tu  aliento  no  se  tuerza! 
Que  tu  vista  me  dé  fuerza, 
{Dando  un  grito  fuera  de  si.) 
sombra  do  Villamediana!! 
¡Ven!!    {Con  coz  seca,  Váse.) 

ESCENA  VII. 


Leonor,  Gaspar. 

Leonor.  ¡Gaspar!    (Luchando  con  éL) 

Gaspar.  Nada  reparo 

en  este  dolor  profundo. 
Leonor.  ¡Que  no  me  queda  en  el  mundo, 

hermano ,  mas  que  tu  amparo! 
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(Dando  un  grito.) 
Gaspar.   ¡Perdoo,  Leonor! 
Leotíor.  Mira,  él 

— te  lo  juro—me  ha  querido. 

No  puede  ser;  no  ha  podido 

ser  conmigo  tan  cruel. 

Perdónalo  como  yo. 

No,  Julián  no  es  tan  infame. 

Cuando  al  altar  se  le  llame 

— yo  lo  sé— dirá  que  no. 
Gaspar.   Mas... 
Leonor.  £1  duelo... 

Gaspar.  Soy  honrado. 

Leonor.  Si  osares  dé  aqui  salir 

moriré. 
Gaspar.  ¡TúI  tú  morir? 

Julián  para  mi  es  sagrado. 
.    ¡Leonor!  ¿oyes? 

(Se  oye  el  órgano  de  la  capilla,) 
Lbonor.  ¿Qué?  I  Gran  Dios! 

Gaspar.  ¡Leonor!  ¡Leonor! 
(Se  ve  pasar  por  el  foro  un  piquete  de  la  guardia 
amarilla ;  delrds  multitud  de  damas  y  cabaUeroSf 
muchos  ¿3  ellos  con  los  mantos  de  las  órdenes  mili» 
tares ;  detrás  el  Conde-Duqtie » la  Duquesa ,  Doña 
Juana  y  Julián;  tras  ellos  otros  cuantos  alabarderos. 
Siguen  los  acordes  del  órgano.) 
Leonor.  ¡Mira!  ¡mira! 

Terror  esa  gente  inspira. 

Parece  que  van  en  pos 

de  un  cadáver.  Mira ,  ve. 

¡Qué  silencio!  ¿Dónde  van? 

¡Dime!  ¿Gallas?  ¡Ah ,  Julián, 
.  no  lo  digas  ;  ya  lo  sé! 

¡Julián!  ¡Mi  Julián!  (Corriendo  hacia  el  foro.) 
Gaspar.  ¡Leonorl  (Deteniéndola,) 

Leonor.  Deja.  ¡Julián  es  robadol 

Está  conmigo  casado. 

No  puede  darte  su  amor. 
Gaspar.    ¡Leonor! 

Leonor.  Deja.  ¡Tu  me  engañas! 

Margar.    ¡Madre! 
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(Se  oye  á  Margarita  que  grita  por  la  primera  puerta 
de  la  isquierda.  Leonor  baja  desde  el  foro  corriendo, 
y  cerca  á  la  puerta  cae  de  rodillas  en  el  momento  en 
que  Margarita  sale  y  se  refugia  en  sus  brazos ,  y  se 
besan  y  abrazan  locas  de  alegria.  Margarita  viene 
descolorida  y  aterrada.  Detrás  la  Barrientos  casi  sin 
poder  hablar  de  terror.) 
Leohor.  ]Qae  otra  le  abrace! 

¡Mi  hija!!  ¡Qae  case!  ¡que  case! 

{Sale  en  este  momento.) 
Margar.  ¡Matare! 
Lbonor.  ¡Hija  de  mis  entraña  si 

ESCENA  VIII. 

Leonor  ,  Gaspar  ,  Margarita  ,  Barüientos. 

Barrien.  ¡Jesús! 

Gaspar.  ¡Margarita! 

Margar.  Esos... 

¡cuánto  miedo! 
Lbomor.  ¡Qué  alegría! 

Margar.  ¡Madre  mial  ¡madre  mia! 
Lbonor.  ¡Deja  que  te  coma  á  besos! 

ESCENA  IX. 

Dichos  :  Artqn. 

Margar.  ¡Obi 

(Ántou  aparece  en  la  primera  puerta  de  la  izquierda, 

pálido  y  descompuesto.  Margarita  al  verlo  corre  há» 

cia  la  derecha  y  se  cubre  con  su  madre,  Ánton  vacila,) 

Leonor.  ¿Quién  se  atreve?... 

Antón.  ¡Favor! 

Gaspar.  ¿A  llegar  aqui  te  atreves? 

Margar.  Hoy  pagarás  tas  que  debes. 

Antón.    ¡Me  ban  muerto!  ¡Ab!  vos  sois  doctor! 

(Leonor  se  oculta  con  Margarita  y  Barrientos  en  la 

primera  puerta  de  la  derecha  á  una  señal  de  Gaspar.) 
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£SGENA  X. 

Akton,  Gaspar. 

Amoju.    ¡Me  ahogo! 

Gaspar.  ¿Qaé  tenéis? 

AifTOif.  ¡Oh!... 

Salía  há  pocos  momentos 

con  la  nina...  Corta-alientos 

ebrio  no  me  conoció, 

y  clavóme  sn  puñal, 

¡el  puñal  que  yo  he  pagiido! 
Gaspar.  '  ¡Justicial 
AivTOif.  ¡Aqui!  ¡Me  ha  matado! 

¡Curadme! 
Gaspar.  ¡Oh! 

AicTox.  Os  he  hecho  mal... 

mas  yo  lo  repararé. 

soy  rico...  muy  rico.. .{si. 

Os  daré.**  ved...  ¡ay  de  mi! 

cuanto  queráis  os  daré. 
Gaspar.  Estarde« 
Autor.  Tengo  un  tesoro: 

curadme  presto...  me  muero. 

¡Vivir ,  vivir  solo  quiero! 

Curadme »  si ,  y  tomad  ^ro. 
{Árrqja  al  sudo  puñados  de  monedas  de  oro») 
Gaspar.   ¡No  puedo! 
Artok.  Soy  Antón  Gil» 

el  rey  de  los  potentados. 

¡Os  daré  diez  mil  ducados, 

veinte ,  cuarenta,  cien  mil! 

Tomad ,  si :  de  mi  tesoro 

las  arcas  tendréis  abiertas. 

Tomad...  á  todas  las  puertas 

hace  la  llave  de  oro. 
Gaspar.    Olvidáis  en  vuestro  anhelo 

y  en  vuestro  dolor  profundo, 

que  ni  cierra  las  del  mundo 

ni  nos  abre  las  del  cielo. 
Artos.    ¡Curadme!  ¡ay !  tomad ,  tomad. 
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Gaspar.  Antón,  esa  llave  impura 

se  quiebra  en  la  cerradura 

que  abre  á  la  felicidad. 

Eleva  el  alma  al  Señor 

sí  aun  salvarte  solícitas. 

No  médico  necesitas: 

has  menester  confesor. 
Anroif.    ¡Confesor!  No:  el  que  hay  aquí 

es  mi  cómplice:  ¡el  vicario! 

Curadme :  si  es  necesario 

seré  vuestro  esclavo ,  si... 
Gaspar.   Del  mayor  crimen  en  medio 

un  acto  de  contrición 

da  al  alma  la  salvación. 
Antón.    Es  decir  que  no  hay  remedio. 
Gaspar.   No  :  que  tu  ahna  no  se  embote 

en  punto  tan  soberano.    (Órgano  dmiro.) 

Oremos  juntos,  hermano: 

el  médico  es  sacerdote. 
Antón.    ¿Hermano  me  llama? 
Gaspar.  Sí.    (Can  asombro.) 

Antón.    ¿T  no  quieres  mi  dinero? 
Gaspar.  No. 

Antón.    ¿Y  me  perdonas? 
Gaspar.  Espero 

que  Dios  me  perdone  asi. 
Antón.    Habla :  no  dejes  de  hablar: 

nueva  luz  al  alma  asiste. 

¡Si,  si,  sil  Dios  existe, 

pues  que  enseña  á  perdonar. 
Gaspar.   ¡Antón! 

ESCENA  XI. 

DiCBOs:  UN  Ujier. 

Ujier.  Al  señor  doctor 

aguarda  su  Majestad. 
Antón.    El  rey...  ¡ahí  á  él  me  llevad, 

él  será  mi  confesor.    ( Vánse.) 
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ESCENA  XII. 

El  Goroe-Ddqde  ,  damas  y  caballeros. 

Go:tDS.    Gracias.  (Mi  triunfo  es  completo*) 
(En  el  foro.) 
Aseguré  su  reposo. 
H¡  hijo  será  muy  dichoso 
(Á  las  damas  y  caballeros.) 
con  tan  divino  sujeto. 
Voy  á  ver  sí  ya...    {Ya  en  la  escena  sola,) 

ESCENA  Xin. 

Leonor,  Margarita,  el  Conde. 

Lbohor  y  Margar.  ¡Ahí    {Saliendo.) 

GoRDK.  ¡Señora! 

(¡La  nina  aquí!  Ese  villano 

me  ha  vendíido.} 

ESCENA  XIV. 

Dichos:  Gaspar. 

Gaspar*  En  propia  mano 

manda  el  rey  que  sin  demora 

os  dé  este  pliego. 
GoRDE.  ¡Dios! 

Margar.  ¡La  paga! 

Cómo  rabia.  ¿Qué  es? 
LsoivoR.  No  aceches. 

Conde.    ¡Desterrado  yo! 
Gaspar.  A  Loeches. 

El  confesor  Aliaga 

y  Gil  Blas  irán  con  vos. 
Gohdb*    Al  rey  cual  yo  nadie  ama. 

Tornaré  si  es  qne  me  llama. 

Adiós. 
Margar.  ¡La  del  humo! 

Gaspar.  Adiós. 
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ESCENA  ULTIMA. 

Lbonor,  Gaspar,  Uar garita. 

Margab.  ¿y  señor  padre? 
Lbo4'«or.  De  aquí 

{Sin  saber  qué  contestar,) 

por  largo  tiempo  se  fué. 
Margab.  ¡Paes!  cosas  de  su  mercé. 

j Marcharse  sin  verme  á  mi! 

(Se  retira  llorosa,) 
Gaspab.   ¡Leonor! 

Leoüor.  Gaspar ,  buen  Gaspar. 

Gaspar.   Guando  el  que  quisimos  tanto 

es  indigno  de  ese  llanto 

no  se  debe  derramar. 
LE050B.   ¡Le  amé! 
Gaspar.  Olvida. 

Lborob.  Le  lie  olvidado. 

Gaspab.  ¿Por  qué  el  llanto  si  hay  olvido? 
Leorob.  Por  mi  limpio  honor  perdido, 

por  mi  nombre  mancillado. 
Gaspar.   ¡Bien!  Mas  allá  de  los  mares, 

brotando  de  entre  las  olas, 

otras  tierras  españolas 

nos  brindan  con  nuevos  lares. 

Nada  á  esta  tierra  le  debo; 

cuanto  amé  en  ella  padece; 

á  nuestros  ojos  se  ofrece 

un  mundo  virgen  y  nuevo. 

Nadie  alli  sabe  tu  historia; 

cuanto  quiero  tengo  en  tí; 

llevemos  solo  de  aqui 

de  la  patria  la  memoria. 
Leorob.  No  basta,  hermano;  soy  madre. 
Gaspab.   Mil  dichas  en  tí  se  juntan. 
Leorob.  ¿Qué  dirá  si  le  preguntan 

por  el  nombre  de  su  padre? 
Gaspab.  ¡Ahí  ten ;  aguarda.  (Vacio.) 

(lomándose  elpulsoJ) 
Lborob.  ¿Estás  malo? 
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Gaspa«.  Aguarda.  No. 

Lfionoii.  ¿Pero  qué  tíenes ,  qué? 

Gaspar.  Yo...    (Pausa.) 

¿Un  nombré?...  que  diga  el  mío. 

{Con  mucha  frialdad.) 
Leoüor.  ¿Cerno? 
Gaspar.  ¿No  soy  yo  tu  hermano? 

¿No  es  bien  que  en  tu  mal  te  acuda? 
Leohor.  'lOh  Gaspar! 
Gaspar.  ¿No  estás  YÍuda?... 

Pues  bien;  acepta  mi  mano. 
Leonor.  {Tat  sacriüciol  ¡qué  horror! 
Gaspar.  No  k)  es  por  ningún  concepto. 
Leonor.  Ni  aun  por  mí  hija  lo  acepto. 

Sé  que  tienes  un  amor. 
Gaspar.   Pues  si  lo  sabes...    {Fuera  de  $i.) 
Leonor.  ¿Qué? 

Gaspar.  ¿Qaé? 

¡Si  sabes  lo  que  he  querido, 

sabrás...  que  túsiempre  has  sido 

el  ángel  en  que  adoré! 
Leonor.   ¡Ah!  me  das  horror!  ¡También, 

tú  también  interesado! 
Gaspar.   ¡Oh!  toca  este  cuerpo  helado: 

Ven ;  mira  estos  ojos  bien. 

¡Interés!  ¿Sabes  si  un  dia 

podré  siquiera  vivir? 
Leonor.  ¿Cómo ,  cdmo?  ¡  rú  morir! 

¡Te  daré  la  sangre  mial 

¡Morir  tú!  tu  ciencia  yerra. 

¿Morir  sin  gozar  reposo 

el  hombre  mas  generoso 

que  jamás  honró  la  tierra? 

Vamos ,  que  vida  te  dé 

aquel  sol  abrasador... 

¡y  mi  amor! 
Gaspar.  ¿Cómo?  ¡tu  amor! 

Leonor.  Sí ,  porque  yo  te  amaré. 
Gaspar.  ¡Tú! 
Leonor.         Te  amaré. 
Gaspar.  ¿Me  amarás? 

Leonor.  ¡Si ,  hermano  mío ,  mi  esposo! 
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Gaspar,  i  Vida ,  vida ,  Dios  piadoso! 

¡vida  f  Vidal 
Leonor.  ¡La  tendrás!! 

{Margarita  que  habrá  viste  las  monedas  que  arrqfa 
Antón ,  las  recoge  y  saltando  de  alegria  corre  hacia 
su  madre  t  esta  cU  ver  el  oro  recuerda  de  un  golpe' 
cuanto  ha  pasado.) 
Margar.  ¡Oro » oro! 
Leonor.  Sin  detención 

arroja  ese  vil  tesoro. 
Gaspar.  ¡Que  abra  la  llave  de  oro 

¡as  puertas  de  un  corazón!! 
{Margarita  arroja  las  monedas ;  Leonor  la  coge  en 
brazos ,  y  Gaspar  se  arreja  en  los  de  Margarita.) 
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UegoB  basta  laaotra,  Qoa  m  mas, 
el  peosarníento  de  vuestro  hija 


C^WétOMlUiO. 


ACTO  PRIMERO. 


Gmbinete  lujaeanieata  «muebUdo.  Puerta  al  foro  qae  eondoee  4  la  calle. 
Otra  á  la  dereeha,  primer  término,  que  conduce  al  jardín,  y  otra  en  se- 
gundo, qae  pertenece  al  tocador  de  EWira.  Á  la  isqaierda,  en  primer 
término,  otra  por  doade  se  Ta  al  interior  de  la  nasa,  y  en  sef^aneo  tér-^ 
mino  na  balcón.  Es  de  noche,  la  escena  estará  perfectamente  ilumina- 
da. En  el  centro  un  velador -ton  libros,  ett. 


ESCENA  PRIMERA. 

BLTIIIA   y  GÁRKEIf. 
CAnMBlf.    (Por  el  foro  y  como  hablando  con  un  triado.)  No  necesita  US-> 

ted  anunciarme.  Yo  misma... 
Elv.        ¡Esa  Toz!...  (LoTáatáadose.)  ¿Será  ella?... 

CAaMEN.    ¡ElTÍra!  (So  abrasan.) 

Elv.        ¡Carmen! 

Caribn.  ¿Podemos  hablar  con  libertad? 

Elv.  Con  toda  la  que  quieras.  (Toea  un  timbre.  Aparece  Veutara 

con  librea  en  el  foro.)  NO  OStOy  pafa  nadie.  (El  criado  se  in- 
clina y  ae  ra»)  Ahora  que  ya  estamos  solas  y  seguras  de 
que  nadie  vendrá  á  interrumpirnos,  puedes  empezar  tu 
relación,  mi  querida  Carmen. 

Cauiicii.  ¡Bueoa  va  á  estar  mi  relación! 
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Ely.        ¡Te  aseguro  que  también  va  á  ser  muy  agradable  la 
mía! 

Carmen.  ¡Si  vieras  cómo  he  vacilado  para  dar  este  paso! 

Elt.        ¡y  yo  los  dias  que  he  estado  dudando,  hasta  decidirme! 

Carmen.   Pero  no  había  otro  remedio;  y  por  duro  que  fuera  dis- 
parar el  primer  escopetazo... 

Ely.        Te  decidiste,  al  fin,  y  me  evitaste  el  trabajo  de  disparar- 
lo. Gracias. 

Carmen.  ;0b!  No  sabes  con  qué  alegría  he  venido  á  verte,  en 
medio  de  la  desesperación  que  me  consume. 

Elv.        Cálmate,  mujer,  que  todo  ti^ne  remedio  en  este  mundo. 

Carmen.  Sí:  allá  veremos. 

Elv.        ¡Ten  confianza  en  mí,  y  verás  cómo  nos  vengamos  y  los 
contundimos! 

Carmen.   Ante  todo,  no  me  dirás  que  te  he  hecho  esperar. 

Elv.        y  sin  embargo,  ya  me  parecía  que  tardabas. 

Carmen.   Mi  mamá  quería  venir... 

Elv.  ¿Para  qué?  ¡Nosotras  solas  bastamos!  ¡Ya  verás  si  bas- 
tamos! , 

Carmen.  ¿Á  qué  hora  recibiste  mi  carta? 

Elv.         Á  las  seis. 

Carmen.  ¿Y  qué  me  dices? 

Elv.  ¿Que  qué  te  digo?  Mira,  mi  primer  impulso  ha  sido 
ahogarle;  te  digo  que  siento  remordimientos  por  no  ha- 
berme hecho  viuda  con  mis  propias  manos. 

Carmen.  ¿Y  la  alhaja  de  mi  Alíredito?  ¡Yo  que  creía  que  me 
amaba;  yo  que  le  quería  tanto!... 

Elv.  ¿Pues  y  la  alhaja  de  mi  Manolito?  ¿Dónde  k  dejas?  ¡(n- 
fame! 

Carmen.  ¿Pero  es  de  veras  que  está  en  Madrid,  mi  marido? 

Elv.  ¿Que  si  es  de  veras?  Mira,  hija,  mira  estas  cinco  cartas 
que  me  ha  escrito...  con  petróleo,  (u  da  unu  cartas.) 
¡Cuidado,  que  queman!  En  la  Puerta  del  Sol  me  pisó  el 
vestido  hace  cinco  dias;  volví  la  cabeza,  me  sorprendí  al 
verlo  en  Madrid,  empezó  eon  una  excusa  y  acabó  con 
una  declaración. 
Carmen.   (Después  de  leer  ana.)  ¡Ay¡  ¡Qué  desgraciada  soy!  ¡Qué 


desgraciada! 

Ely.  ¡Te  enterneces!  ¡Eres  perdida;  pero,  afortunadamente, 
aqui  estoy  yo  para  saldarte  y  salvarme!  ¡Energía,  mu- 
jer, mocha  energía!  ¿Nos  desprecian?  ¡Despreciémoslos! 
¿Se  burlan  de  nosotras?  ¡Burlémonos  de  ellos!  ¿Quieren 
matamos  á  disgustos?  ¡Matémoslos  á  desazones!  ¡Ay!  Si 
se  arreglaran  estas  cosas  con  arañazos... 

Garhbn.  Toma,  aquí  tienes  las  de  tu  marido.  (Le  da  oa  paqaete  de 

cartas.) 

Elt.  Vengan,  (va  i  leerlas  y  se  contiene.)  Pero  no  quíoro  leer- 
las, porque  si  las  leo,  con  lo  nerviosa  que  estoy...  ¡Mira, 

mira  qué  dedos!  (Estira  y  encog^e  los  dedos  de  ambas  manos.) 

Cahhbn.   ¡Cálmate,  Elvira! 

Elv.  ¡Ya  estoy  calmada,  ya  estoy!...  Pero...  ¿tú  le  has  es- 
crito? (Con  ira.)  ¿Verdad? 

Causn.  Si,  me  dijo  mamá,  qué  para  atraer  á  Alfredo,  convenía 
darle  celos... 

Elv.  ¡y  el  bribón  de  mi  marido,  estará  bañándose  en  agua 
de  rosas,  con  tus  cartas...  pero  se  va  á  pinchar  las  ma^^ 
nos,  vaya  si  se  las  va  á  pinchar! 

Gaubr.  ¿Y  tú,  le  has  escrito  al  mío? 

Elv.        No  y  sí. 

GAUDSf .   No  te  entiendo. 

Elv.  Pues  ahora  me  entenderás.  Es  toda  una  novela.  Mi 
Manuel,  mi  Manolito,  á  pesar  de  todo  lo  que  te  haya 
jurado  y  perjurado,  te  hace  traición,  (e  falta  lo  mismo 
que  á  iní. 

Garmeh.  ¿Cómo  que  me  hace  traición? 

Elv.  Del  modo  más  sencillo.  Recibiendo  cartas  que  le  dirige 
otra  prójima.  ¡Buena  prójima  estará  ella! 

GiRHBiv.   ¿Y  quién  es  olla?  ¿lo  sabes? 

Elv.  Lo  ignoro.  Esa  segunda  dama  no  pone  fecha  ni  firma,  y 
le  dice  unas  tonterías...  de  primo  cartelh. 

Cabhbr.  ¿Pero  cómo  lo  has  sabido? 

Elv.  Cogiéndole  su  correspondencia;  y  como  cada  dia  reci- 
be mi  marido  dos  epístolas,  no  nota  las  que  yo  le  sus- 
traigo, y  que  me  sirven  para  enviárselas  á  tu  angelical 
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Alfiredo?..* 
Carmiii,  Qué  ¡)e  mandas  á  Alfiredo!... 
Elv.        Sí,  hija;  le  envío  las  cartas  de  esa  pobrecita  oveja  des-« 

earriada.  {Ay,  si  yo  fuera  lobo!  Mira,  mira  la  que  le  voy 

á  mandar  hoy,  á  tu  mariditO.  (Le  <U  «n»  c«rta  qae  saca  del 
boliillo.) 

Carhen.  ¡Galla,  si  es  mi  carta! 

Elv.  ¡Es  tuya!  Vamos,  respiro;  porque  ya  hay  una  menos. 
¿Pero  cómo  no  ha  conocido  Alfredo  tu  letra,  ni  yo 
tampoco? 

GAaiiBN.  Porque  no  es  mi  letra.  Me  las  escribe  mamá. 

Elv.  ¿Tu  mamá?...  ¿De  manera  que  él  pone  sus  labios,  sobre 
la  letra  de  su  suegra? 

Carmen.  ¿Qué  dices?  (Riendo.) 

Elv.  Lo  que  él  me  dice.  Oye,  oye  un  párrafo  de  una  carta 
suya.  «Se&ora:  me  paso  las  horas  muertas  con  his  car- 
otas de  usted  sobre  los  labios,  aspirando  el  delicioso 
«perfume  de...» 

Gaemen.  ¡El  perfume  de  su  suegra!  ¡Bonito  perfume! 

Elv.        ¡Lo  que  es  la  ihision,  mujer,  lo  que  es  la  ilusión! 

Caembn.  y  bien,  ¿qué  hacemos? 

Elv.  ¿Qué  hacemos?  Diabluras,  lo  que  se  llama  diabluras;  tü 
sigues  escribiendo,  es  decir,  tu  mamá  sigue  escribiendo 
á  mi  marido;  yo  si^  quitándole  las  cartas  y  enviando* 
aelas  al  tuyo;  éste  sigue  aspirando  perfume  de  su  sue- 
gra, y  nosotras  intentando  sin  cesar^  el  modo  de  vol- 
verlos locos.  ^ 

Cakiien.  ¿y  qué  resultará? 

Elv.        QiBé  ha  de  resultar;  que  el  mejor  dia  se  descubre  todo, 
se  viene  el  cielo  abajo,  y  los  confundímo»,  les  araña- 
mos, nos  divorciamos...  y... 
Carmen.  Y  entre  tanto,  más  vale  que  seamos  nosotras...  sus... 
Elv.        Sí.  Más  vale  que  seamos  nosotras  las  distinguidas,  por- 
que si  lo  hubieran  sido  otras,  lo  que  es  yo,  te  aseguro 
que  doy  un  estallido. 
Carmen.  Y  yo  me  hubiera  muerto  de  pesar. 
Elv.        Pero  oye,  ¡tú  has  cometido  una  imprudencia  terrible! 
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GiauBü .  ¿To,  nna  imprudencia?  ¡Ay!  Dios  mió. 

Elt.  En  nna  de  tns  cartas,  he  leído  qne  le  envialN»  á  mi  ma- 
rido, la  llave  de  tu  jardín,  para  ()ue  mandase  hacer  otra 
igual. 

CAaMEif.  |Y  no  es  más  que  eso? 

Elt.        ¿Te  parece  poco? 

Carmefc.  Entonces  tranquilízate.  Es  cierto  que  le  he  mandado 
una  llave,  porque  me  la  pedía  con  mucha  insistencia; 
pero  en  lugar  de  la  del  jardín,  le  mandé...  la  más  gran- 
de de  toda  la  casa;  mi  doncella  se  encargó... 

Elv.        Galla,  que  oigo  pasos. 

ESCENA  n. 

OICHAS  y  CLARA,  foro. 

Claka.    ¿Se  puede  entrar? 

^^'        éfív^^  es? 

Claba.     Soy  yo,  señorita. 

Slt.        ¿No  he  dicho  que  no  estaba  para  nadie? 

Clara.     Sf  señora,  pero... 

Ely.        ¡Pero  qué! 

Clara.  El  señor  marqués  me  ha  mandado  preguntar,  si  estaba 
usted  en  casa... 

Elv.  Bueno.  No  es  conveniente  que  te  vea.  (Á  CAnnen.)  Dile 
que  pase.  (vás«  dun,  foro.)  Y  tú,  Carmen,  vete  corrien- 
do. 

Garmbn.  ¿Adonde? 

Elv.  Entra  ahí,  en  ese  gabinete;  pasa  á  la  sahí  y  espérame 
allf ,  que  voy  en  seguida. 

GARÜBIf .  (AbrasándoU.)  AdiOS,  pUSS. 

Elv.    '   Pronto,  hija,  pronto,  que  viene  el  enemigo,  (cirmoa  «« 

Ta  por  la  primera  puerta  de  la  isqolerda.  EWira  cogo  nn    libro 
del  velador  y  se  pone  á  leer.) 
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ELVIRA^  MANUBLy  por  el  fondo  y  en  trajo  de  etiqueta,  con  sombrero  y  el 

abrigo  al  brazo;  deja  uno  y  otro. 

Man.       Buenas  noches,  mujercíta  mia. 
Elv.        Buenas  noches,  maridito  mío. 

Man;  ¿Leías?  (Contemplándose  en  un  espejo.) 

Ely.  sí,  una  comedia  muy  bonita.  aLa  miyer  de  ties  mari- 
dos.» 

Man.  No  la  conozco;  pero  no  me  gusta  el  título.  La  mujer  de 
tres...  son  muchos... 

Elv.  Lo  creo;  más  te  hubiera  gustado  «El  marido  de  tre^ 
mujeres,»  ¿verdad? 

Man.        Tampoco:  yo  soy  hombre  recto. 

Elv.  Sí.  (Como  una  ese.)  (Cogiendo  un  periódico.)  Hombre,  co- 
media nueva. 

Man.        (Ante  el  espigo.)  ¿Dónde? 

Elv.        En  el  Príncipe.  La  lechuza. 

Man.       Será  una  sátira  contra  las  suegras. 

Elv.  No.  Aquí  trae  el  argumento.  (Leyendo  ei  periódico.)  «El 
protagonista  es  don  Juan  Tenorio;  el  autor  lo  presenta 
casado  y  no  arrepentido;  pero  no  atreviéndose  á  salir  ú 
caza  de  día,  por  decoro,  sale  de  noche,  como  esas  aves 
de  rapiña. 

Man.  (Con  soma.)  ¿Y  SO  va  á  beber  el  aceite  de  las  lámparas 
conyugales,  de  dos  ó  tres  amigos?  ¡Por  vida  de  la  cor- 

batita!  (Ante  el  espejo.) 

Elv.        ¿Quieres  que  te  la  ponga?  (Deja  ei  periódico.) 

Man.       No,  mil  gracias;  ya,  ya,  ya  está. 

Elv.        ¿Es  decir  que  vas  de  teatro,  ó  de  baile  esta  noche? 

Man.        (Ante  el  espejo.)  No  voy  de  teatro  ni  de  baile,  no  señora. 
¿Acaso  no  conoides  mis  costumbres,  desde  que  nos  hemos 
casado? 

Elv.        Si,  (Buenas  están  ellas.) 

Man»  (Ante  el  espejo.)  Bien,  muy  bien;  ¡pedir  más,  sería  ambi- 
ción! 
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Eli.       To  la  tengo. 

m?i.      ¿Tú,  palomita  mia^  tú  tienes  ambición?  (Bi^a  ai  proscenio.) 

Ely.       YOy  palomíto  mio^  yo  tengo  ambición. 

Maiv.       ¿y  de  qné? 

Elt.  De  saber  á  dónde  vas  esta  noche.  ¿A  que  no  me  lo  con- 
fiesas? 

Max.  ¿Poes  no  he  de  confesártelo?  ¡Vaya  si  te  lo  confieso! 
Voy  á  una  junta. 

Elt.  ¿Á  una  junta?  (Lo  creo.)  (Pansa  breve.)  ¿Y  con  quién 
Tas  á  juntarte? 

Mjkü.  Voy  á  juntarme  con  unos  amigos  que,  han  formado  una 
sociedad  anónima,  á  la  que  pertenezco;  para  ganar  di- 
nero, con  que  satisfocer  los  caprichos  de  mi  mnjercita  . 
A  eso  Toy. 

Elt.        ¿IT  se  Ta  de  etiqueta  á  esa  junta? 

Ñau.  Es  de  rigor;  es  decir,  no  es  de  rigor;  pero  es  junta  ple- 
na, asisten  los  imponentes  y  hay  que  dar  cierto  colori- 
do... ¿comprendes? 

Elt.        Sí.  Si.  ¿Y  de  qué  Tais  á  tratar  en  esa  junta? 

VAn.  ¿También  quieres  saberlo?  Pues  lo  sabrás  todo,  mitad 
de  mi  alma,  lo  sabrás  todo. 

Elt.         Ya  espero. 

Ma:c.  y  aquí  me  tienes,  dispuesto  á  darte  cuantas  explicacio- 
nes... 

Elt.         Empieza:  ¿de  qué  Tais  á  tratar? 

ÜAif.  Pues  Tamos  á  tratar  nada  menos,  que  de  la  explotación 
de  una  cuenca  carbonífera.  ¿Sabes  lú,  lo  que  es  una 
cneMca?  ¡Lo  que  se  llama  una  Terdadera  cuenca! 

Elt.         ¿Conque  de  la  explotación  de  una  cuenca? 

Ma^t         Sí,  hija,  todo  por  complacerte. 

Elt.  y  dime,  ¿suelen  acabarse  muy  tarde  esas  cuencas,  digo, 
esas  juntas? 

Man.  No,  pero...  le  <lir3,  le  diré!  A  veces  se  acaloran  los  áni- 
mos y  la  discusión  se  enzarza,  porque  como  los  hombres 
son  tan  malos... 

Elv.         GonTongo  en  ello. 

Matv.        Pues  bien,  yo  no  digo  que  esta  noche  se  acaloren  los 
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ánimos,  pero  tampoco  respondo  de  que  no  rae  tiren  dos 
ó  tres  tinteros  á  ia  cabesa.    . 

Elv.  Di,  Mauolito,  ¿CQántos  tinteros  te  tiraron  anoche  á  la 
cabeza? 

Man.       ¿Por  qué  lo  dices? 

Glv.        Porque  como  no  viniste  hajsta  las  doH... 

Man.  ¿Á  las  dos?  (Me  pescó.)  Te  equivocas,  hija,  te  equivo- 
cas. Vine  á...  á  las  dos  menos  dos  minutos. 

Elv.  ¡Eso  es  otra  cosa!  ¿Y  dónde  estuvisteis  hasta  las  dos  me- 
nos dos  minutos? 

Man.  ¿Dónde  estuve?  Dónde?  Vas. ..  vas...  á  saberlo  inmedia- 
tamente. Estuve...  estuve  velando  á  un  enfermo. 

Elv.        ¿Cómo  se  llama? 

Man.  ¿Cómo  se  llama?  Vas  á  saberlo  también.  Se  llama...  se 
llama...* Pe...  Pepe...  Pepepe...  Pérez.  Pepe* Pérez:  tres 
pes;  pide  más  datos. 

Elv.        (Coa  extrañen.)  ¿Gonque  Pe...  Pepe...  Pepepe  Pérez? 

Man.  ¿Qué,  no  le  conoces?  Pues,  hija,  todo  el  mundo  le  co- 
noce. Pepe  Pérez,  Pepito  Pérez,  un  chico  ni  alto  ni  ba- 
jo, que  juega  á  carambolas  en  el  Casino  todos  los  días. 

Elv.        Bonitas  señas.  Y  antes  de  anoche,  ¿dónde  estuviste? 

Man.        Con  Pepito. 

Elv.        ¡y  la  noche  anterior? 

Man.        También  con  Pepito. 

Elv.        ¿y  la  otra? 

Man.       Con  Pepito, también. 

Elv.        ¿Siempre  con  Pepito? 

Man.  Siempre:  la  amistad  lo  exige:  es  un  amigo  de  los  pocos 
que  quedan.  ¡Él  me  enseñó  á  hacer  los  retrocesos! 

Elv.        y  los  haces  bien,  hijo,  los  haces  bien. 

Man.        ¡Ya  lo  creo  que  los  hago  bien! 

Elv.        ¡Perfectamente! 

Man.       Sí,  mira,  se  pica  la  bola  baja... 

Elv.        Di.  ¿Y  qué  tiene  el  pobre  Pepepepito? 

Man.  Pues  tiene...  (¿Qué  tendrá  Pepito?)  La  verdad  es  que 
debe  ser  cosa  grave,  porque  los  médicos  no  saben  toda- 
vía  lo  que  tiene... 
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Elt.        ¡Pues  estamos  frescos! 

Man.  No,  to  diré,  te  diré;  por  de  pronto  tiene  calentara, 
roncha  calentara;  vértigos,  ataques  al  coraxon,  y  ahora 
me  parece  que  se  le  va  insinuando  un  poquito,  la  virue- 
la negra... 

Blv.        ¡Ave  María  Purísima! 

Man.       Sin  pecado  concebida. 

Elv.  (Levantindoee.)  ¡Mauolito!  No  hay  tales  vértigos,  ni  tal 
cuenca,  ni  tal  amigo,  ni  tal  viruela;  todo  es  pura  in- 
vención. 

Man.        (Indicado.)  ¿Que  Pepito  Pérez  es  una  invención? 

Elv.        Completa. 

Maü .  ^i?  Pues  ahora  mismo  voy  al  Casino  y  te  lo  traigo  de 
una  oreja,  (ai  foro.) 

Elv.  *  Pero,  hombre,  ¿no  está  en  cama  con  mucha  calentura, 
vértigos,  ataques  al  corazón  y  un  poquito  de  viruela 
ne^^ra? 

Mar.        Bs  verdad;  no  me  acordaba.. .  (Vueire  ai  proscenio.) 

Elv.        ¿Lo  ves? 

Man.  No  lo  veo.  He  dicho  que  te  lo  traía  de  una  oreja,  por- 
que ha  sido  tal  mi  indignación,  que  hasta  le  hubiera  sa- 
cado de  la  cama,  y  con  viruela  y  todo  te  lo  hubiera... 

Elv.  ¿De  veras?  Pues  vete  como  ese  don  Juan  Tenorio  ó  don 
Juan  ..  Lechuza,  á  los  bastidores  del  Teatro  Real. 

Man.  ¿Yo  á  los  bastidores?...  En  mi  vida  he  pisado  yo  un 
bastidor. 

íuLv.  Manuel;  yo  necesito  que  veamos  juntos  La  Lechuza  y 
que  la  veamos  esta  misma  noche. 

Man.        ¿Esta  noche? 

Elv.        Sí,  hijo,  te  hace  muchísima  falta. 

Man.        Yo  no  necesito  sermones. 

Elv.  (Con  eariño.)  Mauolito,  dame  ese  gusto;  si  no  me  le  das, 
es  porque  ya  no  me  quieres;  déjate  de  juntas  y  júntate 
con  tu  mujercita:  mira,  en  un  instante  me  arreglo, 
salgo,  nos  cogemos  del  brazo,  nos  metemos  en  nuestra 
berlinita,  tomamos  dos  butacas  y  vemos  esa  Lechuza, 
¿verdad  que  sí?  Nada,  nada,  ya  estoy  adentro;  ya  estoy 
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afuera  y  ya  estoy  colgadita  de  tu  brazo.  Adiós.  (Toca  uo 
timbra.)  Si  eres  lo  más  bueno,  y  lo  más  cariñoso,  y  lo 

másl...  (Á  Clam,  que  apvo«e  en  el  foro.)  Adentro.  (Clara 
entra  por  la  paerta  derecha,  secando  término.)  VeS,  Tes,  hom- 
bre, ¿qué  felices  somos?  Hasta  en  seguídita.  Adiós, 
adiós!  Al  momento  salgo...  y...  al  momento  nos  vamos, 

ManolitO.  (Váse  por  la  derecha,  secado  Urmlno.)  Al  mo- 
mento! 

ESCENA  IV. 

MANUEL. 

¡Pues  señor  me  he  divertido!  ¡La  lechaza!  El  mo- 
chuelo es  el  que  me  ha  caído  encima!  ¿Y  cómo  m« 
opongo?...  No,  es  necesario  muclia  diplomacia  y  sa- 
crificarse un  poco:  veremos  la  Lechuza^  y...  la  hare- 
mos después.  Pero  entre  tanto  que  mi  consorte  se  pren- 
do, examinaré  los  garabatos  de  esa  hechicera  Carmen, 

(Saca  una  carta  del  bolsillo   del  frac.)  que  me  tiene    apre*» 

hendido!  (Y  muy  aprehendido!  ¡Válgame  Dios,  qué  per- 
fumadita  y  qué  mona,  y  qué  poética  está!  (La  mira  con 

entusiasmo  y  se  i^  lleva  á  los  labios.  Abre  la  carta.)  Inten- 
ciones me  dan  de...  ¿Y  por  qué  no?  Annque  uno  sea 
hombre  de  mundo,  al  fin  y  ai  cabo  tiene  corazón;  y  lue- 
go, al  pensar  que  una  mujer  tan  divina  y  tan  codiciada, 
ha  puesto  su  mano  y  sus  cinco  sentidos  sobre  este  pa- 
pel, al  pensar  que  su  corazón,  apoyado  sobre  la  mesa, 
habrá  latido  cerca,  muy  cerca  de  donde  yo!...  la  beso, 
vamos,  que  la  beso  y  la  beso!  (Hace  lo  que  indica  ci  düto- 
90.)  ¡Ay!  qué  delicia!  Veamos  ahora  en  qué  términos 

está  hecha  la  concesión.  (Saea  una  Ilave  muy  grande  del  boK 
sillo  del  frac,  la  contempla  con  entasiaamo  y  la  besa.  Después  la 

guarda.)  ¡La  dulco  coucesion!  (Leyendo.)  «Quorruedo 
tnio.»  ¡Que  miedo!  En  fin^  rodemos.  (Leyendo.)  «Por  fin 
tela...»  ¿Tela?  «Por  fin  tela  mando.»  Nada,  como  si  me 
enviase  tres  varas  de  percaiina.  Sigamos.  (cY  esperro.» 
¿Es  perro  ó  es  tela,  en  qué  quedamos?  «Y  esperro  que* 
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80.»  ¿Cómo  queso?  ¡Ah!  «Espero  que  eso.  lie  lo  man- 
darás poDttto.i>  ¡Sí)  hija,  pontitOy  pontito!  «Porque  al 
pensar  que  poedeo  notar  la  flauta.»  ¿Qué  flauta,  qué 
flauta  es  esta?  ¡Ab!  La  falta.  «Me  hororizo.»  ¡Y  yo  tam- 
bién me  hororíxo!  Parece  mentira  que,  con  una  mano 
tan  redondita  y  tan  roona^  se  escriban  tales  disparates. 

ESCENA  y. 

MANDIL,  VENTURA,  después  ALFREDO. 

VbNT.        (Con  librea,  por  el  foro.)  SoñuritU.  (Paasa.)  SeñurítU.  (Acen- 
to ffUlago.) 
Man.  ¿Bi?  («n  voWer  b  c«be^.) 

VniT.      Abf  está  un  señurítu,  que  pregunta  por  el  senuríto. 
Man.       Que  pase  á  la  sala  ó  á  mí  despacho. 
Atr.        (Foro,  oa  tn^  de  c«iie.)  ¿To  á  Ji|  sala?  ¿Yo  á  tu  des- 
pacho? 

Man.  (Mifndo  á  reeiUrle.)  ¡ AlfredOlo!  ¿TÜ? 

Alf.  (Abnoiadole»)  Yo,  homhre,  yo.  (Vaoura  Tise  foro.) 

Man.       Aprieta,  seductor,  aprieta. 

Atr.        No  rae  esperabas,  ¿verdad? 

Man.       ¡Qué  babfa  de  esperarte! 

AiF.        ¡Pues  asómbrate!... 

Man.       Baja  la  voz  sí  vas  á  erope^  la  historia  de  tus  crímenes. 

AiF«        No,  hombre,  no,  pero... 

Man.       Mi  mujer  está  en  su  coarto  vistiéndose. 

Alf.        ¡Ah! 

Man.       Ahora  desembucha. 

Alf.        (Coa  misterio.)  ¡Hace  daco  días  qne  estoy  en  Madrid! 

Man.       ipnco,  y  sin  avisarme? 

Alf.  Sí,  hijo,  cinco.  Le  escribí  desde  Bayona  á  mi  m^jer  estas 
cariñosas  palabras,  propias  de  todo  buen  esposo. — t  Vida 
de  mi  vida,  el  veinticuatro  me  estrecharás  en  iwt  bra- 
zos.»—Y  el  diez  y  nueve  me  apeaba  en  la  fonda  de 
París.  ¿Seré  la^narto? 

Man.        ¿Eso  has  hecho? 
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Alf.        Siy  pero  eso  no  vale  nada.  Ó  se  tíene  atgo  de  aquí,  ó  no 

se  tiene.  (Señalaodo  BU  frente.) 

Man.        Por  supuesto,  traerás  tela  cortada. 

Alf.        ¡y  la  qne  cortaré! 

Man.    *  ¡Hola,  hola!  ¿Conque  apenas  has  puesto  el  pie  en  la 
▼illa... 

Alf.        y  ya  he  puesto  el  dedo  en  la  llaga.  ¿Seré  lagarto? 

Man.        ¿Por  supuesto,  será  cosa  de  primo  carteüaJ 

Alf.        ¡De  jnrimU$mc\ 

Man.       ¿Casada? 

Alf.        Casada,  pues  es  claro. 

Man.        ¡lóven! 

Alf.        ¡Criatura! 

Man.       ¡De  manera  que  hará  poco  que  se  habrá  casado! 

Alf.        No  mucho. 

Man.       ¿y  el  mairldo,  qué  tal?  ¿Gordinflón  y  tonto? 

Alf.  No,  es  guapo  y  presume  que  tíene  Hálente.  ¡Eso  es  lo 
grande! 

Man.  ¡Infeliz!  Irá  por  ahí  tan  contento,  con  su  tortolita  apo- 
yada en  el  brazo,  y  ella  te  mirará  y...  tú  te  reirás  en 
sus  barbas... 

Alf.  ¿Que  si  me  río?  Siempre  que  me  acuerdo  de  su  tran- 
quilidad, y  siempre  que  le  miro  frente  á  ft-ente...  (Como 

ahora.)  (Mirando  á  Hanael.)  ¡Já,  já,  já! 

Man.        ¡Hombre,  no  te  encamicesl 

Alf.        Paro  si  no  puedo  menos  de...  ¡Já,  já,  já!  ¡Sí  tú  le  vieras! 

Man.        Ya  me  lo  enseñarás,  ¿eh?  -^ 

Alf.        y  verás  cómo  te  ríes  también,  verás... 

Man.        ¡Pobre  hombre! 

Alf.  Ahi  tienes  si  he  aprovechado  el  tiempo.  Ademas,  estoy 
matando  otro  p^aro  con  el  mismo  tiro,  es  decir,  mien- 
tras dura  mi  incógnito. 

Man.       ¿Qué  pájaro  es  ese? 

Alf.        Es  pájara.  Es  mi  mtyer. 

Man.       ¿y  la  vas  á  matai? 

Alf.        Según  y  cómo.  Hasta  ahora,  todo  su  amor  es  mió, 
tengo  embelesada. 
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Mar.  (Con  Intención.)  ¡Esas  SOQ  1018  DOtíCÍas! 

Alp.        ¿Te  lo  ha  diclio? 

Man.        ¡Mil  veces,  y  con  una  ternura!...  (Con  intención.) 

Alf.  Lo  creo.  Pero  como  yo  no  me  fío,  he  hecho  este  viaje, 
que  obedece  á  todo  un  plan  de  táctica  conyugal. 

Mah.       ¿De  táctica?... 

Alf.  ¿No  lo  entiendes?  Pues  es  bien  senciHo.  Habiendo  lle- 
gado ctBCO  dias  antes  del  que  anuncié,  puedo  vigilar  á 
raí  consorte  dnco  dias  seguiditos,  sin  que  ella  lo  sospe- 
che. ¿Seré  lagarto? 

Mar.        si,  hombre;  te  declaro  lagarta. 

Alf.        ¡Qué!  ¿Tú  no  vigilas  á  la  tuya? 

Mar.        Yo  no.  ¡Bonito  es  el  niño  para  que  lo  engañen! 

Alf.        Oye,  niño  bonito,  tú  estás  perdido. 

Mar.  Al  contrario:  yo  tengo  confianza;  cuando  llegue  á  esta 
cast  la  peste... 

Alf.  ¡Ay,  ay,  ay!  confianza:  llama  á  ese  criado,  hombre 
llama  á  ese  criado. 

Mar.       ¿Para  qué? 

Alf.        ¿Para  qué  ha  de  ser?  Para  salvarte,  (y»  kácia  ei  veudor 

donde  está  el  timbre.) 

Mar.       ¿Adonde  vas? 

Alf.  a  salvarte.  (Toca  el  tin4»re.) 

Mar.        Oirae.  ¿T  á  tí  quién  te  salva?  {luhM 
Alf.        ¿a  mi?  Yo  me  basto  y  me  sobro. 

ESCENA  VI. 

DICHOS  y  VBRTimA,  fondo. 

Mar.       ¿Para  qué  has  llamado  á  ese  atún?  (sn  tos  bajA.> 

Alf.       ¿No  lo  adivinas? 

Mar.       No. 

Alf.       Pues  es  bien  sencillo.  Para  que  le  preguntes  qué  visí-* 

tas  ha  recibido  hoy  tu  mujer,  mientras  has  estado  fuera 

de  casa. 
Mar.       ¿y  esa  es  tu  táctica? 
AtF.        Esa.  ¡Y  as(  me  val 
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MAN. ¡Ah!  TuDantOn.  (Con  trooC*.) 

Alf.        Acepto  el  improperio. 

Man.       l)e  modo  que»  cuando  entre  una  mosca  en  tu  casa?... 

Alf.  Ya  ]a  tengo  en  la  mano.  Anda,  pregúntale,  y  sabrás  las 
moscas  que  han  entrado  en  la  tuya. 

Man.  ¡Pero  críataray  si  donde  estoy  yo  no  entran  ni  moa- 
casi... 

Alf.  (Cod  inteoeioB.)  Sítt  ombargo,  pueden  entrar  mosquitos* 
No  te  hagas  ilusiones,  chico. 

Man.       (Cod  gntTedftd.)  Tou  presouts  que  la  virtud  de  Elvir^... 

Alf.  (Con  >teneioa.)  Sí.  Ta  8Ó  lo  quo  OS  la  virtud  de  Elvira; 
virtud  ínezpugnableí  virtud  indomable,  pero  no  es  nada 
de  eso. 

Man.       ¿Gomo  que  na  es  nada  de  eso? 

Alf.  Es  que  todo  marido  debe  estar  al  corriente  de  lo  que 
hace  su  mujer,  sea  bueno,  sea  malo,  tú  no  lo  estás, 
luego  faltas  á  tus  deberes,  no  lo  dudes,  faltas.  Y  yo 
como  buen  amigo. . .  ¿eh? 

Man.        Pues  bien,  voy  á  darte  gusto. 

Alf.  Ten  presente  que  nadie  como  yo  9e  interesa  por  tu  feli- 
cidad... 

Man.       ¿Pues  si  supieras  lo  qo^  hago  yo  por  la  tuya? 

Alf.        Qué,  ¿has  vigilado  á  mi  mujer  durante  mi  ausencia? 

Man.       ¡Más  que  eso,  hombre,  más  que  eso! 

Alf.       ¿Más?  ¿Qué  más  has  hecho? 

Man.       ¡Muchísimo  más!...  Ya  te  lo  contaré  otro  dia. 

Alf.  ¡Muchas  gracias,  Manolo!  Hasta  esa  modestia  de  no  re- 
velar tus  servicios,  te  hí  agradezco  profundamente. 

Man.  Chico,  que  me  confundes:  lo  que  he  hecho  yo...  cual- 
quiera... 

Alf.  Ten  presente,  que  procuraré  pagarte  en  la  misma  mo- 
neda. 

Man.        ¡No,  no  lo  hago  por  eso! 

Alf.  Bueno,  como  quieras.  Pr^ro  interroga  á  ese  atún,  y  era- 
pieza  á  ser  marido  discreto. 

Man.       ¿Lo  crees  necesario? 

Alf.        Imprescindible. 
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Maü.  (Con  indifereneU.)  Ventora. 

Vbtt.        (Qoe  habrá  permanecido  ea«4r%io,  en  el  foro.).  ¡S6&lirÍtD! 

MjQf.  Ven,  aquí  y  habla  lujo.  ¿Ha  yenido  alguien^  mientras 
he  estado  ñiera? 

Vbit.      ¿Mientras?...  No,  no,  señnríto... 

Mati.       ¿y...  ]a  señora...  ha  tenido  alguna  visita? 

Vorr.  ¿Qae  si  la  sefiora  ha?...  ¿Sí^  señurítu,  ha?... 

Mar.       (á  Alfredo.)  Ha?... 

Alf.  Ha?... 

Müif.       ¿Mi  primo  ei  TiKCnnde?  (Rápido  ) 

Vbrt.      No,  seourítQ,  no;  el  señorita  yizco... 

Man.       ¿Ha  sido  el  general?  (id.) 

VEirr.      ¿Qué  goeneral? 

Man.  Aqoel  tan  grande  y  tan  negro,  que  lleva  unos  higo- 
tazos... 

VE?rr.  ¡Ah!  Gomo  vienen  á  la  casa^  lo  menos  ochenta  guene- 
rales... 

Man.       (id.)  Pero  ¿ha  venido  ó  no?         ' 

Vorr.  Aqoel  tan  grande,  no. 

Man.       Poes,  ¿qoién  ha  venido^? 

Vüir.  Poes  ha  venido  on  mozo. . . 

Man.       ¿Mozo? 

Alt.  (Á  Ventare.)  ¿Goapo? 

Vbnt.      No,  de  cordel.- 

Man.       ¿De  cordel? 

Alp.  (El  mió.)  (Á  Manuel.)  No  opíoo  bíeo. 

Man.  ¿Trigo  algon  moeble? 

Vnrr.  Sí,  séñuríto. 

Man.  ¿Qoé  moeble? 

Ybrt.  Una  carta  para  la  señorita. 

Alt.  (á  Mannei.)  ¿Te  lo  ha  dicho? 

Man.  No,  calla.  ¿Y  tú  se  la  entrarías? 

Yent.  si,  señorito,  entréseb. 

Man.  ¿y...  se  la  viste  abrir? 

Vbüt.  Yisela. 

Man.  ¿y  qoé...  qoé  hizo? 

VsNT.  Poes...  nada:  metió  hi  oña  y  ¡zis! 
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Alf.  ¡Zas! 

Han.  ¡Zas!  ¿Y...  y  dqo  a]¿o? 

Vnrr.  No,  no  dga...  ¡ah!  sí,  señorito,  dijo... 

Man.  ¿Qaé  dijo? 

Vert.  Pues  dija,  dija.  (Con  mistano.)  ¡Hola,  hola? 

Man.  ¡Hola!  ¡Qué  significarfa  ese  hola! 

Alf:  ¿Qué  quería  decir  con... 

MaN«  ¡Holal...  (Comodiseviriendo.) 

Alf.        ¡Hola!...  (id.) 

Vbnt.      Ola  es  un  pedazu  de  agua,  señorítus. 

Man.        (Dándole  an  punupié.)  Y  tú  UD  podato  de  bárbaro.  (V¿se 

Ventvrft  por  el  foro.) 

ESCENA  VIL 

MANDIL,  ALFREDO. 

Alf.        ¿Lo  ves? 

Man.       Lo  veo,  y  conoico  que  el  medio  es  humillante. 

Alf.        Pero  eficaz.  T  todo  es  hasta  acostumbrarse. 

Man.       ¿De  quién  será  esa  carta? 

Alf.        De  cualquiera.  De  la  modista,  ó  de  un  retirado  con 

quince  hijos.  Pero  el  hecho  es*que  sabes  que  ha  recibido 

una  carta,  y  eso  es  lo  importante. 
Man.       ¿Sabes  que  el  que  á  ti  te  engañe,  necesita  ser  largo! 
Alf.        y  tan  largo;  como  que  necesita  estar  á  mi  altura,  que 

no  es  pequeña. 
Man.       Veamos  esa  altura. 
Alf.        Pues  desde  esta  altura,  sé  que  mi  mujer  es  un  ángel, 

lo  que  se  llama  un  querubin. 
Man.       ¿Conque  nada  has  observado,  querubin? 
Alf.        ¡Absolutamente  nada!  Verdad  es  que  todavía  no  la  he 

vigilado,  ni  la  he  visto,  ni  siquiera  he  preguntado  por 

ella. 
Man.       ¿Pues  entonces?.. . 
Alf.        ¿Qué? 

Man.       Nada.  (Qu<^  me  alegro  mucho.) 
Alf.        Es  que  así  como  ella  sigue  siendo  un  ángel,  yo  sigo 

siendo  un  demonio;  lo  que  se  llama  un  demonio... 


Mah.       Te  creo,  no  has  Tañado. 
Alt.        ¡Ouó  be  de  Tariar! 

Man.        ¡Eo  confianza^  chico;  yo  tampoco! 
Alf.        ¡Bravisímo!  Pero  cómo  quieres  que  yigile  á  mi  cóayu-^ 
ge,  si  desde  que  he  lle^^ado,  estoy  corriendo  ia  aventara 
más  deudosa.  ¡Qué  mujer,  chico! 
Ma9.        ¡No  alces  Ja  voz!  ¿La  conozco  yo? 

Alf.  Sí;  pero  no  tm  bien  como  yo!...  (Con  mtencfbn.)  ¿Tú 
crees  que  es  una  cosa...  éh? 

Han.        y  es  otra. 

Alf.  Eso  es.  Figünite  que  salí  de  la  fonda,  con  ínfencion  de 
averiguar  la  vida  de  mi  consorte  durante  mi  ausencia; 
pero  a!  llegar  á  la  Puerta  del  Sol,  ¡zas!  doy  un  trope- 
zón, le  piso  el  vestido  á  una  mujer,  vuelve  la  cara,  me 
encuentro  conque  es  una  aristócrata  á  quien  conozco; 
la  saludo,  le  dirijo  dos  frases  galantes,  me  sonríe,  me 
animo,  le  dirijo  otras  dos... 

Man.       Siempre  tan  hablador... 

Alf.  No,  chico,  me  he  corregido.  Antes,  como  sabes,  mi  ma- 
yor placer  era  contar  mis  aventuras  al  primero  que  que- 
ría oírlas. 

Man.       (Era  una  imprudencia! 

Alf.  ¡Terrible!  Por  eso  he  variado  de  sistema;  pero  todavía 
las  cuento. 

Man.       Mira  que  el  mejor  día . . . 

Alf.  No  tengas  cuidado.  Ahora  se  ks  cuento  á  los  maridos. 
¿Seré  higarto? 

Man.        ¡a  los  maridos! 

Alf.  Si,  hombre.  Pigáiale  que  yo  obsequiara  á  tu  mujer,  y 
te  dyera  en  confianza:  querido  ManoUto,  amo  á  una  ca- 
sada; me  corresponde,  y  anoche  me  llamó  pichón  tres 
veces,  en  el  baile  de  la  embajada...  ¿Á  qué  no  pensabas 
que  haMaba  de  tu  mujer? 

Man.  ¡Qué  habia  de  pensar!  Pero,  entre  paréntesis,  ¿estuviste 
anoche  en  el  baile  de  la  embajada? 

Alf.       ¿Qué,  hubo  baile  en  alguna? 
AN.       En  la  inglesa:  mi  mujer  estuvo... 
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Alf.       y  piensas  ya...  ¡ManoUto,  que  me  resiento! 

Man.  Bien,  hombre;  pero  eomo  el  sistema  me  pairee  exce- 
lente, y  donde  menos  se  piensa... 

Alf.  ¿Temías  qae  hiciese  contigo  la  experíenctat  No  me  in- 
sultes, Manolo.  Sería  gracioso  que  entre  tú  y  yb... 

Man.       ¡Es  verdad,  entre  amigos!... 

Alf.  Pues  oye,  la  amo,  se  lo  escribo,  me  lo  escribe,  y  ¡envi- 
díame, chicó!  estoy  próximo  á  tener  una  entrevista  con 
ella...  ¿Qué  opinas? 

Man.       Opino'bíen  y  te  envidio;  pero  todavía  te  fiílta  esta  frío- 

t  lerílla!  (Sae«  U  lUre  que   g*aard¿  en  el  bolsillo  del  frac  en  le 

eaeene  eaarU,  y  se  la  eneefta  con  orgullo.) 

Alf.        ¡Ah  tunante!  ¿De  dónde  es? 

Man.       ¡Del  paraíso^  Pues  no  eres  poco  curioso. 

Alf.        ¡Tienes  razón;  calla  y  extermina! 

Man.  Pues  qué,  ¿te  parece  á  tí  que  eres  tú  sólo  quien  pisa 
vestidos,  recibe  epístolas  perfunladas,  y  se  ríe  de  los 
mandos?     . 

Alf.        ¿También  es  de  la  cofradía? 

Man.        y  también  reciente. 

Alf.        ¿Bonita? 

Man.  ¡Deliciosa!  Candor  en  la  mirada,  inocencia  en  la  sonri- 
risa  y  el  demonio  en  el  cuerpo. 

Alf.        ¡Será  diviña!  ¿Y  él?...  El  caballero  de  la  triste... 

Man  ¿Él?  ¡Un  mameluco,  lo  que  sollama  un  mameluco!  (Y 
lo  eres!) 

Alf.  Ya  me  parece  Verlo.  Levitón  azul,  botas  sin  tacones* 
bufiíada  encarnada  y  anteojos  verdes. 

Man.  Te  equivocas.  Es  un  pollo  elegante,  rico,  y  tonto  de  ca- 
pirote. 

Alf.        ¡Me  alegro,  hombre,  me  alegro!... 

Man.  ¡Lo  que  se  llama  de  capirote!  ¡Y  cada  vez  me  convenzo 
más!... 

Alf.  Cómo  te  reirás  de  él,  cuando  le  veas  entrar  en  el  teatro 
con  su  tórtola  cogida  del  brazo,  que  te  mirará  dulce- 
mente, mientras  él  le  quita  el  abrigo,  y  le  da  los  anteo-^ 
jos  y. 
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Man.        ¡Já,já,já! 

Aur.       i^s  gracioso,  eh?  Chtooi  tan  esceoas  no  tmeii  precio. 

Man.        Ni  esos  maridos  tampoco.  ¡Já,  já,  já! 

Ais.  ESy  quédate  riendo  de  ese  bienatentorado;  que  yo  me 
▼oy  á  cumplir  Con  mi  obUgadon. 

Man.        ¿Tan  pronto? 

Alf.  Sí,  necesito  vigilar  á  mi  m^jcr»  y  á  la  del  pobre  próji- 
mo... ¡pobre  prójimo!...  Con  franqueaa.  ¿Qué  te  ha  pa^ 
reddo  la  táctica?...  ¿Soy  ó  no  soy  lagsfttD? 

Man.       ¡Eres  el  rey  de  esos  STechuehos!  •  . 

Alf.        Pues  aprende  de  mí. 

Man.  ^,  ya  sé  que  no  conTiene  fiátse  de  los  criados,  y  que  se 
le  debe  contar  al  marido... 

Alf.       ^'TodOy  absolutamente  todo!  ¡Los  maridos  son  memos! 

Man.  Mira,  tarambana,  lo  que  podfas  hacer  era  venirte  con 
nosotros,  al  teatro. 

Alf.       ¿Pero  no  conoces  que  estoy  espiando  á  mi  mujer? 

Man.       ¿No  es  hoy  veinticuatro? 

Air.        Si. 

Man.       Pvm  ya  puedes  dsMe  á  lus. 

Alf.  Tleiies  razón;  iré  con 'vosotros  ai  teatro,  os  dejaré  á  las 
once,  volveré  á  la  fonda  y  desde  alli  á  mi  casa,  como 
esposo  amante  que  se  apea  del  tren.  (Ka  Mte  momaoto  mU 

ciar»  par  la  darachm  Mfitaido  térflriiM),^  eniia  la  eaeaaa  y  deja 
eaar  iatancfonadamaata  ana  earta.) 

Clara.     (Ap.)  (Cometamos*él  descuido  de  dejar  caer  la  carta.) 

Man.         [Chist  Miltl  (Señalando  U  earta.) 

Alf.  Una  carta  que  se  le  hacaido  d  la  deaoaUa  de  tu  mujer. 

Man.  ó  que  la  ha  tirado  apropósito;  yo  creo  que  la  ha  tirado... 

Alf.  Será  para  su  novio...  (Va  á  eogaria.) 

Man.  (Adaiaatáadoae.)  No  te  muevas,  á  mi  me  fsrtanece  la 

presa.  (Co^a  la  carU  y  U  abre  rifldaManta^)  fimti  impor- 
tante! 

Alf.       (Alarmado.)  ¡Importante!  ¿Será  la  que...  tnijo.el...  mosa 

de  cordel? 
Man.       ó  será  la  contestación  á  aquella. 
Alf.       Entonces  venga.  (Que  es  pan  mí.) 


Man.       Toma... 

Alp.  (Hirándou.)  (No  68  80  leln.  ¡Báhl  ¡La  habrá  desfigonul» 
como  yo!)  , 

Man.       ¿Pwo  iaea  ó  oo? 

Alf.        ¡Si!  cRecíbf  to  carta  y  eomró  el  ateii8ilio.« 

Man.        ¡El  otensílio! 

Alf.        <¡La  llave!  ¡Ah  Taliante!) 

Man.       ¿y  qué  me  dices? 

Alf.        Nada;  que  quedo  enterado,  (se  g««rda  la  cuta  dutraído.) 

Man.       ¿Pero  qué  haces,  hombre? 

Alf.        ¡  Ah!  Tienes  razón;  estaba  distraído,  (u  da  u  earu.) 

Man.  <ifirando  el  sobre.)  Oye.  ¿Gonoccs  tú,  á  pn  tal  don  De* 
mingo  Seta? 

Alf.        (¡Mí  criado!) 

Man.       Di,  ¿eonoces  á  algún  Seta? 

Alf.  ¡Seta,  Setal  No  conozco  más  Seta  que...  un  lacayo  ne- 
gro de  no  sé  qm'én,  que  está  siempre  á  la  puerta  del 
Gasino. 

Man.  ¡Y  á  ese  negro,  á  esa  Seta,  le  escribe  mi  miyery  porque 
es  su  letra,  y  le  envía  utensilios,  cuya  clase  ignoro! 

Alf.  (¡Ali!  Sin  duda  ha  oido  mi  voz,  y  de  este  modo  tan  in- 
genioso...) 

Man.       (¿Qué  utensilio  será  ese?) 

Alf.        (¡La  llave,  me  enviará  la  llave...  del  paraiso!) 

ESCENA  VID. 

* 

menos  y  VENTOKA,  por  el  ümw. 


Vent. 

Señuritu... 

Man. 

¡Ah!  ¿Eres  t6? 

Vbnt. 

Yo  mismu.  Ventara. 

Man. 

(RApido.)  ¿Qué  quieres? 

Vbnt. 

Dar  un  recadu... 

Man. 

Dalo. 

Vbnt. 

La  cosa  es  que... 

Man. 

¿Cuál  es  la  cosa? 

VcfT.  No  sé  si  debo... 

Haiy.  Vamos,  habla. 

VEirr .  Se&orítii,  recomendánrome  la  indiscredon . . . 

Man.  (Rápido.)  ¿Qaién? 

Vbrt.  (id.)  La  señora. 

MUn.  (Id.)  ¡Ah!  ¿Conque  es  para  la  señora? 

V»T.  (id.)  Abí  díja. 

Han.  (id.)  Paes  bieD,  dámelo  á  mí. 

Vbut.  SeñmitUy  reeomendánimne  la  indiscreción. . . 

Man.  No  seas  bmte,  y  habla  pronto. 

YEirr.  En  fin,  ahí  está  un  hoinbre. 

Man.  i(}ué  quiere? 

Vbnt.  Ver  á  la  señorita. 

Man.  ¿Te  habrá  dado  so  tarjeta? 

VüfT.  ¡No  lo  gasta,  es  una  especie  de  negrul  (Sonriéndos*.) 

IIan.  ¡Un  negro!  (Á  Alfredo.)  ¿Será  Seta? 

ALF.  (Sorprendido.)  ¿Seta?  (Panae  brere.) 

Vbnt.  Yo  me  pienso  que  no  trae  aetas,  porque  dice  que  es 
berrern. 

Man.       ¡Un  herrero!  (sorprendido.)  Esto  se  complica. 

Alf.        (Con  MtitfMdon.)  ¿Uu  herrero? 

Vbnt.      Sí,  uno  de  esos  que  hacen  llaves  y  utensilios. . . 

Man.       (irriudo.)  ¡Utensilios! 

Alf.        (¡Ya!) 

Vbnt.  Seguramente,  se  le  habrá  descompuesto  algu  á  la  se- 
ñora... 

Man.  ¡Yo  sf  que  te  Toyá  descomponer!...  (¿Y  qué  culpa  tie- 
ne este  báÁero?)  Dile  que  entre,  yo  avisaré  á  la 
señora. 

Vbnt.  ¡Usté!  Señurito,  si  recomendáronme  la  indiscre- 
eion... 

Man.         ¡Vete  ó  te!...  (Vím  Yeatnm  foro  precipitadtmaiM.) 

Alf.  (nindole  una  ptlmada  en  el  hombro.)  ¡La  propia  COndeOCia, 

chico! 
Man.       ¿Qoé  conciencia  ni  qué  nmo  muerto? 


ESCENA  IX. 


D1CI06  I  GLARAy  Mfaldt  de  mi  HOMBU  con  blwa,   por  el  foro,  y 
U  ourm  f  1m  maooo  Ufferomoiite  titiiMlM. 

CLARA.     Sefioríto. 

Man.       (voItíMom;)  Qoó. 

Clara.     ¿Podemos  pasar? 

Man.        (RápHiG.)  No. 

Alf.       (id.)  Pero  ¿sabes  lo  que  dices? 

Man.       ¿Qqo  sí  sé  lo  qae  digo?  Sí  lo  sé,  be  dicho  qae. . . 

Alf.  (cariñoMmente.)  Has  dicho  quo  pase,  ¿Á  qoé  cocdnce 
decir  que  90?  Deja  q«0  entre/ d«||a  que  le  encargae 
cuantas  llamos .qpiera»  7  de  |o  deroas...  de  lo  demás  nos 
encargaremos  tú  7  70.  (Con  ^pcba  faüencion.) 

Gura.    ¿Paswos? 

Man.       (A  Aifrodo.)  ¿Es  Seta  ese? 

Alf.        ¡Qqé  ba  d¿  si)r  Sqta! 

Clara.     ¿Entramos? 

Max.       ¿Penrp  «ntf  7t  mtid<i  .te  9POiV9Í 

Clara.     Sí  señor. 

Man*  Entrad,  (ciar»  y  el  herrero  entrea  por  le  aeguada  pmerle  de  1^ 

d^reel^J  |0b!  JOffOhe  d0bido...  (Se.feeree  ripi^emeBle  á  le 
paerte») 

Alf.  (CffateoMiidoie.)  Ven  aqaí^  j  díscnne.  Esa  carta  ¿no  ha 
podido  ser  wríta  por  tp  mqjar,  en  ffn  ipomei|lo  de  con- 
descendencia,  7  pensada  por  sa  doncella^  que  de  seguro 
no^r(i  eaq:IMr«  7  ti|l  ^^  ^  fnffmora4a  d0  ese  ne-> 
grazo? 

Man.       (Aiegcjemeate,)  ¡Ah!  SÍ  88Í  fiíese... 

Alf.  Adema^i  eiitre  t^injtas  llaves  como  tendrá  tn  esposa,  ha 
de  ser  precisamente  la  del  jardín,  la  qne  ¥a7a  á  encar- 
garle á  ese  hm^ 

Man.       ¡Oh!  calla. 

Alf.       Calla  tú,  que  salen. 


—  Í9  — 
ESCENA  X. 

DICHOS  y  ILVIRA)  por  U  dareeh»  Meando  término. 

Elv.        Ya  estoy  dispuesta:  euando  quieras. . . 

Alf         ¡Señora!,.. 

Elv.        ¡Alfiredo!  ¿usted  por  Madrid? 

Man.  Ta  es  nuestro,  y  esta  noche  viene  al  teatro  coa  nos- 
otros. 

Elv.        Lo  celebro  mucho.  ¿Y  Carmen? 

Alf.  ¡Carmen!  Tan  buena;  tan  buena;  allá  en  casa  se  ha  que- 
dado haciendo  estrellitas  de  crochet,  (ofrece  ei  brazo  i 

Elvirt.) 

Usy.       (UMieado  lo  mUmo.)  Pucs  vamoB,  ¿eh? 

Alf.  ¿Vamos?  (El^in  so  «poy»  en  ol  braio  de  MMoel  y  vao  hacia 

él  foro.)  (Gomo  tonto  la  COgt.)  (Alfndo  M  queda  con  el  bra- 
'  so  leraatMlo.  Eo  este  momoiito   ssle  Carmen  por  Is  izquierda  y 
se  «poya  en  el  brase  de  Alftedo.) 

Carmbi!.  (Peiiiscindoie.)  ¿Gonquo  tá,  ya  en  Madrid,  y  yo  haciendo 
éstieintaa,  eh? 

Alf.  ¡Mi  mujerl..«  (Gran  sorpresa.) 

CAaMBN.  ¡Ahora  verás  tú  las  es^ellitasl 

Alf.        ¡Ay!  ay!  ay! 

Elv.       (Volviéndose.)  ¿PoTO  cou  quién  habla  usted?  ¡Carmen! 

¡Cuánto  me  alegro! 
Carmen.  (PeUizeando  4  Alfredo.)  ¿Vcs  his  cstrcllítas?  ¿las  vest 
Alf.        ¡Ya  las  veo,  ya  las  veo! 
yUy.       (Sorprendido.)  ¿Poro  por  dónde  ha  entrado  usted? 
Carmen.  (Señalando  japoeru  del  foro.)  Por  ahí.  (Si  me  descuido  un 

poco...)  ¿Y  cómo  no  ha  ido  usted  á  su  casa?  ¡Infame! 

(Á  Alfredo.) 

Alf.        (¡Aj!  ay!  ay!) 

Blv.  (Á  AUredo.)  ¿PeTO  no  dqo  ostcd  que  esta  se  había  que- 
dado haciendo  estrellitas? 

Alf.        Sí,  dije...  si  dije...  (¡Ay!  ay!  a}!) 

Carmbn.  y  tiene  razón;  pero  toe  cansé^  y  me  dio  la  ocurrencia 
de  Vehir...  (¡Toma  estilitas!) 


-so  - 

Man.        ¡Magnifica  ocurrencia! 

Alf.        ¡Olí!  Magnifica!  (¡Ay!  ay!  ay!)  (Á  Mana«i.)  (Ofrécele  el 

brazo,  que  me  k>  está  taladrando.) 
'  MA2f .       ¿CarmendU?  (u  ottf  ei  hcM»*)  9mfm^  fse  veadié 

nsted  á  ^mr  k  LetUmUf 
GAumi.  (Lo  acepu )  Con  macho  gaste. 
Alf.        (á  EiTin.)  ElTÍrita,  ;^qaé  lechaza  es  esa? 
Elt.        (Aceptando.)  Ya  la  Torá  usted.  Vamos  andando,  que  ^ 

muy  tarde  y  yo  quiero  verla  toda;  Tamos,  vamos.  Ma* 

nueh 
Man.       No  tengas  cuidado,  m^jer,  que  la  veremos  toda,  (vinne 

todos  foro.  En  esto  momoato  aalco  Clara  y  el  herrero  del  cuarte 
de  Elvira.) 

ESCENA  XK 

CLARA,  MAHUBL,  despoes  ALFREDO. 

Clara.     Que  vuelva  usted  muana  sin  falta.  (Crasas  u  eseena  y  se 

▼a  el  herrero  por  la  puerta  de  la  iaqaierda*)  POT  aqUÍ.   (Ea  el 
momento  en  qae  t^le  el  herrero,  entra  Mannel  precipitadamente 
por  el  foro.) 
Man.  (Corriéndole  un»  mano  á  Clara.)  ¡Ven  aquü  (irritado.)    Ven 

aqui! 
Clara.     ¡ Ay!  que  me  hace  usted  daik>! 
Man.       ¿T  ese  negro?  (Rápido.)  ¿Ese  herrefoT 
Cura.     (Rápido.)  Se  ha  marchado  ahora  mismo. 
Man.       (cóUra.)  ¡Se  ha  marchada!  Yo  lo  cogeré.  (Va  haata  u 

puerta  y  vuelre.)  ¿V  Ol  OtrO  negTO!  ¿Y  el  OtrO^ 

'*     Clara.     ¿Cuál? 

Man.  (Sacando  la  earta  qae  d«(ió  caer  Clara.)   ÉStO,   éstO,    á   quion 

le  prometéis  utensilios.  ¿Seta?  ¿Seta? 
Clara.     ¡Ay!  ¡ay!  señorito,  coja...  cójame  usted,  cójame  usted. 
Man.       ¿(}ue  te  coja?... 
Clara.     Sí,  si,  coja,  coja...  cójame  usted,  que  me  desmayo.  (Se 

desmaya  en  los  hrasos  de  Mannel.) 
Man.  y  se  desmayó.  (Oespnes  de  ana  hrere  pausa.)  ¡CuidadO  qUO 

es  bonita  esta  chica!  ¿(íué  pestañas,  qué  pelo,  qué  ore- 
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jita,  qaé  boca^  qué!... 
ÁLP.        (Foro  preoipiudamente.)  Pero  hombre,  ¿encootrarás  esa 
boquilla?  ¡Ah!  Tunante. 

Man.  Mira,  mira  qué  boquilla.  (Sefialudo  la  boca  de  ciara.) 

Alf.        Efectivamente;  es  deliciosa.  (Se  acerca.)  ¡Deliciosa!  (Mu- 

cha  animación  hasta  el  Un  del  acto.) 

Mar.       ¡Pues  y  la  barba!  Repara  bien  qué  barbita  tiene  más 

mona. 
Alf.        ¿T  ese  hoyo  de  la  izquierda?  ¡Ay  qué  hoyo! 
Man.       ¿y  esta  peca? 
Alf.        ¿Qué  peca? 
V0iT.      (Por  el  foro.)  ¡Señurítus,  que  si  encuentran  ustedes  esa 

boquina!  ¡Que  es  tarde! 
Man.       Síy  hombre,  ven  aquí;  sostenía,  y  sóplale  entre  ceja  y 

ceja  hasta  que  vuelva  en  sí.  (Ventura   U  eog«  y  empiesa  á 
•optar  con  todas  sas  ñiersas.) 

Alf.        Vamos,  que  sospecharán  si  tardamos.  ¿Llevas  hi  bo- 
quilla? 

Man.  Síy  vamos.  (Saea  «na  boquilla  del  bolsillo  y  colooa  en  ella  un 

cigarro.)  Eso  pasa  prouto,  es  un  síncope. 

VbNT.        (Gritando.)  ¡SoñurítUs! 
Man.  (DeteniéBdote.)  ¿Qué? 

Vknt.      y  si  no  se  le  pasa  el  cíclope,  ¿qué  hagu? 
Man.       Nada,  ahora  avisaremos. 
VB.Tr.      ¡Señuritus!  ¿T  si  se  muere? 
Alf.         ¡Soplal 

Man.       ¿No  sabes  que  la  vida  es  un  soplo?  Pues  sopla,  y  íe  das 
la  vida. 

AUf.  y  Man.  ¡Sopla!    (Váose   precipitadamente  y  Ventura  continúa    tí*^ 
piando.) 


riH  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


\jk  mismm  deconcion.  Sobre  ua*  silla  de  Its  colocadas  en  úUiíno  términ* 

habrá  una  caja  de  pistolas  de  combate. 


ESCENA  PRIMERA. 


▼ENTURA  y  a.ARA. 


Salm  por  el  foro  con  un  servicio  de  te  para  dos  personas,   y  lo  colocan 

sobre  el  Telador. 

Vbüt.      Conque  le  dan  á  usted  vértigus,  ¿eh? 

Clara.     ¡Si  señor,  y  á  mucha  honra! 

Vetit.      No,  si  no  lo  diga  con  segunda;  lo  digu,  porque  se  me 

murió  en  el  pueblu  una  poHina^  y  me  piensa  que  de 

esa  misma  que  le  da  á  usted. 
Claba.     ¿De  lo  mismo?  ¡Borrico! 
Veüt.      Nu  señora!  ¡era  borrica!  (Pausa  breve.)  Diga  usted,  Cla- 

rita;  ¿y  piensan  seguir  cenandu  estu  todu  el  inviernu? 
Clara.     ¿Por  qc^  no?  Bien  se  conoce  que,  hasta  ahora,  no  hv 

servido  usted  en  casas  grandes. 
V£!rT.     Consistirá  en  esu;  porque  en  mi  pueblo,  no  se  toma  té 

más  que  una  ú  dos  veces  en  toda  la  vida. 

Clara.     ¿Caándo  se  casan  ustedes? 

VRtrr.       Nu  señora;  un  par  de  días  ú  tres,  antes  de  darnus  la 
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UDCÍOÜ. 

Glaea.     (Bueno  «estará  tu  pueblo!)  (Paust.) 

Vent.  Se  me  figura,  Clariia,  que  á  pesar  de  haber  servidu  us- 
ted en  casas  grandes,  aún  na  sabe  servir  el  té. 

Ciara.     ¿Por  qué,  señor  Ventara? 

VsNT.  Porque  sienda  dos  personas  las  que  tan  á  cSnarln,  no 
ha  traidu  usted  más  que  una  de  estos  chismes,  (co^endo 

Ift»  tenacillas  de  servir  la  acucar*) 

Clara.  ¡Hombre,  no  sea  osted  animal! 

Vbnt.  ¿Pues  qué,  no  se  toma  can  estu? 

Clara.  No  señor;  si  eso  es  para  coger  la  azácar...  (¡Bestia!) 

VEinr.  (Decididamente,  esta  chica  tiene  pocu  pesquis!)  (Paou.) 

Clara.  ¿No  le  parece  á  usted  que  hay  algo  de  masea  entre  los 

s^res? 

Vb>t«  Algn  cáleme. 

Cura.  ¡Qué  lástima!  ¡Un  matrimonio  tan  igual! 

Vent.  Entre  nusotrus,  hay  más  carina  en  los  matrimoñus. 

Clara.  Usted  está  casado  allá  en  Ja  tierra,  ¿verdad? 

Vbnt.  (Coa  aire  triiite.)  Nu  señora;  estoy  Tíudu,  aquí...  y  allí 

también. 

Cura.  ¿Esturo  usted  casado  muciio  tiempo? 

Vent.  (Cod  aire  tviste.)  Poca  cosa;  pero  nos  llevábamos  comu 

dos  áBRueles. 

Clara.  ¡Qué  lástima! 

Vent.  Solamente  tuvimus  un  quítame  allá  esas  pajas... 

Cla^.  Pero  de  poca  importancia,  ¿eh? 

Vent.  Si  nu  filé  nada;  mas  la  infeliz  se  murió  al  día  siguiente. 

Clara.  ¿Del  disgusto,  la  pobrecita? 

Vent.  No;  de  un  metidu  que  le  pegué  en  el  pechu.  (Hace  como 

qac  da  un  p^ftetazo.) 

Clara.     (¡Habrá  bárbaro!) 

Vbnt.      (Coa  tono  melancólico.)  ¡Siempre  que  me  acuerdu,  paré- 
cerne  que  se  me  desjarra!...  ^ 
Clara.     ¿El  corazón,  de  sentimiento?  U)  creo. 
Vent.      Nu  señora;  el  puño  con  que  le  pegué;  ¡me  bice  un  da- 

ñu!...  (Haco  ademan  de  pegar.) 

Clara.     Silencio:  los  señores. 
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ESCENA  11. 

ELVIRA  y  MAllinEL^  foro. 


4 


Cltra  y  Ventura  les  quitao  los  abrigos  y  se  vaa.  Elvira  y  Manuel   se 

aeotao  al  lada  del  velador;  permaBecen  an  iastaate  en  sUeneio*    Blanuel 

deja  el  sombraro  sobre  una  silla,  en  primer  término. 

Man.        (Con  intención.)  No  me  negarás,  que  h^s  estado  may  dís-. 

traída  toda  \^  nocbe. 
Elv.        á  eso  se  va  al  teatro,  á  distraerse;  y  me  he.distraidoj 

¡Vaya  si  me  he  distraidoh 
Man.        ¡Elvira! 

K&v.        Aquí  estoy.  ¿Qué  qaierefi? 
Man.        Elvira,  dime  formalmente:  ¿sabes  lo  que  es  la  duda? 
Elv.        Sf;  la  duda  es...  lo  que  no  se  sabe  si  se  sabe,  ó  si  no  se 

sabe.  Ahí  tienes  una  defínicioD,de  primer  ói^den. 
Man.        Ahi  tengo  una  tontería. 
Elv.        Pues  súmala. 
Man.       ¿Cómo  que  la  sume? 
Blv.        Con  las  muchas  que  tienes. 
Man.       Vaya,  por  lo  visto,  estaasos  de  buen  humor. 
Elv.        ^T  por  qué  he  de  rabiar,  como  han  rabiado  esta  noche. 

Carmen  y  su  marido?  Oye...  ¿quién  es  el  ganso  que  anda, 

por  medio? 
Man.       (Deteoncertado.)  El...  ¿el  ganso  que  anda  por  medio? 
Elv.         Sí. 
Man.       No  sé. 

Elv.        ¡Pues  debe  ser  grande,  muy  grande! 
Man.       ¿Tú  crees?... 
Blv.        Gomo  ai  lo  viera!- 
Man.        (¿Sabrá...  ¡Imposible!)  (Pansa  breve  )  ¿Verdad  que...  eSs. 

prefiaríble  llegar  á  la  extinción  del  pensamiento,  que. 

mirarlo  impotente  un  dia  y  otro,  para  satisfacer  nues- 
tros deseos? 

Elv.         Verdad. 

Man.       ¡y  verdad  amarguísima! 

Elv.        ]Ay!  Pues  entonces  voy  á  echarte  más  azúcar.  (Hace  lo 
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que  dice  el  diálogt).) 

Man.       (ReehasándoU.)  Gmcías.  (paasa.)  ¿No  has  dudado  tú? 

Elv.  Poco  tiempo.  La  vez  que  más,  este  veraooy  cuando  es- 
tábamos en  el  paeblo.  Un  día,  que  me  empeñé  en  hacer 
conserva  de  melones  con  agua  de  Colonia,  y  tinta  sim- 
pática con  cabezas  de  escarabajos. 

Man.       Déjate  de  tonterías,  y  hablemos  con  formalidad. 

Elv.        Hablemos  con  formalidad. 

Man.       ¿Quién  te  ha  escrito  esta  tarde? 

Elv.  Nunca  te  lo  he  preguntado;  pero  vas  á  saberlo.  (Se  le- 
vanta y  entra  en  sa  ciMrlb.) 

Man.        (¡Al  fin!) 

Elv.  (Con  nn  canastillo  lleno  de  eartas.)  Ahi  tienes  Iss  que  he  re- 
cibido hoy.  (Se  slenU  y  contimúa  tomando  el  te.) 

Man.        (Coge  una  caru.)  Gon  tu  pormíso. 

Elv.        tú  te  lo  tomas. 

Man.       Derecho  tengo.  (Abre  la  ei«u  y  lee.)  «Dos  de  Enero.  Ada- 

nrabie  marquesa.»  Hola! 
Elv.        Qué,  ¿no  soy  adorable  marquesa? 
Man.       (Leyendo.)  «No  uos  deja  dormir  Susana.»  ¿Qué  Susana 

es  esta? 
Elv.        ¡Oh!  Eso  es  muy  grave.  ¡Gravísimo!  Continúa. 
Man.        (Leyendo.)  «¡No  nos  deja  dormir  Susana!  Envíeme  usted 

corriendo,  á  Zapiron.»  ¡Al  diablo  con  Zapiron!  (Tira  ia 

cu-ta.) 

Elv.        ¿No  te  dije  que  era  muy  grave? 

Man.        (Abriendo  otra  earu.)  «Al  fin  SO  compadecí^í  usted  de  mí: 

»al  fin  ha  oído  usted  mis  ruegos.»  ¡Me  parece  que  esto 
'  es  algo! 
Elv.        y  aun  algos. 
Man.       (Leyendo.)  aEspero  pensando  en  usted.  Adiós,  alma  de 

»mi  alma.  Adiós,  Elvira.»  ¿Y  esto? 
Elv.        Nada:  una  simple  cuartilla  de  papel,  que  no  vale  un 

maravedí. 
Man.       ¿Que  no  vale? 
Elv.        No.  El  día  en  que  yo  me  ponga  á  vender  papel  viejo, 

de  cartas  por  ese  estilo,  truena  el  Rastro. 


-SI- 
MAN.       ¿Y  lo  confiesas?  ¿Tienes  depósito? 
Elv.        Lo  tengo,  y  lo  confieso.  ¿Puedo  impedir  que  me  dirijan 
piropos  por  escrito?  ¿Lo  impedirías  tú,  si  te  los  dirigie- 
ran? 

ÜAfi.  Si,  que  jamás  ha  dicho  an  hombre  discreto,  á  nna  mujer 
principal,  si  no  aquello  que  ha  adivinado  en  su  mirada, 
que  podía  decirle. 

Elt.  Pero  como  los  hombres  no  sois  discretos,  sino  que  sois 
tontos.  ¡Desengáñate,  Manuel;  sois  tontos,  y  sobre  todo^ 
k»  casados!  ¡Oh!  ¡Los  casados!... 

Max.        ¿Qué,  el  autor  de  esa  carta?... 

Elv.        ¡Es  casado,  lo  que  oyes,  casado! 

Mar.        ¡y  se  atreve  el  infapie! 

Elv.  ¡Verdad  que  es  un  crimen,  siendo  casado!  ¿Tú  no  te  atre- 
verías? 

Man.  Oiga  usted,  señora.  Esa  carta  no  es  la  primera  que  ha 
recibido  usted.  ¿Acaso,  el  estilo  de  esa  perfumada  epís- 
tola, es  el  que  corresponde  á  quien  no  tiene  adquirido 
ningún  derecho! 

Elv.         ¡Mira  lo  que  dices! 

Man.  Lo  sé;  como  sé  que  aquella  dulce  felicidad  de  los  pri- 
meros días  de  nuestra  union^  ha  desaparecido  para  no 
volver. 

Elv.        T6  lo  dices. 

Man.  (Colérico.)  ¡Y  tú  también!  Pues  no  extrañes  que  te  olvi- 
de y  desprecie,  que  te  liberte  de  mi  odiosa  presencia,  y 
(Alzando  la  voz.)  Vaya,  ¡qué  sé  yo  dónde!  En  busca  de  lo 
que  aquí  no  tengo,  en  busca  de  ventura.  (Ventora  aparc- 

eo  en  el  foro.)'. 

Vurr.      Aquí  estoy,  señuritu. 

Man.        ¡Bárbaro! 

Elv.        ¡Yete!  (váte  Ventara.)  ¿Hé  ahí  tu  ventura? 

Man.       ¿Mi  ventura?  * 

Elv.  Ese  es  el  símbolo  de  tu  felicidad;  y  la  de  los  hombres  á  la 

moda,  como  tú. 

Man.  .  ¿(}ué  es  lo  que  quieres  decir? 

£lv.  Acabo  al  momento.  ¡Qué  son  para  vosotros  vuestras  es- 
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posasl  Objeto  de  ligo... 

Man.       ¿Eh? 

Elv.  Gomo  vuestros  lacayos  y  Tuestros  cabaüos.  Las  buscáis 
bonitas,  como  á  los  anos  barbilampiños,  y  álos  otros  ga- 
llardos y  plafadoresi  porqne  así  os  gustan,  ó  porque  así 
se  estila,  ds  agrada  y  lisonjea  que»  hablen  de  vuestro 
cochero  Yuestró  jockey,  en  ¡el  Gasino^  coino  de  yuestra  es- 
posa en  las  rMstas  de  los  periódicos.  Pero,  el  dia  de  ma- 
nana,  tal  vez  os  ocurra  llamar  á  la  puerta  del  cuarto  de 
esa  esposa,  tan  distinguida  y  tan  amada...  en  el  coche 
que  os  exhibe  eo  la  Castellana,  y  en  el  palco  que  os  pre- 
senta al  público  con  ella...  y  tal  vez,...  encontrareis 
esa  pu<>trta,...  cerrada. 

Man.        ¿Eb? 

Blv.  El  dia  d^  mañana,  iréis  al  extranjero^  á 'sacar  vuestros  hi 
jos  de  eso^x^legios  donde  aprenden.. .á  olvidamos;  y  al 
decirles  ¡hé  aquí  vuestro  padre!  los  angditos,  que  no 
os  han  visto  en  tanto  tiempo,  os  mirarán  con  curiosidad 
temerosa,  en  vez  de  arrojarse  en  vuestros  brazos...  ¡No 
es  cierto  que,  esto  es  lo  elegante,  y  to  aristocrático,  y  lo 
ehiót 

Man.       ¡Basta,  basta! 

Elv.  Pero  no  os  aflijáis  por  tamañas  bagatelas.  ¿Qué  os  fiílta  á 
vosotros,  para  ser  dichosos?  ¿No  tenéis  cuanto  es  preciso 
para  la  vida?  Ahí  están  vuestro  gro(mt  y  vuestro  caballo 
fovorito:  aún  vive  vuestro  sastre;  aún  está  abierto  el 
Real,  aún  hay  animación  en  el  Geoino;  y  si  esto  no  es 
bastante,  raro  es  el  dia  que  no  sentís  sobre  vuestro  co- 
razón, no  prosaico  remordimiento,  que  eso  es  antiguo, 
y  de  mal  tono,  sino  el  dulce  contacto  de  la  llave  del  jar- 
din  de  alguna  nueva  cortesana,  (ai  dedr  est»  ¿itíass  pala- 
bras intenta  meter  la  mano  en  el  bolsillo  del  frac  de  Mannel  ) 

Man.       (Reehasindoia.)  ¡Eh!  ¿Quó  ibas  á  hacer,  qué  te  has  atrevi- 
do á  decir? 
Elv.       Por  ventura,  es  mentira? 
Man.        ¡Oh!  Pero  cómo  sabes  tú?... 
Elv.       Hé  ahí  un  carácter.  En  vez  de  pedfar  perdón  por  la  falta 


—  89  — 

• 

oométida,  preganta  cómo  se  ha  avei^guado  el  delito, 
para  no  ser  descubierto  en  adelante. 

Man.  (¡Oh!  qué  vergüeaza!)  Pero  di..,  ¿Qníén  te  ha  escrite 
esa  carta?  ¿Para  4ué  has  llamado  al  herrero,  esta  noche? 

Elt.       ¿Qaé,  osarlas  sfipner?... 

Man.       Nada;  contesta, 

Elt.  Es  decir;  que  no  contento  con  olvidarme  y  envilecerte, 
siqK>nes  que  yo,  á  semejanza  tuya,  te  olvido  y  me  en- 
vilezco? 

Man.       Contesta. 

Elv.  (Con  desprecio.)  ¡Válgame  Díos!  ¡Qué  idea  tendrán  estos 
hombres  de  lo  que  merecen^  cdaüde  tan  poco  trabajo 
les  cuesta  creer,  que  les  han  dado  su  merecido! 

Man.       ¿Pero,  no  contestas? 

Blt.  S{:  la  persona  que  me  ha  escrito  esa  carta.,  me  ha  es- 
crito ya  otras  cinco. 

Man.       ¡Cinco!  ¿Y  nada  he  sospechado?  ¡Oh!  soy  un  imbécil. 

Elv.         ¡Pero  no  lo  digas;  resérvalo  lo  posible! 

Man.  Elvira,  ¿con  qué  derecho  te  burlas  de  mi;  de  mí,  que 
acabo  de  descubrir  tu  indigno  proceder,  y  puedo,  para 
confundirte,  presentar  el  contraste  de  una  existencia 
dedicada  exclusivamente,  á  tu  cariño? 

Elv.  ¿Si?  Pues  ven  aqui,  y  responde.  Tú,  que  eres  hombre  de 
mundo,  tú  que  te  precias  y  alabas,  de  adivinar  en  la  mi^ 
rada  de  la  mujer^  el  secreto  que  guarda  el  fondo  de  su 
alma,  tú  que  puedes  presentar  el  contraste,  mira  á  tu 

esposa,  y  óyela.  (Se  ecerc*  i  ¿l,  1e  eo^  las  manos  y  dice  lea 

umente.)  Puedo  mirarte  y  te  miro,  con  la  misma  tran- 
quilidad que  el  dia  de  nuestros  desposorios.  ¿Puedes 
hacer  otro  tanto? 

Man.  (Confaso.)   ¡Elvira!  (Dan  tras  golpes  acompasados  en  la  parte 

exterior  de  la  primera  puetta  de  la  derecha.) 

tty,        ¡Ah! 

Man.  (Cogiéndole  la  mano  violentamente.)  ¡Elvira,  tÚ  mientes! 

Elv.         (Con  dignidad.)  Nuncd,  pero  es  imposible  negarte  lo  que 

acabas  de  oir. 
Man.       y  si  tuvieras  ese  cinismo,  (Se  oyen  tres  golpes.)  ahí  está 
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la  impacieocia,  pregonando  el  delito. 

Elv.        Tienes  razón;  es  necesario  que  veas... 

Man.        (Se  dirige  hida  u  pueru  )  Y  voy  á  ver. 

Elv.  (Deteniéndole.)  Un  momonto.  La  muerte  de  ese  hombre 
no  disipará  tus  dudas;  con  sangre,  no  se  puede  escribir 
más  que  una  palabra:   ¡crimen!  Y  yo  quiero  que  veas 

mi  inocencia.  (Nuevos  golpes.) 

Man.        ¿Tu  inocencia?  ¡Infiíme! 

Elv.        Habla  bajo,  porque  si  nos  oye  tu  amigo... 

Man.  ¿Mi  amigo?  ¿Te  atreves  á  llamar  amigo  mió,  á  ese  iio- 
tentote? 

Elv.         ¡€hist!  Que  lo  ahuyentas. 

Man.        ¡Luego,  sabes  quién  es? 

Elv.        No  se  me  ocurre  que  pueda  ser  más  que  uno. 

Man.        Ni  á  mí  tampoco. 

Elv.         ¿Sabes?... 

Man.  y  tengo  pruebas.  Que  has  recibido  su  carta,  lo  sé> 
porque  me  la  has  enseñado:  que  le  contestas,  también ^ 
porque  aqui  tengo  una  de  tus  respuestas!...  (Sact  u  can* 

que  dejó  caer  Clara  en  el  acto  primero.)  ¡Niégame  ahora  que 

le  has  enviado  el  utensilio,  la  llave^ 

Elv.        (Riéndose.)  ¿Y  lo  crocs? 

Man.  ¡Niégame  que  has  descendido  hasta  la  ínfima  clase  de 
los  lacayos,  y  de  los  lacayos  negrosí 

Elv.        (Riéndose.)  ¿Y  lo  crecs? 

Man.  ¿y  te  ríe^  ¿Te  ríes  teniéndome  á  tu  lado,  y  tras  es:i 
puerta,  al  negro  Domingo  Seta?  - 

Elv.  Pero  hombre,  ¿y  crees  posible»  que  entre  una  seta  ne- 
gra, y  tú,  escogiese  yo...  la  seta  negra?  (Nuevos  golpe». 

Manuel  ra  hacia  la  puerta.) 
Man.  ¡Oh!  Glalla.    (Abre  rápidameute   la  e^a  de  las  pistolas  y    cof^e 

las  dos.) 

Elv.  (Deteniéndole.)  Aguarda,  porque  el  que  llama  no  es  el 
novio  de  mi  doncella,  es  un  amigo  tuyo,  pero  muy  amigo! 

Man.  ¿Quién  es?  (Yendo  hicia  i«  puerta.) 

Elv.         Es... 
Man.       ¿QuiÓD  es? 
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Elv.        Es...  Alfredo. 

M AIL  (Parándote  de  repente.)  ¿QuíéO?  ¡Alfredo! 

Elv.  Sí,  hijo,  Alfredito. 

Mazi.  ¡Alfredo!  ¡Imposible! 

Elv.  ¡Imposible!  (Nuevos  eroipea.)  Pues  ahí  le  tienes. 

Man.  ¡Él!  ¡Alfredo,  mi  mejor  amigo! 

Elv.  Pues  qué,  ¿qo  sabes  que  coa  los  amigos  se  vive? 

Man.  ¡Oh!  ¡Pero  eso  seria  una  infamia! 

Elv.  Que  tú  no-serías  capaz  de  cometer...  ¡Y  con  un  amigo! 
¿Verdad? 

Man.  (Desconcertado.)  ¿Yo?. ..  (Naevos  irolpea.)  ¡Ira  de  DiOs!  (Yen- 

do háeia  la  puerta.) 

Elv.        (Ueráadoie  al  foro.)  Galla,  y  juzga. 

Man.  (Resutiéndose.)  Déjame,  quiero  confundirle,  quiero  ma- 
tarle! 

Elv.        Á  su  tiempo,  hombre,  á  su  tiempo. 

Man.  (Luehando  con  ella.)  ¿Y  CTeos  tú,  quo  puodo  osporar  un 
solo  instante?  ¡Suelta! 

Elv.  Pues  bien,  abre;  mátale,  y  te  harás  asesino,  me  deshon- 
rarás y  te  deshonrarás  de  un  solo  golpe.  Anda,  anda,  si 
estás  loco. 

Man.  ¡Pues  bien,  abre;  yo  escucharé!  Quiero  convencerme 
con  mis  propios  ojos.  Él,  ya  no  sale  de  aquí,  (vise  por  ei 

forp  y  se  oye  eefrar  la  puerta  por  fuera.) 

Elv.  ¡ Ah!  ¿Tú  cierra»  por  ftiera?  Pues  yo  por  dentro;  y  ahor- 
ra, maridíto,  prepárate  á  rabiar  un  poco.  (Gierra  también 

la  puerta  da  la  iiquiaida.) 

ESCENA  ID. 

ELVIRA,  ALFREDO,  con  el  tnge  en  completo  desorden  y  lleno  de  polvo. 
En  la  cara,  lleva  tros  ó  caatro  araflasos.  MANUEL  al  pafio  y  después  dentro. 
Elvira  abre  con  precaacion,    la  puerta  eoloeada  i  la  derecha,  en  primer 

término. 

AlF.  (Asomando  la  eabesa  y  eon  tos  muy  ddbiL)  ¿Y...  OSO? 

Elv.        (£o  el  mismo  tono.)  ¡Ah!  ¿80  ha  atrevido  usted? 
Alp.        (Entra  eojoando.)  Sf...  SÍ ..  mo  he...  atrovido.  ¿Y  eso? 
Elv.        ¡Oh!  vayase  usted,  vayase  usted  por  Dios! 
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Alf.  ¿Que  me  nya?il>ic6  usted...  qud  me  Yaya?¿Dice  usted... 
que  me  yaya?  Guando  usted. ..  en  el  teatro.,  me  animó.  . 

(Be  d^a  ca«r  en  una  tilla  y  te  levanta  ripidameate.)  ¡Ay! 

Elv.        Síy  hombre,  viyase  u^ted.  Si  Manuei  nos  oyera,  si  nos 

pescase!... 
Alf.        (Con  terror.)  ¡Es  Verdad,  si  nos  pescase!...  Pues  bien. 

¡Que  nos  pesque,  porque  yo  no  puedo  con  mi  alma!  (Se 

d^aeaer  sobre  an  eoft  y  ae  levanta  répldamente.)  ¡Ay! 

Elv.        Pero  qué  le  ha  pasado  á  usted?  Viene  usted  hecho  una 

lástima! 
Alf.        ¡Más  bajo,  Elviríta,  por  DiosI  ¡Que  nos  ya  á  oir!... 
Elv.        Sea  usted  breve,  y  márchese. 
Alf.       Sí,  me  iré;  me  iré  en  cnanto  tome  aUento.  ¡Ayl  (£Bcoir« 

ana  pierna.) 

Elv:        ¡Pero  qué  le  ha  pesado  á  usted! 

Alf.       ¿Qué  me  ha  pasado?. «.  Esperaba  con  ansia  la...  (Haee 

ademan  de  abrir  ana  paerta.)  ¡Ay! 

Elv.        ¡No  fué  posible! 

Alf.  Pero  decidido  á  ver  á  usted  esta  noche,  vine  á  pasearme 
Imito  á  las  tapias  de  su  jardin.  ¡UfT!  (Siempre  cojeando.) 
La  casualidad,  me  puso  ante  los  ojos,  la  escalera  de  un 
serrao.  Nadie  pasaba,  la  arrimé,  subí,  temblando  de  go- 
zo, 7  desde  ella  me  puse  á  caballo  sobre  el  lomo  de  la 
tapia;  pero  ¡ay!  al  tomar  didia  posición,  al  divisar  lleno 
de  alegría,  esa  puerta...  |me  clavé  siete  cascos  de  botóla! 

¡Uff!  (Sneoge  vna  pierna,  enyo  Juego  repetiré  freenentemente.) 

Elv.  ¡y  todb  por  mí!  Quiere  usted  un  bote  con  árnica,  unas 

hilitas,  tafetán  inglés,  vinagre?... 

Alf.  No,  muchas  gracias,  muchas  gracias.  (Cómo  me  ama!) 

Elv.  ¿Pero,  se  le  han  quedado  á  usted  dentro,  los  siete  cascos? 

Alf.  No;  todos  creo  que  no;  pero  lo  menos  dnco. 

Elv.  ¿Cinco  lo  menos? 

Alf.  Lo  menos.  ¡  Ay!  (¡Cómo  me  ama,  y  cómo  me  duele!) 

Man.  (Dentro.)  ¡Yo  te  daré  los  siete! 

Elv.  Siga'  usted*  Una  vea  clavados  los  siete  cascos... 

Alf.  Volví  la  cabeza,  y  me  encontré  con  un  camueso. 

Elv.  ¿y  sehieieron  ustedes amlgoií? 


—  45  — 

Alp.        [Eivirita!... 

Elt.       Lo  digo,  porque,  se  tnaiadarfa  usted  desde  la  tapia  al  ca- 

iDueso! 
A&F.       Sí;  efectmmeiite;  me  trasladé  al  camueso. 
Elv.        ¿Las  probó  usted?  ¡Son  riquísimas! 
Alp.       ¿Qué  dice  usted?  ¿Cómo  hablan  de  llamar  mí  atención 

las  camuesas,  cuando  mi  único  pensamiento  era  usted? 
Ely.        Es  Tsrdad,  entre  las  camuesas  y  yo... 
Alf.        iDsted,  se&ora,  usted  Menpre!  ¡Uffl 
Ely.        Gracias  por  la  preferencia.  Adelante. 
Alt.       Ta  en  el  camueso— 
Elv.        Dejemos  el  camueso. 
Alf.        ¡ Ay!  sí,  dejémoslo;  porque  1m  sido  la  cosa  más  íádl  de  1 

mundo.»,  desusarme  por  él,  romperme  los  pantalones  y 

el  chaleco,  hacerme  tres  aranaxos  en  la  cara,  y  llegar 

basta  los  pies  de  usted.  (Se  amidiiu.) 
Ely.        ¡Amigo  mío,  somos  unos  imprudentes! 
Alf.        (LeTuUndote.)  ¿Por  qué?  ¡Uffí 
Elv.    .    Por  lodo.  ¡Qué  Terdad  es  que  el  amor  es  dego! 
Alf.       (EMOfieDdo  wm  pierM.)  ¡V  tauto!  ¡St  yo  hublera  nüra- 

do!...  ¡Uff! 
Elv.        sHoiroríoese  usted,  AlfreditoJ 
Atf.        (Con  MtiiiiMBM.)  ¿Alfredite'?  «(¡CStawme  ama,  y  cómo  me 

escuece!) 
Elv.       Mi  marido,  se  ha  apoderado  de  nuestra  correspon- 


Alf.  |Ay  Oio^  mió!  Afortunadamente,  desiguré  la  letra... 
lAy! 

Elv.       Pero  no  se  apure  usted  tanto. 

Alf.        |No,  si  es  que  me  quejo,  porque  me  escuece  mucho! 

Elv.  Lo  siento;  porque  yo  tengo  la  culpa  de  todo,  pues  des- 
de hace  cinco  dias,  desde  que  usted  se  me  ha  dirigido, 
no  sé  dónde  tengo  la  cabeza,  ni  reparo  dónde  pongo  las 
cosas. 

Alp.  dikviiMioM  4  «tré«  iw  riiMoc)  ¡Ayl  ¡Yo  tampoco  reparo, 
dónde  hs  pongo! 

Elv.       Así  es  que,  debemesjivrímir  la  comapondenda. 
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Alf.        ¡Eh! 

Elv.        Siendo  osted  el  mejor  amigo  de  mi  eepoao^  ttsted  entra^ 

sale,  me  habla,  le  cito,  me  cita... 
Alf.        (Dando  on  salto.)  ¿Verdad  que  es  ana  ganga?  ¡Uff!  (Como 

resentido  por  el  salto.) 

Elv.        Genqne  vengan  mía  cartas. 

Alf.        ¿Sd8  cartas  de  usted? 

Elv.        ¿No  las  lleva  nsted  sobre  el  corazón,  como  le  encargué? 

Alf.  (Sacando  un  paquete.)  ¡Ah!  SÍ,  aqOÍ  están.    (Elvira  lo  cog^  j 

lo  conserva  en  la  mano.)  SobrC  el  COTaZOn. 
Elv.  (Acereándose  i  la  puerta  por  donde  entró  Alfredo.)  Mo  parOCO 

haber  oído...  ¡oh!  Alguien  viene. 

Alf.  ¿Será  Manuel?  Cierre  usted  por  Dios.  (Con  ten^r.) 

Elv.  (Echando  la  llave.)  Ya  está  cemda. 

Alf.  y...  ¿qué  hacemos,  Sí.,  sf. 

Man.  (Dentro  y  golpeando  la  puerta.)  ¡Abre,  abre  prouto! 

Alf.  (Con  terror.)  ¡Manólo! 

Elv.  ¡Estamos  ptfdidosl 

Alf.  ¿Estamos  perdidos?  ¡Pues  señor,  noche  'completa! 

Mar.  (Dando  golpes.)  ¡Abrid,  inümes,  abrid! 

Elv.  (á  Alfredo.)  Yo  creo  que  debemos  abrir. 

Alf.  ¡No,   no  debemos  abrir!    (Va  haata   el   foro  y  examina  ia 

puerta:  luego. t»  4  la  de  la  Uqolerda.)    ¡Cemda!    ¡Cerrada 

también!  ¡Me  he  divertido! 
Man.       No  puedes  huir,  tunante;  te  be  cortado  la  retirada! 
Elv.        Aún  le  queda  á  usted  el  balcón. 
Alf.        ¡Ah!  ¿Todavia  me  queda  el  balcón?  (Yendo  ai  balcón  y 

abriéndolo.)  ¡Bouito  salto!  (Retrocede.) 

Man.  ¡Preparaos,  porque  vais  á  morir  los  dos! 

Elv.  ¡Maniiel,  no  te  precipites! 

Alf.  ¡Hombre,  Manuel,  no  te  precipites! 

Man.  Abrid,  ó  hago  fuego  sobre  la  puerta. 

Elv.  ¿Qué  vas  á  hacer,  Manolo? 

Alf.  ¡Manolito,  vengamos  á  una  transacción! 

Man.  No  hay  transacción  que  valga.  ¿Abris,  ó  salto  la  cerra- 

dlira? 

Alf.  ¡Caramba,  esto  no  me  gusta! 
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Elt.  y  á  mi  tampoco. 

Man.  ¿Abrís?  ¡Á  la  una!  (Golpes.) 

Alf.  Ya!...  ¡Ya  varaos!  (¡Qaiéa  me  habrá  metido  á  mí  en  es- 
tos líos!) 

Man.  ¡a  las  dos!  (Golpes.) 

Elt.  Manuel,  serénate! 

Alf.  ¡Manolito,  vengamos  á  ana  transacción! 

Man.  ¡Á  las  tres!  (Golpes.) 

Elv.  (Coa  Yox  butante  aiu.)  ¡Haya  osted  por  el  balcón,  por 

el  balcón!  (Abre  rápidamente  la  puerta,  ocultando  tras  ella  á 
Alfredo.  Manael,  con  an  par  de  pistolas  en  la  mano,  entra  preci- 
pitadamente, se  dirige  hiela  el  balcón,  levanta  dos  ó  tres  col^- 
daras,  etc.,  etc.*  Aproveehmda  eate  momento,  Elvira  hace  salir 
¿  Alfredo  al  Jardín,  cierra  la  puerta  y  g'uarda  la  llave.  Alfre- 
do, entr¿con  el  sombrero  paesto,  y  se  va  de  la  misma  manera.) 

ESCENA  IV. 

ELVIRA)  MANUEL,  sin  sombrero,  después  ALFREDO^    dentro. 

Man.       ¿Dónde  está  ese  infame? 
Elv.         Se  faé. 

Matí        No.'(Mi^ando  al  balcón.)  PoF  ahí,  no  hay  qaien  salte;  esas 
paertas  las  he  cerrado  yo  para  cortarle  la  retirada  y... 

(ai  ver  el  sombrero  que  dejó  él  sobre  una  silla,  en  la  escena  se- 
ronda.) aqaí  está  todavía  sa  sombrero.  Lo  mismo  haría 

con  él,  lo  mismo.  (Se  sienta  sobre  sa  sombrero.  Pausa  breve.) 

En  cnanto  á  ti,  si  no  te  mato  esta  noche,  lo  que  podrá 
suceder,  te  enviaré  mañana  coi  ta  ilustre  madre,  para 
satis&ccion  de  la  familia. 

(Desde  el  principio  de  esta  escena,   Elvira  estará  jugando  cnn  el 
paquete  de  cartas  que,  le  dio  Alfredo,  en  la  anterior.  Manuel  lo 
cog«  rápidamente.) 
Elv.  (Como  sorprendida.)  ¿Qué  haCOS? 

Man.  Apoderarme  del  cuerpo  del  delito. 

Elv.  Trae  esas  carta;;,  Manuel,  trae  esas  cartas. 

Man.  No  quiero. 

Elv.  ¡Dámelas,  dámelas;  te  lo  pido  por  lo  que  roas  ames,  por 


í 
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tu  Yida! 
Mar.  (Abre  ont.)  ¡Ah!  ¿Son  ioteresantcét  Pnes  voy  á  leerías. 
¡Eh!  ¿Qué  08  esto?  No  puede  ser:  pero  sí,  no  hay  dada. 
(Leyendo.)  «Quo...  quorruodo  Diio.»  To  conozco  este 
ruedo.  (Abre  otra.)  ¿Y  osta?...  ¿También  esta?  «Querme- 
do.»  ¡Otro  ruedo!  Pero  ¿de  dónde  has  sacado  estos  rue- 
dos? DigOy  ¿estas  cartas?  Y  ¿por  dónde  se  lia  ido  ese 
hombre? 

Elv.  (Señalando  un  mueble  cualqaiera.)   LaS  Cartas  laS  he    SSCadO 

de  aquí. 

Maü.  (Sorprendido.)  ¿Eh? 

Ely.  Encontró  esta  correspondencia  sin  fechas  ni  firmas,  me 
escribió  tu  buen  amigo ,  y  me  decidí  á  ser  esposa  cul- 
pable, enviándoselas  una  ó  una. 

Man.       ¡Pobre  Alfredo!  (Las  que  su  mii^r  me...  ¡tiene  gracia!) 

Elv.        Vamoe,  abre,  y  guarda  estas  cartas  con  las  demás. 

Alf.       Pero...  ¿6ómo  has  abierto  otras  veces? 

Elv.  Con  una  llave  que  se  me  ha  perdido;  por  eso  he  llama- 
do al  herrero. 

Mar.       (Arroduiándoee.)  ¡Ah!  Eros  un  ángel. 

Elv.        y  t6,  un  demonio  de  tres  al  cuarto. 

Man.  y  de  menos  si  quieres;  de  monos,  de  ochavos  morunos. 
¡Y  yo  que  te  creía  culpable!  Toma,  pégame  un  tiro. 

(Le  da  una  pistola.) 

• 

Elv.  (Colindóla  y   apaatáadole.)  ¿Si?  PUOS   reZS  lo   qUO  SepaS 

mejor. 
Man.        ¡Caracoles! 

Elv.  *  Reza,  ¿ó  dime  quién  es  eHa? 
Man.       (Sonriendo.)  ¿Ella?...  Vafflos,  estáte  quieta. 

Elv.  ¿Qm'én  es  ella?  Necesito^saber  de  quién  debo  guardarme. 

Man.  Pues  ella...  es...  es...  vamos,  no  juegues  con  las  armas- 

Elv.  (Apuntándole.)  ¿Quíéu  OS  olia?  He  diolio. 
^AN.       Mira,  no  es  decente  revelar  ciertas  cosas. 

Elv.  (Id.)  ¿Quién  es  elhi?  ¡Pronto!  ¿Quién  es  ella? 

Man.  Pues  ella  es. . .  pero  no  te  enfades. . . 

Klv.  No,  dispararé  sin  enfiídarroe. 
Man.       ¡No  seas  loca!  Es  la  miQer  de  Alfiedo. 


Elv.        ¡De  tu  mejor  amigo!  ¿Y  cdmo  no  ha  conocido  la  letra^ 

cuando  yo  le  he  enviado  esas  carta9? 
Man.       ¡Ponpie  es  tonto  de  capirote!  (du  vanos  golpes  «n  u 

pawu  del  jardin.)  ¡Gh!  QuIéQ  llama... 

Alf.        (Doairo.)  ¡AhrCy  Canalla,  abre  pronto! 

Maü.  ¡Adiós  mi  dinero!  ¿estaba  ahf?  (Mueh*  aaimaeion  hasta  el 

tn  de  la  escena.)    . 

Elv.        ¿Pues  dónde  había  de  estar? 

Alf.        ¿Conque  soy  tonto  de  capirote?  ¿Bh? 

Man.        ¡No,  hombre,  no,  eres  muy  listo! 

Alp.        ¿Conque  eni  rol  mujer? 

Mam.       No;  lo  dije  por  hacerte  rabiar. 

Alf^       Abre,  tunanta,  ó  disparo  una  carabina  de  dos  cañones, 

que  me  he  encontrado! 
Elv.        ¡Adiós!  ¡Pescó  la  del  jardinero! 
Man.       i  y  la  carga  siempre  hasta  la  bocal  (Aeerciadose  i  la  puer- 

ta.)  ¡AlfreditOy  vengamos  á  una  transacción! 
Alf.        ¡Á  la  una!  ¡Que  disparo! 
Elv.        Yo  creo  que  debeoMiii  abrir,  porque  tiene  más  razón 

que  un  santo. 
Man'.       Pues  no  debemos,  no  debemos,  por  lo  mismo  que  ia 

tiene. 
Alf.        jÁ  las  dos!  ¡Que  tiro! 
Man.       ^Pero  hombre,  no  seas  bárbaro! 
Elv.        ¡Alfredo! 
Alf^       ¿Qué? 

Man.       ¡No  seas  atroz,  Alfredito!  ¡Vengumos  á  una  transacción! 
Alf.        Que  disparo,  que  disparo  los  djos  tiros  á  un  tiempo! 
Elv.        Yo  voy  á  abrir. 

Man.       Aguarda,  miyer,  aguarda,  ¡qué  prisa  eorrel 
Alf.        ¡Á  las  tres!  ¡á  las  tres! 
Man.       Hombre,  ¡no  seas  bárbaro! 
Elv.        (A  Alfredo.)  ¡Alfredo!  Usted  va  á  darme  la  carabina; 

Manuel  me  ha  dado  ya  las  pistolas. 

Han.  (Dándole  á  Elvira  la  platola.)  TomS.  (Á  Alfredo.)  Ya  VOS  que 

te  doy  ejemplo.  (May  eariaoaamente.)  ¿Accedes,  Alfredito? 
¿Accedes? 


-48  - 

ÁLF.  (Después  de  ans  breré  psass.)  ACCOdo.  (Elvira  sbre  Is  puerta. 

Elv,       La  carabina,  venga  la  carabina. 
Ai.r.       Abf  va. 

Man.  ¡Ah!  ¡respiro!   (Alfredo  1e  ds  la  carabina  y  entra  sin  mirar  á 

Manuel.  Elvira  dctja  la  carabina  en  ana  silla  y  se  coloca  con  las 
pistolas  en  el  centro  del  escenario.  Alfredo  queda  i  la  derecha,  y 
Manuel  á  la  isquierda.  Elvira  cierra  la  puerta.) 

ESCENA  V. 

ELTIKA,  HANDEL,  ALFUDO. 
AlF.  (Después  de  una  breve  pausa.)  ¿POF  <}!lé  1116  niras? 

Man.  ¿No  se  te  ¡raede  mirar? 

Alf.  No. 

Man.  ¿Por  qaé? 

Alf.  ¡Porque  eres  un  canalla! 

Man.  ¿Mát-erestú? 

Alf.  ¿Yo?  (Se  laasa  sobre  él.) 

Man.       ¿Á  mi  tú?  (id.) 

Elv.  (Apuntándoles  con  las  pistolas.)  ¡AltO,  ó  dísparof  (Pausa  bre^ 

ve.)  ¡Bonita  situación  á  la  que  han  llegado  ustedes! 
Ayer  eran  amigos;  ayer,  había  entre  los  dos,  completa 
confianza  y  cariño  inmenso.  Aquf,  esta  misma  noche, 
se  codtaban  ustedes  sus  planes  amorosos,  su  sagacidad 
y  agudeza  incomparables,  para  guardar  á  las  guardado- 
ras de  su  honor;  y  riyalizando,  en  lo  que  no  quiero 
nombrar,  se  mofaban  ustedes  de  unos  pobres  maridos,, 
á  quienes  pensaban  robar,  por  breve  momento  de  de- 
leite, su  alegría,  su  felicidad,  todo  un  porvenir  de  paz 
T  de  ventura. 

Man.       (Lo  sabe  todo!) 

Elv.  Hoy,  gracias  á  Dios,  todo  está  realizado.  ¿No  han  tra-' 
zado  ustedes  tan  bien  las  lineas  de  esos  lamosa'^  planes, 
que  han  venido  á  encontrarse^  en  este  sitio?  ¡Pues  dense 
ustedes  la  enhorabuena!  ¿Str  se  hallan  ustedes  frente  á 
frente  de  esos  infelices,  bonachones,  y  candidos  mari- 
dos, á  quienes  querían  conocer  para  reírse  de  ellos? 
¡Pues  ríanse  ustedes  á  carcajadas,  como  yo  lo  hago!  ;Já^ 
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Ma?i.        ¡BIvira! 
Alf.        ¡Señora! 

Elv.        ¿No  se  ríeo  ustedes?  Paes  por  eso  lo  hago,  pan  evitar- 
les esa  molestia.  ¡Já!  ¡ji!  ¡já!  (Pansa.) 
Man.        ¡Alfredo! 
Alf.         ¡Qué! 

Man.       Ni  tú,  ni  yo,  podemos  retroceder  con  decoro,  de  la  si- 
tuación en  que  nos  hallamos. 
Elv.        Gon  decoro  no,  y  roe  alegro  mucho. 
Mar.  y  Alf.  ¿Por  qué? 

Elv.        Porque,  ya  que  han  demostrado  ustedes,  que  no  tienen 

absolutamente,  ninguna  de  las  condiciones  que  la  moral 

y  el  sentido  común  exigen,  para  desempeñar  el  cargo  de 

marido... 

Mai«.  y  Alf.  ¿Cómo  ninguna? 

Elv.        ¡Ninguna!  Pero,  al  menos  es  satisfactorio,  ver  que  tienen 

ustedes  un  poco  de  dignidad,  y  algo  de  valor. 
Alf.        Yo  no  he  puesto  nunca  en  duda,  el  valor...  mío!... 
Mah.       ¡Ni  yo  el  mió! 
Elv.        Lo  celebro.  Porque  asi  se  batí rán  ustedes  á  muerte,  y 

quedarán  como  buenas. 
Alf.       Si  señora,  nos  batiremos  á  muerte,  y  quedaremos  como 

muertos! 
Maü.       Claro:  ¡si  nos  batimos  i  muertel 
Elv.        Es  á  lo  menos,  á  que  deben  ustedes  batirse. 
Alf.        Pero  ¡qué  ^anas  tiene  usted  de  que  nos  abramos  en 

canal! 
Mah.       Es  verdad,  se  te  conoce  que  deseas  vemos  abiertos! 
Elv.        No  lo  deseo;  pero  conozco  que  están  ustedes  furiosos,  y 

como  no  hay  otro  remedio... 
Alf.        (Con  indiferencia.)  Sí,  estamos  forlosos. 
Mah.       (Con  tristexa.)  ¡Y  DO  luij  otro  romodio! 
Elv.        ;Se  me  ocurre  una  idea  muy  importante! 
Alf.        (Con  aiecrrfa.)  ¡Veamos  esa  idea!.. . 
Mar.       (id.)  ¿Á  ver  esa  idea? 

Ei.v,        Ño  me  parece  oportuno  ni  necesario,  que  se  entere  el 
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mundo,  de  la  causa  que  motiva  el  desafio. 

Man.        ¡Dale  con  el  desafío! 

Alf.        Tiene  razón  Elvira. 

Man.        La  tiene. 

Elv.  Por  lo  tanto,  mañana,  en  el  Gasino,  y  cuando  haya  más 
gente»  empiezan  ustedes  á  disputar,  sobre  política,  ó  so- 
bre cualquiera  otra  tontería  por  el  estilo. 

Man.  y  Alf.  Aprobado. 

Elv.        En  el  calor  de  la  disputa',  Alípedo  te  llamaré,  animal.   (Á 

Manael.) 

Man         No,  perdona;  yo  me  encargo  de  llamarie  animal,  en  el 

calor  de  la  disputa. 
Alf.        Bien.  Ye. te  llamaré  bestid  en  seguida. 
Elv.        Perfectamente:  el  uno  bestia,  y  el  otro  animaK 
Man.        (Alzando  la  vüx  )  Entóucos,  yo  irritado... 
Alf.        Ent'tnces,  tú,  irritado,  coges  una  botella  para  tirármela 

á  la  cabeza. 
Man.        y  tú,  otra  en  seguida 
Alf.        No;  yo  me  anticipo,  y  te  pego  tres  bofetadas. 
Elv.        ¡Muy  bien  dispuesto,  muy  bien! 
Man.        Poco  á  poco;  las  tres  bufetadas  te  las  pegaré  yo. 
Alf.        Hombre,  ¿por  qué  razón? 
Man.        ¡Porque  á  mí,  nadie  md  pega  tres  bofetadas! 
Elv.        ¡Pero,  alguno  tiene  que  pegarlas! 
Alf.        ¡Ya  ves  que  es  necesario!... 
Man.        Pues  si  es  necesario,  me  presto  á  ello  gustoso;  te  las 

pegaré. 
Alf.        (irritado.)  ¿Y  por  qué  no  yo? 
Elv.        Mira,  á  mí  me  parece,  que  debe  pegártelas  Alfredo. 
Alf.        Tiene  razón  tu  mujer.  Yo  te  las  pegaré. 
Man.        (Lanzándose  sobre  él.)  ¿Que  me  las  pegarás  tú?  ¡Monote ! 
Alf.        ¿Monote  á  mí?  (w.) 

Elv.        ¡Alto,  señores!  ¿.í  que  soy  yo  quien  pega  las  tres  bofe- 
tadas? (Se  intorpone  con  las  pistolas  y  los  eoatiane.) 

Man.        Las  tres  bofetadas  las  pegará  quien  pueda.  (Yo! 

Alf.        (¡Se  las  pegaré  yo!)  Buenas  noches.  (Suenan  tres  g^oipes  cd 

la  puerta  de]  jardín  ) 
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Man.       ¿Habéis  oido? 

Alf.        Sí. 

Elv.        ¿Qoién  será,  á  estas  horas? 

MaiV.  (Cogiéndole  una  mano  violen  lamen  le.)  TÚ  debes  Kaberlo  me- 

jor que  nadie;  respoa  le.  ¿Quién  es?  ¿Á  quién  esperas? 

Elv.  Á  nadie.  (Deja  las  pistolas.) 

Maü.  (Nuevos  golppf.)  ¡Mientes!  (Se  diríg^e  h4cia  U  puerta.) 

Elv.  No  miento;  pero...  ¡ah!  (Se  deja  eaer  sobre  una  butaca  como 

eonf andida,  pero  sonriendo  de  modo  que  el  público  lo  vea.) 

Man.  Ahí  la  tienes:  anonadada,  confundida  por  el  peso  de  sus 
crímenes!  Diga  usted,  señord. . .  ¿Conque  mi  amigo  Al- 
fredo era  el  número  dos?  ¿No  responde  usted?  ¿No?  Voy 

á  ver  quién  es  el  número  uno.  (Se  dirige  hicia  la  puerta.) 

Elv.        (Lerantándosa.)  ¡Oh!  DO,  por  piedad! 

Man.        ¡No  hay  piedad  que  valga!  (Nuevos  groipes.  Se  acerca  á  la 

puerta.)  ¿Quién  OS? 

ESCENA  VI. 

DICHOS  y   an  LACATO,  dentro 
LiAC«  (Acento  amerieaoo.)  Servior. 

Man.  y  Alf.  (Rápido.)  ¿Servidor? 

Man.        (id.)  ¿De  quién? 

Lag.        (id.)  ¡De  usté! 

Alf.        (id.)  Yo  conozco  esa  yoz... 

Man.        (Tratando  de  sbrir.)  Yo  uo;  pero  voy  á  conocer  á  SU  due- 

iío.  (Rápido  hasta  el  fin  de  la  escena.) 

Alp.  Aguarda.  ¿Quiéu  eres? 

Lac.  ¡Domingo! 

Man.  ¿Seta? 

Lac  El  mimo. 

Man.  ¿Epes  negro? 

Lac.  »Ne9>! 

Man.  ¡Negro! 

Elv.  ¡El  negro!  (Dcjáiidose  caer  sobre  una  ftilla  y   sonriendo  para  el 

público.) 

Alf.        ¡Mi  negro! 

Man.        ¡(}ué  horror!  señora:  salga  usted  á  recibir  á  su  amante. 


el  negro  Domingo  Seta. 

AlF.  (Abriendo  1«  poerU.)  ¿Qoé  bOSCaS  aqui,  OegrítO?    (Cinncí» 

entra  rápidemenio.)  ¡Mi  mojer!  Esta  69  la  más  negra!    • 

ESCENA  vil. 

DICHOS  y  CARMEN. 

CAaHBif.  La  misma. 

Man.        (Carmen  aqni?. . .) 

AlF.  (Coe^éndoU  una  mano  violentamente.)  Venga  QStdd  aqUÍy  86—^ 

ñora. 
Elv.        (Poniéndose  en  pie.)  (Ahora  va  á  ser  ella.) 

GaRMEII.   (Á  Manuel,  qae  va  &  salir  al  Jardin.)  ¿Adonde  Vü  USted? 

Maü.        ¡Á  estrangular  ese  negro! 

CAauEif .  Ese  negro,  no  ha  heclio  mas  qne  cumplir  mis  órdeDea, 

siguiendo  primero  á  mi  marido,  hasta  yerle  escalar  las 

tapias  de  ese  jardin... 

ALF.  (¡Maldito  negro!)  (Saelta  la  omido  de  Cámen.) 

Cabhbt*.  y  acompañándome  después,  á  sorprender  al  culpable. 

Man.       ¿Pero,  cómo  ha  entrado  usted? 

Carmen.  Con  esta  llave,  qm  ha  sido  enviada  á  mi  buen  esposo,  y 

que  yo  he  recibido  á  mi  vuelta  del  teatro. 
Alf.       (¡Finis  coronat  opus!) 
Man.        (á  Ewira.)  ¡Obi  Al  fin  se  la  enviaste:  esto  ya  no  tiene 

solución,  no  la  tiene. 
Alf.       No,  porque  en  ese  bolsillo,  llevas  tú  la  del  jardín  do  nú 

casa. 

Carmen.   (Tranquilamente.)  ¿Y  qué? 
Elv.  (Tranqailamente.)  ¿Y  qUé? 

Man.       ¿Qué?  Que  ahora  verán  ustedes,  las  consecuencias  de 

nuestra  debilidad,  y  de  sus  ligerezas. 
Alf.       Tiene  razón  Manolo:  si  nosotros  hemos  faltado,  ustedes 

también  han  delinquido.  Justo  es;  que  todos  suframos  las 

consecuencias. 
Man.       (Coe^iendo  las  pistolas.)  Vamos,  pues. 
Alf.        Vamos. 
Carmen  y  Elv.  ¿A  dónde? 
Man.        Donde  debemos. 
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Elv.  ¡Pero  como  yo  te  perdono! ... 

Cabmsii.  ¡y  yo  también  á  tf ! 

Ma.i.  Ya  es  tardé. 

Alf.  ¡Suelta! 

Elv.  ¿Pero  no  conoces,  que  estamos  de  acoerdo? 

Cariic!«.  ¡Pero,  si  basta  las  cartas  no  están  escritas  por  mi! 

Alf.  ¡Vamos,  suilta! 

Elv.  Si  no,  sf  no  te  irás!  (Lachan.) 

Garmb.'v  Si  no  be  de  dejarte!  (Lachan.) 

Maü.  ¿No?  ¡Ahora  lo  verás!  (OespoM  de  lachar  con  Elvira  la  ar- 

roja sobre  ana  hataca  y  corre  hacia  la  paerta.)  ¡GraciaS  á  Díos! 

Alf.  (El  mimo  Juego  eon  Carmen.)  ¡Al  fin!  VamOS. 

Mar.  ¡Pronto!    (Váue  por  la  puerta  del  Jardín,    y   la  cierran   por 

foera.) 

ESCENA  Vlil. 

SLVIRA  y  CARMEN,  despaea  MANIIBU. 
Ambas  se  arrojan  sobre  Im  paerta  y  la  gpolpean.  * 

£lv.        ¡Abrid,  abrid  por  DiosI 
Gabhe?!.  ¡Abrid,  en  nombre  del  cielo! 
Elv.        ¡Manoel!  (Oriundo.) 
CARMBif.  ¡Alfredo!  (id.) 

Elv.  (Corriendo  há(ia  el  foro.  A  Carmen.)  ToCa,  tOCa  CSC  timbre, 

á  ver  si  nos  oyen.  Toca  las  campanillas.  (Carmen  hace  lo 

qae  indica  el  diálogo.)  ¡Ventura!  ¡Clara! 
Carmen.  ¡Ventura!  ¡Clara! 
Elv.        ¡Más  fuerte,  mujer,  más  fuerte!  ¿Pero  qué  haces  que  no 

gritas?  ¡Venturaa! 
Carmen,  (á  la  paerta  del  jardin.)  ¡Alfredo!  ¡Alfredo! 

Elv.  (Á  U  paerU  del  jardin.)  ¡MaUUel!  ¡tfanuel!  (Saenan  dos  de- 

tonaciones.) 

Carmen.  ¡Jesús  me  valga! 

Elv.  ¡Ay!  Dios  mió.  (Caen  desmayadas.) 

Carmen,   (ineorporindose  na  poco  despaes  de  ana  breve  pansa.)  Se    me 

figura  que  vienen.  ¿No  oyes? 
Elv.       ¡Oh!  si:  se  acercan.  (ApUcan  ei  oído.) 
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GaBMBN:     Ahora  OO  oigo.  (Aplicasdo  «I  oido.) 

Elv.  (Aieg^remenie  )  Yo  SÍ;  subeo  U  6scaleríila:  ¿no  oyes? 

Carmen.  (Aieerramente )  ¡Ah!  También  yo.  Pero... 

Elv.  ¿Qué? 

Carmen.  Se  me  figura  que  no...  sube  más  que  uno. 

Elv.  ¡Ah!  ¡Si  fuera  Manuel! 

Carmen.  (Si  fuera  Alfredo! 

Elv.  Ya,  ya  llega:  más  cerca,  más:  ¡yaiostá  aquí! 

Carmen.  ¡Alfredo! 

Elv.  ¡Ifanuel!  (Se  abre  U  poerU  y  aparece  Maaiiel:  on  la  niaao  iz- 

qaierda  lleva  una  pialóla:  la  d«r«eha  la  trae  «avnella  en  nn  pa- 
ñuelo, sobre  el  qae  ee  pereibea  manchas  de  saa^e.) 

Elv.  (Abrasándole.)  ¡Hanuel  de  mi  alma! 

Carmen.  (Deteniéndole.)  ¿Y  mí  Alfredo,  vive? 

Man.  Si. 

Carmen.  ¿Vive  y  no  viene?  ¡Oh!  Dios  le  perdone  á  usted,   (vise 

ripidamai^e  por  la  paerta  del  Jardín.) 

ESCiSNA  IX. 

ELVIRA   y   MANUEL. 

Elv.        ¡Sangre!...  ¡Dios  mió!  ¡sangre!  ¿Qué  es  lo  que  tienes? 

(Le  cog>e  la  mano.) 

Man.       No  es  nada,  un  dedo  atravesado. 

Elv.  ¡Oh!  Voy  corriendo...  (Oiñ^iéndoae  4  la  pnerU  del  foro.) 

Man.  ¿Adonde  vas?  (En  este  momento  se  abre  la  pnerta  del  foro    y 

entran  Clara  y  Ventara.  Elvira  se  detiene.) 

ESCENA  X. 

DICHOS,  VENTURA   y  CLARA. 

VENt.      ¿Son  ladrones,  señuiitus? 

Man.       No:  he  sido  yo...  que  paseándome  por  el  jardín...  he 

tenido  la  ocurrencia  de  matar  una  lechuda... 
Elv.         (¡Ah!) 
Man.       Pero  con  tan  mala  suerte,  que  se  me  ha  neyentado  la 

pistola.  (Se  sienta.) 

Elv.        Id  á  llamar  al  módico,  corriendo.  (Á  Mannei.)  ¿Te  du*^^ 
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mocho?  (Vánse  los  criados.) 

Han.         No.  *  ' 

El¥.         Pero  deja  que  te  lo  cure,  como  pueda. 
Man.        ¡No!  Gnando  el  doctor  veoga... 
Elv.         ¿y...  la  pobre  Carmen? 

Man.        Á  Alfredo,  creo  que  lo  he  dejado  sin  narices;  y  ambos 
estarán  ya  en  el  coche  que  condujo  á  Carmen.  (Elvira 

tr«U  de  Tor  la  herida  de  Manae).) 

Elv.         ¡Oh!  ¿Qué  habéis  hecho? 

Man.        Sin  embargo^  más  podía  haber  sido.  Todos  hemos  ju- 
gado con  fuego. 

ESCENA  XI. 

DICHOS  y  an  LACAYO  negro. 
LaC.  (Entrando  eoo  misterio  por  la  puerta  de)  jardín.)    jScñÓ,  señó! 

El¥.        ¿Quién  llama? 

Man.  (L«vaat¿odüM  sorprendido,)  ¿Otra  YCZ  el  UCj^ro? 

Elv.  ¿Qué  sucede?  ¿Han  acudido  ios  serenos  á  los  tiros? 

Lag.  No:  lo  sereno  etán  dumiendo. 

Man.  Pues  ¡á  qué  vienes? 

Lac.  Yengo...  po  la  yave. 

Elv.  ¿PerOy  no  abrió  con  ella,  tu  señora? 

Lac.  Si:  el  ama  me  manda  po  la  otra. 

Man.  ¿Por  la  otra? 

Lac  La  otra  ha  dicho... 

Elv.  ¡Ab!  (A  Manuel.)  Vamosy  saca  la  llave  y  dásela. 

Man.  Pero...  ¿qué  llave? 

Elv.  (Tratando  de  sacar  la  llaye  qtto  Manuel  lleva  en    el   bolsillo   del 

frac.)  Esta,  hombre,  esta;  la  del  paraíso! 

Man.  (Saeándola  de  mala  er*na.)  Toma. 

Elv.        (Cogiéndola.)  Toma,  negrito. 

Lac        (Alegremente  sorprendido.)  ¡Ay!  ¡La  yave  de  mi  cuarto!  ¡La 

yave  de  mi  cuarto! 
Man.       (Dcsconcerudo.)  La...  ¿la  llavtí  de  tu  cuarto?  Esta  es  la... 

llave  de  tu... 
Elv.        Sí.  ¡La  llave  de  su  cuarto!  ¿No  lo  oyes? 
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Man.        Sí...  sí...  lo  oigo! 

Lkc        Yo  creía  Imborla  perdió,  y  la  andaba  bacando  po  la 

cuadra,  base  tres  días. 
Man.       ¡Por  la  cuadral 
Elv.        y  estaba  aqaí,  adonde  la  envió  ta  señora...  eqttíYOCii- 

daroente. 
Lac.        Pues  Yaya,  buena  noche.  ¡Zeñoritos!  (váse  stitudo.) 
Ely.      .  ¡Qaé  joya!  ¡La  Ilaye  del  coarto  de  un  negro!  ¡Del  paraí- 
so de  un  negro!  (Con  asco.) 
Man.       (id.)  ¡Un  paraíso  negro! 
Elt.        ¡y  la  tenías  tan  guardadita! 
Man.        ¡Oh! 
Elv.        y  puede  que  le  hayas  dado  algún  beso,  como  los  que  les 

dabas  á  las  carias  de  doña  Pantaleona? 
Man.       Qué?...  ¿Qué  es  eso  de  doña  Pantaleona? 
Elv.        ¿Sabes  por  qué  no  conoció  Alfredo  la  letra  de  las  cartas? 
/    Porque,  Carmen  no  escribía  las  que  te  mandaba;  las  es- 
cribía su  respetable  mamá,  la  bigotuda  doña  Panta- 
leona! 
Man.       (Eseapiendo  precipUwiamente.)  ¡l)oña  Pauta...  doña  Panta- 
leona! 
Elv.        Escupe,  escupe,  el  demonio  que  tienes  metido  en  el 

cuerpo. 
Man.       ¿y  yo  ^ue  las  he  besado?  ¡Uf,  qué  asco!...  Me  per-« 

donas? 
Elv.        ¿Irás  mañana  á  por  nuestro  hijo? 
Man.        (Abrasándola.)  ¡Te  lo  juro! 
Elv.  y  ya  verás  qué  ventura 

te  producirá  el  pensar, 
que  los  tres,  vamos  á  estar 
bajo  de  una  cerradura. 

Que,  si  Diofi  juntarnos  quiso  / 

en  esta  casa,  á  los  tres 
bajo  una  llave,  esa  es 

LA  llave  DQ.  paraíso. 

FIN   DEL    IUGWTE. 
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BOSA Sba.    Romsso  (Sofii). 

OLAKA Seta.  Bustos. 

FERNANDO Se.      Vedia. 

JUAN   BantAs. 

ALCALDE AsENSio. 

SACRISTÁN Capilla. 

SECRETARIO Campos. 

La  aooión  en  Parla. — ^Épooa  actual 
Derecha  é  izquierda  lai  del  actor 


ACTO  ÚNICO 


Plasa  en  on  pueblo.— Lateral  izquierda,  casa  con  puerta  y  emparra. 
do;  derecha  otra  con  nn  letrero  que  dice  «Fosada».— Al  foro  ar- 
boleda, 7  en  el  centro  un  árbol  grande  y  un  banco  de  piedra 


ESCENA    PRIMERA 

ALCALDE,  SECRETARIO.  SACRISTÁN  y  CORO  GENERAL 

Máslca 

Coro  Viva  el  Alcalde 

de  nuestro  pueblo, 
porque  es  un  hombre 
de  gran  talento, 
porque  en  las  ñestas 
nos  ha  dispuesto 
diversiones  á  miles, 

fraudes  festejos. 
1  administra 
nuestros  caudales, 
aumentando  los  fondos 
municipales. 

Alc.  (Saliendo  con  el  Secretarlo  y  el  Sacristán.) 

Con  gusto  mío, 
con  toda  el  alma, 
daré  lectura 
de  mi  programa. 
Coro  No  hay  otro  que  dé  gusto, 

oon  más  talento 
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Alc. 
Coro 


gobernando  la  casa 
de  Ayuntamiento. 
Gracias,  señores. 

Es  la  verdad, 
y  viva  la  primera 

autoridad. 


]ImM«4e 

Mozos         ¡Un  trago! 

Alc.  No  beber  vino. 

No  beber  vino  de  más. 
Unos  Gracias. 

Varios  jQue  viva  el  Alcalde! 

Alc.  Gracias. 

Tonos  jQue  viva! 

Alc.  i  a  callar! 

Hogaño  serán  las  ¿estas 

mu  majas,  mu  celebras: 

vendrá  gente  de  Madrid, 

ffente  de  Galapagar, 

de  Móstoles  y  otras  villas 

de  las  más  osvüizás. 

¿Queréis  saber  el  programa? 
Unos  |A  verle! 

Otros  |  Venga! 

Alc.  jAllá  va! 

TJnos  |Un  trago! 

Alc.  No  beber  vino; 

no  beber  vino  de  más, 

que  empieza  por  la  alegría 

y  acaba  por  la  iajá.  (Bebe  éi.) 

No  todos  pueden  beber. 
Varios        Que  aproveche. 
Sac.  Ni  chistar. 

(Toma  la  bota  y  bebe.) 

Venga  la  bota,  y...  ¡silenciol 

Yo  puedo  beber. 
Varios  ¡No  tal! 

Uno  Vaya,  que  ruede  la  bota. 

Varios        (confuaión.)        {Sil  jSí! 

Sac.  Pues  no  rodará, 

que  el  vino  ha  tomado  iglesia.  (Bebe.) 
Uno  ¡Maldecido  Sacristán! 
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Varios 
Al€. 


8bc. 

Alc. 
Sbc. 


8ac. 
Alc. 


Uno 

Todos 

Alc. 


Venga  vino. 

¡Que  oalléis! 
Silencio,  que  voy  á  hablar,  (oran  silencio.) 
cDia  diez:  al  toque  de  alba, 
la  banda  municipal 
salibá  del  Ayuntamiento, 
tocando  por  el  lugar 
la  polka  de  los  paraguas. 
A  las  diez,  misa  canta 
con  órgano...  Misa  grande; 
dimpués  porcesión  claustral; 
presidirá  el  monecipio; 
dimpués  del  Alcalde  irán 
las  cofradías;  dimpués 
las  beatas  de  la  Hermandad 
de  San  Juan  Nepomuceno, 
las  de  San  Juan  de  Letrán, 
y  las  de  San  Juan  Bautista, 
de  San  Juan  Ante-Portám- 
latinam  (¡qué  enrevesado!), 

(Ha  hecho  esfuerzo  para  prona noiarlo.) 

las  de  San  Juan  de  Alcaraz, 
San  Juan  el  Evangelista, 
y  otros  Juanes;  y  aunque  irá 
por  dentro  la  procesión... 

Í)ues  es  claustral,  llegarán 
QS  de  la  cola,  á  mi  ver... 
iHasta  Alcázar  de  San  Juan! 

(Ríen  todos,  y  entre  tanto  bebe  el  Secretarlo.) 

|Secretario! 

Es  una  broma. 
Es  que  me  empiezo  á  alegrar 
con  la  idea  de  las  fiestas. 
iBueno,  bueno,  basta  ya! 
Yo  estoy  triste  todavía.  (Bebe.) 

Si  toma  sentimental.)  (aie  aparte.) 
música  religiosa 
que  las  bandas  tocarán 
se  compone  de  aquel  tango 
del  Certa)nen  Nacional, 
que  dice  «¡cariño!..» 

lOlél 

«El  mejor  café...»  (cantando.) 

(Muy  qnemado.)  ¡Callad!  (Gran  aliénelo.) 
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Después  el  himno  del  riego, 

y  aluego,  para  acabar, 

la  polka  de  los  paraguas 

otra  vez. 
Sac.  ¿Otra  vez?  ¡Bahl  (Bebe.) 

Un  trago  por  obediencia,  (con  hipocresu.) 
Sec.  ¡Que  se  va  usté  á  emborracharl 

(Lo  quUa  la  bota  y  bebe  él.) 

Alc.  ¡Silencio,  que  estoy  hablando! 

Al  día  siguiente  habni 
procesión  cínica^  externa, 
y  grandiosa  de  verdad. 
Tendremos  guardia  amarilla. 

Sec.  (Bebiendo.) 

Y  hasta  guardia  colora, 

y  estandai'tes  y  pendones. 
Sac.  Pendones  no  faltarán. 

Alc.  (sin  fijarse.) 

Es  claro,  yendo  nosotros... 

Y  en  este  festejo  irán 
niños  de  todos  los  sexos... 

Sac.  Pues  de  los  dos  sexos  que  hay. 

Alc.  Conocidos  hasta  el  día. 

¿Quién  sabe  si  inventarán 

algún  sexo  más  los  sabios? 
Sec.  Yo  ya  no  puedo  cambiar, 

soy  de  lo  más  masculino... 

(Haciendo  ademán  de  abrazar  á  una  moza.) 

Alc.  a  esta  procesión  vendrán 

las  bandas  de  cuatro  pueblos 
en  competencia  á  tocar... 
la  polka  de  los  paraguas. 

Sec.  ¡y  dale! 

Sac.  (Cuánta  humedad! 

Sec.  (cantando.) 

Hágame  usté  el  favor  de 

oirme  dos  pa... 
Alc.  (incomodado.)      ¡Ni  aspirar! 

Sec.  Sólo  dos  palabras. 

Alc.  0*^117  Incomodado.)      ¡NoÍ 

Y  basta  de  detallar 

los  festejos.  Habrá  bailes, 
comilonas,  y  además 
seis  novillos  embolaos 
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y  vacas  sin  embolar. 

Como  vendráu  forasteros, 

podréis  subirles  el  pan, 

el  vino,  el  agua,  el  aceite ..  • 
Sec\  Sobre  todo  la  ceba, 

si,  la  c^á... 
Alc.  {Secretario! 

Sac.  ¡y  la  paja! 

^^C.  ¡Sacristán!  (Como  reconviniéndoles.) 

Sec.  i  i^^^^  ^^  alegrial 

Tüiws  iViva! 

AlC.  (a  las  paletas  qne  le  rodearán.) 

lAh!  Y  vosotras,  escuchad. 

Hoy  ha  venido  á  este  pueblo 

un  señor  mu  prencipal, 

hombre  extraño,  pero  rico. 

£1  mozo  se  quiee  casar 

con  una  moza  de  aquí: 

todo  esto  es  secreto,  ¿estáis? 

Conque,  á  pescarlo,  muchachas: 

ponerse  emperegiláas... 

merece  la  pena  el  mozo. 
Una  Yo  no  me  quiero  casar. 

Otra  Ni  yo. 

Otra  Ni  yo. 

Varias  Yo  tampoco. 

(Todas  con  desdén  fingido,  pero  arreglándose  la  ropa 
y  atusándose  el  pelo.) 

Alc.  ¿Que  no?  ¿l^or  qué  os  aseáis? 

jPa  estar  guapas  y  pescarlo. 
¿Pero  queréis  acabar? 

(ai  Secretarlo  y  al  Sacristán,  ^ne  siguen  bebiendo.) 

8ec.  )Qué  alegría  tengo!... 

Sac.  ¡y  yo! 

Alc.  ¡Andal  se  me  iba  á  olvidar 

una  cosa  importantísima, 

pus  habéis  de  saber  que  al 

propetaj-io  del  borrico 

que  se  oyere  rebuznar 

mientras  la  función  de  iglesia, 

le  cuesta  la  torta  un  pan: 

multa,  seis  dias  de  cárcel, 

un  recargo  en  la  industrial 


y  el  secuestro  d^.  la  bestia. 
Uno  a  mi  no  me  importa  ná. 

Yo  no  diré  ni  Jesús. 
Otro  Ni  yo. 

Varios  Ni  yo. 

Alc.  Pues  andar. 

Uno  |Que  viva  el  señor  Alcalde! 

Todos         ¡Viva! 
Alc.  (iQué  gusto  me  dan.) 

Conque  que  no  bebáis  vino.  (Bebe.) 

Ustedes,  á  sosegar,  (ai  SeoreUrlo  j  ai  SAcrlttán.) 
SeC.  Vamos  ¿  seguir  bebiendo.  (Aparte  ai  Saoriitan.) 

Sac.  iQué  alegre  es  el  mostagán! 

&Mi«e  todoa.  Medio  mullí  el  Alcalde.) 
oy  ediso  á  los  alcales 
de  toda  la  cristiandad. 


ESCENA  n 


Alc. 

Juan 
Alc. 


Juan 


Alc. 


Juan 


Alc. 
Juan 


el  alcalde   7  JUAN 
(ai  Secretario  y  Sacristán,  qac  salen  los  últimot.) 

A  casa  voy. 

¡Don  Silvestre! 

(Reparando  en  Juan.) 

¡Señor  don  Juan!  Muy  felices. 
¿Y  don  Femando? 

£n  el  campo. 
Ver  la  aurora  que  sonríe,  (con  soma.) 
aspirar  dulces  aromas 
de  azucenas  y  alhelíes, 
la  pastora,  el  arroyuelo, 
cantos  de  tórtolas  tristes, 
y  cazar,  son  su  delicia. 
^Hizo  usted  lo  que  le  dije?  (con  interés.) 
No  tenga  usté  miedo,  triunfa. 
JHen  aquí  pocas  narices 
pa  pescar  hombres. 

Me  alegro. 
¡Todo  lo  que  necesitel... 
^Sabrán  ya  quién  es  Fernando? 
Eso  acabo  de  idrles. 
¿Y  qué  tal? 
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^-  Hombre,  ¿é  tal? 

^  que  lagha  gustao  incluve. 

Juan  ¿Entones,  se  alegran? 

^  Estas  ID  andan  oon  moidres. 

•Joan  Mi  plai  va  á  dar  resultlo. 

^U:.  Pues  eo  no  /i¿  q.ue  iciri 

conqiu  don  Juan,  biensnido; 
dispense  que  voy  á  dim 
Hay  qte  preparar  las  fitas. 

JtTAH  ¿Y  eclar  un  trago? 

-^^-c.  DescAxe. 

(Veo  d»  Ayuntamientoii 
y  másde  diez  alguaciles,  (aie.) 
Me  jKu:e  á  mí,  me  padece,. 
Eso  n(  tu  que  icir^.) 

j  (Vaie  laeral  Ixialerda.) 

^^N  lío  tieie  ya  el  pobre  aléale 

el  entendimiento  firme. 


ESCENA  m 

ROSA,  CLARA  y  JUAN 
/Í¿2.**  ¡Rositfc!...  ¡Clara!...  (saludando. 

•^^^5^  ¿Ya  letrantado? 

Q^^^^T*^  Él  am)r  verdadero  madruga 

¿0.^^^-^  ¿Y  Femando? 

jic>^^  fiuscaado  zagalas  en  el  valle  (con  loma.) 

''í^.rfi^j^  Pero,  ¿nos  explicarás  ahora  tu  plan? 

'^^  A  eso&pe;  en  parte  telegráficdi  antes  que  nos 

pueda  ver.  (a  Rosa  con  intención^  ¿A  tí  te  gUS- 

^sla.  **"*  enamorarle? 

«/b;^^^  Asi,  asL 

4o^^  ¿Como  cuánto? 

«^O.^^  iGuasónl...  Mucho,  francamente. 

Pues  oye.  Fernando,  á  quien  no  has  vuelto 
á  ver  desde  el  baile  de  las  de  Rosiles,  donde 
empezó  á  interesar  tu  corazón,  es  digno  de 
tus  amores.  Honrado,  generoso,  buen  corar 
zón,  tan  guapo  como  tú  hermosa^  (por  ciara.) 
tan  simpático  como  yo... 


•'o 


Clara 
Juan 

KOSA 

Juan 


Rosa 
Clara 

Juan 


Rosa 
Juan 


Rosa 
Juan 
Rosa 
Juan 


Rosa 

Clara 

Juan 

Rosa 

Juan 

Rosa 

Juan 

Clara 
Juan 
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(Bnriáwé.)  |Ay,  yo  no  sa>ia  que  se  te  había 

muerda  abuela! 

Gracií  burlona. 

(con  lacieocia.)  ¿Acabará? 

Joveníon  dinero,  con  ua  salud  á  prueba 

ae  boba  y  unos  amips  para  organizar 
JuergoborrMeB,  ehapezóá  dar  capirotazos 
á  las  izas  de  sus  padres  y  gastó  una  parte 
oe  su)rtunay  otra  de  s¡"corazón. 
jBoni  retrato  para  un  futuro  maridol 
x  paj  amigo  de  otro  fituro  marido,  fpw 

Juan.)  ^ 

lA  caír!...  ¿Y  el  arrepentauiento?  Hoy  Per- 
nand  continúa  siendo  rio,  trabaja  y  busca 
enlaaldeafila  felicidad  que,  según  él,  no 
exiet  en  las  capitales;  miere  casarse  con 
una  lujer  silvestre... 
¿Lo  py  yo  por  ventura? 
No,  ero  debes  fingir  quelo  eres.  Fernando 
no  mere  amores  calculidos.  Quiere  una 
pasin  que  nazca  espontáieamente.  Busca 
un  ana  sana.  Su  gloria  ei  la  tierra  es— ha 
póceme  lo  decía—un  piñuelo  de  percal 
aprnonando  una  cabeza  oe  ángel,  y  no  un 
soffjrero  tamaño,  (Exageraido.)  cubriendo  un 
buso  blanqueado  por  los  polvos  de  arroz. 
Peí),  ¿y  el  plan? 
Seicillísimo.  Te  vistes  de  paleta. 

Tú  Se  muere  por  las  paletas.  Te  haces  la 
encontradiza;  ól  te  ve,  te  mira,  y  créelo,  des- 
piBs  de  mirarte,  te  habla,  te  conquista,  te 
resistes,  pica  el  anzuelo,  U  rindes,  te  casaa, 
Uffl  casamos,  (a  ciara.)  y...  ¡bateo'...  ¡bateo!... 

(A  gritos.) 

/Qué  vergüenza! 

A  disfrazarte,  (a  Ro»a.) 

Desconfío. 

Ya  verás. 

Si  pierdo  en  la  lid... 

¿Y  si  ganas? 

Un  abrazo. 

(Va  A  abrasarla.)  ¡Venga! 


I 
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CÍLARA.  Para  cuando  ganes    (Apartándole.)     , 

Juan  iQue  gane,  Dios  mío,  que  ganel  (vause  Rosa  y 

Clara  lateral  derecha.) 


ESCENA  IV 

JUAN 

¡Buenol  ¿Y  á  raí  quién  me  ha  metido  en 
todo  estoV  La  amistad.  ¿I^día  yo  consentir 
que  FeíTiando,  mi  amigo  de  la  infancia,  se 
viniera  á  casar  con  una  cualquiera?  |No  en 
mis  días!  Preparo  la  trama,  Rosa  le  pesca, 
se  casa  con  mi  prima,  yo  con  su  prima,  re- 
sultamos todos  primos,  tenemos  hijos,  ca- 
samos á  los  primos  con  las  primas.  ¡Horror! 
Llueven  primos.  (Transición.)  ¡üf!  ¡El  Alcalde! 

(Mirando  lateral  izquterda.)  UuyO,  porqUO  SÍ  HO, 
me  lee  el  programa.  (Vase  precipitadamente.) 

ESCENA  V 

ALCALDE,  SECREl  ARIO  y  SACRISTÁN.  Dan  señales  de  embriagues 

JMasica 

Sec.  Aniceto. 

Sac.  Bartolo. 

Alc.  Silvestre. 

Los  TRES     Ya  somos  tres. 

6ec.  Aniceto. 

Alc.  .  Silvestre. 

Sac.  Bartolo. 

Los  TRES     Pue  eso  es. 

Sec.  Yo  soy  el  Secretólo 

del  municipio. 
Sac.  y  á  mí  me  llaman  todos 

el  chupa  cirios. 
Alc.  y  yo  soy  el  Alcalde 

de  estos  borricos. 
Los  TRES     Los  tres  pensamos 

que  prohibimos 
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á  iodo  el  pueblo 

beber  el  vino,  (l*  acción  acompaüAiá  al  diálogo.) 

Apunta  aquí,  con  precaución, 

apunta  bien, 

apunta  mal, 

poco  vaivén, 

mucho  compás, 

mucho  compás, 

poco  vaivén. 
Alc.  y  yo  soy  el  Alcalde, 

jmire  usté  qué  bien! 
Los  TRIS  Con  gran  entonación 

venimos  á  cantar 

la  pieza  de  trombón 

que  ha  escrito  el  Sacristán. 
Las  muchachas  del  pueblo  de  Parla 
son  la  gracia  del  mundo  y  la  sal, 
que  nos  roban  el  alma,  al  momento, 
y  la  vida  y  el  modo  de  andar. 

Y  viva  la  pasión 
de  vuestro  corazón, 
y  viva  too  el  jerez, 
y  viva  el  peleón. 

Y  con  los  vinos  tintos 
que  estallen  las  cabeza^i, 
que  no  los  beba  nadie 
más  que  la  autoridad; 
bebamos  sin  descanso, 
hasta  caer  al  suelo, 

el  vino  es  un  consuelo: 
bebamos  sin  parar. 

Y  siempre  prohibiendo, 
con  mucha  decisión, 
que  beban  sin  descanso 
del  vino  peleón; 
Alcalde,  Secretario, 

y  el  ínclito  trombón. 

Hablado 

Sec.  |Viva  el  Alcalde! 

Alc.  jCallaisus! 

Sac.  ¿Qué  ocurre? 

Sec.  Aquí  vienen  los  forasteros. 

(señalando  á  la  derecha.) 
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Alc.  Bueno,  pujs  pofteisus  en  Slapá  qne  no  tengan 

ná  que  tcir.  (Quedan  coloetdoi  en  fila  de  manera 
qne  el  Secretario  te  enenentxe  entre  el  Alcalde  y  el 
Sacristán.) 


ESCENA  VI 

DICHOS.  JUAN  j  FERNANDO 

Juan  A  propósito...  La  aristocracia  de  Parla,  (seña. 

lando  á  loa  tiea.) 

Alc.  ¿Qué  ha  dicho?  (ai  secretario.) 

SaC.  |No  te  duermas!  (ai  secretario.) 

Fern.  ¡Señoresl...  (Salndando.) 

Juan  (Haciendo  la  presentación.)  El  AlcaldOi  el  Secre- 

tario  y  el  Sacristán. 
Fern.         Tengo  el  honor...  £s  un  pueblo  admirable; 

aquí  se  respira  oxígeno. 
Alc.  ¿Les  leo  el  programa?  (a  Jnan.) 

Sac.  ¿a  que  les  lee  el  programa?  (ai  secretario.) 

Juan  (Adiós,  ya  pareció  el  programa.)  No  consien- 

tas. (Aparte  á  Femando.) 

Fbrn.  No  se  moleste  usted.  Conozco  el  programa. 

Alc.  ¿Está  usted  enterado  de  los  fuegos? 

Fern.  De  todo,  señor  Alcalde,  de  todo. 

Sac.  Hay  un  castillo.  ¡Ufl 

Alc.  y  unos  cohetes.  |  Chis  I  |Púmi  (imitando  ei 

cohete.) 

Seo.  y  una  rueda  volante,  ¡sichl  (naciendo  molinete 

7  dando  en  la  cara  con  la  mano  al  Alcalde  7  al  Sa- 
cristán.) 

Alc.  y,  sobre  todo,  verá  usted  las  mozas  con  ioos 

sus  mejores  atavíos. 
Fern.  *      Hombre,  eso  me  interesa. 
Juan  Já,  já,  já;  tiene  gracia. 

Alc.  Que  Hé  gracia.  Beisus.  (Aparte  ai  secretario  y  al 

Sacristán.) 
Los  TRES     |Já,  já,  ]ál 

Alc.  ¡Si  las  viera  usted!  Con  su  refajo  eñcamao, 

su  falda  ramea...  Pus  ¿y  las  fiestas  de  guar- 
dar? Con  pañolicos  eficamaos,.. 

Sac.  y  medias  azules. 

Fern.         Puras,  sencillas... 

9 
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Alc.  ¿Sencillas?  Las  hay  de  estambre. 

Fern.  Si  digo  las  campesinas. 

Alc.  í  Ah!  Piis  ya  lo  creo. 

Fern.  ¿Y  las  hay  guapas? 

Alc.  Les  hay...  les  hay...  que  lo  diga  éste.  (Por  ei 

Secretarlo.) 

Sec.  ¡AndAa! 

Sac.  iSóool 

Alo.  Ya  ve  usted,  gastan  zapato  bajo. 

Seo.  y  medias  azules. 

Fern.  Rueño,  ¿pero  cuál  es  la  más  guapa? 

Ai,c.  El  ama  del  cura.  Tiene  un  inconveniente, 

es  soltera. 
.Sac  Con  medias  negras. 

FüRN.  Qué  feliz  voy  á  ser  en  este  paraíso.  Mujeres 

puras,  angelicales... 
Aíx.  ¡Quiá,  hombre,  quiá! 

Fern.  ¿Cómo,  quiá? 

Alc.  Si  le  digo  á  éste,  (por  ci  secroUrio.)  En  cuanto 

que  vea  usté  los  fuegos  y  too  lo  demás... 
Sec.  y  en  cuanto  le  dispare  el  discurso  el  señor 

Alcalde...  sabrá  usté  lo  que  es  un  pueblo. 
Juan  Bien,  bien,  pues  hasta  luego. 

Alc.  Sí,  hasta  dimpués,  que  le  leeré  á  usté  el  pro- 

agrama.  (Este  se  quea  con  nosotros.)  (Aparte  ai 

Secretarlo.) 
Si^X.  Ni  que  icir  tiene,  (oyese  deatro  un  viva.) 

Alc.  Me  vitorean.  Eso  es  que  han  empezado  á 

beber. 

sfc.  I  ¿^  beber? 

Sec.  Voy  á  tomar  parte  en  la  manifestación. 

Sac.  y  yo, 

Alc.  ¡Caballeros!   ¡A  fomentar  el  entusiasmo! 

(Vanse  izquierda) 

ESCENA  Vn 

JUAN    y    FERNANDO 

Juan  ¿Qué  te  parece? 

Fkrn.  El  pueblo,  horrible...  El  Alcalde,  insoporta- 

ble... Pero  las  mujeres...  iqué  mujeresl... 
divinas. 


JUAK 

Fern. 

Juan 

Fern. 

Juan 
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iChitÓn!  Mira,  (señalando  Iñt^nl  derecha.) 

Una  paleta. 

Encantadora. 

Ideal. 

Observemos,  (ocultándose  detrás  de  un  árbol.) 


ESCENA  VUI 


DICHOS  7  ROSA,  vestida  de  paleta 


Húftica 


Rosa 


Es  la  vida  del  campo  tan  bella, 
que  del  céfiro  el  leve  rumor 
se  asemeja  á  la  dulce  querella 

de  algún  ruiseñor. 
Venturosa  y  feliz  la  pastora 
que  en  unión  de  su  amante  pastor 
transcurrir  mii'a  alegre  las  horas. 

cantando  su  amor. 
Los  pájaros  lanzan  al  aire 

su  dulce  triáar, 
formando  una  extraña  armonía 

que  no  tiene  igual. 

Y  á  veces  siento, 
cerca  de  mí, 
cómo  se  arrullan 
haciendo  así, 
pí,  pí,  pí,  pí,  pí. 
Felices  las  aves, 
dichoso  el  pastor, 

que  en  dulces  canciones 
entonan  su  amor. 
Aquí  siente  el  alma 
profunda  emoción, 
jamás  una  nube 
mi  dicha  veló... 

Y  quiero  yo, 
como  el  ruiseñor, 
ocultar  entre  flores 
mi  dulce  ilusión. 
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II»U»«» 


Juan  ¿Te  decides? 

Fern.         JMe  decidol 
Juan  Entonces,  á  ella. 

Fern.         Voy. 

Juan  (Se  aproxima;  llegó  la  hora  en  que  debo  re- 

tirarme.) 


ESCENA  IX 

ROSA    y   FERNANDO 

Fern.         ¿Conque  te  llamas  Rosa? 

Rosa  Si,  señor. 

Fern.         Y  lo  eres. 

Rosa  iCá! 

Fern.         Vaya  si  lo  eres. 

Qué  pie,  <^ué  ojitos,  qué  talle, 
qué  esencia  tan  exquisita. 
Eres  la  flor  más  bonita 
que  he  encontrado  en  este  valle. 

Rosa  Muchas  gracias. 

Fern.         ^Tienes  novio? 

Rosa  No,  señor. 

Fern.         ¿Te  gustarla  tenerlo? 

Rosa  |Que  vergüenza! . . . 

Fern.         Contesta,  dime. 

Rosa  (cob  timidei.)  Me  callo. 

Fern.         Habla. 

Rosa  (BiOuido  la  cabeza.)  No;  fuera  martirio  con- 

testar. 

Fern.  (EntoBiasmado.)  Parece  el  lirio  que  dobla  sobre 
el  tallo. 

Rosa  ¿Es  usted  poeta? 

Fern.  Algo  se  me  alcanza  de  achaques  de  poesía. 
Vamos  á  ver.  ¿Cómo  te  gustan  á  ti  los  hom- 
bres? 

Rosa  Que  cosas  tiene  usted... 

Fern.  Pues  mira  que  tú...  Vamos,  di,  ¿cómo  te  gus- 
tan, altos,  bajos,  pelinegros,  pelirrubios? 
{Habla,  hablal 
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Rosa  Pues,  de  estatura  regular. 

Fern.  (Como  yo.)  Continúa. 

Rosa  Morenos. 

Fern.  (Como  yo.)  Prosigue. 

Rosa  Con  bigote. 

Fern.  (Aprozimándofe  bastante.)  ¿Mucho  bigote? 

Rosa  No;  regular...  (Apartándose.) 

Fern.         (Está  haciendo  mi  retrato.)  Adelante. 

Rosa  Con  pantalón  claro,  americana  clara... 

Fern.         íi  Ayl  que  se  darea.) 

Rosa  Chaleco  claro,  corbata  clara. 

Fern.         Vamos,  ¿que  te  gustan  las  cosas  claras? 

Rosa  iClarol 

Fern.         Pues  te  adoro.  ¿Lo  quieres  más  claro? 

Rosa  Caprichos  de  gran  señor...  pasajeros. 

Fern.  iQué  cosas  tienes! 

Rosa  Pues  miá  que  usté... 

Fern.  Ha  un  momento  que  te  vi 

para  aumentar  mis  enojos, 

porque  la  luz  de  tus  ojos 

un  volcán  encendió  en  mí. 

Rosa,  tú  la  más  bonita 

de  las  rosas  más  hermosas, 

que  con  ser  hermosas  rosas 

no  valen  lo  que  Rosita, 

no  un  pasajero  capricho 

tus  ojos  me  han  inspirado; 

el  alma  me  han  incendiado, 

Rosita  del  alma.  He  dicho. 

No  aprietes  el  torcedor 

que  me  oprime. 
Rosa  Bribonazo. 

Ferí^.  Ven  acá;  selle  un  abrazo 

mi  juramento  de  amor. 

(Va  á  abrazarla,  pero  ella  le  rechaza.) 

Ros\  jNuncal 

Fern.         Muchacha,  ¿te  ofenden  mis  palabras? 
Rosa  (con  dignidad.)  SI  señor. 

Fern.  jPor  qué  te  vas?  (Transijamos.)  Si  soy  ino- 

fensivo... si  soy  una  psuoma  sin  hiél...  ¡y 

más  dulcel..  (sUa  coquetea  y  él  m  pone  may  me 
loto.) 

No  me  abandones»  merengue; 
quédate  aquí,  capuchina; 
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escúchame,  bartolillo; 

oye  mis  ansias,  yemita. 
RüSA  |Ay!  qué  sed  me  está  usté  dando 

con  tanta'  confitería. 
Fern.  Si  soy  un  escaparate 

de  esas  y  otras  golosinas. 
Rf)SA  No  en  vano  eb  tan  pegajoso. 

Fern.  Lo  que  soy  es  un  almíbar. 

Vamos,  ¿qué  dulce  prefieres? 
Rosa  Yo,  jalea. 

Fkrn.  De  la  fina 

me  estás  volviendo,  muchacha. 
Rosa  ¿Es  de  veras? 

Fkrn.  Es  la  fija. 

A  ver,  tira.un  bocadito.   (Le  presenUí  U  mano.) 

H<»SA  No,  que  me  empalagaría. 

Fkrn.  ¿Te  has  picado? 

Rosa  ¿Yo?  No  tal. 

Fern.  Es  porque  lo  sentiría. 

Rosa  Yo  no  me  pico. 

Fern.  Yo  si, 

que  hay  picarescas  pupilas 

que  encienden  de  picazón 

en  cuanto  picantes  miran. 

Y  no  es  jarabe  de  pico, 

ni  picotero  en  la  vida 

fui,  ni  me  pico  por  todo, 

que  fuera  una  picardía. 

Tú  sí  que  me  estás  picando, 

picada  ó  no  picadita, 

pues  picas  con  esos  ojos 

y  picas  con  esa  risa, 

y  picas  con  esos  labios 

y  con  tu  donaire  picas, 

y  siento  con  las  picadas 

que  diriges,  picariUa, 

un  pico-pico-rroteo 

que  repica-pica-pica. 

(Él  quiere  abrMarU,  ella  se  det\ria.) 
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Hósica 


Fern.  No  te  alejes. 

Roba  jPoco  á  poco, 

caballerol ' 
Fern.  [Por  favorl 

Mira  que  me  vuelves  loco. 
Rosa  ¿Loco? 

Fekn.  Loco  por  tu  amor. 

jQué  rubor! 
Rosa  Eso  es  grave. 

Fern.  Tontería. 

Rosa  Llamaremos  y  vendrán. 

Fern.  No  es  preciso,  prenda  mía, 

que  si  vienen  nos  verán. 
Rosa  (¡Perillán! 

Yo  le  haré  comprender 

que  no  es  todo  querer...) 
Fern.  (Me  empieza  á  resultar 

muy  dura  de  pelar.) 
Rosa  (Veré  si  el  galopín 

se  viene  con  buen  fin.) 
Fern.  (O  poco  he  de  poder, 

ó  al  fin  ha  de  ceder). 
Rosa  (jSe  acerca!...  ¡Discreción!) 

Fern.  (Mucha  circunspección). 

jMe  quieres  escuchar? 
Rosa  Ya  puede  usté  empezar. 

Fern.  Te  adoro  con  furor, 

y  estoy  fuera  de  mí. 
Rosa  ¿Es  verdad? 

Fern.  ¡Ay  que  sí! 

Rosa  ¿Por  mi  amor? 

Fern.  Por  tu  amor. 

Linda  tagala,  («;on  pasión.) 
blanca  azucena 
del  campo  gala, 
dame  tú  amor. 
Y  si  me  quieres, 
vamos  á  darles 
á  otras  mujeres 
la  desazón. 
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KOSA 

Esta  zagala,  (Muy  enamondA.) 

blanca  azucena 
del  campo  gala, 
te  da  BU  amor. 
Y  6i  me  quieres, 
Tamos  á  darles 
á  otras  mujeres 
la  desazón. 

Fkrn. 

|Mi  vida!  |Mi  encantol  (Yendo  hafiia 

eUci.) 

Rosa 

jSeñorl...  ¡Caballerol...  (Retiiándote.) 
rermite... 

Fkrn. 

Rosa 

Despacio, 
que  no  puede  ser. 

Fern. 

Siquiera  un  abrazo. 

Rosa 

Perdone  esta  vez. 

Fern. 

Accode  á  mí  ruego. 

Fern. 

No  es  mucho  querer. 

Rosa 

Si  es  mucho  querer. 

Los  DOS 

Será  mi  vida 
como  un  ensueño 
de  encantadora 
felicidad, 
y  nuestra  casa 
será  un  risueño 
nido,  de  dulce 
tranquilidad. 
Ck>mo  las  aves 
enamoradas 
sus  dulces  trinos 
al  viento  dan, 
las  almas  nuestras, 
aai  enlazadas, 
cantos  de  amores 
entonarán. 

HaUado 


Fern.  ¡Viva  Parlal...  j Juan!  i Juanl  |Qüe  viva  el  Al- 

calde, el  Secretario,  el  pueblo  todol...  iJuan! 
jjuan! 
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ESCENA  X 


DICHOS,  CLARA  y  JUAN 


Juan 

Clara 
Rosa 

Fkrn. 


Juan 
Fbrn. 

KOSA 

Clara 
Fern. 

Juan 


Fern. 
Rosa 

Juan 

Fern. 

Juan 

Clara 

Voces 

Rosa 

Juan 


¿Qué  ocurre? 

¿Qué  pasa? 

Que  se  ha  vuelto  loco. 

Si,  loco;  loco  de  contento.  Yo  buscaba  un 

árbol  muy  alto  donde  ahorcarme,  y  me  he 

venido  á  ahorcar  en  este  capullito  de  Rosa. 

Pero,  ¿te  casajs? 

Esta  lo  dirá.  (Por  Roea.) 

Se  casa. 
¿Con  ella? 

Con  ella,  (se  empiezan  á  ofr  loe  pxeludioi  de  1a 
joto,  cohetee»  eto.) 

iHe  ganado!  Paga.  (Abxesando  á  ciara.)  |Ah,  va- 
lientel  Vaya  un  abrazo  para  ti.  (a  Femando.) 
Al  fin  somos  primos. 

¿Qué  dices?  (Con  extrañesa.) 

Que  yo  no  sov  lo  que  represento.  Soy  una 

mujer  que  sabrá  hacer  á  usted  feliz. 

Es  mi  prima  Rosa. 

¿Tú?  Otro  abrazo,  (a  Rosa.) 

Esto  me  gusta. 

Se  prohibe  el  paso.  (Deteniendo  á  Fernando.) 

(Dentro.)  {Vivau  los  forastcrosl 
Hoy  es  un  día  feliz.  {Viva  la  fiestal 
Esto  ha  sido,  Uegar  y  besar  el  santo,  (a  Fer- 
nando.) 


ESCENA  ULTIMA 


DICHOS.  ALCALDE,  SECRETARIO,  SACRISTÁN  y  OOBO  GENERAL 


Juan 
Todos 

JUA>7 

Todos 


|Vivan  los  novíoel 

¡Vivan!... 

jQue  cante  la  novia! 

Si,  sí,  ]que  cante! 
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Alc.  ^Hay  boda?  Pus  á  festéjala.  Venga  de  ahí. 

8ec.  y  nosotros  .. 

Sac.  a  jalear. 


Músiea 

Rosa  Para  pescar  buen  marido, 

hay  que  poner  bien  el  cebo, 
y  una  pescadora  guapa 
para  que  trague  el  anzuelo. 

Dale  que  le  das, 

dale  con  el  pié, 

dale  que  le  das, 

que  se  agarre  bien; 

dale  que  le  das, 

y  bailando  con  gracia 

dale  que  le  das, 

dale  con  el  pié, 

dale  que  le  das, 

aue  se  agarre  bien, 
ale  que  le  das 
que  se  acerca  á  la  playa. 
Dale  que  le  das, 
dale  con  el  pié, 
dale  que  le  das 
que  se  agarre  bien, 
y  que  no  se  te  vaya. 
Esto  tiene  gracia, 
y  tiene  salero, 
pescar  á  los  novios 
de  manera  tal, 
esta  es  una  nueva 
moda  de  pescar. 
Coro  Dale  que  le  das, 

etc.,  etc. 

(Mientras  el  Coro  repite  el  eetribUlo,  ñoñ  parejas  bal. 
lan  lAjota.) 

HaUado 

Fern  .         Señor  Alcalde,  puede  usted  leer  su  programa. 
Alc.  ¿Sí? 
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I 
Voy  allá,  con  mil  amores. 

cMañana»...  (Leyendo.) 
7oi>OS  (Acercándose  con  cnriosidad.) 

¿A  ver? 

No  habrá  nada, 
como  antes  estos  señores  (por  ei  púbUoo.) 
no  nos  den  una  palmada.  (Música.) 


TELÓN 


LLBVAR  \Á  OORMENTB. 


\ 


I 


I 


LLEVAR  LA  CORRIENTE, 


JUGUbTB  CÓMICO 


BN    UN    ACTO    T    BN  VBBSO, 


«BMWAl     BB 


DOl  FRASOISCO  PLORES  «ABGIA. 


Represt  Dtaüo  por  priman  ▼•»  con  extraordinario  «silo  eo  el  Teatro  de 
AP  OU»  la  ooche  del  II  de  Jollo  de  1818. 


MADRID. 

mrUBJITA   DE  JOSÉ  rodríguez.*- CALVARIO,  i^. 

1878. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


DOÑA  TOMilSA Sr4.  Zapatero. 

MANUELA Sierra. 

PILAR Srta.  GoifZALBz. 

DON  SILVESTRE Se.  Guerra  (D.  R.). 

ERNESTO Sánchez  DE  León. 

QUINTÍN  (i) Castilla. 


La  apQÍ<H^  en  Madrid:  época  actual. 


(i)  Este  personaje  hace  su  primera  salida  completamente 
afeitado  y  vestido  de  chaqueta.  En  la  escena  X  saca  patillas  j 
chaquetón  de  labrador.  En  la  escena  XII  de  levita  y  sotnbrero  de 
copa,  con  barba  corrida. 


Ettaobra  ei  propiedad  d«  )ot  Sres.  HIJOS  de  A.  6ULL0N, 
7  aadie  podri,  sin  •«  permito,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  y  sns  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  eon  los 
eaales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  in> 
temaeionales  de  propiedad  literaria. 

Los  cttmisionados  representantes  de  la  Galería  Lirieo-Dramá- 
tica,  titulada  £1  Teatro,  de  dichos  Sres.  HIJOS  de  A.  GULLON, 
son  los  rxclusÍTamente  encargados  do  conceder  ¿  ne^r  el  per- 
miso de  representación  7  del  cobro  de  los  d«reehos  de  pro- 
piedad . 

^eda  hecho  el  depisilo  qve  marca  la  ley. 


•ssr* 


ACTO  ÚNICO. 


SftU  rlc«.-^Iba  pnertt  4  U  dertcha,  en  primar  térqiiiio,  y 
•o  tacando  on  bakaii.-*i>oa  paartaa  i  U  taqmiarda  y  la 
da  antrada  aa  al  foado. 


ESCENA  PBDCEBA. 

PlUB,  HANOELA.  Poco  daapaaa  DOÍA  fOMABk  y  DON 

nLTESTM. 

Mar.       Pero,  ¿cuéodo  llega  elaofie! 
PiuB.     Hoy. 

Ma2i.  EsUrá  usted  ili^gre. 

PiLAft.     T6..  ¿00  sabes  lo  qua  ociure? 

¡MI  padre  ya  no  le  ^iere! 

Ha  recibido  ana  carta: 

que  no  sé  lo  qae  conlieoe; 

raas  en  cuanio  la  ha  leído 

se  ha  negado* 
Mah.  Es  sorprendente. 

Sa  juicio  no  está  firme. 
PiL/n.     ¡Manuela!... 
Mak.  Á  mi  rae  parece 

que  el  ataque  cerebral 

dejó  su  razón  endeble. 

Si  todo  estaba  arreglado, 

;cómo  ei  q«e  ahora  se  arrepiente? 
Pu.Aa.     No  lo  sé;  pero  aquí  salen; 

que  te  retires  conviene. 

{WéM9  Manvala,  fora  ia^nlarda,  y  «alea  por  la  pri- 
mera pnarta  da  dicho  lado  D«  SllTeatra  y  DoSa 

.) 
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Sirv.       No  roe  quiebres  la  cabeza. 

Tomasa.  ¡Qué  extra  vagancia !  ¿Comprendes 
que  es  racional  el  motivo? 
áepara... 

SiLv.  Sigo  en  n)í8  trece. 

Tomasa.  ¡Vamos,  despreciar  un  novio, 
que  á  más  de  novio  es  pariente^ 
porque  es  reflexivo,  grave, 
formal,  y  porque  no  tiene 
vicio  ninguno!... 

S11.V.  fPor  eso! 

No  marcha  con  la  corriente 
7  hará  una  triste  figura 
en  todas  partes. 

Tomasa.  ¡Silvestre!.., 

SiLv.       Hé  aquí  el  cuerpo  del  delito. 

(Sacando  un  |>ap«l.) 

Mi  hermano  es  un  iDocente 
si  pensó  qué  enumerando 
las  prendas  del  mozalvete 
lo  iba  á  aceptar  al  momenCo. 
Escucha  la  carta,  es  breve: 
(Layando.)  «Mañana  parte  mi  hijo^ 
»tu  decisión  me  enternece 
ny  ambos  ganalñemos  mucho 
)»con  este  enlace:  ya  puedes 
»decir  que  adquieres  un  yerno 
»que  casi  no  te  mereces. 
))No  tiene  vicio  ninguno, 
»no  fuma,  juega,  ni  bebe^ 
»y  en  punto  á  formalidad 
»más  que  un  chiquillo  parece 
nun  vif^a:  es  muy  reservado. 
»muy  discreto^y  mdy  prudente: 
»no  habla  más  que  lo  preciso, 
»s¡empre  cumple  lo  que  ofrece, 
y»no  se  ha  diveKido  numar;; 
))su  respeto  á  las  mujeres 
»es  proverbial,  y  el  deber 
v^es  solo  la  ley  que  atiende.)» 

¿Qué  lal?  (Recitado.) 

Tomasa.  Magnifico!  bravo! 


Pilar.     ¡Ya  lo  creo! 

Tomasa.  ¡¡Cómo  tienes 

ralor  pan  rechazarle! 

SiLT.       Tomasa,  tú  no  lo  eotiendes. 
Goü  un  hombre  como  CrnettOy 
¿qué  por? enir  te  prometes 
si  ya  sólo  hacen  fortuna 
los  de  carácter  alegre, 
los  qne  tienen  osadía, 
y  á  más  du  osadía  tienen 
aqoesa  verbosidad 
que  aturde  si  no  convence, 
los  que  prometiendo  mocho 
cumplen  lo  que  les  conviene?  - 

Tomasa.  Hombre,  ¿qué  moral  es  esat 

S11.V.       ¿Moralidad?  ¡Que  sí  quieres! 
Guando  leo  en  un  periódico: 
«El  sefior  don  Ene  Ene, 
que  ha  servido  ya  más  causas 
que  la  audiencia  de  Albacete, 
toma  una  nueva  postura^ 
y  se  pasa  á  los  de  enfrente 
con  municiones  de  boca,)> 
me  digo  al  momento:— Ese, 
ese  es  un  hombre  cortado 
para  los  tiempos  presentes.^- 
El  que  es  serio  y  es  formal 
y  á  su  conciencia  se  atiene, 
nadie  lo  aprecia  ¡y  es  justo! 
porque  ninguno  lo  entiende. 
Lo  más  grave  de  ese  joven 
y  lo  que  más  me  estremece, 
es  que  no  se  ha  divertido 
nunca,  y  un  refrán  advierte 
que  el  que  soltero  no  corre 
aventuras,  se  efUretiene 
después  de  casado,  y  eso 
es  un  mal;  ¿no  lo  comprendes? 
¡Guando  él  se  tome  la  tierra!*.. 
¡Aquí  que  hay  tantos  bele/ie$l.,. 
—No  he  de  exponer  á  mi  hija 
al  peligro  tontamente. 
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TuMASA.  Conque  es  decir  que  ai  firpust^, 
tu  ama^  9W>ñttPi  *  fuese  ^ 

UQ  bribón,  un  ceiavasa,  .    -     r 
le  ace^j^fias!...       ,.  ^  : 

SiLv.  .  AtijBQde   . 

y  no  seas  exa^^aro^A.      - 
No  es  un  t^no  lo  que  quií^riB 
mi  carino  paternal, 
sino  un  hombre  iisti»!  .  , 

Tomasa.  (íAlevef) 

SiLV.        No  un  calaverada  9^198 

que  hasta  crímenes  caqieteo, 
no.— ^uiér/>  un  hombre  de,if|uf<Í0y 
franco^.  4^cidor,  aJef^re; 
que  auiv^uip  no.tei)gft,^Jento 
al  méqop  que  lo  api^reoie^  ,  .  *  ' 
que  haga  algtpa  travesura 
de  esas  qu^,;9¿lp. merecen         < 
elogios  j  admiración; 
hom^,re  de  espíritu  foer^»   i .    > 
calavera  de  ^qen  tono; 
que  en.el  siglo  ámji  imjive» 
en  medio  de  taAi^f^nf^yr.. 
no  es  claro  lo  q^e  8^9Js^, 

Tomasa.  Te  preveogo  que  f^ 
quiwe  a  siCprimp. 

SiLv.  ¿Le  quiere? 

¿Cómo,  si  niiDca  se  lian  vi^tQ? 

Pila».     Sí  tal.  flface  ya  seis  meses 

que  me  eav^ó  su  retrato.  (Saeiadoio.) 
¡Es  muy  bu^n  mozo! 

SiLV.  (Virando,^)  ^trato.)      ParOCe 

un  Catón  con  chichonera. 

¡Qué  cara  de  s'unplel 
Tomasa.  Advierte... 

SiLV.       No  advierjto  Jia^a,  está  dicl^o. 
Tomasa.  Que  hoy  debe  llegar  y  del^... 
SiLv.       ¡Yo  sé  lo  que  debo  hacer! 

(Pilar  M  lleva  al  paftoalo  á  loa  oioa.) 

Tomasa.  ¡Si  al  6n  te  llaqias  Silvestrel 
¿Ves?  ¡Ya  la  has  he(¡[io  Uorar! 
SiLv.       ¡No  llores,  nim^! 
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Tomasa.  i    jSi  vuelven 

con  esas  majaderías! ...  ^ 

PiLAt.     Yo  le^iuiero! 

SiLV.  ¡Niña! 

Tomasa.  /  ¡Eres 

InsDfriblei  / 

SiLT.  ¡TernÜDemosI 

Yo  sé  Jo  que  dos  conviene. 

Tomasa.  Pero... 

SiLT.  Mi  resolución 

es  irrevocable!    (Viw  primtra  paorU  ixqaftrda.) 

Tomasa.  ¡Pnede! 

¡Ya  verás  tú  (o  qua  es.buaool 

(V«M  detrás  de  D.  Silvestra.) 

PiLAa.     ¡Qué  desdichada  es  jni  suerte! 

ESCENA  n. 

PILAR  I  y  poeo  ^después  MANUELA. 

¡Pero  qué  extraña  maníai    . 
Rechazar  un  preten(üenta 
porque  es  bueno  y  es  prudente! 
¡Vamos,  nadie  lo  creerte! 
^Si  es  mi  caro  prometido 
como  lo  finge  el  deseo 
j  tal  co.mo  aquí'  le  veo,  (i^>r  éi  mnto.) 
por  cierto  es  mozo  cumplido. 

(Á  ManaeU;  qiw.  mIo  fbro  laqaUrda.) 

¿Pas  visto  su  .terquedad? 
Mar.       Sí,  mas  no  se  apure  usté. 
Piua.     ¿Que  no  me  apure? 
Man.  Yo  haré 

por  torcer  su  Tolnntad. 
Pila  r  .     ¿Tú,  Ibooela?  ¿De  qué  modo? 
Mar.       Muy  fácil.  Me  4o  be  propuesto... 

y  gustará  don  Ernesto. 
PiUR.      ¡Qué  llano  lo  encuentras  todo! 
Mar.       Señorita,  ne  es  jactancia; 

más  si  usted  me  deja  hacer, 

yo  me  proineta>  vencer' 

de  papá  te.  repugnancia.  '. 

PiuR .     ¡No  hagas  algún  disparate 


—  id  — 

por  el  cual  loégo  te  riña. 
Man.        No  hay  caídado. 
SiLv.       (Dentro.)  Pilar!  ¡Diña!... 

Pilar.     Más  dime  al  méoos... 
Mar.  No  trate 

usted-  de  saber  mi  plan. 
Pilar.     Pues  ten  cuidado,  Manuela! 
Man.       El  que  méoos  corre,  vuela; 

loa  resultados  dirán. 

(VAm  PlUr  primer»  paerta  Isqoierdá.) 

r 

ESCENA  III. 

MANUELA.  Poco  depneii  ERNESTO  y  QUINTÍN;   étU  últlin* 

con  nnM  maletas. 

Man.        ¡No  roe  dieran  más  trabajo 
que  reducir  á  ese  viejo 
y  hacer  que  sus  propios  ojos 
hallasen  lo  blanco  negro! 
Yo  quiero  á  mi  señorita 
como  á  una  hermana,  y  prometo 
que,  quiera  el  padre  ó  no  quiera, 
se  casará  con  Ernesto. 
Mas  pronto  debe  llegar 
si  viene  en  el  tren-correo.  (Raido  faera.) 
|No  lo  dije?  Ya  está  aquí... 

( Aparecen  Erlieeto  y  Quintín.) 

Quintín.  Señor,  ¿dónde  pongo  esto? 

¡Uy!  ¡qué  moza.  Virgen  santa! 

ErN.  (GraTedad  eóoilca.) 

Quintín,  cállate! 
(}uiNTm.  Obedexco; 

pero  que  quede  sentado 

que  es  una  mujer...  al  peío! 
Ern.       Usted  pudiera  decirme 

si  don  Silvestre.  Cordero 

vivé  en  esta  casa? 
Man.  ¡Vaya! 

si  señor. 
Quintín.  ¡Gara  de  cielo! 

Ern.       Quintín,  te  despido  al  punto 

si  no  tienes  más  respeto 
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á  la  casa  de  mi  tío. 
Man.       (Y  le  regaña  por  eao!) 
Ern.       Sírvase  usted  avisar 

mi  llegada;  soy  Crneslo, 

su  sobríQO... 
Man.  Ya  lo  sé; 

pero  tome  usted  asieolo, 

que  habrá  espaeio  para  todo. 
tíciüTiN.  Señor,  ¿dóodepoogo  esto? 
Man.       En  ose  coarto. 

(Por  el  prineio  de  U  derftehft.) 

tJoiNTRf.  Al  instante. 

¡Ay,  qué  ojos!  ¡Son  dos  luceros! 

(Intn  par  la  paerla  ln«ilcadft«) 

ESCENA  IV. 

BKRBSrO  7  XA5URLA. 

^  * 

Ehn.       ¿No  avisa  usted  mi  llegada? 

Man.  Antes  que  el  señor  Cordero 
salga  aquí  fuera,  es  preciso 
que  nos  pongamos  de  acuerdo. 

EaM.       (¿Qué  pretende  esta  mujer?) 

Man.       Soy  la  doncella . ,  £1  apego . 
que  tengo  á  mi  señorita 
me  inspira  para  este  enreda. 

Er?!.       ¿Para  é8te?...---No<alcaiao  nada 
de  lo  que  está  usted  diciendo; 
mas  si  es  cosa 'de  enredar, 
va  usted  á  pp.rder  el  tiempo 
si  cuenta  conmigo. 

Man.  ¡Calma! 

Er?(.        Explique  usted... 

Man.  Eso  quiero. 

¿Ama  usted  mucho  i  su  ]Mma? 

Ea?(.       ¿Qué  le  importa  á  usted? 

Man.  .    Le  advierto 

que  si  la  ama  ustod  de  veras 
y  quiere  que  c(i  casaaüantfA  . 
se  verifique,  es  foreoso  : 
que  acepto  usted  sin  rodieos 
lo  que  voy  á  proponerle..  ; 
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Crn.       Cada  Tez  lo  entiendo  menos. 
Man.       Sa  tío  de  usted,  llevado 

de  uh  capricho...  pasajero, 

quiere  casar  á  su  hija 

con  un  hombre...  de  otro  género. 

— Como  le  escriben  que  usted 

es  tan  grayoi  tan  seTero, 

tan..«  ¡vamos!  tan  paradito/ 

él  quiere  un  joven  de  opuesto 

carácter,  de  travesura, 

de  chispa,  de  ate,  de  genio, 

y  se  ha  cerrado  ala  banda. 

Quiere  que  usted  vuelva  al  pueblo 

por  donde  vino,  y  es  fuer2a 

engañarle. 
Eaff.  Pero  eso 

no  puede  ser.  .¡Imposible! 
Man.       Gomo  lo  está  usted  oyendo. 
Ern.       Si  es  verdad  tanta  locura, 

por  donde  vine  me  vuelvo. 
Man.       Al  contrario,  señorito.  • 

¿Marcharse?  ¡Vaya  ntí  remedio! 
Ern.       ¿y  qué  hacer  en'esté'  casoi? 
Man.       Fingir  que  es  usted  un  Iroeno, 

un  calavera:  inventar 

historias  de  galanteos, 

y  contárselas  al  Mo;-  •     >     '  >   • 

hasta  que  al  fia..:-:' 
Ern.  To  no  míenlo. 

Man.       Hace  falla:  la  intención 

santificará  los  medios. 
Ern.       Nunca  p9r  causa  ninguna 

se  excusa  vicio  tan  feo. 

Man.  (Señalftndd  '4'  U  primera  puerU  isqnicrda.) 

Mire  nSléd  su  prometida. 
¡Por  ella!  ' 

Ern.       {Vffi^u  «ntotiatmo.)  ¡Qué  hermosa,  cielos! 
Mas  qué  criatura,  parece 
una  inveneiMí  del  deseo^. 
Oh!  su  retrato  tiateentido; 
que  es  incopíable  por  bello 
ese  rostro  que  envidiaran 
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los  ángeles.  61  ensueño 
del  poeta  más  inspirado, 
del  escaltor  de  más  genío^      / 
no  ba  Yiskimbrado  siquielra 
los  contornos  de  ese  cuerpo! 

Man.       ¡Vamos!  se  la  Cae  la  baba! 

Srn.       ¡Qué  hermosa  está!». 

Mar.  ;Ík)A, Ernesto? 

EtN.  ¡Qué!...  (Broflcámanta.)      ,    . 

Mar.  ¿Renuncia  usted  g|istO|^o?. 

Ern.       ;Toreaoaciar?'jNunGa¿  , 
Mar.  .  iu^go  , 

conTendrá,  usted  en  qi^a  soy .  , .  ,  < , 
aTisada  en  el  consejo^  '.  .,  , .,,  , , 
Mentir  no  cuesta  trabajo;  .,t  . 

j  por  su  propio^ovecbo, 
algunos  que  se  acostumbran 
pasan  la  vida  mintiendo. 

ESCENzi  V. 

DICHOS    y  QUIRTIR. 

QuiRTiR.  Ya  está  todo  colocado, 
¡üy,  qué  ojillos!... 

Err.  .    Pé/o  hombre!..* 

Te  aseguro  por  mi  nombre 
que  ya  me  tienes  cansado. 
La  primera  cualidad 
que  un  hombre  debe  tener, 
si  algo  quiere"  merepjBr , 
del  mundo,  es  formaJida^l. 

Mar.        ¡Déjele  usted!  ¿Qué  mal  hace?  « 
Ese  carácter  ligero 
,á  don  Silvestre  Gqrdero 
es  el  que  más  satisface. 
— Y  á  propósito:  QuinMn 
entra  también. en  la  trama. 

(MikTimiento  de  eltf^  en.Qain^a.) 

Err.        Pero  mentir!... 

Mar.  Quien  bien  ivna 

debe  luchar  hasta  el  fia. 

Ante  todo  ha}  que  arreglar 
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que  QuÍDtin  oo  se  preseato 

como  criado  Ahí  en  frente 

le  voy  al  punto  á  hospedar. 
QoiKTiü .  (^  MaaaftU.)  Sogun  todas  las  señales, 

hay  horas  entreteaidas. 
Man.       Chocolate,  dos  comidas 

y  ana  cama,  por  seis  reales. 
QoiRTiN.  Ni  el  embajador  de  Oriente 

Ta^  estar  con  mis  aparato. 

EtN.  (Minndo  por  la  ptimon  poftrU  isqaierda.) 

(;Qaién  paede  hacer  el  retrato 

de  an  ensaeño  de  la  monteT) 
Ma:«.       Pronto,  porque  Ta  á  salir. 

Te  llevas  una  maleta 

y  te  diré... 
Ean.  (¿Qué  me  inquietat) 

Man.       Cómo  y  cuándo  has  de  venir.  * 

(Quintin  entra  j  saca  una  maUta.) 

Espérame  en  el  portal 

un  momento,  bajo  ahora. 
Quintín.  ¡Bendita  sea  la  hora 

que  te  he  visto! 
Man.        (Por  Qaintin.)      (¡!Ho  es  costaüj 

ESCENA  VI. 

BRNBSTO,  MANUBI.A   y  poco  doapaea  D.    SILVESTRK. 

Brn.        y  usted?... 

Man.  (Sigue  haciendo  et  bú.) 

Tráteme  usted  con  franqueza. 
Ern.       ¡¡Con  franqueaat 
Man.  Con  llaneza, 

con...— Hábleme  usted  de  tú. 
Erh.        (Y  es  muy  lista  esta  chiquilla!] 

¿Ck>nque  usted  quiere  que  yo 

te  hable  de  túf    '- 
Man.  ¿Por  qué  no, 

si  es  la  cosa  más  sencilla? 
EaN.       Bien. 
Man.  y  me  da  uslé  un  abrazo 

cuando  se  aproxime  aqní 

el  tío. 
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Emi.  ¿Uq  abrazo? 

Maü.  Sí. 

EjiN.       (¡Pues  señor,  es  ua  kiromasso!) 

Gonqao  te  debo  abrazar  (Lo  hace.) 

cuando  aquí  venga  mi  tío? 
ICah.       Antes  quieto^  señor  mió. 

¿No  puede  usted  esperar? 

—Hay  que  mentir  á  destajó 

con  mucha  desenvoltura 

y  hacer  cada  travesura 

que  lo  levpnte  de  cuajo 

¡Ya  se  acerca! — ^Espero... 
Ean.  ¿Qué? 

Man.        ¡El  abrazo! 
Err.  Bien;  me  ajusto    . 

á  tu  programa  con  gusto,  (u  abran.) 

SiLV.  (D«ade  la  puerta  i«gaa<U  isquMciU.) 

(¿Qué  veo?) 
Man.       (Bi^o.)         (Dígame  osti 

alguna  cosa ) 
EaN.  (¡Qué  liol) 

Chica,  por  tu  amor  me  minero! 
Man.       (¡Nos  ha  visto!) 
SiLV.       (Adeíantúadose.)  Caballero... 
Ern.        ¡Ay  qué  sospresa,  mi  tio! 
SiLv.       (Si  en  todo  es  su  cortedad 

así...) 
EtN.  Debo  disculparme... 

Su.v.       Sobrino,  ven  á  abrazarme 

con  toda  cordialidad. 

(No  debo  en  esta  ocasión 

proceder  con  líjereza.) 

Márchate  tú,  buena  pieza!  (Á  Maaaeía.) 
Ebn.        (¡(¡ué  rara  es  la  situación!) 

Mar.  (B^Jo  7  rápido  á  £raMto.) 

(Parece  que  le  ha  gustado 
la  primera  travesura. 
¡En»  ello  va  su  ventura!) 

(Vása  foro  darecha.) 

Sii;v.        ¡Sobrino! 

Err.  Le  liabrá  extrañado 

lo  de..    (Por el  abraso.) 
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SlLV.  (Tono  pieftrMco.)  No. 

Een.  (Para  esta  gente 

es  una  cálaTerada 
abrazar  á  una  criada.) 
Conque... 

SiLV.  Ho  seas  inocente. 

Ern.       Yo  creía... 

SiLY.  Toma  asiento. 

¡Hombre,  no  estés  encogido! 
(Éste  se  cayó  de  un'  nido.)  ' 
Escucha  mi  pensamiento. 
Gomo  regla  general " 
— fijátx)  bien  en  la  idea— 
no  admito  que  el  hombre  sea 
en  absoluto  formal. 
Pretendo — ^y  no  e^  ilusoria 
ni  absurda  mi  pretensión-^ 
que  basta  con  un  Catón 
para  adorno'  dé  )á  historia. 

Eaif.        ¡Sus  propósitos  son  buenos! 

SiLV.       Si  con  la  corriente  vas, 
peca  por  carta  de  más 
y  no  por  carta  de  menos; 
que  aunque  la  torpe  falacia 
no  quepa  en  moral  alguna, 
la  diosa  de  la  fortuna 
siempre  se  rinde  á  la  audacia. 
Y  el  loco,'  y  el  caloTera, 
y  el  de  conciencia  flexible... 
logran  hasta  lo  imposible 
y  hacen  del  diamante  cera. 
Por  este  cprtdréíato 
habrás  podido  entender... 

Er<<i.       Si,  tío.  (Es  esa  mujer 

mucho  mejor  que  el  retrato!) 

SiLv.       Que  te  cuadre  ó  no  te  cuadre, 
tu  padre  dice... 

ER?f.        (Rápido.)  No  es  cierto. 

(Principio  en  mi  desacierto 
por  desmentir  á  mi  padre!) 

SiLT.       Dice  que  eres  tan  sencillo, 

tan  bonachón,  que  da  grima... 
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E»fi.       (¡Ay,  lo  que  me  cuestas,  prima!) 
iCá!  No  señor!  Soy  muy  pillo! 

SiLV.       (El  toDo  coi>  que  lo  dices 
lo  prueba  del  mejor  modo.) 

Ean.        k'apá  do  ve— y  esto  es  todo- 
más  allá  de  sus  narices. 
La  trapisonda,  el  enredo, 
son  cosas  que  me  han  gustado 
mucho.  ¡Si  ya  estoy  gastado! 

Sil?.        ¿Sí? 

CiN.  Contenerme  no  puedo. 

Gn  Sevilla  es  bien  notorio 
y  nadie  se  maravilla 
por  ello.— ¡Soy  en  Sevilla 
el  nuevo  áon  4uán  Tenorio! 
Desde  dama  principal 
á  doncella  de  labor, 
h4  recorrido  mi  amor 
toda  la  estala  social, 

^ILY.  (Acercando  8o  iülii  á  la  de  Erneito.) 

Conque  segon  eso,  cuentaís?... 
—¡Ya  me  Inspiras  interés! — 
¿Cuántas...  seducciones?... 
Eaw.  ¡Tres! 

SiLV.  (CoD  dia^sto.) 

¿Tres  nada  más? 
Er!í.       (Rápido.)  No,  trescientas. 

SiLv.        (Éste  ó  se  burla  ó  es  tonto. 

Le  observaré  todo  el  día.) 

Voy  á  llamar  á  tu  tía 

y  decidiré  mtiy  pronto. 

ESCENA  Vn. 

DICHOS,   DONA   TOMASA  y   PILAR. 

SiLv.        Ellas  se  anticipan;  vamos, 

llegó  la  presentación. 

Nuestro  sobrino;  tu  primo. 
fiRN.       Señoras...  Señoras...  Los... 

(¡Reniego  de  mi  carácter!) 
SiLv.        (Se  turba.) 
Pilar.  (¡Qué  linda  voz 
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y  qué  arrogante  figural) 
SiLV.       (Bahl  Cuando  deeía  Yol...y 

;Te  has  quedado  hecho  uaa  estatua? 
Er?!.       (Me  vende  Ai  turbacioa.) 

Señorita... 
SiLv.  (¡Ya  soi  corta!) 

£rn.       Doy  muchas  gracias  á  Dioa... 

que...  me  ha  otorgado  la  dicha... 
SiLv.       (|De  ser  un  guarda-cantQnl} 

Bien,  basta  de  cumpiimientof. 
Tomasa.  SilvestrOf  tú  eres  atroa. 
SiLV .       Él  tiene  que  descapsar,. 
Tomasa.  Cortar  la  conversación... 
SiLV.       De  fijo  habría  girado 

sobre  el  frió  ú  el  calor. 

Nada  tenemos  que  hablar 

hecha  la  presentación: 

vosotras,  por  aU¿  4^trQ 

estaréis  roaobo^iuieier;..    .'      >^ 

yo  voy  á  salir  up  rato, 

tengo  an  ia  Puerta  ,4dl  Sol         » 

que  ser  ¿un  amjgo.  Tú  (Á  Smesio.) 

¿  tu  cuarta^       : 
Tomasa.  .    ^  ¡Qué  feroz 

despotismol 
SiLv.  ¡Yo  lo  mando! 

Pilar.      Pero  papá,  jpor  favor! 
SiLv.       (Á  Ernwtov)  Entra  en  tu  cuarto  y  descansa.. 

(¡Calavera  de  cartón!) 
I¿RN.       (Me  parece  (|ue  mi  lio    ' 

está  algo  tocado.^  Adiós!... 

(V¿se  primera  puertt  derecha.) 

Tomasa.   Pero,  ¡Silvestre!  ¡Silvestre!... 
SiLv.       Lo  dicho,  dicho:  no  doy 

la  mano  de  mi  Pilar 

á  la  imagen  del  candor. 
Pilar.     Es  que  yo  le  quiero. 
Sav.  ¿Sí? 

— ¡Entrad  por  aquí  las  dQs! 
Pilar.  ¡Ay,  qué  padre  tan  tirano! 
Tomasa.   ¡Ay,  que  marido,  señor!... 

(Vi  me  ]m  dos  por  U  ixqaiorda.) 
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SiLT.       No  68  hombrid,  ^  UJ9^  noyicia  , 
COD  bigotes  7  bastón. 
[Y  ella  lo  qoierel  Veremos.     .„  ,. 
qaíóo  puede  más  de  los  dos!         , 

(Váte  por  el  fondo.  Al  desaparecer  D.  Silvestre, 
Emaato  asona  lai  ctbeta  por  la  primer»  puerta  de- 
recha, 7  Pilar  por  la  primera  Izc^aierda,) 

ESCENA  Vra. 

BRRESTO  y  PILAR. 

Erü .       ¿Se  íuét    ^ 

Pilar.  ¿Sefuél  ... 

Ern.  (Su  hermo^ra 

esclaviza  mi  albedrio.) 

Prima...  .       t  . 

Pilar.  Prí;no».< 

Ern.  di,  bien  mío, 

¿me  amas  macizo? 
Pilar.  God  iocui^. 

Esto  podrá  parecerte 

quizás,  extraña  maojya, 

más  YO,  Ernesto,  te  queríji 

aun  antes  de  conocerte. 
Ern.       También  en  mi  pensamiento 

llevo  tu  rostro  grabado, 
•    mucho  antes  de  haber  llegado 

este  dichoso  momento. 
Pilar.      Pero  mi  padre... 
Era.  Mi  tio.».     f 

Pilar.     ;Qu6  funesta  obcecación! 
Ern.        ¡Jura  por  tu  corazón!... 
Pilar.      Lojuro« 

Brn.  En  tu  fó  confío..  , 

Pilar.     Pero,  ¿qué  hacer,  si  persiste, 

en  matac  nuestra  ventura?    . 
Ern.       ¿Qué  hacier?  i Alg^na.  locura! 
Pilar.     Pues  hazla,  que  en  tí  cfíisiste.  , 
Ern.       Si  por  una  abel^i7a<fioa 

de  su  sentido. moral    , 

ha  cifrado  ^Ude^l  ,, 

del  hombre  en  la  perversión. 
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yo  jirro  que  sos  enojos 

vao  á  desaparecer 

al  momento,  y  voy  á  ser  1 

un  malvado  ante  sqv  ojos. 

ESCENA  IX.  ■ 

DICHOS,   MANUELA,  por  el  fo^ndo'  ^ 

Maü .       Pues  eso  es  lo  que  conviene, 

Err.        ¡Chica! 

Pilar.  ¡Maouela! 

Man.  ¡Qué  rator 

vamos  á  pasar  ahoraf 

Ya  está  todo  preparado 

y  la  victoria  es  segura. 

Va  usted  á  salir.  (A  Ernesto.) 

Brn.  Ño  alcanzo... 

Man.  Eotra  en  mi  plan,  que  al  volver 
no  le  encueutre  á  usted  el  amo^ 
en  casa:.  ) 

Pilar.  Pero,  ¿qué  inteaUs? 

Man.        Ya  veráa  el  resultado. 

{Márchese  usted  á  fa  calle! 

Ern.        Pero,  ¿ahora  mismo? 

Man.  Volando.  ! 

Ern.       Voy  á  tomar  er  sombrero. 

(Entr»  pr¡m«ra  paerU  derecha.) 

Pilar.      Pero...  dlme..* 

Man.  Será  un  pasa  ! 

muy  divertido. 
Pilar.  ¿No  pueda 

saber?... 
Man.  No  es  para  contarlo ;^  '7 

Pilar.     ¿Será  el  éxito  seguro? 
Man.        Los  éxitos  fabricados  ^ 

son  ciertos...  el  primer  dia^  ^ 

que  es  lo  que  vamos  buscando. 

(A  Ernesto,  que  sata.) 

En  el  café  de  la  plaza  '*^ 

puede  usted  pasar  el  rato 
y  ver  cuando  el  amo  vuelva; 
lo  demás  corre  á  mi  cargo. 
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Eru.       Adiós!  (váM.) 
PtLAB.  jQué  intranquilidad! 

Han.       Usted  márchese  á  su  cuarto 
y  tenga  en  mi  confianza. 

PlUa.       (HarehándoM.) 

(¡Vaya,  que  mi  primo  es  guapo!) 
ESCENA  X. 

* 

MANUSLA,  \vA%6  tlinflTIIfy  ditfrasado,  y  detpaes  DON 

SltVESTRB. 

Man.        Fuera  la  primera  vez 

que  me  meto  en  un  enredo 

y  no  saliese  conforme 

le  imagina  mi  deseo. 
Qui:*«Ti!«.  (Saliendo.)  Bendita  sea  la  madre 

que  te  crió,  resalerol.^. 

¡Vaya  unajemÍM'a6ar6taiia/ 
Mam.       Déjate  ahora  de  requiebros. 

^rás  como  yo  te  he  4icbo> , 

tu  papel?  , 

QüiiniK.  Sí,  lo  haré  al  pelo!., 

Mam.       Pues  mira,  ya>  has  comenzado 

por  salir  antes  de  tiempo.' . .  -  . . 
Quintín.  ¡Huy!  qué  garbo.*,  y  qué  trapío!... 

Salgo  antes  porque  quiere 

decirte  dos  cosas.  , 

Man.  Vaya^ 

puedes  empezar. 
QomTiw.  Empiezo. 

La  primera  es  que  me  gustas 

mucho  más...  que  loa  buSuelos 

con  aguardiente,  y  la  otra... 

Mam.  (Tapándole  te  ¡boe».)  .    , 

Galla,  Quintín,  no  deseo 
que  me  digas  la  segunda. 

(PaoM  eorU.) 

Si...  se  casa  don  Ernesto  . 

con  la  señorita... 
Qüifnrm.  ¿Qué? 

Mam.       Ti^mbien  nosotros  podremos... 
QuiMnif.  (Esta  Ta  derecha  al  bulto.)   / 
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Mir»,  espi  áp\  casaini^Dtp'.., 

no  coDviene;  hav  míl'conieíiía» 

en  que  sucede  Ib  mesinó. 
Man.        Pues  entonces,  ¡incivil? 

¿qué  pretendes?  '       '*' 

QoiNTiif.  '"Yo  pretendo...  (TÍ^irieío..) 

Lo  que  es  decante  dei  pábtico 

no  te  digo  lo  que  quiero. 
Ma?>.       ¡Ni  i  splasIr^Te  f^ardarías 

bien  de  faltaroM  al  «espeto! 

Sn.V.  (Saliendo  por  «I  Ibodo.) 

(¡Hola!  ¿Quién  itítá  iMte  fíicfia? 
Máif.       El  amo.  ithííítí)  '  '< 

SiLT.  GalNinero?... 

Man.       Aqaí  está  ya  mi  señor. 
Quirmii.  ¡Quétofbfni'i^éeiBí^leeof 

A  quien  yo  rengo  buscrflido        ' 

ébriod¿^ngl>eycreT.., 
SiLv.  ({Ciramo!) ' 

Qoiimn.  fio  es  al  sei&er* 
SiLv.  Pues,  ¿á  qiáén 

busca  QstedY  ' 
Quintín.  ^    A  don  Ernesto. 

SiLT.       ¿A  mi  sobrino? ' '      •  •    .  •  ;  . 

Quintín,  Cabal*       ■' 

SiLT,       (Allá  que  se  entiendaDr^elfot.) 

(Baj«  i  MutnaU.) 

(IH  á  mí  sobrino  ^oe  sal^. 
Man.        No  está  en  casa. 
SiLv.  •       '    '  ¿Górao  es  eso? 

Y  ¿qué  le  digo  á<e0e' hombre?)       >< 
Quintín.  ¡Ya  ba^tá  de  <MMlhfe(iee8f     '  ' 

¿Dónde  se  ooultá  el.raalradoT 
SiLV.       ¿Para  qué  quiera  ueted  Teflot^  < 
Quintín.  ¡Para  beberme^u  sangre!  ínU 
SiLv.       ¡Qué  atrocidiad!  Y  ¿oo^  (Hiedo'* •  <  * 

saber  el  motivo? 
Quintín.  (ConfoiemaiaAs.)   Todrv 

lo  sabrá  usted,  caballea.  > 

Que  nos  dejé  esta,  muchacha*  '  > 

¡Es unhiofrible-ieereto!  < 
SiLv.       Vete^Mañuehr 


I  I 


—  28  — 

Man.  ai  instante.      ' 

(Qaintin  es  iiombre  dé  geiiífO.)'  * 

(Hace  como  ^oe  sé  va  y  m  o««Ita  detrás  de  ana 
cortina.) 

Quinnn.  Desde  el  pueblo  áe  Morón 

— porque  MoiVhi  es  mi  pueblo-* 
vine  siguiendo  su  pista 
como  perro  perdiguero. 

(Transición  brosca.) 

¡Ella  era  pura!  ¡Inocente! 

¡Sencilla!...  y  él!...  , 

SiLT.       (GraTsdad  cómica.)     Lo  Comprendo. 
Qunmn.  La  dio  repetidas  veceií 

palabra  de  casamiento... 

y  la  engañó! 

SlLT.  (Con  alegría.)  (|Qué  SOrprOSaf) 

QuinriK.  Está  perdida..',  y  yo  vengo  .] 

*  por  el  honor  de  mi  Paca! 
SiLv.       Es  un  viaje  de  provecho.  ^ 

QuiifTiN.  ¿Se  burla  usted?  ', 

SiLv.  ••        Nose&or,  < 

no  me  burlo,  pero  creo  ^ 

que  usted  viene  equivocado,  | 

porque  mi  sobrino  Ernesto 

es  un  iúfeliz:  no  tiene 

trastienda  para  hacer  eso... 

ni  otras  cosas  más  sencillas. 
tíoiüTiK.  ¡Bueua  es  esa!  ¡Está  usted  fresco! 

Pues  sepa  usted,  señor  mio^  *      ' 

ya  que  se  encuentra  aún  á  tiempo 

de  remediar  grandes  males, 

que  es  un  calavera,  un  trueno;  "i 

que  no  vive  si  no  tiene 

cada  día  un  trapicheo; 

y  por  hábil  é  informal, 

en  Sevilla  y  en  el  pueblo  # 

todos  á  una  voz  le  llaman 

el  segundo  Maquiavelo. 
SiLv.       ¿Será  posible?  ¡Qué  dicha! 
Quintín.  Hombre,  ¿qué  está  usted  diciendo? 
SiLV.       Perdone  usted^    '       * 
Quintín.  ¡Qué  descafo! 
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¡No  sé  cómo  me  contengof 

¿Dónde  está  ese,  calavera? 
Sirv.        Ha  salido.  .(jQué  contenió! . 

¡Casi  parece  mentira!...) 
Quintín.  Volyeróy  que  yo  no  cedo 

en  las  cuestiones  de  rabia' 

la  palma  ni  al  mismo  Ótelo! 

(Vise  por«l  foado.) 

ESCENA,  XI.        '. 

D.   SILVESTRE,  MAtnjELA,   7  poco  'lespues  ERNESTO. 

1 

SiLV.       Mi  sobrino  es  borabre  listo. 

Man.        ¡Ya  lo  creo! 

SiLT.  ¡Quién  dijera 

que  existiese  tol  carácter 

detrás  de  aquella  aparíenckt  * 

de  santo?  * 

Man.  Yo  bien  lo  dige. 

Guando  llegó,  la  primera 

cosa  que  hizoy  fué  abrazarme. 
SiLv.        Y  dime,  dime,  Manuela:- 

¿cómo  ha  salido  tan  pronto? 
Man.        Señorito,  no  quisiena... 

— Luego  dicen  que  una  dice!... 
SiLV.        ¡Vaya!  cuéntame,  tontueia... 
Man.        En  cuanto  usted  se  marchó 

él  comenzó  á.  hacerle  senas 

á  la  señora  de  enfrente; 

después  escribió  una  esquela: 

me  dijo  que  la  llevara, 

y  luego...— >;Es  un  calavera! 

Luego  se  marühó  á  Ui  calle. 
SiLV.       Y  ¿has  traído  la  respuesta 

de  esa  carta? 
Mi#.  No  señor. 

Su.v.       ¿Qué  ha  dicho?... 
Man.  Esa  es  la  más  negra! 

El  marido  se  ha  enterado 

y  se  ha  puesto  hecho  una  fiera 

y  quiere  indagar,  y  teino;.. 
SiLV.       ;Es  mi  sangre,  no  to  niega! 
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Man.        Ya  le  tiene  usted  aquí. 

(Aparece  Ernesto  por  el  fondo.) 

SiLT.       Ven,  YOD  acá,  buena  pieza! 
Erü.       (No  me^explico  esta  mudanza.) 
SiLv.       Ven,  dame  un  abrazo:  ¡aprieta! 

— Aqui  ha  estada  el  de  Morón, 

el  padre  de  la... 
Man.  (Aqof  es  ella.) 

Ekn.       No  comprendo.. • 
SiLV.  (iQué  bien  finge!) 

¡Losó  todQ!... 
Ern.  ¿Sí?  ¡Pe  vera?? , 

SiLv.       ¡Y  me  alegro! — Pero  chico, 

has  de  sentar  la  eabeza 

desde  el  dia  en  que  te  cases; 

y  aunque  seas  calavera, 

porque  el  genio  y  la  figura 

nunca  se  pierden,  es  fueraa 

que  tus  pasos  endereces 

por  otras  distintas  sendas.  (Traatuion.) 

i  Y  qué  enfareeido  Tiene?  ' 
Ern,       ¿Quién?  • 

Sii.¥.  El  de  Morón. 

Ern.  .  (¡Aprieta!) 

S11.V.       ¡Te  he  dicho  que  lo  sé  todo! 
Ern.        Bien,  basta  que  usted  lo  sepa. 

Man.  (Ap.  á  Ernesto  007  rápido.) 

(Asómese  usté  al  balcón 

y  haga  como  que  hace  se&as.) 
SiLT.       Los»negoeio9,  la<  política 

y  otras  mil  y  mil  empresas 

te  brindan  con  sus  gananctas 

si  tienes  suelta  la  lengua 

y  manejas  bien  la  intriga 

y  procedes  con  trastienda. 

Pero  ¿no  me  escuchas?  (¡Hola!) 

—¿Quieres  hacer  lo  que  Cósar? 

—¿Qué  tal,  tiene  buena  cara? 
Ern.  <      Así...  asi... 
StLT.  ¡Calavera! 

Man.       (Asusteds.)  ¡Ay!  Ya  lo  ha  visto,  Dios  mío!... 
StLv.       ¿Qué  te  sucede>  MaBuela? 
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Man.       Que  el  marido  se  ha  asomado, 

ha  sorprendiáo  las  señas 

de  don  Ernesto... 
SiLv.  ¡Demonio!    ' 

MiN.       ¡Ay!  ya  sabe  la  escalera!  ' 

¡Viene  hecho  un  toro,  ¿qué  hárehios! 

¡Ya  está  aquí,  santa  Teresa! 

¡Sus  ojos  arrojan  chispas! 
SiLv.       (¡Me  gusta  la  peripecia!) 

ESCENA  Xn. 

DICBOS,  QüIRTlIf,  ditfrfsado. 

<}ciNnN.  ¿Dónde  se  ocuftaiel  traída? 
Ehn.       fcOuinliBl)  »' 

Man,  ¡Dioe  mióy  qué  es  esto?  ' 

SiLv.       (¡No  te  acobardes,  Ernesto!) 
Qumiizi.  Usted  atesta  á  mí  honor   i 

y  yo  le  quiero  matar, 

que  asi  mi  deshonra  acaba;  (T«no  irigteo.) 

porque  el  honor  que  se  lam 

i:on  eangre  9$  f^  de  la/oarl    '.< 
€rn.       (Todo  lo  comprendoi)  Y  buen,  < " 

¿quó  quiere  usted,  señor  mío? 
Quintín.  ¿Yo?  Blatarie  en  desaflo! .. »         f '  i^ 

SlLL.  ¡Un  duelo!  (Con  il#gvía.)     . ! 

Ern.  Aeeptado.r  <  r- 

SiLv.  !  ¿Quién 

esustedl  .    •  ;      ?       . 

Quintín.  ¿Y(>lJBI.esp{¿ol       .    f   . 

Soy  el  esposo  ultrajsdo! 
SiLv.       (¡Cuántos  se  han  acreditado 

con  un  duelo!)  ,   . 

Quintín.  Es  espantoso!   < 

Man.       (Todo  va  á  li^  perfección.)  •     i.  r 

(Ap.  i  D.  ^iTMtrtt) 

(Pero ¿no tendrá. remedio?...)  .    .- 

SiLV.  (Bajo  4  M«nQeU.)b  •    •'. 

(En  Madrid  este  es  un  medió  ' 

para  hacer  reputacioD.)  «    ^ 

Qnintin.  jYo.que  enja  mujer  erei-    hk  >^  -. 

yenelcmor\e9ftíni!,.^  »,- 


*  I 
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Drn.        Yo  en  todas  part/f^  dejé 

memoria  amarga-  4^  mi. 

Sépalo  asted,  cci|)alÍ6i^4  •.! 
Sil?.        ¡Que  pregunteo  ea  Moit^i^V.  n. 
Gr?i.       y  Toy  recto  al  corazón   /  .{ ivv  )/ 

coD  la  pauta  de.  mi  ac^ra!  - 
(jui.NTiN.  Eso  pronto  $a  ha  de  ver.    , 
&ii!<f.       ¿Duda  usted  de  mleolerasKa, 

de  mi  arrojo  y  mi  fiereza? 
Qoi;«TiN.  ¡Yo  dado  de  mi  mujer! 
SiLv.        (¡Un  duelo!) 
Man.  ¡Cuántos  traiitornos! 

Uuürriif.  ¡Quiero  morir  6  matar! 

SiLV.  (LlerándiMo  %p«rta  i  Krnasto.) 

(Esto  se  suele  arreglar 

con  una  comida  en  Pomos.) 
Uof(#nN.  Id,  que  viteU  no  pode  bfaútácali^ 

al  plan  que  yab^  Qom^ebido... 
SiLv.       {iQvíé  risible  es  un  marido    .  I 

cuando  se  da  en.  eisp^t^culoj)  . 
QuinTiN.  Lo  voy  todo  á^  dispoaer   ...  / 

para  el  momento  oportuno! 
Ern.       Bien,  howbife!  m       .,,,   •  ,  ' 

Qui^rriri.  ^    '       P9,lj»j^^4<M  ;,unoI     . 

por  fqer'za  ha  d^  .pjsrec^r!       .,  . ) 


(VáM  por  el  fondo.) 

BSOENA  Xm. 


BRRESTO^íB Jsicviisvmc  t  «hAhubu.. 

SiLv.  Chií'.e,  lo  bordas! 'Estoy 
de  verai}  ^ti^siasma^o. 
¡Pero  qué  disimulado! 


) 


EaM.       No  sabe  usted  quién  yo  soy! 

SiLV.       Ya  leo  en  tu  pensamiepCo.    \/    , 

Man.       Por  fin  yambs  á  lograr...   . 

Sil?.       Voy  á  decirle  áí^ílar        ... 
que  en  Yu^triapodíá  consiento. 

Ern.  Sí,  ?aya  uslSá'.,  (Yo  te  júr9  , '  '. 
que  con  tu  ptopio  dolor  .  .  ^  , 
vas  á  salií  d^  tu  errof .)  .. '1 

SiLf .       Ya  tengo  uii  ¿eriio  segjíro.  \^i^.} 
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E  RN .       Terminemos  esta  lío. 
Ma9.       Señor,  valga  io  que  valga... 
Crn.        Dile  á  mi  tía  que  salga, 

y  luego  avisa  á  mi  tic. 
Man.        Pero  ¿qué  va  usted  á  hacer! 
Er.n.       Un  papel  de  mi  inveocion. 

Voy  á  darla  una  lección 

y  le  voy  á  convencer. 
Ma?i.        Pero,.. 
Cnrs.  Galla  y  obedece. 

No  todo  está  conseguido.  - ' 
Man.        (Aunque  parece  encogido, 

no  es  tanto  como  parece.)  (Vá«e.) 

ESCENA    XIV. 

ER TIESTO,  Iné^  DQÜA.  TOMASA  j  dMpuef  D.    |iLVB9TRF.. 

Ern.        Si  no  conoce  su  error 

y  sigue  en  su  éttra  va  ganda, 

hay  qué  temer  por  su  juicio. 

¡Pero  qué  ideas  tan  raras! 

Mi  lia.  •    •"'•'^'-  •■'  •       . 

Tomas \.  (Saliendo.)  Eroeslp,  Wanuela  ' 

me  ha  dicho  que  tú  roe  llamas. 
Grn.       Con  efecto,  yo  quería...  (Le  ii«bu  ü  osdo.) 

(D«  SlWestre  mIo  por  la  seg'anda  puerta  icqaler- 
d«.  pero  M  TOél^e  *trÍ8  y  :»e  «enlUt  detrás  de  U 
eortfn»  «1  notar  que  hablan  bajo.) 

Sil v .        (¡Con  él  «e  «ncaentra  ^Tomata!  i   > 
¡Y  hablan  hajo!  ¿Qué  dirán? 
El  es  muy  tuno:  no  vaya!... 
No  es  creíble  que  se  atreva! 
¡Tanto  secreto  me  escam^!) 

Ehn.  (Bejo  4  Tomasa.) 

(Ya  nos  observa  mi' tic; 
demos  principio  á  la  farsa.) 

(Alto  y  en  tono  romántico. ) 

Y  eso  ;qué  tiene  que  ver? 
Usted  no  me  toca  nada, 
y  yo...  ¿por  qué  he  de  negarlo? 
laNquiero  con  toda  el  alma, 
y  por  obtener  su  amor 
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basfa  el  iofíeroo  bajara! 
SiLT.       (¡Atiza!) 
Ern.  Es  usted  tan  bella, 

tan  sen:)ible,  taD... 

SlLT.  (Siempre  oculto.)  (¡Caoalla!) 

Tomasa.  Ernesto!...  ErnestoJ... 

E*w.  Señora!... 

Tomasa.  ¡Ay!  Modera  tus  fmlabraa. 

¡Si  te  oyese  191  marido!-.,     . 
Ern*.        mi  tío  es  lin  papanatas, 

'   un  lila,  un  necio,  ua  pbUUdo,, 

un  imbécil,  un  Juan. Lanas!  . 
SiLT.        (¡Ah,  bribón!  Si  te  deslizas  ; 

te  Yoy  á  romppr  únala!) 
Ern.       ¿(}uó  es  la  vida  sin  amor? 

¿Qué  es  amor  sin  esperanza?  j 

La  Tída  una  car^a  borrible; 

el  amor  una  palabra 

que  del  humano  lenguaje  ; 

fuera  preciso  borrarla. 
SiLT.       (Ay!  ¡qué  cosas  tan  bonitas 

dice  ese  pillo  á  Tomasa! . . .) 
Tomasa.  Pero  el  deber... 
Ern.  ¿El  deber? 

El  deber  es  sombra  vana: 

que  ante  la  luz  del  amor 

todas  las  luces  se, apagan, 

y  en  los  mares  de  la  dicha  "í 

la  nave  de  la  esperanza 

llega  entre  sombras  y  nubes  , 

á  la  poética  playa 

de  la  ilusión!... 
SiLv.  (¡Este  tuno 

está  ya  como  una  fragua!) 
Ern.       Mírame  á  tus  pies  tendido: 

aquí,  postrado  á  tus  plantas!..' 
SiLv.       (¿Y  la  tutea  el  infame!) 

Ern.  (Besándole  U  nuao.) 

Deja  que  tu  mano  blanca... 

SlLV^        (Adelantándosft  tü^o,) 

(¡Esto  si  que  no  lo  paso!) 
RN.        Por  compasión!... 
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SiLv.       (Gritando.)  ¿Eh?  ¡Ya  basta!!.... 
Tomasa.    ¡Ay,  mi  tnaridon...  (se  cubre  ei  rostro.) 
Ern.  ¡Mi  tiol... 

SiLv.       ¡Bien!  ¡May  bien,  doña  Tomasa!... 

¡Infaraes!...  ,  * 

Enif.  Yó... 

Sil?.  ¿Para  tí 

no  hay  ni  una  mujer  sagrada? 

Tú  Devaí  mi  tniíma  sangre 

y  no  puedo  derramarla; 

pero  ¡vete!  vete,  pronto» 

que  si  mi  cólera  estalla!... 

¡Vete! 
Ern.  Perdóname  usted !..'.'  ^ 

Tomasa.    ¡Perdónalo! 
Sil?.  ¡Tal  infamia!... 

— ¡Pues  lio  es  nada  lo  delojo! — 
,  ¿Tu  lo  disculpas,  Tomasa? 

Si  sus  faltas  atenúas 

dejas  conocer  ús  fattás! 

Pilar!  Pilar!  Hija  jmia?... 
Tomasa.  ¿Qué  intentas,  Silvestre? 
SiLv.  ¡Calla!.  . 

ESCENA  ÚLTIMA. 

BRNBSTO,  SILVESTRE,  TOMASA,   PILAR,    primort  puerta 
itqaierda,  MANUELA  y  QDITITITV.  É«to«  dos  áltimoi  porao- 
n^es  Míen  por  el  foildo  y  permanecen    en  segando  tér- 
mino hasta  qae  lo  marque  el  diálogo. 

SiLv.       Ya  no  hay  nada  de  lo  dicho; 

se  aguó  la  boda! 
Pilar.  ¿Por  qué?>  . 

Quintín.  ¿Qué  pasa?  (A  Manuela.) 
Man.       (A  Qnüitu.)  Yono  loM.         <  * 
Pilar.     Papá!...         «. 
Tomasa,   (á  stuestre.)  Cese  tu  capricho!... 
SiLV.       (A  Ernestos)  YoíAoyído  tu  padre  herroan< 

y  has  querfHo  desh^Aracme! 
Ern.       Sírvase  usted. escuoliavme. 

Usted  que  encuentra' «nuy  .llano 
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y  hasta  lo  eocueotra  divino, 
yo  DO  se  poi;  qué  razón, 
que  causé  (a  perdición 
de  la  mujer  del  ye^iao, 
¿por  qué  privil^io  <«tra&o 
ahora  se  quiere  oponer:, 
á  mi  amor  con  su  mujer 
y  por  qué  se  llama  á  engaño, 
se  enfurece  y  desaJQjia, 
si  en  mi  man^^a  de  obrar 
ño  hago  más  que  practicar, 
9eñor,  su  propia  doctrinal  - 
Todo  el  que  pojr  gusto  encienda 
hoguera  de  destrucción, 
lle^rá  á  la  conclusión 
de  quemar  su  misma  hacienda. 
Aquellos  que  en  .el  mal  gimen 
y  propagan  la,  .maldad, 
siembran  la  venalidad  i 

para  recoger  el  crimen; 

y  por  decreto  divino 

de  la  sabia  Providencia,t. 

recqgen  en  su  coacieneía  / 

el  fango  de  sa  camino!      i 
SiLv.       Veo  que  tienes  razón 

y  ya  está  mi  error  deshecho;  . 

pero  liirnesto...  lo  que  has  hecho 

no  tiene  reparación. 

¡Portarse  de  esa  maneral... 

Mejor  te  habría  aceptado 

como  joven  recatado 

que  no  como  calavera. 

itinamorar  á  tu  tía! 

— Aquí  no  puedes  quedar. 
t:R!f .       Al  fin  viene  usté  á  parar 

al  punto  que  yo  quería. 
SiLV.       No  te  entiendo  por  mi  fé. 

IMlaR.       (Ap.  i  doña  Tomasa.) 

(Ay!  Si  esto  no  se  remedia!...) 
Eai«»       Todo  ha  sido  una  comedia 
para  convencerle  á  usté. 

¿Qnintin?  (S«  adelantan  Qaintin  y  MapaeU  ) 
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Quintín.  iSeñor? 

f  ^*^-  Mi  criado 

es  el  marido  celoso... 

SiLV.      ¿Conque  he  estado  liacidndo  el  oso? 

Man.       y  es  Umbiea  e\  que  ba  llegado 
de  Mordn. 

^^^'  ¡Buena  ficción! 

Pero  ¿cómo  se  adaptaba?. . . 
.Quintín.  Señor,  yo  representaba 

en  mi  pueblo,  de  afición, 

y  el  teatro  es  mi  alegría. 

Improviso  de  repente... 
SiLV.       Todo  está  perfectamente; 
¡  pero  el  amor  á  tu  tia... 

í  Ern.        ;Dale!  Fué  para  atraerle 

al  camino  verdadero. 
SiLv.       Bien,  bien,  por  yerno  te  quiero. 
Tomasa.   AI  fin  logramos  vencerle. 
Ern.        ¡Mi  amor!  (á  Piur.) 
Pilar.     (A  Ernesto.)  ¡Mi  bien!... 

'.  QOINXIN.  (A  Mtnuela.)  Te  Ib  JUfo! 

Man.       Vete  con  dos  mil  demonios! 
Sitv.      ¡Son  muchos  des  matrimonios! 
i  Ebn.       Nos  queda  el  mayor  apuro. 

(Al' público.) 

Costumbre  es  ser  indulj^eñte 
y  basta  dar  uba  palmada. 
¡Aplaude!  N<^  cuesta  nada 
el  SEGUIR  CON  la  corrig?ite. 


FIN  DEL   JUGUETF:^ 


LA  MADEJA  SE  ENREDA. 


OBRAS  DEL  H ISMO  AU10R 


Mi  soBRino. 

La  revakcha. 

üfv  alcalde  popular. 

QUlkN   QUITA   LA   OCASIÓN. 
De  vuelta  DEL  OTRO  HUNDO. 

El  coracero. 

Los  GABANES. 

¿Quién  es  el  huerto? 

;Á  LA  HABANA  ME  YUELYO! 
Lo  QUE  PARECE  T  ^0  ES. 

Caer  en  su  red. 

La   PRIMERA   Y  LA   ÚLTIMA. 

Adelina. 

Por  un  portugués. 

El  hijo  de  mi  amigo. 

A  CENAR. 

Antes  de  amanecer. 

HlNBSTOSA  padre  t  HIJO. 

El     SOBRINO  del  DIFUNTO.    (?«r- 

EoeU  en  un  Boto«) 
El  HIJO  DE  SU    EXCELENaA.    (Eo 

(ios  aetoi.) 
La  familia   pesadilla.    (En    dos 

setos.) 

La    venganza  de  un    pirata. 

(Drama  en  tres  actos  y  nn  prólogo) 


En   PERPETUA   AGONÍA. 

Tres  ruinas  artísticas,.   (Zi 

sacia  en  on  aeto.) 
Caer  en  la  red.  (En  dos  actos.) 

Palcos  seguidos  números  parbs 

(Pasillo  en  un  acto.) 

Plaga  doméstica.  (En dos  actos.) 
Meterse  á  redentor. 
Salvarse  en  una  tabla. 
El    15  DE   Febrero.   (Ea,  do» 

actos.) 

Soledad!  ( Zarmeía.) 

¡¡¡El  bandido!!!  (ídem.) 
hL  vecino  de  al  lado.    (En    dos 
actos.) 

En  quince  minutos. 
yb  homónimo. 

Trabajo  perdido,  (zatsoeía.) 
Cosas  del  día.  (rovísu.) 

LlCES  T  sombras,  (idem.)t 
Vi  vitos  T  coleando.  (ídem  ) 

De  la  noche  á  la  manara,  (eq 

dos  actos.) 

La  madeja  se  enreda. 


LA  MADEJA  SE  ENREDA, 

JUGUETE  CÓMICO-LÍRICO 
EN    DN    ACTO    Y    BN    PEOSA, 

OBIGUIAL   DE 

SALVADOR    LASTRA, 

HVSIC4    AB& 

MAESTRO    REIG. 


Ksireoado   eon  extraordinario-  éxito  oh  oí  Teatro  de  VARIEDADES  «1  27 

de  Octubre  de  1884. 


MADRID. 

IMPRBMTA  DB   JOSá  RODRIOUaZ. 

Calvario,  48,  principal. 
1884. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


jt'.\i^\ Sras.  Perl-\. 

DONA  restituía »      Rodriguez  \{C.) 

CAROLINA -      »     Rubio. 

DON  CARALAMPIO Sres.  Carceller. 

DO  N  FROIL AN  PÉREZ »      Rochkl. 

DON  DAMIÁN »     Povedawo. 

TEODORO »      MdSoz. 


Época  actual. 


La  acción  en  Madrid,  casa  de  D.  Caralaropio. 


£tU  obra  es  propiedad  do  su  aator,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso, 
reimprimirla  ni  representarla  en  Espafia  y  sas  posesiones  de  Ultramar, 
ni  en  los  países  eon  los  eaales  haya  celebrado  ó  se  celebren  en  adelante 
tratados  Internaeionates  de  propiedad  literaria. 

£1  at&tor  se  raserTa  el  derecho  de  traducción. 

Loa  comisionadoa  da  la  Administración  Lfrico-Dramátiea  de  DON 
EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encarados  exclnaiTamenta  de  conceder 
ó  ne^r  el  permiso  de  representaeion  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad. 

(^eda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÜNICO. 


Saift  deeeaUínento  amaeblad*.  Paerta  al  foro  y   Isteralos.  ConHolas   con 
eipejot;  velador  á  la  derecha,  i  la  ix<iuierda  un  piano. 


ESCENA  PRIMERA. 

DOÑA  restituía,  CAROLINA,  TEODORO  ti  lado  de  Caroii- 

na  que  toca  el  piano. 

Teod.  Esa  parte  es  mucho  más  piano.  No  debe  oírse  apenas 
la  melodía,  debe  adivinarse. 

Rest.  Moy  bien,  señor  don  Teodoro,  interpreta  usted  diri- 
namente  los  sentimientos  del  alma.  Si  mi  hija  pudie- 
ra comprenderle  á  usted... 

Teod.  Esa  es  mi  desgracia,  señora,  no  me  comprende.  ( Bu- 
jando  al  lado  de  ReeUtuU.) 

Rest.      Pues  yo  creo  que  eso  es  sumamente  fácil...  Y'  sí  no, 
verá  usted  cómo  yo  lo  digo: 
«Tu  amor  es  mi  delicia, 
mi  encanto,  mi  ilusión!»  (Canuado.) 
Eh,  qué  tal? 
TfiOD.      Divinamente!  Tiene  usted  una  magnifica  voz...  (Para 
sereno.) 
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Hbst.      Si  usted  me   hubiera  conocido  hace  treinta  años,. se 
hubiera  admirado  de  mi  voz ;'  me   llamaban  el  iil- 
güero  del  distrito.  En  fin,  en  una  función  teat-r 
que  dimos  en  la  guardilla  de  casa,  cantamos  el  cuar- 
teto del  RigoUeto\  yo  hacía  la  parte  de  tiple  y  debajo..* 

Teod.      Cómo,  á  un  mismo  tiempo... 

Rest.  Quiero  decir,  que  debajo,  en  el  piso  entresuelo  vivía 
el  alcalde  de  barrio,  que  al  oir  mi  voz  subió  con  la 
fuerza  armada  creyendo  que  me  s  ucedía  alguna  des- 
gracia. 

Tkod.  iPobres  vecinosl  Con  el  permiso  de  usted  voy  á  ter- 
minar la  lección. 

Hest-  Sí  señor,  es  muy  justo.  Ayl  aquella  voz  ya  no  vol- 
verá. ^ 

Tkod.  (Felizmente  para  nosotros.)  Procure  nsted  poner  los 
dedos  más  sueltos.  Tiene  usted  frío  en  las  manos? 

Carol.    No  señor. 

Teod.      Á  ver?  Sí,  las  tiene  usted  heladas.  (Dándole  un  beto  «a  u 

mano.) 

Carol.    Ahí 

ReST.        Qué  es  eso?  (VoWiendo  U  car».) 

Teod.      Nada;  que  se  ha  cogido  un  dedo  con  una  tecla...  Se 

pasó  el  dolor,  señorita? 
Cahol.    Sí  señor.  (Es  usted  un  atrendo.) 
Teod.      Perdón,  eso  ha  sido  un  desahogo  filarmónico. 

ESCENA  IL 


DICHOS  y  D.    CARALAMPIO  por  el  foro. 

Rest.      Mira,  aquí  tienes  á  tu  padre.  Si  llegas  un  momento 

antes,  hubieras  escuchado  la  iecdoB. 
Caral.    Sí?  No  te  puedes  imaginar  cuánto  celebro  haberme 

retrasado. 
Teod.      No  le  gusta  á  usted  la  música? 
Caral.    Sí  señor,  cuando  estoy  de  anal  humor,  porque  me 

exaspera  más  y  consigue  quejf^stalle  de  una  vez. 
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Teod.      Lo  siento,  porque  la  música  es  el  sentimiento... 

Car  AL.  Mire  usted,  á  otra  parte  con  la  música,  porque  es  inú- 
til que  trate  usted  de  convencerme  porque  no  lo  con- 
seguirá. 

Teod.  (Qué  estúpido.  Si  no  fueras  el  padre  de  Carolina...] 
Con  el  permiso  de  ustedes  me  retiro. 

Carai..    Vaya  usted  con  Dios. 

Rrst.  Mañana  venga  usted  un  poquito  más  temprano,  por- 
que deseo  aprender  esa  canción. 

Car  al.    Tú  una  canción?...  nos  darás  la  (desazón. 

Teod.      Tendré  mucho  gusto...  Caballero...  (s«iadando.) 

Caral.    Adiosl 

Teod.      Señoral  Señorita!  (Ni  una  mirada..^  Voy  á  escribir  la 

carta.)  (Vím  por  «l  foro.) 

ESCENA  III. 


DICHOS  meaos  TEODORO. 

Caral.    Qué  antipltico  me  es  este  hombre. 

Rest.      <No  digas  eso;  un  hombre  que  toca  tan  bien  el  piano. . . 

Caral.    Si  yo  no  le  juzgo  como  tocador,  sino  como  hombre. 

Rest.      Pues  es  muy  simpático. 

Caral.    Será  para  tí. 

Rest.  Como  para  todo  el  mundo.  Y  si  no  pregúntale  á  tu  hija 
y  verás  cómo  opina... 

Crral.    Callel  qué  pálida  estásl  Qué  tienes? 

Carol.  Nada,  estoy  un  poco  nerviosa...  y  luego  al  pensar  que 
tengo  que  abandonaros...  (Llorando.) 

Rest.      Pobrecilla,  es  tan  impresionable... 

Caral.  Es  mi  retrato.  Vamos;  hija  mial  Tranquilízate!  Por- 
que aunque  te  vayas  con  tu  marido,  no  por  eso  vas  á 
dejar  de  vemos. 

Carol.    Pero  casarme  -con  un  hombre  que  apenas  conozco.. . 

Caral.    Que  no  le  conoces  y  tiene  diez  mil  duros  de  renta? 

Carol.  La  primera  vez  que  le  vi,  fué  en  un  palco  de  la  plaza 
de  los  toros,  haee  un  mes. 

Caral.    T  eso  te  preocupa?  Sabes  dónde  encontré  á  tu  madre? 
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Carol. 
Caral. 


Carol. 
Caral. 


Carol. 
Caral. 


Uest. 


Caral. 


Uest. 
Cajkal. 


En  la  casa  de  fieras  admirando  un  oso.  Yo  estaba  á  su 
lado,  y  como  había  mucha  gente,  al  querer  separarme 
de  aquel  círculo  que  me  oprimía,  pisé  sin  querer  á  su 
papá.  Me  llamó  bruto,  yo  le  contesté  animal,  él  me 
sacudió  un  bofetón,  yo  le  di  otro...  y  al  día  siguiente 
me  envió  sus  padrinos. 

Y  os  desafiasteis? 

No,  me  casé  con  tu  madre;  fué  el  único  medio  de  ar- 
reglar aquella  cuestión.  (Si  yo  hubiera  sabido  ia  es- 
grima...) 

Si  Carlos  me  amase...  pero  ni  me  mira  siquiera... 
En  eso  tienes  mucha  razón;  yo  también  lo  he  obser- 
vado como  tú  y  le  he  dicho:  alJsted  no  pone  atención 
en  mi  hija.«  Y  sabes  lo  que  me  ha  contestado?  «Futu- 
ro suegro,  tiene  usted  mucha  razón.» 
Pues  me  gusta! 

((Pero  es  provisionalmente,»  añadió,  ccestoy  preocupa- 
do estos  dias  con  un  asunto  que  absorbe  todos  mis 
cuidados;  pero  ya  está  en  buen  camino,  y  en  cuanto  lo 
termine  me  dedicaré  solamente  á  querer  á  su  hija  de 
usted.»  Ya  ves  que  ei  hombre  tiene  razón,  con  que 
esperes  un  poquito . . . 

Además,  no  se  puede  juzgar  á  Carlos  por  su  aparien- 
cia un  poco  fria.  Más  frió  que  era  éste  antes  de  ca- 
sarse... 

Y  luego  tiene  mucho  talento,  como  que  es  sobrino  de 
un  ministro,  y  piensa  hablar  á  su  tio  en  mi  favor  para 
que  me  concedan  una  cruz  como  premio  á  mis  traba- 
jos literarios. 

Literarios? 

Sí,  mi  gran  memoria  sobre  la  decadencia  del  matri- 
monio. Su  influencia  sobre  la  moral  pública  conside- 
rada bajo  el  triple  punto  de  vista  de  la  economía,  de 
la  higiene,  de  la  conservación  y  su  desarrollo  general 
por  medio  de  la  aplicación  de  un  sistema  basado  en  la 
repartición  de  sexos  en  cada  pueblo.  Es  una  obra  que 
me  dará  gloria  y  dinero.  Porque  tengo  la  seguridnd 


qae  todas  ias  mujeres  de  España  la  comprarán.  Acfuí 

ia  tengo;  queréis  que  os  lea  un  poquito? 
Rest.      No,  déjalo  para  más  tarde.  Carolina,  acompáñame;. 

quiero  que  veas  unas  telas  que  me  han  traido  ayer,  es 

mi  regalo  de  boda. 
Caral.    Yo  voy  á  seguir  trabajando  en  mi  memoria.   Mira, 

tráeme  un  vaso  de  agua. 
Rest.  ]   La  muchacha  te  lo  traerá. 
Caral.    Hola,  habéis  recibido  ya  criada? 
Rest.      Esta  mañana,  la  recomienda  el  agente  Rodríguez. 

Hasta  luego. 
Cabol.    (Qué  lástima  que  Teodoro  no  sea  rico.)  (Vánse  por  ei 

foro  de  U  izquierda.) 

ESCENA  IV. 

CARALAMPIO,  á  poco  JUANITA  'con  uá'vaso. 

Caral.  Casi,  casi,  mi  hija  tiene  razón;  la  conducta  de  Garlos 
es  muy  sospechosa!  Sin  duda,  alguna  calaverada... 
Pero,  quién  no  ha  sido  joven  alguna  vez?  Yo  lo  he 
sido,  y  la  verdad  es,  que  continúo  siéndolo.  Si  mi 
nmjer  sospechase  que  su  Garalampio  le  era  infiel, 
para  qué  quería  yo  más  dia  de  fiesta.  Pero  yo  soy  un 
hombre  muy  precavido;  á  ninguna  de'mis  conquistas 
le  he  dicho  mi  verdadero  nombre,  y  asi  no  es  fácil 

que  llegue  á  saber...  (Sale  Juanita  coa  un  vaso  de  a^ua  por 
el  foro.) 

Juanita.  Aquí  tiene  usted  el  vaso  de  agua...  Callel 
Caral.    Juanita! 
JvAMTA.  Don  Teodoro! 


Juanita. 
Garalampio. 


MÚSICA. 

Celebro,  caballero, 
de  verle  en  esta  casa. 
Lo  mismo  á  mi  me  pasa, 


Juanita, 
(^ar  al  ampio. 


Juanita. 


Caralampio. 


Juanita. 
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al  ver  á  mi  lucero. 
Se  va  usté  á  guasear... 
Te  digo  lo  que  siento, 
pues  yo  en  la  vida  miento. 
(Qué  lio  se  va  á  armar.) 

Palabras  tiernas 
nunca  le  faltan, 
á  quien  promesas 

suele  olvidar: 
si  usted  me  quiere 

como  asegura, 
vamos  corriendo 

ante  el  altar. 

No  pide  nada 

la  pobrecita, 

que  yo  la  lleve 

ante  el  altar: 
para  que  al  punto 
me  formen  causa 
y  en  un  presidio 
vaya  á  parar. 

Ten  un  poco  de  paciencia 
que  ese  dia  ha  de  llegar; 
antes  lengo  con  urgencia 
un  negocio  que  arreglar. 

Y  una  vez  terminado, 

linda  Juanita, 
tü  has  de  ser  bien  amado 
mi  mujercita. 

Y  una  vez  que  usted  sea 

mi  maridito, 
ya  verá  aunque  soy  fea 
cuánto  mimito. 


Para  mi  esposo,  una  esclava  he  de  ser, 


—  «  — 


siempre  á  su  lado  constante  he  de  estar, 

solo  en  mis  ojos  cariño  ha  de  ver, 

dulces  palabras  de  mi  ha  de  escuchar. 

Por  la  mañana 

muy  tempranito 

el  chocolate 

le  llevaré; 

tendrá  muy  limpia 

toda  su  ropa 

y  la  corbata 

yo  le  pondré. 

Y  en  recompensa 

de  mi  trabajo, 

solo  una  cosa 

le  pediré, 

un  tierno  abrazo 

todos  los  dias, 

y  muy  contenta 

me  quedaré. 

Caral. 

Un  abrazo  nada  más. . . 

ahora  mismo  lo  daré.  (intenU  abrasarU.) 

JVAMTA. 

Poco  á  poco,  don  Teodoro,  (Rechazándole.) 

cuando  sea  su  mujer. 

Cabal. 

Cuando  seas?... 

Juanita. 

Si,  señorl 

Hasta  entonces  no  hay  de  qué... 

Cabal. 

Para  entonces,  hija  mia, 

mucho  tiene  que  llover. 

Juanita. 

Para  mi  esposo,  una  esclava  he  de  ser,  etc. 

Gabol. 

Para  su  esposo,  una  esclava  ha  de  ser^  etc. 

HABLADO. 


Ca«al.    (Pero  en  qué  estoy  yo  pensando?  Si  viene  mi  mujer 
tira  el  diablo  de  la  manta  y  se  descubre  mi  perfidia.) 
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Juanita.  Y  tardará  usté  mucho  en  arreglar  ese  negocio?... 

Caral.  No...  allá  para  el  mes  de...  sí,  eso  es;  aunque  conño 
que  será  antes,  pero  de  todos  modos,  hasta  ese  tiein- 
po  no  puede  quedar  arreglado. 

Juanita.  Y  entonces  se  casará  usted  conmigo?  (May  aiio.) 

Caral.    Baja  la  voz,  condenadal 

Juanita.  Toma,,  por  qué? 

Caral.    Porque...  no  me  gusta  dar  un  cuarto  al  pregonero. 

Juanita.  Pero  se  casará  usted  conmigo?  (May  bajo.) 

Caral.    Si,  hija  mia,  síL  (May  bajito.) 

Juanita.  Ay  que  gustol  Qué  felices  vamos  á  ser!...  Pero  ahora 
que  me  acuerdo;  la  señora  me  ha  dicho  que  el  amo 
estaba  en  esta  [sala,  y  en  esta  sala  no  hay  nadie  más 
que  usted.  Luego  usted  me  ha  engañado  fingiéndose 
soltero.  ^ 

Caral.    Te  diré,  yo... 

Juanita.  Sí?  ahora  mismo  se  lo  voy  á  decir  á  la  señora. 

Caral.    Qué  vas  á  hacer? 

Juanita.  Á  decirla  que  es  usted  un  pillo,  un  brÜK)nI  (Medio 

mutis.) 

Carai..    Ven  acá,  mujer!  Yo,  soy  soltero. 

Juanita.  De  veras? 

Caral.    Tan  soltero  como  mí  padre.  . 

Juanita.  Cómo! 

Caral.  Es  decir;  como  mi  padre  antes  de  casarse  con  mi  ma- 
dre. Tu  amo  no  soy  yo,  es  don  Caralampio,  que  en 
este  momento  acaba  de  marcharse  á  la  calle;  un  señor 
con  bigote  rubio  y  patillas  negras;  digo,  bigote  ne- 
gro y  patillas...  y  luego  es  más  bajo  que  yo,  y  tiene 
«n  genio  de  mil  demonios...  todo  le  incomoda,  sobre 
todo  las  criadas...  Por  eso  no  te  conviene  servir  en 
esta  casa  y  debes  marcharte  en  seguida. 

Juanita.  No,  si  yo  he  venido  aquí  por  poco  tiempo...  Porque 
ha  de  saber  usted  que  yo  no  estoy  acostumbrada  á 
servir,  que  desciendo  de  xma  familia  muy  elevada.  Yo 
hasta  ahora  he  vivido  con  mi  padrino,  y  en  cuanto  le 
coloquen,  que  será  muy  pronto,  me  iré  otra  vez  con 
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él.  Pero  si  usted  debe  conocerle? 

CAR4L.      Yo? 

JtFAPnxA.  No  es  usted  coronel? 

Garal.    Sí...  efectivamente.  (Ya  no  me  acordaba.) 

Juanita.  Pues  él  es  capitán  retirado,  y  se  llama  don  Froílan 
Pérez. 

Garal.  Pérez?  Qué  casualidad.  Conozco  muchos  capitanes, 
pero  á  ese  no.  De  todas  maneras  esta  casa  no  te  con- 
viene y  debes  buscar  otra  en  seguida. 

Jtanita.  Calle  usted,  ahora  que  recuerdol... 

Garal.  Qué,  tienes  otra  casa?  De  seguro  que  es  mejor  que 
esta. 

Juanita.  No  señor,  nó  es  eso. 

Garal.    (Qué  será.  Dios  miol) 

JuAjnTA.  Por  qué  antes  tenia  usted  miedo  de  que  yo  le  dijera  ¡t 
la  señora  nuestros  amores?  Á  ver,  expliqúese  usted. 

Garal.  Pues...  ya  lo  creo  que  me  explicaré!...  He  tenido 
miedo,  porque...  tu  señora  es  mi  tia.  (Ave  María  Pu- 
rísima! 

JuANn-A.  Su  tia  de  usted? 

Garal.  Sí,  mujer,  mi  tia,  qué  tiene  eso  de  particular?  Mi  ti  a 
era  hija  de  su  padre,  que  fué  hermano  de  un  primo 
camal  del  cuñado  de  mi  padre...  (Yo  no  sé  lo  que  me 
digo.) 

JuANrrA.  Y  tanto  miedo  tiene  usted  á  su  tia? 

Garal.  Miedo  precisamente...  no;  pero  como  mi  tia  la  pobre 
está  un  poco  mala,  por  no  darla  un  disgusto... 

iuANiTA.  Pues  me  gusta! 

Garal.  Quise  decir,  por  no  disgustarla...  como  está  tan 
grave... 

Juanita.  Grave?...  Pues  no  se  la  conoce. 

Garal.    Es  que...  está  loca. 

Juanita.  Loca?  Y  á  mí  que  me  dan  tanto  miedo  los  locosU.. 

Garal.    Por  eso  debes  irte  cuanto  antes. 

Juanita.  Pero  si  mi  padrino  no  querrá  que  me  vaya..,, Oh, 
qué  idea! 

Garal.    Qué?  (Le  tengo  miedo  á  las  ideas  de  esta  chica.) 
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Juanita.  Voy  en  un  momento  á  casa,  le  cuento  á  mi  padrino  lo 
que  sucede  y  de  paso  le  digo  que  venga  á  hablar  con 
usted  respecto  de  la  bodal 

Garal.    De  la  boda? 

Juanita.  Viniendo  usted  con  buen  fin  no  debe  tener  inconve- 
niente. 

Caral.  No,  ninguno.  (Lo  principal  es  que  te  vayas  de  casa 
cuanto  antes.) 

Juanita.  Pues  voy  en  seguida.  (Modio  mútu.) 

Rbstit.   Garalampiol  (Dontro) 

Caral.     Voy.  (Faerio.) 

Juanita.  Cómo?  (Voivíondo.) 

Caral.    iBrutoI  {No  has  oido?  mi  tia  que  me  llama. 

Juanita.  Pues  si  ha  dicho  Garalampiol 

Caral.  Ha  dicho  Caralampio?...  Yo  creí  que  había  dicho 
«Teodoro.»  Gomo  son  dos  nombres  casi  iguales... 

Juanita.  Iguales? 

Caral.    Ya  ves,  Caralampio,  Teodoro... 

Juanita.  Pues  si  no  se  parecen  en  nada. 

Caral.  De  cerca,  no;  pero  de  lejos...  y  luego  como  los  dos 
pertenecen  al  martirologio  romano,  es  fácil  confan- 
dirlos.  Ea,  vete,  y  procura  explicarle  todo  á  tu  pa- 
drino, desde  el  dia  en  que  nos  conocimos.  (Con  eso 
tardará  más  en  volver.) 

Juanita.  Pronto  vuelvo;  está  aquí  cerca,  en  la  calle  del  Tribu— 
lete,  número  dos. 

Caral.    No,  tómate  todo  el  tiempo  que  quieras. 

Juanita.  Y  si  la  señora  pregunta  por  mí? 

Garal.    Yo  te  disculparé. 

JuANrrA.  Hasta  luego,  (vím  foro.) 

• 

ESCENA  V. 

CARALAMPIO,  á  poeo  DOÑA  RESTITUTA. 
Caral.    Ufl  Estoy  sudando!  En  mi  vida  he  mentido  tanto  como 
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hoy.  Digo,  y  lo  que  me  queda  que  mentir.  Porque 
esto  no  tiene  arreglo  posible;  se  enterará  mi  mu- 
jer y... 


MÚSICA. 

No  hay  remedio,  Caralampio, 
no  hay  remedio  para  tí, 
no  te  queda  más  recurso 
que  escaparte  de  Madrid. 
Porque  si  me  quedo 

y  viene  la  otra,  (Señalando  á  la  derecha.) 
y  se  entera  ésta,  (SeSalando  á  la  ixqulerda.) 

las  dos  me  destrozan. 
Esto  no  es  posible 
lo  resista  yo. 
antes  emigrara 
á  Femando  Póo» 

Yo  me  tengo  la  culpa 

de  este  trastorno 

por  querer  demasiado 

al  sexo  hermoso; 

y  es  una  cosa 

que  me  gusta  cualquiera 

más  que  mí  esposa.  . 

La  rubia  me  enamora,  ' 
me  encanta  la  morena, 
la  blanca  me  seduce 
y  adoro  á  la  trigueña; 
me  mvero  por  la  alta, 
mi  tipo  es  la  pequeña, 
me  gusta  la  delgada 
y  gorda  me  embele^.. 


íttí:-. 
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Todas,  todas  me  gustan  á  mí 
y  al  mirarlas  no  sé  qaé  me  dá; 
no  es  extraño  qne  yo  sea  así, 
pues  lo  mismo  que  yo  fué  papá. 


HABLADO. 


Durante  U  música  se  ha  oioo  la  campanilla  en  el  foro  derecha  y  se  ha  vtS' 
to  erazar  d  doña  Restitata  del  foro  Izquierda  al  foro  derecha* 

Rest.  (Saliendo.)  Pero  hombre,  estás  sordo?  Hace  media  hora 
que  están  llamando  á  la  puerta,  y  tú  nada. 

Cabal.    Pues  mira,  no  he  oido... 

Rest.      Toma,  esta  carta  del  correo  interior  para  ti. 

Carxl.    Dame.  (En  cuanto  se  entere  me  araña.) 

Rest.  Pero  dónde  está  la  muchacha?  desde  que  te  trajo  el 
vaso  del  agua  no  ha  vuelto  por  allá  dentro. 

Caral.    Pues  la  muchacha,  no  está... 

Rest.      Eso  ya  lo  veo. 

Garal.    Porque  ha  salido. 

Rest.      Sin  mi  permiso?  Y  á  dónde? 

Caral.  Yo  te  diré...  la  pobre...  como  se  ha  puesto  tan  malita, 
daba  compasión  verla.  (A  que  la  mato.) 

Rest.      Mala...  y  se  ha  marchado  á  la  calle? 

Caral.    Naturalmente. 

Rest.      Pues  no  lo  encuentro  yo  muy  natural. 

Caral.  Te  diré...  se  ha  puesto  mala  de...  las  muelas,  y  por 
eso  ha  ido  á  la  calle  á  que  se  las  saquen. 

Rest.  Si  me  lo  hubieras  dicho,  yo  tengo  una  bebida  que 
calma  el  dolor  en  seguida;  la  que  me  regaló  mi  her- 
mano Damián,  no  te  acuerdas? 

Caral.    Pues  es  verdad...  y  yo  que  no  me  he  acordado... 

Rest.      Y  ahora  Dios  sabe  á  la  hora  que  vamos  á  comer. 

Caral.  Nos  iremos  á  comer  á  la  fonda...  anda,  damos  un  pa- 
seo y  á  la  vuelta...  (Así  no  se  encuentra  con  la  otra.) 
Llama  á  Carolina. 
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Kest.      Pero  estás  loco,  teniendo  dispuesta  comida! 

Car  AL.    Eso  qué  importa  Os  convido. 

Rest.      De  ninguna  manera;  otro  dia  te  cogeré  la  palabra. 

Sabes  tú  dónde  está  la  llave  del  armario  grande? 
(^ARAL.    En  mi  mesa  de  despacho. 
Rbst.      Si  viene  la  muchacha,  mándamela  en  seguida,  (váso 

por  ol  foro.) 

Cabal.    Sí,  en  seguida...  (te  la  mando  yo.) 

ESCENA  VI. 

CARALAMPIO,  i  poco  DAMIÁN  por  oi  foro. 

Caaal.  Es  necesario  que  Juana  no  penetre  en  esta  casa;  pero 
cómo  impedirlo?  Hé  aquí  él  quid  de  la  dificultad.  En 
fin,  leamos  esta  carta.  Quién  demonios  me  escribirá 
ahora?  «Caballero:  siento  el  mayor  desprecio  por  las 
«personas  que  escriben  cartas  anónimas;  pero  estas 
«toman  un  carácter  honroso  cuando  se  dirigen  á  un 
«pobre  ciego...»  Cómo,  aun  pobre  ciego? (Vuelvo  á  leer.) 
iVh,  no,  aun  padre  ciego.  Ya  decía  yo,  cómo  se  puede 
escribir  á  un  ciego!  «Sepa  usted  que  su  futuro  yerno 
«arrastra  una  conducta  escandalosa,  juega,  bebo  y 
«sostiene  relaciones  amorosas  con  varias  mujeres.  No 
»digo  más  por  hoy.»  Pues  podía  decir  más.  Y  firma... 
«Un  hombre  que  no  es  amante  de  la  música.»  Qui<^ii 
podrá  ser?... 

Damián.  (SaiionUo.)  Querido  Caralampio!  cuánto  celebro  hallar- 
le aquí.  Tú  sólo  puedes  sacarme  de  un  grave  com- 
promiso 

Car  al.     Pues  qué  te  sucede? 

Damián.  Y  mi  hermana? 

Caral.    Por  allá  dentro;  quieres  que  la  llame? 

Damiax.  Al  contrario;  lo  que  tengo  que  decirte  sólo  tú  pueíí 
oírlo. 

Caral.    Habla,  va  te  escucho. 

Damián.  Pues  bien,  hace  veintiséis  años... 

Cabal.     M'iy  lejos  lo  tomii?,  y  yo  tengo  mucho  que  hacer. 

2 


l^S 
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'  Damián.  Te  suplico  que  me  escuches:  vá  en  ello  mi  tranquili- 
dad. Hace  veintiséis  años  conocí  á  Titania. 

Cabal.    Y  quión  era  Titania? 

Damián.  Una  arlistfi;  trabajaba  en  el  doble  trapecio  con  una 
hermana  suya,  y  era  tal  su  mérito,  que  me  enamoré 
de  ella  como  un  locó. 

Caral.    Pero  de  quién,  de  la  hermana,  ó  de... 

DamiAxN.  De  Titania,  hombre.  Á  los  seis  meses  tuve  que  salir 
de  Madrid  para  recoger  una  herencia,  y  á  mi  vuelta 
Titania  había  desaparecido.  Al  poco  tiempo  conocí  á 
tu  cuñada  y  me  casé  con  ella.  Pero  al  dia  siguiente  de 
la  boda,  cuando  empezaba  á  saborear  la  luna  de  miel 
el  criado  me  dio... 

(^ARAL.    Alínin  palo? 

Damián.  No,  esta  caria,  que  hacía  un  mes  la  tenía  en  el  bol- 
sillo. Oye:  «Querido  Damián:  si  conservas  el  recuer- 
»do  de  una  mujer  que  te  ha  amado  apasionadamente, 
«vete  á  la  calle  de  la  Colegiata,  número  tres,  y  pre- 
Dgunta  por  el  capitán  don  Ambrosio  Pérez,  él  te  en- 
«tregará  nuestra  hija  Juana.  Cuando  recibas  esta  carta 
Dya  habré  dejado  á  España;  cuidií  á  nuestra  pequeña 
DÜuana,  hasta  el  dia  que  vuelva  rica  y  con  un  nombro 
«honrado. — Ti  tania. » 

Caral.  Rica  y  con  un  nombre...  Entonces  no  ha  vuelto,  de 
seguro. 

Damián.  Como  puedes  comprender,  fui  en  seguida  á  casa  del 
tal  Pérez,  pero  como  la  carta  la  recibí  tan  tarde,  se 
había  mudado  de  casa  y  nadie  supo  darme  razón 
de  él. 

Cabal.  Y  me  quieres  decir,  para  qué  me  has  contado  todo 
esto? 

Da 511  a X.  Es  muy  sencillo,  toma  y  lee.  (Dando  e  uo  periódico  y  se- 
ñalándole dondo  ha  do  leer.) 

Car  AI .  «Se  desea  averií>'uar  el  paradero  de  don  Ambrosio  Pe- 
»rez  para  un  asunto  que  le  interesa.  Dirigirse  á  don 
íiCaralampio  García,  calle  del  Ave  María, número  vein- 
';t¡sinL(?,  tercero. »  A  mi  ciiv^a.  s  por  qué  no  íí  la  tuyí»^ 
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Damián.  Eso  es,  parí^qiie  mi  hija  se  entere... 

(^VHAL.  Pero  aquí  se  enterará  mi  mujer,  y  puede  suponer 
.   que  yo... 

Damián.  No,  porque  si  algún  dia  viene  don  Ambrosio  Pérez 
preguntando... 

Cabal.  Aguarda!  (Sí,  esto  es  lo  mejo;  así  me  libro  de  Jua- 
nita.) 

Damián.  Qué? 

Caral.    Ese  Ambrosio  Pérez,  era  militar? 

Damián.  Sí,  capitán. 

Caral.    Y  tu  hija  se  llama  Juana? 

Damián.  Sí. 

Caral.    Y  tiene  veinticinco  añü^^? 

LUmian.  Justamente. 

Caral.    Entonces  es  la  misma. 

Daml\n.  Quién?  > 

Caral.  Ella  me  ha  dicho  que  era  huérfana,  que  descendía  de 
una  familia  muy  elevada,  y  si  Titania  trabajaba-  en  el 
trapecio,  me  parece  que  más  elevación.... 

Damun.  Pero  quieres  decirme... 

Cabal.    Que  ya  ha  parecido  tu  hija. 

Damián.  De  veras?  ¿Dónde  vive?  Quién  es? 

Cabal.    La  criada  que  hemos  tomado  esta  mañana. 

Damián.  La  criada? 

Cabal.  Sí,  estoy  seguro;  ella  ha  vivido  hasta  ahora  en  compa- 
ñía de  ese  don  Ambrosio  Pérez,  á  quien  llama  padrino. 
Y  ahora  recuerdo  que  se  te  parece  de  una  manera 
asombrosa. 

Damián.  ^Vh,  querido  Caralampio,  ni  sabes  la  alegría  que  me 
proporcionas.  Está  aquí,  llámala,  quiero  verla,  abra- 
zarla. 

Cabal.  Imposible.  Hace  poso  se  fué  á  casa  de  su  padrino  y  os 
muy  fácil  que  no  venga  en  todo  el  dia. 

Damián.  Y  dónde  vive  ese  hombre? 

Cabal.  Vive...  (Dónde  demonios  me  dijo...)  iVh,  ya  sé:  callo 
del  sombrerete,  número  dos.  Pero  te  advierto  que  al 
principio  te  lo  negará  y  hasta  dirá  que  no  se  llama  así. 
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Damián.  Por  qué? 

Car  AL.    Naturalmente,  quieres  que  al  primero  que  llegue... 

Damián.  £»  verdad.  Pues  voy  en  seguida. 

Caral.    Pero  tú  no  hagas  caso  á  lo  que  te  digan.  La  señalas 

una  pensión  y  la  mandas  con  su  padrino  á  cualquier 

pueblo  lejos  de  Madrid. 
Damián.  Seguiré  tu  consejo.  Hasta  luego.  (Váse  por  ai  foro ) 
Caral.     Vete  con  Dios. 

KSCKNA    Vil. 


CARALAMPIO,  &  poco  TEODORO  por  el  foro  de  U  dereehft. 


Caral. 


Teod. 
Caral. 
Teod. 


Caral. 

Teod. 

Caral. 

Teod. 

Caral. 

Teod. 

Caral. 


Teod. 


Pues  señor;  la  cosa  se  va  arreglando  mejor  de  lo  que 
yo  esperaba.  Va  allá,  le  arman  un  escándalo,  y  mien- 
tras se  aclara  todo,  ya  me  habré  yo  mudado  de  casa, 
y  entonces  no  será  fácil  que  me  encuentre  Juanita.  Soy 
felizl  Larán,  larán,  larán.  (Bailando.) 
(Calle,  está  bailando!  (saliendo.)  Entonces  mi  carta  no 
ha  hecho  efecto.)  Con  el  permiso  de  usted. 
Quién?  Otra  vez  por  aquí?  Pues  no  han  dado  ustedes 
la  lección  de  piano? 

Sí  señor;  pero  mi  venida  reconoce  otro  motivo.  Señor 
don  Caralampio,  yo  deseo  que  acepte  usted  la  dedica- 
toria de  mi  última  partitura   «Trasportes  de  amor.» 

(Enseñándosela.) 

La  va  usted  á  imprimir? 
Sí  señor. 

Y  pondrá  usted  mi  retrato  en  la  cubierta? 
Sí  señor. 
Entonces  acepto. 

Gracias,  me  hace  usted  más  feliz  que  si  diera  el  do  de 
pecho. 

Ahora,  con  su  permiso,  le  dejo,  üu  negocio  déla  ma- 
yor importancia  me  obliga...  Usted  se  queda  en  su 
casa. 

Voy  á  aprovechar  su  ofrecimiento,  enmendando  aquí 
unas  rosillas  de  la  partitura. 
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Cabal.    Pues  hasta  luego.  (Ahora  tratemos  de  buscar  casa 

cuanto  ántéS.)  (Vása  por  el  foro  de  la  derecha.) 

ESCENA    VIH. 

TEODORO,  i  po««  D.  FROILAN. 

Teod.  Vete  con  Dios,  padre  wntífiUirmánico,  Pero  á  pesar  de 
tu  mala  áireccdon^  no  conseguirás  que  ese  don  Carlos 
obtenga  el  n  natural  de  Carolina  mientras  yo  no  co- 
loque un  htmadro  en  el  f>entágrama.  Cantará  siempre 
en  el  tono  que  yo  quiera. 

FROiLAN.Pero  no  hay  ningún  centinela  que  me  dé  el  quién 
vive?  (Dentro.  Saiieado.)  ASÍ  se  guarda  esta  fortaleza? 
Buenos  días,  paisano.       ' 

Tbod.  Felices.  (Quién  será  este  tipo?)  Puedo  saber,  caba- 
llero... 

Fboilan.Lo  que  deseo?  Está  dentro  de  la  ordenanza  y  puedo 
complacer  á  usted.  Se  llama  usted  don  Teodoro? 

Tbod.      Sí  señor. 

FaoiLAN.  Pues  entonces  no  estaba  equivocada  la  boleta;  á  usía 
vengo  buscando. 

Teod.      Usía? 

FftoiLAN.Qué,  se  extraña  usted  que  sepa...  Yo  también  soy  del 
oficio,  somos  compañeros. 

Tkod.      (Ah,  vamos,  es  un  músico.) 

Froilan.SóIo  que  yo  me  he  quedado  atrás.  Pude  hacer  carre- 
ra; pero  la  maldita  gota  se  apoderó  de  esta  pierna  y 
me  vi  obligado  á  pedir  el  retiro. 

Teod.      (Habrá  pertenecido  á  la  capilla  real.) 

FttoiLAN.Pero  tengo  «na  gran  cruz  que  me  dieron... 

Teod.     Por  alguna  sinfonía? 

Froilan.No  fué  mala  sinfonía  la  que  yo  dirigí  en  Morella;  un 
balazo  recibí  al  final. 

Teod.  (Pues  vaya  un  modo  que  tienen  allí  de  escuchar  la 
música.) 

Froilan.  Entonces  sí  que  la  gloria  sonreía  por  todas  partes. 

Teod.      (Vaya  una  gloria.) 
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FaoiLAN.En  fin,  vamos  al  negocio  principal. 

Teod.      Usted  dirá. 

FrouíAN.  Ante  todo,  cómo  sigue  su  tía  de  usted? 

Tküd.      Mi  tia?  Doña  Petra? 

PnoiT.AN.  Esa  debe  ser,  porque  no  sé  cómo  se  llama. 

Teod.     Pues...  sigue  bien. 

Froilan.  Vamos,  me  alegro.  Pues  yo  me  llamo  Froilan  Pérez, 
soy  el  padrino  de  Juanita.  No  necesito  darle  á  usted 
más  señas. 

Tkoi).     No  señor.  (Quién  será  Juanita.) 

FnoiLAN.Su  padre  fué  un  antiguo  compañero  mió,  y  al  morir 
me  la  dejó  encomendada.  Yo  he  procurado  educarla 
lo  mejor  que  he  podido,  porque  mi  paga  no  me  ha 
permitido  un  gran  despilfarro;  ya  se  vé,  cuarenta  du- 
ros al  mes,  siempre  son  cuarenta  duros,  no  £s  esto? 

Teüu.      Sí  señor. 

Fhoilan.  Pero  eso  sí,  en  cuanto  á  honrada,  yo  respondo  de  ella; 
esto  creo  que  le  bastará  á  usted? 

Teod.     Á  mí?  (Pues  señor,  no  le  entiendo  una  palabra.) 

Fboii.an.  y  cuándo  termina  usted  eso? 

Teod.      El  qué? 

Froilan. Lo  que  tiene  usted  entre  manos... 

Teod.  (Miraadp  la  partitura.)  Entre  mauos...  Ah,  ya;  la  parti- 
tura de...  Pues  me  falta  el  último  repaso;  yo  creo  que 
para  mañana  estará. 

Froilan.  Para  mañana?  Pues  entonces  la  cosa  puede  verificarse 
más  pronto  de  lo  que  yo  esperaba.  Mañana  termina 
usted  y  dentro  de  quince  dias  á  la  iglesia,  eh? 

Teod.  Á  la  iglesia?...  Ah,  vamos;  usted  sin  duda  ha  con- 
tundido... No  es  una  misa,  amigo  mió;  es  senci- 
llamente una  pieza  de  canto  titulada  Traspones  de 
amor. 

Froilan.  Pero  de  qué  me  está  usted  hablando? 

Teod.  Toma,  de  mi  partitura.  No  dice  usted  que  quiere  que 
se  cante-  en  una  iglesia? 

Froilan.  Yo? 

Teod.     Ahora  mismo  lo  acaba  usted  de  decir. 
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Froilan.Sí  yo  me  refería  á  su  matrimonio. 

Teod.     Á  mi  matrimonio?  Con  quién? 

PnoiLAN.  Ahora  salimos  con  eso?  Pues  no  le  he  dicho  á  usted 

que  soy  el  padrino  de  Juanita? 
Tbod.     Pero  si  yo  no  conozco  á  esa  Juanita. 
Froilan.  Trata  usted  ahora  de  hacerse  el  desentendido?  pero 

conmigo  no  le  valen  esas  tretas;  yo  ya  soy  perro 

viejo. 
Teod.     Pues  aunque  ftiera  usted  perro  nuevo,  estaría  usted 

tan  equivocado  como  ahora. 
Froilan.  Corriente;  ya  sé  lo  que  tengo  que  hacer.  Voy  ahora 

mismo  á  contárselo  á  su  tía  de  usted. 
Teod.     Y  mi  tía,  qué  tiene  que  ver... 

ESCENA  iX. 

DICHOS,  DOÑA  RESTITÜTA. 

Kest.  (Pero  todavía  no  ha  vuelto  esa  muchacha...)  Ah,  se- 
ñores... 

Tf.od.  Me  alegro  que  venga  usted,  porque  así  podrá  conven- 
cer á  este  señor,  que  se  empeña... 

Fboilax.  Llega  usted  inás  á  tiempo  que  la  paga,  porque  así  sa- 
brá toda  la  verdad. 

Rest.      Pero  qué  sucede? 

Froilan.Quc  este  caballero  me  niega... 

Teod.     No  le  haga  usted  caso,  porque  es  mentira. 

Froilan.Quc  yo  miento?  No  abuse  de  su  superioridad  y  mo- 
dere usía  sus  palabras. 

Kest.      usía? 

Tkod.     Lo  vé  usted,  está  loco. 

Frqilan.  Yo  loco?  Me  dará  usted  una  satisfacción. 

Kest.      Vamos,  calma. 

Froilan. Imposible  tenerla  cuando...  Pero  yo  le  prometo  que 
se  ha  de  acordar  de  mí.  Señale  usted  hora  y  sitio. 

Teod.      Para  qué? 

Froilan.  Para  que  uno  de  los  dos  deje  este  mundo. 

Teod.     Pues  le  deja  usted,  porque  yo  no  tengo  maldita  la 
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gana  de... 
Froilan.  y  eso  dice  un  militar... 
Teod.     Ahora  militar^  cuando  digo  yo... 
Rest.      Caballero,  repare  usted... 
F^RoiLAN.Que  estoy  delante.de  una  sefiora?  Dispense  usted: 

pero  las  circunstancias  me  han  obligado  á  dar  un 

paso  que  yo  no  quería.  Figúrese  usted  que  Juanita  se 

encontró  hace  poco  en  esta  casa... 
Teod.      Ya  salió  otra  vez  la  Juanita. 
Proilan.  No  me  interrumpa  usted. 
Kest.      Qu^  Juanita  es  esa?  Mi  criada? 
Froilan.  Justamente. 
Rest.      y  dónde  está? 
FaoiLXN.En  mi  casa,  ha  ido  allí,  porque  como  es  natural,  en  ei 

caso  en  que  se  encuentra  nadie  mejor  que  yo  para 

sacarla... 
Rest.      Ah,  vamos;  usted  es... 
Froilan.Sí,  señora,  el  mismo. 
Rest.      Y  la  ha  sacado  usted  muchas? 
Froilan.  Qué  si  le  he  sacado? 
Rest.      Si  ella  me  hubiera  dicho  á  mí  lo  que  la  pasaba,  yo 

tengo  una  bebida  que  calma  el  dolor  inmediatamente. 
Froilan.  (De  qué  hablará  esta  señora.) 
Rest.      Yo  estoy  opuesta  á  que  le  saquen  á  una...  porque 

como  estoy  tan  escarmentada:  dos  ve¿es  me  han  sac^i- 

do  la  buena,  dejándome  la  mala.  Y  por  qué  no  viene, 

se  ha  puesto  peor? 
Froilan.  Pero  quién? 
Rest.      Quién  ha  de  ser,  Juanita. 
Froilan.  Pero  si  no  le  duele  nada. 
Rest.      Entonces,  no  ha  tenido  usted  necesidad  de  sacarle 

ninguna. 
Froilan.  Pero  qué  he  de  sacar  yo? 
Rest.      Vaya  una  pregunta,  las  muelas. 
Teod.      (Y  decía  que  era  músico  ) 
Froilan.  Señora,  yo  no  soy  sacamuelas. 
Rest.      Qué  no  es  usted  dentista? 
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Froilan.  No  tal.  Yo  soy  el  padrino  de  Juanita,  y  me  llamo 

Froilan  Pérez,  capitán  retirado. 
Teod.      ¡Ahora  militar,  cuando  digo  yo! 
Rrst.      y  qué  desea  usted  de  mí? 
Froilan.  Que  haga  usted  cumplir  á  su  sobrino  la  palabra  que 

tiene  dada. 
Trod.      (Anda,  ahora  me  hace  sobrino.) 
Rest.      Mi  sobrino  le  ha  dado  á  usted  una  palabra? 
Froilan.  Es  decir,  á  mi  no,  á  mi  ahijada. 
Rest.      Á  su  ahijada...  Ah,  vamos,  cosas  de  chiquillos. 
Froilan.  Pero  que  pueden  traer  fatales  consecuencias. 
Rest.      Pero  de  qué  se  trata? 

Froilan.  Se  trata  de  que  ahora  no  quiere  casarse  con  ella. 
Rbst.      y  lo  j^go  muy  oportuno.  (RiéadoM  ) 
Froilan.  Usted  también  se  opone?  No  importa,  me  basto  \o 

solo  para... 
Rest.      Pero  hombre  de  Dios,  si  mi  sobrino  no  se  puede  casar. 

Froilan.  Por  qué? 

Rest.      Porque  sólo  tiene  doce  años. 

Froilan.  Doce...  (Mirando  á  Teodoro.)  Ya  veo  que  tiene  usted  ga- 
nas de  broma. 

Rest.      £1  que  las  tiene  es  usted. 

Froilan.  Pues  entonces  ha  dicho  usted  un  disparate. 

Rest.      Señor  miol 

Froilan.  Vamos  á  ver;  usted  cree  que  este  caballero  puede»  pa- 
sar por  un  niño  de  doce  años? 

Rest.      No,  señor. 

Froilan.  Pues  no  acaba  usted  de  decirme  lo  contrario? 

Rest.      Yo? 

Froilan.  Vamos,  ya  veo  que  tiene  razón  don  Teodoro,  cuando 
asegura  que  est'l  usted  loca. 

Teod.      Yo? 

Rest.      Cómo  Teodoro,  será  posible... 

Teod.      Pero  no  ha  comprendido  usted,  que  el  loco  es  él?  (Ba 

Jo  á  Doña  RestituU.) 

RÉST.      Tiene  usted  razón,  sus  palabras,  sus  miradas... 
Froilan.  Conqpie  acabaremos  de  entendemos? 
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Rest.      Dispense  usted...  (CoafníedoJ  Pero  ahora...  me  llaman, 

y...  beso  á  usted  la  mano.  (Vise  por  •!  foro.) 
Teod.      (No,  pues  yo  no  me  quedo  solo  con  él.) 
Froilan.Eh  cuanto  á  usted... 

TeOO.        Vuelvo.  (Váse  corrtondo  por  el  foro  ) 

Froilan.  Huyes,  miserable...  Pero  no  importa,  ya  nos  vere- 
mos. Vamos  á  contarle  lo  que  pasaá  Juana,  .«se  diríg^e 

al  foro  y  troplozft  con  D.  Caralampio  qae  oatra.) 

Cabal.    Uf!  vengo  reventado!  Usted  dispense. 
Froil.     No  hay  de  qué.  (vue.) 
Caral.     (Quien  será  este  hombre?...) 

ESCENA  X. 

CAKA.LAMP10,   á  poeo  DAMIÁN  eon   U  cara  y  la  cabesa  vondada. 
Lu¿go  JUANITA  por  el    foro   derecha. 

Caral.  Ea,  ya  tengo  casa.  Ahora  sólo  falta  convencer  á  mi 
mujer  á  que  se  mude  en  seguida.  Qué  pretexto  inven- 
taré, no  lo  sé;  pero  ello  es  preciso  inventar  algo. 


Damián.    (Saliendo.) 


Caralampio. 


MÚSICA. 

Cierra  puertas 
y  ventanas, 
cierra  todo, 
por  piedad; 
me  persiguen, 
si  me  acogen 
me  dividen 
por  mitad. 
Qué  te  pasa 
que  así  vienes 
de  ese  modo 
tan  atroz; 
habla  pronto, 
di  la  causa 
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de  ese  miedo 
tan  feroz. 


1>AMIAN 


Jl'AMTA. 

Caralampio. 

JtrANITA. 

Caralampio. 

JCAMTA. 


Caralahpio. 


Fi^i  á  la  casa  que  tú  me  dijiste 
y  en  el  cuarto  me  entré  de  rondón, 
i  Pérez  vivía  en  efecto 
■e  ha  dado  la  gran  desazón. 

Que  una  joven 

que  allí  había 

que  era  Juana 

rae  pensé, 

y  al  querer 

darle  un.  abrazó 

con  un  palo 
4  me  encontré. 

1  padre  que  al  ver  mi  osadía 
süjji  tj  mí  descargó  un  bastón, 
y  me  ha  puesto  de  modo  y  manera 
que  mi  cuerpo  es  tan  solo  un  chichón. 

^Sale  Juanita  por  el  foro.) 

Ya  estoy  de  vuelta. 
Pronto  has  venido. 

Ya  habrá  usté  hablado 

con  mi  padrillo. 

Quieres  callarte? 

No  había  visto... 

(Este  es  sin  duda 

mi  señorito.) 
(No  hay  más  remedio, 

que  siga  el  lío 

para  librarme 

del  compromiso.) 


Una  noticia  A.  Joana.) 
te  voy  á  dar, 
pero  te  ejcijo 
serenidad. 
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Los  DOS  . 


Cese  tu  pena,  (Á  Damián.) 

mi  buen  Damián, 
que  una  alegría 
te  vov  á  dar. 
Que  será 
lo  que  á  decir  va. 


Caralahpio.  Según  pude  averiguar  (Á  Juan».) 
hov  dichosa  vas  á  ser, 
porque  puedes  abrazar 
al  que  un  dia  te  dio  el  ser. 

Pero  chiton, 

déjame  hacer 

que  es  menester 

la  precaución. 
Presta  toda  tu  atención  (Á  DamUn.) 
y  contempla  á  esa  mujer! 
No  te  dice  el  corazón 
que  algo  de  ella  debes  ser? 

Pero  chiton, 

déjame  hacer 

que  es  menester 

la  precaución.  (Saheá  mirar  al  foro.) 

/UANA. 


Damián. 
Cual  me  late  el  corazón 
al  mirar  á  esa  mujer, 
no  me  engaña  la  emoción 
mi  Juanita  debe  ser. 

Mas  precaución 

hay  que  tener 

liasta  saber 

su  decisión. 


Según  pude  averiguar 
hoy  dichosa  voy  á  ser, 
porque  al  fin  voy  á  abrazar 
al  que  un  dia  me  dio  el  ser. 

Mas  la  emoción 

hay  que  acallar 

hasta  escuchar 

su  decisión. 


Caralampio. 
Juana. 

Los   DOS. 

Caralampio. 


Es  tu  nombre? 


Juana. 


Juaiiii.I 


Tu  apellido. 


Juanita. 

Cabalampio. 

Damián. 

Cabalampio. 

Juanita. 

Damián. 

Juanita. 

Damián. 

Cabalampio. 

Juanita. 

Los   DOS. 

Cabalampio. 

JrANITA. 
Los  DOS. 

Damián. 

Juanita. 

Damián. 

Cabalampio. 

Damián. 

JtAMTA. 

Cabalampio. 
Damián. 


Juanita. 
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No  lo  sé. 
No  lo  sabe. 

No  lo  sabe. 
Chito! 

Chito! 

Chito,  puesl 
Fué  tu  madre?... 

Una  señora 
de  elevada  posición. 
De  elevada! 

De  elevada! 
Ya  se  ha  muerto! 

Se  murió. 
Tu  padrino? 

Pérez! 

Pérez! 
Qué  años  tienes? 

Veintiséis. 
Son  los  mismos. 

Son  los  mismos. 
Chito! 

Chito! 

Chito,  pues. 

Puedo  al  punto 
presentarme 
pue$  su  padrt! 
propio  soy; 
que  no  pase 
por  la  pena 
poca  ó  mucha 
que  pafó. 
Por  la  pinta 
me  parece 
que  mi  padre 
propio  es; 
ya  no  paso 


_r 
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por  la  pena 
poca  ó  mucha 
que  paié. 
(Uralampio.  Puedo  aJ  pirn¿<» 

pre$entarla 
pues  por  padre 
'  posa  él; 

ya  no  j9<Utf 
por  isi  pena 
poca  ó  mucha 
que  poté. 


HABLADO 

JiAMTA.  Conque  entonces  el  señor  es... 
Damiam.  Sí,  yo  soy... 

Cabal.    Padre,  abraza  á  tu  hija;  hija,  abraza  á  tu  padre. 
Jlamta.  Pap*!  miol 

Damia>.  Hija  de  mi  corazón!  (so  abrazan.) 
Cahal.    Lo  mejor  es  que  te  la  lleves  cuanto  antes  lejos  de  Ma- 
drid. (Bajo  4  Damián.) 

L)AMiA>.  Si,  tienes  razón,  (i  cómo  se  parece  á  Titania.) 

Ji  AMTA.  D¿  manera  que  siendo  usted  mi  padre,  ahora   resulta 

que  soy  prima... 
Damián.  De  quién? 
Cabal.    (De  su  primo,  eso  es  natural.)  Llévatela  de  aqui\  no  se 

enteren...  (Bajo  á  Damián.) 

Ji  AMTA.  Papá,  ha  de  saber  usted,  que  los  dos  nos  queremos. 

Cabal.     (Si  e^  nuda  revienta.) 

Damiais.  Los  dos? 

Ji'AMTA.  Hace  dos  meses  que  don  Teodoro  me  dio  palabra  de 
casamiento. 

Damián.  Don  Teodoro? 

Cabal.  Sí,  hombre...  se  me  olvidó  decirte...  (Esto  se  pone 
malo.) 

Damián.  Ah,  ya!  Pues  si  tú  le  quieres,  por  mi  parte  no  hay  in- 
conveniente. 
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Jr  AxiTA.  Qué.gusto! 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  D.  TEODORO  por  oi  foro. 
Teod.      Don  Caralampío,  su  seuora  de  usted  le  llama.  (Desde  el 

f«ro.) 

Cahal.  (Qué  oportunidad  de  angelito!) 
Damián,  Hombre,  llega  usted  á  tiempo. 
Teod.      Yo?  y  en  qué  puedo  serle  útilf  (HaWa  con  t».   [>.i(.»?an 

aparte.) 

Cabal.    (Cuando  digo  que  esto  se  pone  muy  malo.) 

Juanita.  Va  ha  oido  usted  lo  que  ha  dicho  papá. 

(.^Áral.    Sí... 

Jvamta.  Qué  felices  vamos  á  ser. 

Caral.    Mucho!  (Si  yo  pudiera  marcharme...)  (si^aen  hablando.) 

Hachan.  Déme  usted  su  palabra  de  honor  de  que  nadie  ha  de  sa- 
bor .. 

Teod.      Síí  la  doy  á  usted. 

Darían.  Pues  bien;  la  mujer  que  usted  ama,  es  hija  mía. 

Teod.      Cómo? 

Damián.  No  me  lo  niegue  usted,  porque  me  lo  acaba  de  decir 
ella. 

Teod.      Entonces...  Pero  no  me  explico? 

Damián.  Qtif3seayosu  padre?  Qué  quiere  «istol,  faltas  déla 
juventud. 

Tkod.      De  modo,  que  fué  antes  de  casarse  don  Caralampio? 

Damián.  Mucho  antes. 

Teod.      Y  él  no  sabrá  nada... 

Damiax.  Quién? 

Tro».      Don  Caralampio. 

Damián.  Tolo;  pues  si  precisamente  ha  sido  quien  me  ha  pro- 
porcionado esta  dicha. 

Teod.      Él? 

Damián.  Sí  señor;  y  además,  por  qué  se  lo  haWa  de  ocultar? 

Teod.      Hombre,  yo  creía... 
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ESCENA    XII. 

DICHOS,  D.  FROILAN. 

Froilan.  Ya  estoy  aquí  otra  vez  en  busca  del  enemigo. 

Teod.      (El  loco!) 

Juanita.  Padrino!  (Abraziodoie.) 

Froilan.  £stás  aquí,  me  alegro. 

Cabal.      (Esta  es  la  ocasión.)  (Váse  por  U  paert»  do  U  ¡sqaierda.) 

Damián.  (Hola,  este  es  don  Ambrosio.) 

Juanita.  Siento  que  se  haya  usted  molestado,  porque  ya  está 
todo  corriente. 

Froilan.  Por  ñn  se  han  entendido  ustedes?  Más  vale  así. 

Juani-^a.  No  es  verdad?  (Calle,  no  está!) 

Damián.  Don  Ambrosio,  no  sé  con  qué  pagarle  á  usted  el  inte- 
rés que  se  ha  tomado  por  ella,  (b^o  á  FroíUa.) 

Froilan. Pero  si  yo... 

Damián.  Ni  una  palabra  más.  Soy  su  padre;  pero  conviene  por 
ahora  que  quede  en  el  mayor  silencio. 

Froilan.  (Pues  quedo  enterado.)  Oye,  quién  es  éste? 

Juanita.  Don  Caral ampio. 

Froilan.  (Y  por  qué  me  llamará  á  mí  don  Ambrosio?) 

Damián.  De  modo  que  la  boda  se  hará... 

Froilan.  Eso,  cuando  lo  diga  mi  coronel.  (Mirando  á  Teodoro.) 

Damián.  Y  qué  tiene  que  ver  su  coronel  con  mi  hija? 

Froilan.  Y  qué  tiene  que  ver  su  hija  de  usted  con  el  coronel? 

Damián.  Nada;  pero  como  yo  soy  su  padre... 

Froilan.  De  quién,  del  coronel? 

Damián.  Pero  si  aquí  no  hay  ningún  coronel. 

Froilan.  Cómo  que  no? 

Juanita.  Pero  padrino,  si  el  coronel... 

Froilan.  Vamos,  hombre,  convenza  usted  á  su  tiode  que  es  us- 
ted... (Á  Teodoro.) 

Teod.      Volvemos  otra  vez  con  la  misma? 

Damián.  Si  este  señor  no  es  mi  sobrino. 

Juanita  El  sobrino  es  don  Teo  loro. 

Teod.      Y  dale,  machaca. 


—  Od  — 

Fboilan.  Pero  usted  no  me  dijo  que  era  sobrino  de  doña  Petra? 

Teod.      Sí  señor. 

Froilan.  y  doña  Petra  no  es  la  mujer  de  don  Garalampio? 

Tbod.      YamoB,  usted  está  borradiol... 

Froilan.  Yoborrachol... 

DAMUiy.  Pero  si  la  mujer  de  Garalampio  es  mi  hermana. 

JoAroTA.  Su  bermanal... 

Froilan.  Pero  tratan  ustedes  de  volverme  loco? 

ESCENA  XUI. 

DICHOS,  JX)ÑA  RESTITDTA  y  CAROLINA. 

Rest.      Pero  qué  voces  son  estas? 

Froilan.  Venga  usted  acá,  señora. 

Rest.      (Ay,  Dios  mió,  el  de  antes.) 

Froilan.  Usted  no  es  la  esposa  de  don  Garalampio? 

Rest.      Sí  señor. 

Proilan.  Vamos,  lo  ven  ustedes? 

Damun.  y  quién  se  lo  niega  á  usted?  Pero  como  antes  ha  dicho 
que  doña  Petra  era  la  mujer  de  Garalampio... 

Froilan.  Pues  bien,  esta  señora. 

Rest.      Yo  no  me  llamo  Petra. 

Froilan.  Pues  el  señor  coronel  lo  aseguró...  (s*2«Uii<b  á  Teo- 
doro.) 

Tbod.     (Qué  empeño  en  echarme  siempre  la  culpa.) 

JrANiTA.  Pero  padrino,  si  el  coronel  no  es  el  señor.  <Por  d.  Tm. 

doro.) 

Froilan.  No? 

Damun.  £1  señor  es  don  Teodoro,  el  cual  se  casará  muy  en 

breve  con  mi  hija. 
Garol.    Gomo? 
Rest.      Qué  dices? 
Damián.  La  verdad;  ya  es  inútil  ocultarlo  por  más  tiempo.  Así 

pues,  abrace  usted  á  su  futura.  (Á  Teodoro.  Éste  «brexa  á 
Carolina  ) 

Juanita.  Pero  yo  no  entiendo... 
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ResT.       Pero  qué  hace  usted?  (Separándole.) 

Teod.     Toma^  abrazarla. 

Rest.      Insolente! 

Tbod.     Pues  no  ha  oído  usted  que  su  padre  me  lo  manda! 

Rest.      Su  padre? 

Damián.  Pero  qué  esXÁ,  usted  diciendo? 

Teod.     No  me  ha  dicho  usted  antes  que  la  m^jer  que  yo  ama* 

ha  era  su  bija?, 
Damián.  Sí  tal,  pero  yo  me  refería  á  mi  hija  Juana. 
Teod.     Y  yo,  qué  tengo  que  ver  con  Juana? 
Juanita.  Pero  si  mi  futuro  es  el  sobrino  de  su  mujer  de  usted. 
Damián.  Yo  no  tengo  mujer,  soy  viudo. 
Froilan.  Pero  no  es  usted  don  Caralampio? 
Rest.      Caralampio  es  mi  marido. 
Froilan.  Y  dónde  está  su  marido  de  usted? 
Damián.  Aquí  estaba  hace  poco. 
Juanita.  Cómo? 
Damián.  Es  el  que  me  ha  dicho  que  ésta  era  mi  hija,  señor  don 

Ambrosio. 
Juanita.  Ah,  infame! 

Froilan.  Ni  yo  soy  don  Ambrosio,  ni  Juana  es  hija  de  usted. 
Rest.      Por  qué  llamas  infame  á  mi  marido? 
Juanita.  Porque  ha  prometido  casarse  conmigo. 
Rest.      Él...  le  voy  á  sacar  los  ojos. 
Damián.  Burlarse  de  mí. 
Froilan.  Yo  le  probaré  quién  es  Froilan  Pérez. 
Rest.      Y  dónde  está? 
Juanita.  Por  aquí  se  debió  marchar. 
Rest.      Pues  vamos  en  su  busca. 
Juanita.  Sí,  vamos.  ^ 

Todos.     Vamos,  (v&nee  todos  ) 


./-■ 
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ESCENA  ULTIMA. 

DICHOS,  D.  CARALAHPIO  por  U  purta  liqalardt. 

MÚSICA. 

Onrantá  U  música  te  oy«n  voces  dentro,  y  4  poeo  lale  D«   Caralampi* 

eerraodo  la  puerta  ixqaierda. 

Rbst.      Infame  i  conque  me  has  engañado?  (Dentro.) 

Juanita.  Es  usted  un  pillol  (id.) 

Damián.  Te  has  burlado  de  mí!  (id.) 

Froilan.  Me  dará  usted  una  satisfacción,  (id.) 

Teod.      Calma,  señoresl  (w.) 

Gaaalampio.  Ahí  dentro  me  perdonan  (Saliendo.) 

con  esta  condición: 

que  olvides  mis  agravios 

y  otorgues  tu  perdón. 

(Voces  y  golpes  en  la  puerta  Isqolerda:  Caralamplo  se   dirige  al 
públleo,  y  dice:) 

No  te  detengas 

por  caridad, 
que  una  palmada 

me  salvará. 


PIN. 
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LA  MADRE  DE  LA  CRIATURA, 


COilSDU 

BN    DOS  ACTOS   T    BN    VBB80, 


OBlSIMAft 


FBAUCUGO  FI.OftE8  gabcia. 


fUpreflsntada  por  priaer»  ym  en  el  Teatro  de  VARIEDADES  el  4  de 

Botiembre  de  1889. 


MADRID. 

MPRUITA  DB  JOSÉ  MDUflmS.— C&LTAUO,   IS. 

i880. 


/ 


\ 


PERSONAJES.  ACTORES. 


DOÑA.  MICAELA • D.'  Concepción  Rodrigues 

CAROLINA D.'  Luis\  Rodríguez. 

iUANA • D.*  Adrora  Rodríguez  . 

AMA  DE  CRIA D/  Soledad  González. 

DON  NICANOR D.  Juan  José  Lujan. 

ENRIQUE B.  Ramón  Mariscal: 

PERICO D.  Salvador  Lastra. 


m 

La  acción  en  Madrid.— Época  actual. 


BsuobnespropiAdaddesa  antor,  yttidlepodrt,  sio  tu  p«r- 
miso,  reimprimirla  nirepreaentarla  en  Espafia  j  sos  poaeeloae-  úm 
UUramar,  ni  en  ios  países  eon  los  eaales  baya  celebrados  6  te  celo  - 
bren  en  adelante  tratados  interaaeionales  de  propiedad  literarit. 

El  aator  te  reserfa  el  dereeho  de  tradnceion. 

Los  eomitionados  de  la  Galería  Lfrloo-DramftUea,  tUaladt  ei 
Teatro,  de  los  HUOS  de  A.  GULLON,  son  los  exelnsifamento 
eteaigtdot  de  coneederónegarel  permito  de  repreaentaeioi*  f 
dd  eobrode  lot  derechos  de  propiedad. 

Onedt  iiaetao  ei  depétito  qne  marea  la  ley» 
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ACTO  PRIMERO. 


f 


Sttia  injMAinenle  amueblad*.  Cvatropnertai  Imtorales  y  ana 
«1  fondo.  Á  la  d«recha|aD  velador  tsm.  periódicos. 


ESCEiNA  PRIMERA. 

JUANA  7  PERICO. 

Pbbico.  Yo  solamente  |K)r  ti 

DO  me  he  marchado. 
JcáiíA.  ¿De  veras? 

Pbrico.    Porque  me  gastas.  Si  no 

me  gustarasl... 
Juana.  (iQoé  gatera!) 

Peiico.   No  hay  quien  pare  en  esta  casa 

tres  dias  con  esta  vieja. 
JuABA.     No  sé  cómo  don  Enrique 

sufre  á  doña  Micaela* 
Pkrico.  To  si  lo  sé:  porque  adora 

á  su  mujer,  que  es  muy  buena, 

y  permite  que  su  tia 

mande  aquí  como  una  dueña. 
4üAifA.     Si  yo  fuera  el  señorito 

juro  que  ya  estaba  fresca. 

No  es  posible  resistirla 

cuando  por  fas  ó  por  nefas 

se  le  antoja  i  la  ieñora 
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Perico. 


Jdana. 
Pbrico. 

J«AN4. 

Perico. 

Juana. 

Perico. 


Juana. 
Perico. 

JUAlfi^. 

Perico. 


JUAIfiU 


Perico. 

Juana. 

Perico. 

Juana. 
PbrioOv 

Juana. 
Perico. 

Juana. 


tener  qb  rato  de  grei^cal 
|Gada  ves  que  yo  me  acoerdo 
de!... — No  hay  mocha  difimeneim 
de  lo  que  es  el  señorito 
en  el  día,  á  lo  que  era 
en  otros  tiempos!  (Qué  vida!... 
Pues  oye,  segon  se  cueota, 
era  uoa  Tída  myosirá. — 
¿No  has  Tisto  tú  la  comediar 
deDMiJaMM  Te»0rM 

¿Sí? 
Esa  era  la  Tida  nuestra. 
TúUmbien?... 

Por  eso  tengo 
este  aire  de...  caUmerm^ 
y  de  irmiem^  y... 

¡Jesás! 
¿Qué? 

¿Te  se  ha  muerto  tu  abuelí^ 
Aquello  de  vJi  y  venol,n 
que  dicen  que  dijo  Seim^ 
le  pasaba  á  don  Enrique. 
Gemo  él  empeño  tuviera 
en  conseguir  una  cosa,, 
ya  estaba  hecho.  ¡Qué  trastienda  I 
Era  en  plaza  que  él  sitiaba, 
ínátil  la  resistencia. 
Y  yo...  pues!  por  no  ser  mén^My 
trabajaba  por  mi  cuenta. 
¿Sabes  la  que  estoy  pensando? 
Que  educado  en  esa  escuela 
no  me  conTienes. 

¿Qué  dices? 
Que  me  dejes  de  motuergal 
Si  nos  liemos  retirad*i 
desde  hace  bastante  fecha... 
¿Dénde? 

Á  la  vida  priwada^ 
según  el  amo  confiesa. 
Gállate,  que  oigo  ruido! 
Es  una  disputa  en^  regla.. 
Si,  la  disputa  diaria. 


A 
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Perico.    Y  qaé  temprann  te  etnpiezaf 
Vamonos. 
<i45A.  Vente^  Perico, 

que  yo  do  danzo  en  la  fiesta. 

(Víbm  por  el  foado  Icqaitrda.  Por  U  primera 
paerU  de  diéhe  ledo  eeteii  CerollDey  DoSe  Mieae  le 
y  Enrique.) 

ESCENA  II. 

GAROUNA,  DOÑA  MICAELA  y  ENHIQUE. 

Cahol.     Confieso,  qaéfída  tía, 

que  me  abruma  esta  existencia 

de  encarnizados  reproches 

y  de  disputas  eternas. 

Ceda  cada  caal  un  poco 

y  termine  h  coiftlenda. 
MiciBLA.  Sobrina,  tuya  es  la  Culpa! 
Em.       Pero  si  usted  atendiera.*. 
Micaela.  Silencio!  No  hablo  contigo. 

¿Lo  comprendes? 
Cabol.  (iQoé  dureza!) 

Err.       (Si  no  mirará  que  es  tía 

de!...) 
BliCAELA.  Oigo  que  esta  víTienda 

es  incómoda,  lDsaírH>]e: 

me  cansan  lits  escaleras... 
Ene.        Pero  si  es  piso  segundo. 
MiCAEU.  Es  un  segundo  ele  pega. 

Hay  entresueh),  primerú 

y  principal.  En  la  nuera 

numeración  arbitrarla 

que  la  sanidad  emplea, 
'    ya  están  los  pisos  segundos 

muy  cerca  de  las  estrellas. 
ÜáEOL.     Eso  incomoda  al  principio... 
Mkaeu.  y  al  final. 
Casol.  Cuacdouna  llega 

á  adquirir  cierta  costumbre... 
Micaela.  El  mejor  dia  revienta. 

Tiene,  á  más,  otro  delecto 
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esta  casa.  Es  may  estrecha. 
Gnk.       ¿Estrecha! 
Micaela.  Gomo  an  tabpco. 

EwR.        ¡Paes  si  tiene  quince  piezai! 
Micaela.  Quince  nichos.  Sobre  todo, 

¿por  qué  no  be  venido  á  verla? 
EifR.       Cofbo  á  mí  mujer  y  á  mí 
nos  ha  parecido  buena... 
Micaela.  ¿Y  no  se  cuenta  conmigo? 

¿Yo  soy  un  cero  á  la  izquierda? 
Ena.        ¿M3  he  casado  con  usted , 
ó  me  lie  casado  con  ella? 
Micaela.  jBso  es  echarme  á  la  calle!... 
Garol.     ¡Enriquel 
EwR.  ¿Quéf 

^arol.  ¿Así  respeta» 

á  mi  tia?  Su  carino 
de  esa  manera  nos  mueatra, 
EifR.        Pues  si  es  para  muestra^  basta 

de  cariños  y  de  prüf'bas. 
Micaela.  Si  no  he  de  tener  derecho 
á  darte  una  simple  queja, 
me  mancharé! 
Enr.  (iQué  alegríaí 

¡qué  alegría  si  se  fuera!) 
Micaela.  Eso  es  lo  que  vas  buscandof.. . 
Garol.     Tia,  ¡por  Dios!  él  confiesa 

que  ha  sido  un  poco  imprudente... 
E^R.       ¿Cómo? 

Carol.  y  retira  la  ofensa . 

E.XR.        (Después  le  pusieron  «Air<» 
porque  aumentara  la  befa!) 
Micaela.  Ay!  sólo  porque  á  tu  madre 
— Dios  en  el  cielo  la  tenga, — 
juré  que  siempre  estaría 
velando  por  tu  inocencia, 
no  me  voy  en  el  momento... 
Enr.        í¡^ío  se  va!) 
Micaela.  Como  él  quisiera.. 

Carol.     ¿Separarnos?  ¡Imposible! 

Acaso,  ¿tu  lo  deseas? 
Ei«R.       Quién,  yo?  (No  tendré  esa  suerte.) 


\ 
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Micaela.  No»  si  aunque  lo  pretendiera 

foerá  inútil;  lo  he  jurado, 

y  yo  cumplo  mis  promesas. 

Siempre  be  de  vivir  contigo; 

¡siempre! 
Enr.  (Cadena  perpetua!) 

Micaela.  Los  hombres  son  unos  monstruos, 

y  yo  estoy  á  tu  defensa. 
Enr.        (¿Por  qué  no  rae  habré  casado, 

Señor,  con  una  inclusera? 

No  sufriría  este  pólipo 

engendro  de  tío  y  suegra!) 
Micaela.  Has  de  buscar  otra  casa. 
Eur.        (Límpiate,  que  estás  de  yema!) 

Imposible. 
¡Micaela.  ¿Lo  estás  viendo? 

Moriría  como  Jestas! 
Eur.        (Al  cabo  va  á  concluir 

por  agotar  mi  paciencia.) 

(Se  tienta  Junto  ni  Talador  j  se  pone  á  leer  no 
periódico.) 
Micaela.  (Bajo  i  Carolina.) 

(Quiere  echarme  porque  estorbo 

su  vida  de  calavera.) 
Carol.     NOy  si  ya  se  ha  retirado... 
Micaela.  ¿Se  ha  retirado  á  w$  tíenéM 

Así  lo  dicen  algunos» 

y  es  la  verdid,  como  8U<*.na; 

pero  es  á  tiendas  de'ropa 

á  bascar  las  costureras. 
Garol.     Enrique  ya  está  cansado... 
Micaela.  Pues  yo  abrigo  una  sospecha. 

Creo  que  tiene  un  úrregh.,. 
Carol.     ¿Del  francés? 
Micaela.  No,  con  Teresa: 

aquella  muchacha  rubia... 

que  fué  primero  morena^ 

que  vive  en  un  sotabanco 

de  Ja  calle  de  la  Greda. 
Carol.    Pero  ¿usted  tiene  alguo  hilo 

para  hablar  de  esa  manera? 
Micaela.  ¿Un  hilo?  Un  hilo  es  muy  pocos 
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tengo  casi  uda  madejí, 

(Sala  Perico  foada  daretha  coa  un  daipatho  teta- 
grtiflco.) 

ESCENA  ni. 

DICHOS,  f»eRICO. 

Perico.    Ette  parte  que  ha  llegado 

i  la  otra  casa,  y  eooTiene... 
Enr.        Dame  al  panto.  ¡Sopla*!  Viene 

en  quiolce  horas  retrasado. 

Veamos.  (Leyeado.)  ¡Suorte  cruell 
Carol.     ¿Qué  es  eso? 
EffR.  (¡El  mal  se  conñrmaf) 

Pbrico.    Señor,  que  aguarda  la  firma 

el  qae  ha  traído  el  papel. 

(Enriqaf  ftrma  al  recibo  y  se  lo  da  i  Parleo  qae 
deaapareee  por  el  ^ado.) 

Carol.     ¡Habla!  ¿Qué  pasa? 

Enr.  ¡Dios  miol 

üiCABLA.  Hombre,  no  seas  pesado! 

Enr.       Que  va  á  llegar,  que  ha  llegado... 

Carol.     ¿Quién? 

ExR.  Quién  ha  de  ser?  Mi  tío! 

Micaela.  ;Y  por  qaé  te  desespera 

que  tu  tio  venga  á  vernos? 
Enr.       Pues  porque  viene  á  perdernos. 
Micaela.  ¿Perdernos? 
Carol.  Si  usted  supiera!*^. 

Enr.       Hoy  lo  tiene  que  saber. 
MiCAfiu.  Habla,  yo  te  )o  suplico. 
Enr.       Mi  tio  es  rico,  muy  rico! 
Micaela.  Pero  ¿qué  tiene  que  ver?... 
Enr.        Mucho:  tal  es  la  cuestión: 

ese  tio--á  quien  venero— > 

me  ha  nombrado  su  heredero, 

mas  con  una  «coalición. 
Micaela.  ¿Cuál  es? 
Enr.  Exige  >de  mí, 

su  fortuna  al  heredar, 

que  nunca  me  he  de  casar. 
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Micaela.  ¿Qué  escucho?  ¿Es  posible? 
Enr.  SL 

Micaela.  ¿Es  casado? 

(S«&al  nac^tivft  de  Enriqíi*.) 

¿Qué  maoias 
tieDC  contra  el  casamieotoT 
¿Hobla  por  presentimiento? 
Enr.       Presiente  ¿  suegras  y  á  tias. 
Micaela.  Entonces...— Yo  rae  horripilo 

al  pensar  en  vuestro  estado! 
Caeol.     Tía!... 

Micaela.  Me  haheis  engañado!.. . 

Ene.       (No  es  tía,  es  un  cocodrilo!) 
Señora,  con  más  respeto 
juzgue  usted  á  su  sobrina. 
Micaela.  No  dices?... 
Ekr.  <^d  Carolina 

me  he  desposado  en  secreto. 
Bubiera  sido  demencia 
nuestro  eulace  publicar, 
y  el  mismo  día  arrojar 
por  la  yentana  mi  íierencia. 
Micaela.  Oh!  pues  si  yo  hubiese  estado 

en  Madrid,  no  lo  consiento. 
Ene.       ¿Es  mejor  un  casamiento 

porque  esté  más  divulgado? 
— Mas  no  es  ésa  la  cuestión^  > 

es  que  va  á  llegar  mi  tío, 
y  DO  sé  cómo... 
MiCAEU.  Bsle  lio 

ya  no  tiene  solución.  ' 

Hay  que  decir  la  verdad. 
Ene.  Entonces  me  deshereda. 
Micaela.  Qué  remedio?  No  te  queda 

más  camino. 
Caeol.  Qué  crueldad! 

Ene.       Si  usted  quisiera  ayudarme 

tal  Tez  lograse  vencer... 
Caeol.    Di  pronto  lo  que  hay  que  hacer. 
Micaela  No  debo  en  eso  mezclarme. 
Ene.       Oiga  usted,  como  es  tan  poco 
el  tiempo  que  ai^uf  ha  de  estar» 
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bien  06  le  puede  engañar... 
Carol.     ¿Engañarle? 
Micaela.  No  seas  loeo. 

Enr.       ¿Condena  usted  de  antemano 

mis  planes?  Pues  yo  me  voy, 

7  usted  queda  desde  hoy 

cual  arbitro  soberano. 
MiCAEU.  ¡Cálmate!  ¡Qué  polvorilla! 
EifR.        (Hay  mujer  más  insensata?) 
Carol.    ¿De  qué  se  trata? 

^^^'  Se  trata 

de  la  cosa  más  sencilla. 

Mientras  el  tio  esté  aquí, 

será  usted  mi  ama  de  llaves. 
Micaela,  ¡ün  demonio!...  Tú  no  sabes!.., 
Carol.    ¿Qué  mal  hay  en  ello? 
Micaela.  A  mí 

nadie  me  rebaja,  ¿estamos? 
Carol.     Pero  si  todo  es  fingido! 
Ekr.       y  tú,  su  hija,  que  ha  venido 

por  unos  dias,  ¿eh? 
Micaela.  Vamos, 

el  diablo  no  inventaría . . . 
Enr.        Sin  este  engaño  inocente 

pierdo  la  herencia. 
Micaela.  (¡Insolente!) 

Carol.    Consienta  usted!... 
Micaela.  ¡Nunca! 

^^«<>'-  ¡Tial... 

Enr.        y  no  hay  que  perder  momento; 
viene  el  parte  retrasado 
y  ya  debe  haber  llegado. 

Micaela.  Pues  hijo,  mucho  lo  siento, 
pero  á  esas  humillaciones 
no  quiero  prestarme. 

E^«-  ¿Hay  tal! 

Migaeu.  Yo,  que  en  línea  vertical 
desciendo  de  los  Girones, 
de  los  Pachecos  y  Estradas, 
¿cómo,  di,  sin  deshonrarme 
llegaría  á  rebajarme 
al  nivel  de  las  criadas? 
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Carol.    Tía,  que  es  mi  porvenir. 

EiiR.       El  nuestro;  el  de  usted  también. 

MlCABLA.  (Coa  ioqnietod.) 

¿También  el  mío?  Está  bien; 

no  puedo  ya  resistir. 

Me  obliga  fuerza  mayor 

y  á  servirte  me  decido. 
Enr.       Parece  que  oif^o  ruido. 
Carol.     Vamos  dentro. 
Enr.  Es  lo  mejor. 

(Vánstt  Dofia  Micaela  y  Coéoliatt  priniota   puert» 
(sqaierda.) 

ESCENA  IV. 

ENRIQUE,  po«o   despaes    D.    NICANOR  «a  troje    d* 

Tíaje. 

Enr.       Sí,  ya  debe  baber  llegado. 

Se  habrá  paesto  de  un  humor, 

avinagrado,  insufrible, 

al  no  verme  en  la  estación. 

Voy  á  ver  si  por  milagro 

lo  encuentro. 
NiCA!vOR.  (Dentro.)         ¡Enrique!... 
ErcR.  Es  su  vczf 

Nicanor*  (Apareciendo  (oado  dereeha.) 

¡Sobrino! 
Err.  ¡Tiol 

;^iCANOR.  ¡Otro  abrazo! 

Eiir.       El  telegrama  llegó 

retrasado... 
Nicanor.  Ya  lo  creo! 

No  te  cause  admiración: 

parte  que  no  so  retrasa 

es  un  milagro  d(í  Dios, 

Y  tren  que  no  descarrila 

entre  una  y  otra  estación 

unas  dos  veces  lo  menos, 

no  es  un  milagro,  son  dos. 

He  estado  en  tu  casa  antigua 

y  allí  me  han  becbo  el  favor 
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detiecirme  donde  viyes. 
Por  cierto  qiie  me  extrañó... 
Enr.       ¿Qué?  Diga  usted... 
ffiCAiTOR.  La  portera, 

asi...  con  cierta  intención, 
«Se  tal  mudado,»  dijo. 
EwR.  Y  ¿qué! 

Nicanor.  Gomo  eres  solo!... 
Err.  (Valor!) 

Nicanor.  Me  ha  extrañado  ese  plurtí, 
Brr.       Sin  duda  se  refirió 

á  los  criados. 
Nicanor,  (con  inUMion.)  Phs!  Puede! 
Enr.       (Mudemos  conversación,) 

Tío,  vendrá  usted  cansado. 
Nicanor.  ¿Me  llamas  viejot  Qué  flor!... 
,Enr.       ¿Viejo  ustedY 
Nicanor.  ¿Cómo  me  encuentras? 

Enr.       Muy  bien,  no  es  adulación. 
Nicanor.  Gracias,  chico,  ya  lo  sé. 
Aunque  el  pelo  blanqueó, 
el  alma  no  tiene  canas 
ni  arrugas  el  corazón , 
y  no  soy  mal  parecido... 
y  hay  una  secreta  voz 
que  me  dice  que  aún  pudiera* 
inspirar  una  pasioa. 
Enr.        ¡Vaya! 

Nicanor»  ¡Qué  casa  has  montado! 

Enr.        Phs! 

Nicanor.         Vives  como  un  mihrá. 
Así  me  gusta,  soy  rico, 
y  el  lujo  y  la  ostentación 
son  mi  fuerte.  Tira  en  largo, 
y  á  dfinde  llegue  llegó, 
que  tras  de  este  mundo,  dicen^ 
que  hay  otro  mundo  mejor. 

(Pmm  brevíf  Ima.) 

Pero  ¿no  me  dices  nada? 
Enr.        (¿Qué  voy  á  decirle  yo?) 
Nicanor.  Me  parece  que  estás  triste. 

¿Tienes  pena,  ó  ambición. 


*-t 
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ó  ambas  cosas  á  la  vez?  '  Q 

¡Qaé  mirada!  ¡Qué  color! 

Tú  estás  triste,  lo  repito. 

Cuéntame... 
íLfm.  (Resolocion.). 

No  es  tristeza,  es  inquietud 

por  usted. 
Nicanor.  ¿Por  mí? 

Enr.  Señor, 

ha  venido  usted, — ^le  juno, — 

en  la  peor  ocasión. 
Nicanor.  Que  ya  b«  venido?... 
Enr.  En  mal  hora. 

Nicanor.  (Sftcaodo  «i  reloj.) 

Las  once. 
Enr*  No  es  eso. 

Nicanor.  ¿M. 

(Esto  quiere  dec'ur  algo.)> 

Explica  te  por  favor. 
£nr.       La  epidemia  de  viruelas 

boy  diezma  la  población. 
Nicanor.  Hombre,  si  estoy  vacunado 

desde  el  año  treinta  y  dos, 

y  tuve  viruelas  locas^ 

y  he  pasado  el  sarampión^ 

y  la  alfombrilla^  y  el  tifui^ 

y  el  cólera,  y  el...  y  los.«. 

•-^En  fin,  lo  be  pasado  todo« 
Enr.       Este  es  un  clima  feroz. 

Aquí  está  La  Funeraria 

— que  es  agencia  del  dolor 

á  precios  muy  económicos — 

en  perpetua  ocupación. 
Nicanor.  ¿Si?  (Parece  que  le  estorbo.) 

¡Con  qne  mueren  muchos? 
Enr.  ¡Oh!.-. 

Nicanor.  Nos  quedaremos  más  claros, 

y  viviremos  mejor, 

y  al  que  )e  toque  la  china... 

Nunca  he  tenido  aprensión. 

Enr.  (DeieoiieerUdo.)  *>- 

¿Viene  usted  por  mucho  tiempo! 
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Nicanor.  ¿Eh?  Para  siempre. 

Enr.  (¡Tableüul) 

Me...  alegro... 
Nicanor.  Se  te  conoce. 

(Pausa  breTÍiima.) 

Supongo  que  de  opinión 

no  habrás  cambiado? 
Enr.  Respecto?.., 

Nicanor.  Respecto  de  lo  que  yo 

exijo^  si  has  de  heredarme. 
E5R.        ¡Ahí  ya  comprendo. 
Nicanor.  El  amor 

que  termina  en  matrimonio 

es  siempre  una  negación. 
Enr.       Pero... 
Nicanor.  No  hay  pero  que  valga; 

es  la  cosa  más  atroz. 

El  ano  cincuenta  y  tres 

conocí  yj  una  Leonor... 
Enr.        (Desde  entonces  ya  ha  llovido.) 
Nicanor.  ¡Qué  recuerdo!...  Me  pasó 

el  lance  más... — Era  rubia; 

ios  cabellos  como  al  sol, 

y  los  ojos  como  el  cielo. 

Yo  me  rendí  á  discreción, 

la  di  cuatro  serenatas, 

la  llevé  al  Circo  de  Pauij 

la  regalé  mi  retrato... 

de  cuerpo  entero;  un  primor, 

pintado  al  pastel;  y  ella.,. 
EsK.  Lo  comprendo,  se  tardó,., 
Nicanor.  ¡Ta  lo  creo!  ¡si  era  coja! 

Á  más  de  esa...  inearreeeUmy 

tuvo  otras  inearrecdmet 

gravísimas;  me  plantó 

y  se  unió  con  un  violio 

natural  de  Badajoz. 

¡Y  si  yo  fuera  á  contarte 

sucesos  dd  este  tenor!... 

Nada,  no  te  cases  nunca; 

defiéndete  como  yo 

contra  las  excitaciones 
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del  demonio  tentador. 
Enr.       No,  8i  no  pienso  easarme. 
NiCAifftu  Eres  un  hombre  de  pro. 

ESCENA  V. 

DICHOS^  PERICO,  qna    entra  aprdtartdftmenU  por  «1 

fondo. 

Pbsioo.    ¿No  está  la  señora?... 

NlCANOa.  (Dtndoun  falto.)  ¿GÓmoT 

Enm.  (Bajo  y  rápido  i  Poríeo.) 

(Si  dices  una  palabra 
te  mato!) 
NiCAiioa.  ¿Qué  es  lo  que  escucho? 

¿Qué  señora  es  esa? 

Ehr.         (Bi^o  y  rápido  i  Perico.)  (Galla?... 

yvetel...) 
NiCAMOR.  ¿Cómo  se  entiende?... 

Enm.       (Vete,  asesino!...) 

PbriCO.     (Marebáodoce.)         (¿Qué  pasa?) 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  ménofl  PERICO. 

Nicanor.  Estoy  confuso,  aturdido... 
Enr.       Pues  no  veo  la  razón. 
Nicanor.  Esa...  señorat... 
Enb.  Es  el  ama... 

de  gobierno. 
Nicanor.  (Ya  la  urdiól) 

Conque...  tienes  ama? 
Enr*  si. 

Nicanor.  ¿JóTen? 
Enr.  Muy  vieja! 

Nicanor.  (¡Bribón! 

Creo  que  me  está  engañando.) 
Enr.       Para  dar  más  «esplendor 

á  esta  casa...  Usted  es  rico, 

ya  es  otra  mi  posición... 

— ^Ademas  del  ama,  tengo 

2 
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una  criada. 
NiCANoa.  YTandM» 

¡Dos  mujeres! 
Ene.  y  ademas, 

me  han  pedido/p.(ir  fáror... 
Nicanor.  Es  mucha  gente! 
Ehr.  ((Y.noeabe!...) 

NiCANoa.  ¡Un  soltero  eomm'ü  faut^ 

un  ftioderno  calavera 

del  género  superior, 

tener» un  ama  de  llaTesl... 

Eso  es  una  aberraccion. 

Administrador  con  faldas 

no  es  buen  administrador^ 

Yo  tufe  un  ama — ^me  acuerdo!^» 

Doña  Purificación; 

y  BBÜlimriíleadú 

y  márUr  y  eanfe$or. 

Nunca  pude  conseguir, 

en  on  mes  que  me  sirvióf 

me  mirase  una  vez  sola 

á  derechas,  no  señor; 

era  bizcmj  sus  miradas  < 

partían  el  corazón. 
E:fR.       Já!  já!... 

Nicanor.  (¡Risa  de  conejo!) 

Enr.         Gusta  usted  nniy  buen  humor ^ 
Nicanor.   No  tengas  ama;  las  amas 

se  figuran  que  lo'  son 

y  abasan  de  su  poder. 
Enr.       (Si  se  descubre  el  complot!...) 
Nicanor.    Yo  veré  si  esa  señora 

hace  falta. 
E:«R.  (Ife  partió!) 

Nicanor.  ¡Un  ama  y  una  criada! 

Siguiendo  esa  inclinación, 

pronto  tomas  peinadora 

y  doncella.  .  de  labor. 

¿No  ves  que  estás  en  ridículo 

en  la  pública  opinión 

teniendo  tantas  sirvientas?* 
E^R.       (Y  aún  no  sabe  lo  peor! 
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Sí  ahora  hablo  de  Carolina 
es  completa  la  fuDcion.) 
Nicanor.  D!me*«  ¿es  Perico  el  criado 
que  ahora  dos  inlerrampi^ 

ClfB.         Sí. 

NicAROA.      Llámalo. 

Ene.  ¿Para  qué? 

Nicanor.  No  te  importa. 

Ekr.  (Esto  es  atrozíy 

(AsonáBdoM  al  Condo.) 

¡Eh!...  Perico!... 
NiCAiiOR.  (s«iitándo§a.)        Es  Decesarlo 
estar  con  ojo  avizor. 

ESCENA  Vn. 

1 

I 

DICHOS,  PERICO  ppr  «I  fondo. 
EnR.  (Bajo  y  rápido  á  Perieo.) 

Oye:  á  cuanto  te  pregunte 

dices  sin  Taeilacion 

que  nada  sabes. 
Perico,    (u,  á  EDriqoo.)  ¿Á  fódb? 
Enr.       a  todo. 

Pbrioo.  Muy  bien,  señor.) 

Nicanor.  (UTantáodoM.) 

Pero  ¿no  viene  Perico? 
Pbrico.    Aquí  estny. 
N  iCANOR.  Hola,  simplón! 

Ven,  escucha...  Pero  antes 

hazme,  sobrino,  el  favor 

de  traer  al  ama. 
Pbrico.  (¿Qué  escucho?) 

Nicanor.  (Lo  vendé  SU  turbación.) 

iVas? 
Enr.  Al  punto. 

P'ERiGO .  (Ya  comprendo! 

Hay  on  orncl  Luego...  ¡Horror!)^ 
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ESCENA  VIIL 

D.  NICANOR  7  PERICO. 

Nicanor.  Oye,  Perico. 

Perico.  Usted  mande. 

Nicanor.  Vete  al  punto  á  la  estación 

por  mi  maleta. 
Perico,    (se  dirige  ai  fondo.)  Volando. 
Nicanor.  Pero  hombre,  no  tan  veloz. 

¿Piensas  que  te  la  han  de  dar 

sin  presentar  el  talón?  (Se  !•  da.) 
Perico.    No  sé! 
Nicanor.  Cualquiera  lo  sabe! 

Eres  un  atuul 
Perico.  Señor... 

Nicanor.  ¿Tardarás  mucho? 
Perico.  No  sé ! 

Nicanor.  ¡Perico! 
Perico.  No  sé! 

Nicanor.  ¡Bribón! 

Pues  si  tardas,  llevarás 

una  paliza. 
Perico.  (¡Gran  Dios!) 

Nicanor.  (Bruto  como  siempre.)  Escucha. 

El  ama!...  ¿Comprendes? 
Perico.  *  (Yo 

no  salgo  de  la  eatuinia,) 

No  sé! 
Nicanor.  ¡Animal! 

Perico.  Es  fiívor, 

Nicanor.  (Sin  duda  está  aleccionado.) 
Perico.   (No  salgo  de  mi  canción.) 
Nicanor.  Perico... 
Perico.  Yo  do  sé  nada. 

Nicanor.  Escucha... 
Perico.  No  sé. 

Nicanor.  (¡Es  feroz! 

Aquí  de  mi  habilidad!) 

(Todo  aUgro  y  dando  4  Perico  naa  palmada  en 
el  hombro.) 
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|S¡  él  ya  me  lo  confesó! 

Pmico.  Pues  yo  do  he  visto-^lo  juro 
por  San  Pedro,  mi  patroD,— 
ni  al  «wa...  ni  á  la  criatura» 

NiCANOB.  ¿Bh?  ¿qué  dices? 

Psaico.  (¡Dale!) 

NiGAROR.  ¡Ohf 

Qué  rayo  de  luz,  Dios  mió! 
Pbeigo.   (Ni  la  santa  inquisición 

me  obliga  á  mí  á  confesar.) 
NiCAROB.  Ta  sé  por  qué  se  turbó 

al  Yerme  llegar,  ¡es  claro! 

se  le  ka  venido  el  turbión 

encima. — Escacha,  Perico, 

7  cuenta  con  mi  favor. 

Esa...  oriaturaf... 
Perico.  No  sé! 

Nkarob.  (No  hay  medio!)  (TraatUioo.) 

Tu  discreción 

es  laudable;  te  disculpo, 

haces  bien. 
PsRico.  (Gracias  á  Dios!) 

Nhunor.  Si  te  han  mandado  callar, 

callar  es  tu  obligación. 

Anda,  vé  por  mi  equipaje. 
Pbuoo,   Voy.  (Al  cabo  me  dejó!) 

(VAm  por  «I  fondo.) 

ESCENA  IX. 

D.  NICANOR. 

Una  criatura!  ¡Este  tren! 
Tanto  lujo  inusitado! 
La  reserva  del  criado! 
Todo  revela... — ¡Muy  bien! 
—Si  hoy  por  atrapar  la  herencia 
aún  permanece  soltero, 
mañana  ó  el  otro,  muero, 
y  se  casa,  no  hay  falencia. 
Si  ya  tiene  una  criatura, 
y  aquí,  bsjo  el  mismo  techo... 
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— ^Es  tarde,  el  daño  está  hecho^ 
Es  cierta  su  desventura^ 
Puede  gozarse  el  encanto 
que  encierra  la  sociedad» 
mas  con  cierta  habilidad, 
sin  comprometerse  tanto. 
Yo  he  sido  joven  también. 
Del  amor  en  los  vaivenes 
he  tenido  mis  belenes.,. 
y  me  he  defendido  biea. 
QuH  el  matrimonio  es  la  pat 
sostiene  algún  moralista: 
yo,  con  su  ejemplo  á  la  vista, 
soy  su  enemigo  tenaz. 
No  hay  cdta  que  más  me  escame» 
}>len  podrá  ser  un  capricho; 
pero  por  algo  se  ha  dicho: 
El  Imég  euelte^  bien  u  teme. 
Si  en  el  escollo  se  topa, 
bien  se  le  puede  vencer , 
si  el  hombre  logra  saber 
nadar  y  guardar  la  ropa. 

ESCENA  X. 

DICHO,  ENRIQUB,  DOÑA  MIGAEU,  y  M^  JUANA. 

Ena.       Hágame  usté  este  favor. 
Micaela.  (Ayl  la  cólera  me  inflamaf) 
GifR.       Le  presento  á  usted  el  ama... 

de  llaves. 
Nicanor.  Muy  servidor!... 

(C«lánd04«  lot  leot«t.) 

(No  es  tan  viejal) 
Micaela.  (¡Qué  pedantel> 

Nicanor.  Conque  usted  es?... 
Micaela.  Yo  sof... 

EnR.  Sí! 

el  ama  de... 
Nkaror.  Bien.  (Á  mi 

no  me  la  dá-  este  tunante.) 
Micaela.  (Obligarme  á  descender 


j 
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á  un  estado  que  aborrezco!) 
¡Yo  00  soy  lo  que  parezco! 
Nicanor.  (¡Qué  dato!)  Bien  puede  ser. 

BUR.  (Bajo  y  rápido  á  Doa»  'Micaela.) 

(Por  DiosI) 
llicAiLA.  (¡Estoy  sofocada}) 

Nicanor.  (VoWlendo  4  mirar  eon  loa  leiitaa  á  Hieaala.) 

Joro  á  mí  nombre  que  sabes 

elegir  ^ma.„  de  llaves.  (TraaBlelon  brusca.) 

Preséntame- á  la  criada. 

ÍDI1fA«       (saliendo  j^or  e)  fondo.) 

Presente.  Juana  del  Gesto. 
Nunca  estoy  sin  ticomodot 
porque  sirvo  para  túdo 
y  á  nada  pongo  mal  gesto. 
Aunque  trabajo  á  destajo 
en  ello  está  mi  placer, 
que  Dios  no  me  dio  al  nacer 
más  herencia  que  el  trabajo. 
No  me  quejo  de  mi  estrella 
y  así  mi  dicha  aseguro, 
^y  hasta  en  un  caso  de  apuro 
puedo  servir  de  doncella. 
El  barrio  de  Maravillas 
«  ha  sido,  señor,  mi  cuna, 

y  he  tenido  la  fortuna 
'de  educarme  en  las  Vistillas. 
Soy  franca,  dicharachera, 

pero  sin  mala  intención, 

es  blando  mi -corazón 

y  hago  u^  favor  á  cualquiera. 

Sé  machísimos  primores 

—y  de  sabia  no  presumo — 

y  me  mato  y  me  consumo 

por  servir  á  los  señores. 
Nkanor.  (¡Apenas  es  parlanchína!) 

Te  aprueba  mi  autoridad; 

pero  oye,  tan  la  bondad 

de  marcharte  á  la  cocina. 
Juana.     Que  sea  usted  bien  venido, 

y  mandar,  y  hasta  más  ver. 
Nicanor.  Yo  sé  lo  que  debo  hacer. 
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¿Me  eatíendes? 
Enb.  (Estoy  perdido.) 

No  entiendo... 
Nicanor.  (¿Qué  inTentaria?...) 

Micaela.  (Ay!  ¡qué  rato  me  están  dando!) 
JÓANA.     Parece  que  está  pasando 

reyista  de  policía. 

(Váie  por  el  loado.) 

ESCENA  Xí. 

DICHOS,  ménot  JUANA. 

NxcAifoa. Señora...  no  se  oscurece 

á  la  luz  de  mi  razón 

su  difícil  posición. 

Usted  no  es  lo  que  parece. 
Micaela.  Con  efecto. 
Nicanor.  Por  lo  tanto 

— y  sólo  á  su  bien  atento— 

en  este  mismo  momenta 

pongo  ÜA  á  su  quebranto. 
G!«R,       ¿Qué  dice  usted?  No  adivino.  »^ 
Nicanor.  (Voy  á  descubrirlo  todo.) 

Quiero  arreglar  de  otro  modo 

la  casa  de  mi  sobrino. 

Usted  no  yive  en  su  esfera... 

ni  hace  aquí  falta,  en  rigor; 

puede,  por  tanto.  •« 
Gnr.       (coottdrnado.)  ¡Señor!.... 

Nicanor.  Ausentarse  cuando  quiera. 
Micaela.  ¿Cómo  se  entiende?  Lanzarme!.... 

¡Ya  soy!...  (Grítftodo.) 

Enr.  (Biúo  y  rápido  i  Don»  MleseU.) 

[Galle  usted!... 
Micaela.  Reniego!. 

Enr.       Querido  tío,  le  mego... 
NfGANQR.  (No  consiguen  engañarme.) 
Enr.        Esta  señora  no  puede 

marcbarse... 
MiCABU.  (Lo  que  me  pasa!. ..) 

Enr.       Es  útil  en  esta  cara. 
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y  es  precito  que  se  quede. 
Nicanor.  Qué  empeño  tan  singular!... 

¡Estoy  que  de  rabia  estallo! 
M iCiiBLA.  (Es  necesario  un  desmayo, 

y  me  voy  á  desmayar.) 

|A.y!!... 

(Ca«  desm&yada  «n  naA  batoea.  Lot  dos  la  socor- 
ren.) 

EifR.  Esto  es  llegar  á  la  cumbre 

de  la  desesperación!... 
Nicanor.  ¡Qué  cuadro! 
Gnr.  ¡Qué  situación! 

Nicanor.  (Ta  tengo  la  certidumbre.) 

(UeTándote  aparta  á  Eariqoe.) 

Gmfiésame  tu  locura 

y  sepa  yo  desde  abora... 
Enr.       (¡Dios  mió!) 
Nicanor.  ¿Es  esta  señora 

la  madre  de  esa,.,  oríaíurül,.. 

EüR.  (Mirando  hada  la  primera  pnerta  liquierd».) 

(Se  anticipa  á  mi  cuidado; 
es  que  ha  yisto  á  Carobna.) 
Sh  señor. 
Nicanor.  ¡Bondad  diTina!... 

¿Qué  has  hecho,  desventurado? 

ESCENA  XII. 

DICHOS,  CAROLINA. 

Carol.     ¿Desmayada!... 

Micaela.  ¿Dónde  estoy? 

Nicanor.  ¿Otra  mujer?  ¡Vive  Cristo, 

que  no  se  cómo  resisto!... 

¿Quién  es  usted?  ¡Prontol... 
Carol.  Soy.., 

Enr.       ¿No  se  lo  he  dicho  á  usted  ya? 

La  hija  del  ama  de  llaves. 
Nicanor.  ¿También?— ¡Qué  cosas  tan  graves 

descubro!... 
Enr.  ¿Sí?  (¿Qué  será?) 

Nicanor.  Sobrino,  tú  merecías... 
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— ¡Haberme  eog^ñado  asi! 
Eira.  Esta  jóyen  está  aqui 
tan  sólo  por  uros  días. 
Es  favor  (]ue  me  ha  pedido 
su  madrea  cod  ínsisteDcia, 
y  que  por  condesceodeocia 
sin  reparo  he  concedido. 

MlCABIíA.  (Bftjo  y  rápido  4  Eariqoe.) 

(No  acepto  de  ningún  modo 
este  engaño!) 

Eiia.       (id.  é  Dofla  MiMdU.)  (jPor  favor!...) 

Cabol.     Si  mi  presencia,  señor, 

le  importuna,. sí  incomodo 

en  esta  casa,  al  momento 

— aunque  á  mi  .g'isto  no  cuadre-- 

abandonaré  á  mi  madre 

y  sufriré  este  tormento. 

Pero  me  causa  estrañeza 

que  me  niegue  esta  merced 

un  sujeto  como  usted, 

que  á  nadie  cede  en  nobleza 

de  corazón.  Siendo  asi, 

-^y  dudarlo  no  me  es  dable,-^ 

si  es  para  todos  amable, 

¿por  qué  es  cruel  para  mí? 

Usté  es  bueno,  sí,  señor, 

y  hace  un  favor  á  cualquiera, 

y  todo  está  en  la  manera 

de  pedirle  ese  favor, 

Yo,  sin  duda,  no  le  he  sido 

simpática...  y — ^lo  confieso— 

por  eso,  solo  por  eso 

siento  lo  que  ha  sucedido. 

No  haber  podido  agradar 

es  lo  que  me  mortifica. 

Ena.  (Bajo  -y  rápido  á  Carolina.) 

Muy  bien!...  muy  bien!... 
NiCANoa.  (Esta  chica 

me  cautiva  á  mi  pesar.) 
CüAOL.     Sé  que  no  tengo  derecho 

en  esta  casa  á  vivir, 

y  sólo  debo  pedir 
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perdoa  del  daño  que  he  hecho. 

NlCANOa.  (Cortado.) 

Permita  ..  usted...  señorita... 

Dije  que...  Na  he  dicho  nada.» 

(¡Qué  jóyen  tan  dehcada, 

tau  atenta  y  tan  bonita!) 

Esta  natural  rudeza... 
Caeol.     ¿Usted  rudo?  Pw  mi  fe 

que  es  calumniarse. 
NiCAiioa«  ,    Yo  sé 

lo  que  debo  á  la  belleza. 

Ene.  (Á  Carolioa.) 

(Muy  bien,  nos  hemos  saWaJa. 

CUbol.    Todo  el  pobre  lo  ha  creído.) 

MiCAQji.  (Voy  á  saltar!...) 

NiCANoa.  Aunque  he  sidc^ 

por  mi  sobrino  engañando, 
no  quiero  que  usted  se  aíija 
ni  ya  deseo  su  ausencia. 
(Hay  notable  di-ferencia 
entre  la  madre  y  la  hija.) 

Caeol.     No  extrañe  usted  le  supliquct 
al  verle  tan  complaciente, 
que  sea  más  indulgente 
con  el  señor  don  Enrique. 

NlCAMOE.  (Á  Eariqno.) 

Chico,  se  expresa  muy  bien, 

y  es  modelo  de  belleza. 

y... 
Bzui.  ¿Qué? 

NiGAHOE.  iVamosI  coi^  franqueza! 

¡me  gustal 
Ene.  ¡y  á  mi  también! 

NiCAifOE.  Ya  sabes  mi  trafesura» 

y  mi...  ¡Yaraosl 
Ene.  (¡insto  Dios!) 

NiCANOE.  (Como  aaoltado  de  una  idea  repeatta».) 

Sé  franco*  ¿Cuál  de  las  dos 
es  madre  de  la  criatura? 

Ehe*       Permita  usted  que  me  asombre. 
¡Qué  idea  tan  peregrina! 

Micaela.  Ayl  tú  no  sabes,  sobrina^ 


—  ag- 
io brusco  que  es  ese  hombre. 
Nicanor.  (Griundo.)  ¡No  niegues!  ¡Todo  lo  oél 
Ere.       Pues  yo  oo  entiendo  ni  jota. 
Nicanor.  (Criuado*)  ¡Esa  conducta  denota!... 

GaROL.^     (lnterpoai¿ndoM  entre  los  doe.) 

¿De  qué  se  trata? 
Enr.  ¿De  qué? 

De  un  sueño,  de  una  quimera. 
Micaela.  (SI  habrán  hablado  de  mí?) 
Caeou     ¿Puedo  yo  saberlo? 
EifR.  Sí. 

Dice... 
Nicanor.  ¡Gallal  ¡Bueno  fuera 

decir  á  esta  señorita, 

así.  de  golpe  y  porrazo!... 

{Estoy  corriendo  un  bromazo 

que  ya  mi  cólera  excita.) 

Me  enamora  tu  frescura. 
Err.       Gomo  no  sé  lo  que  pasa!... 
Nicanor.  (Si  registrando  la  casa 

encontrase  la  criatura...) 

Sobrino,  si  á  mi  sabor 

en  tu  casa  he  de  instalarme, 

haz  el  favor  de  enseñarme 

la  casa. 
Enr.  Después-.. 

Nicanor.  (¡Traidor! 

¡Cómo  se  opone!) 
Garol.  ¡Es  capricho! 

¿No  viene  usted  fatigado? 
Nicanor.  No  importa.  (Hay  gato  encerrado.) 
Bnr.       Vamos,  pues! 
Nicanor.  (Guando  yo  he  dicho!...) 

(VAiiM  todcM  por  U  primer»  pnerU  iiq«lerda.  Un 
momento  deepnet  aparece  Perico  por  el  fondo  con 
ana  maleta  qne  dejará  en  sef^ado  término.) 

ESCENA  XIIL 

PERIGO. 
Guando  digo  que  aquí  pasan 
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sucesos  extraordinarios!... 
£1  tío  llega  de  proDto 
eomo  UD*dolor  de  costado 
ó  como  una  pulmonia;— 
que  siempre  llega  lo  malo 
de  pronto  y  sin  STisar. 
El  sobrino  me  ha  encargado 
que  no  diga...— 'Y  aunque  quiera 
decir,  no  sé... — ^Sin  embargo, 
por  más  que  ei  asunto  es  turbio, 
á  mí  me  parece  claro. 
Tal  vez  por  e§o  ha  venido 
don  Nicanor.  Y  es  el  caso*.. 
Pero  ¿dónde  estará  el  ama 
y  el?... 

ESCENA  XIV. 

DICHO,  QB  AMA  de  GRlA  eoa  «B  nifio  en  lot  bniot. 

Ama.       Buenos  dias* 

Perico.  ¡Canario! 

Pues  eran  ciertos  los  toros. 

¡Y  no  haberlo  sospechado!... 
Ama.       ¿Está  don  Enrique  en  casa? 
Pbbico.   Sf;  pero...  (¿Cómo  lo  llamo 

en  presencia  de  su  tio?) 

Voy  á  ver... 
Ama.  No  es  necesario, 

para  lo  que  yo  deseo. 
Pírico.    Pero... 
Ama.  ¿Es  usted  el  criado? 

(S«Sal  afiriMtiTa  de  Perico.) 
Tome  usted.  (Le  d»  el  bISo.) 

Perico.  ¿Qué  hago  con  esto? 

Ama.       Lo  que  usted  quiera. 
Perico.  ¿CanastosI 

Ama.       Dfgale  usté  á  don  Enrique, 

su  señor,  que  nu^  cansado 

de  dar  de  mamar  de  balde 

á  la  niña:  que  el  salario 

de  tres  meses  que  may  debe,  t 


Perico. 

Ama. 

Perico. 

Ama. 

Perico. 
Ama. 


Perico. 
Ama. 


Perico. 
Ama. 


—  so- 
lo cobrará  e!  escribaoo, 
ú  el  jaez,  ú  los  aguacileí, 
después  de  darle  un  escándalo!. . . 
Poro  es  verdad?... 

Yo  no  miento. 
(¡Que  desnaturalizado!) 
Pero  si  el  amo  es  muy  rico!... 
Eso  dice:  sin  embargo^ 

Quiéu  lo  oreyera! 
Me  falta  á  todos  lo^  plazos, 
y  la  niña  chupa...  y  yo 
estoy  ya  como  un  etpirrtío, 
¡Vaya! 

Escuche  usted. 
La  niña 
hace  poco  que  ha  mamado 
y  esta  lista  hasta  la  noche. 
Difaulo  usted  al  amo. 
Escúcheme  usted. 

No  quiera! 
Tengo  muy  duros  los  cascos, 
y  soy  formal,  como  son 
las  gentes  de  Santíajoí' 

(VáM  por  el  fondo.) 

ESCENA  XV. 


', 


PERICO. 

¡Qué  compromiso,  Dios  mió!' 
;Qué  hago  yo  con  esta  niña? 
Va  á  ser  endeble  laurina 
en  cuanto  se  entere  el  tío. 

(Mirando  U  niftn.) 

Gomo  una  perla  á  otra  perla* 
se  parece  á  su  papá. 
¡Ayl  ¿quién  será  la  mamá? 
Yo  debo  de  conocerla'. 

(Rnido  dentro.) 

Vienen!  se  van  acercando! 
Y«t  estoy  sintiendo  el  turbión* 


—  SI  - 

¿Qaé  hago?--En  esta  hcübítaeion 
deposito  el  contrabando. 

(Eatn  preeipitodADiente  por  1»  piini«r»  puerta 
derecha,  y  eele  ea  tegfuida.  Por  la  eogunda  da  la 
Uqaierda  salea  dofis  ICIcaela,  Carolina,  I>.  Nica- 
nor 7  Enriqne.) 

ESCENA  XVI. 

Loa  pertonajea  indieadoe.^ 

Enr.       Conque... 

Nicanor.  La  casa  me  gusta. 

Miremos  por  este  lado. 

(indica  la  primera  puerta  derecha*) 

Perico.    (¿Ch?) 

Brr.  ¿Qué  capricho  le  ha  dado?... 

Perico.   (Lo  que  va  á  pasar,  me  asusta!)^ 

Micaela.  Ese  es  mi  cuarto! : 

Nicanor  ¿  Mejor; 

por  eso  lo  quiero  ? er. 
Micaela.  No  debe  usted  sorprender 

secretos  de  tocador. 
Ene.       Tío,  ese  cuarto  del  ama 

de  llaves,  es  tan  pequeño, 

que... 
Nicanor.  No  importa,  tengo  empeñe. 

(Entra  por  la  puerta  indicftda.) 

E5R.       Esa  insistencia  me  escama. 

Nicanor.  (CrlUodo  dentro.) 

¡Ya  di  con  éi!... 
Garol.  Ese  grito?... 

Nicanor.  (SaUendo  con  el  nifio,  muy  enfurecido.)  - 

¿Me  lo  negareis  ahora? 
Enr.       ¿Qué  es  eso? 
Micaela.  ¡Un  niño!... 

Nicanor.  (Enearindoee  con  doAa  Micaela.)  ¡SeBora!.. . 

¡He  aquí  el  cuerpo  del  delitoíl. 

(Carolina,  Dofta  Micaela  y  Enrique  ae.  miran  con 
aeombro.— Cuadro.) 

0 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO.. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  mlima  deooneion, 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  NICANOR.   Aparece  sentado  meciendo  la  niña  como 
para  dormirla*  Deja  aobre  la  meta  va  bíbúTOñ  de  que  fija- 
ra haberte  eenrido  (i). 

¡Pobrecita!  Se  ha  dormido 

OOD  toda  tranquilidad 

como  en  un  lecho*  de  plomas, 

sin  saber  lo  que  será 

dé  su  suerte.  Sin  disputa 

esta  es  la  mejor  edad 

de  la  vida,  pues  la  vida 

sólojie  cifra  en  chupar,,, 

y  casi  casi  parece 

▼ida  de  ministerial 

con  diputación  j  empleo 

y  cómpatibüidad. 

— El  bribón  de  mi  sobrino 


(1)     Si  el  actor  lo  cree  oportonOi  paede  cantar  ana  etn- 
cion  apropiada  al  caso. 
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qae  se  ha  empeñado  en  negar t... 

¡Y  el  ama  también  lo  niega! ' 

Es  mucba  temeridad.  (Paasa  broTítima.) 

¿Será  de  la  liija  del  ama? 

¡Si  esa  llegó  poco  há! 

Sin  embargo,  bien  pudiera... 

— £n  cuunto  á  ese  perillán 

de  mi  sobrino,  le  juro 

que  se  tiene  de  acordar. 

Voy  á  ponerla  en  la  cama, 

y  con  verdadero  afán 

á  consagrarme... 

(Acariciándola.)        ¡QuÓ  monal  - 

¡Si  es  una  preciosidad! 
Creo  que  se  me  parece 
de  un  modo  particular. 

(Vása  primera  puerta  derecha.) 

ESCENA  IL 

EL  AMA  OE  CRIA  y  poco  despa»  D.  NICANOR. 

Ama.        No  tenjo  mal  corazón, 

y  aunque  es  una  picardía 

lo  que  hace... 
NicAROR.  (Saliendo.)       El  ama  de  cría. 

Ya  tengo  la  solución. 

Ama?... 
Ama.  Señor?..». 

Nicanor  .  Soy  de  casa. . . 

y  puede  hablar  francamente...^^ 
Ama.       Pues  yo  ie.digu  que...  / 

NiCA^oa.  Cuente 

con  lisura  lo  que  pasa. 
Abu.       El  padre  no  me  ha  cumplido; 

me  debe  tres  meses... 
Nicanor.  (¡Oh!) 

Conque  tres  meses? 
Ama.  y  yo, 

por  eso  se  la  he  traido. 

Pero  al  fin  me  compadezgoy 

y  si  promete  pajar 


/■ 
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me  la  volveré  á  llevar. 
^*iCAKOft.  (Esto  ya  toma  otro  sesgo.) 

Usted  va  á  cobrar  ahora. 
Ama.        (Este  es  el  padre  del  padre.) 
Nicanor.  ¿Usted  conoce  á  la  madre? 
Ama.        Yo  Danca  vi  á  la  señora. 
NiGAiioa.  (No  hay  nada  que  testifique 

lo  que  pretendo  saber.) 
Ama.        Yo  sólo  he  tojraáo  ver... 
Nicanor.  Se  comprende. 
Ama.  ¡l  don  Enrique. 

Cuando  me  puse  á  criar... 
NiCA.*i0R.  Le  voy  i  armar  una  gresca!... 
Ama.        Me  anuncié  con  leche  fresca 

y  el  señor  me  fué  á  buscar. 
Nicanor.  (Con  tal  precaución  escapa 

á  todo  indicio.  ¡Qué  viña!) 

Y...  él  mismo  llevó  la  niña? 
Ama.       Si,  debajo  de  la  capa. 

Nicanor.  (Descaes  de  una  paoM  corta.) 

Y  ¿hace'  mucho  (¡qué  sospecha!) 
que  la  niña  le  entregó? 

Ama.       Seis  meses. 

Nicanor,  (Hablando  eonsi^  miamo») 

Y  me  escribió 
el  muy  fiino  en  esa  fecha: 
«Traigo  un  asunto  entre  manor 
»de  la  mayor  gravedad.» 
{Pues  dijo  mucha  verdad  t 
No  eran  mis  temores  vanos. 
Ama,  usted  se  queda  aquí; 
cuando  vuelva  don  Enrique 
quiero  que  ante  él  se  explique 
cual  se  ha  explicado  ante  mí. 
Yo  le  pagaré  mejor, 
y  vivirá  en  esta  casa 
con  comodidad  no  escasa. 

Ama.       Dóile  mil  gracias,  señor. 

Nicanor.  ¡Lástima  que  ahora  no  esté 
para  confundirle  ahora! 

Y  ¿quién  será  la  ieñordi 
Ama.       Yo  me  marcho  y  volveré^ 
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NiciLNOR.  Pero  ¿á  dónde  Ta  usted? 
Ama.  Voy 

por  mi  ropa,  y  le  suplico..,    * 
Nicanor.  Tome,  (u  da  dioero.) 
Ama.  (¡Qué  abuelo  tau  rico!) 

Señor...  (Se  dirige  aI  fondo.) 

Nicanor.  En  la  pisla  estoy. 

Oiga  usted.   (VaeWe  .el  Ama.) 

¿Usté  es  discreta? 
Ama.        ¿Discreta?  No:  yo  he  nacido 

en  JaUda, 
Nicanor.  No  ha  entendido 

lo  que  la  he  dicho.  Me  inquieta 

la  existencia  de  esa  niña 

que  envuelve  un  hondo  secreto. 

¡Guárdelo  usted! 
Ama.  Lo  prometo. 

Por  guardarlo  no  haiga  riña. 
Nicanor.  Eso  mi  reposo  labra; 

¡ya  nos  veremos  los  dos! 
Ama.       Pero... 
Nicanor.  Vaya  usted  con  Dios. 

Ama.  (Marchándose  por  el  fondo.) 

No  le  entendi  una  palabra. 

ESCENA  IIL 

D.  NICANOR.  Poeodeapnea  PERICO. 

Nicanor.  Por  Jesucristo  en  la  cruz! 
fué  suerte  que  yo  llegase 
tan  á  tiempo.  Sí  encontrase 
quien  me  diera  alguna  luz! 

Perico.     (Primera  puerta  iaqoierda.) 

¿Una  luz?  ¡Qué  original! 
[Si  es  medio  dia! 
Nicanor.  Presumo... 

PbRICO.     (Encendiendo  una  cerilla  y  dáAdoaaU.) 

Vaya:  cerilla  sin  humo. 

Nicanor.  (Dándole  nna  manotada  Ala  eerllU.) 

¡Hombre,  no  seas  animal! 
Perico.   Pensó... 


*,r^' 
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NfCANOR.  Tienes  un  testuz 

que  es  más  duro  que  el  gnmito. 

La  luz  que  yo  necesito 

es  otra  clase  de  luz; 

luz  que  alumbre  sin  quemar 

y  resuella  la  cuestión: 

la  luz  de  la  inspiración^ 

y  tú  me  la  vas  á  dar. 

Siéntate. 
PBftico.  ¿To?  (¡Qué  franqueza!) 

NiCAiiOR.  Tú, — ^lo  digo  sin  empacho,—» 

eres  un  guapo  muchacho. 

¿Bstás?  Una  buena  pieza. 
Perico.   ¿Yo,  señor?... 
NiCAROR.  ¿Yes  este  duro? 

Perico.   El  retrato  de  Amadeo. 
Nicanor.  Para  ti.  (se  lo  da.) 
Fbrigo.  Gracias. 

NiCAiiOR.  Deseo 

que  me  saques  de  un  apuro. 
Perico.   Si  es  cosa  que  esté  en  mi  mano... 
Nicanor.  (Ya  se  ha  rendido  á  la  plata.) 

¡Pues  no  lo  ha  de  estar!  Se  trata 

de  descubrir  ün  arcano. 
Perico.   ¿Arcano?  (No  sé  lo  que  es.) 
Nicanor.  Tú  eres  su  criado  antiguo, 

y  aunque  el  secreto  es  ambiguo.^ . 
Perico.    (¡Parece  que  habla  en  inglés!) 
Nicanor.  Es  preciso  ir  destruyendo 

su  proceder  especioso; 

¿estás? 
Perico.  (Debe  ser  precioso         \ 

todo  lo  que  está  diciendo.)  (Paasa  breve.) 

Nicanor.  ¿Quién  es  la...  madre?... 

Perico.  La...  madre?... 

Si  no  lo  sé! 
Nicanor.  ¡Vive  Dios!... 

Toma  otro  duro. 
Perico.  (Y  van  dos!) 

?kGANOR.  Hablarás  mal  que  te  cuadre. 

¿Es  la  madre,  ó  es  la  hija 

laque?...  ¡Vamos!.. •  la... 
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PBRIC&.  (¡Qué  líOf) 

Nicanor.  Hombre,  siendo  yo^'su  tio!... 
Perico.    Pues  no  sé  nada,  es  la  fija. 
Nicanor.  Es  tu  fortuna  segura.. . 
Pbrico.    Pero... 
Nicanor.  Ya  me  vas  cargando. 

(Llora  dentro  la  oiffa.) 

Esperay^}ue  está  llorando; 
volveré:  ¡ pobre  criatura! 

.    (Váse  primera  puerta  «derecha»  llevAndOBO  el    bi- 
berón que  hay  sobre  la  mesa*) 

ESCENA  IV. 

PERICO.  Poco  después  ENRIQUE. 

Perico.    Si  esto  sigue  como  va 
daremos  eo  I^ganés. 

(Viendo  4  Enrique  qae  entia  por  el  fondo») 

Señorito^  yo  no  puedo 

callar  por  más  tiempa. 
Enr.  ¿Quér 

Perico.    Que  el  tio  quiere  que  diga... 
Enr.        Es  ya  mucha  pesadez! 

¿Insiste  en  decir?...  ^ 

Perico.  Insiste. 

Enr.        ¿y  tú?... 

Perico,  Yo  insisto  también. 

Enr.        ¡Tunante! 
Perico.  Si  hay  cosas!... 

Enr.  ¿Cóm^ 

te  atreves á  suponer?... 
Perico.    Pues  para  usted  la  han  traído; 

por  eso  yo  la  tomé. 

Enr.  (Asombrado.) 

¿Cómo  es  eso? 
Perico.  ¡Toma!  siendo. 

Enr.        Escucha,  Perico;  ¿quién 

trajo  aquí  la  niña? 
Perico.  El  ama. 

Enr.        y  preguntó?... 
Perico.  Por  usted. 


—  39  — 

EifB.       ¡Es  para  volverse  loco! 

Señor^  ¡si  no  puede  ser! 
Perico.   Yo  pensaba... 
EifR.  Si  tal  piensas, 

te  arrimo  d3s  puntapiés. 
Perico.    Pues  se  parece  á  usted  mucho: 

la  misma  cara  y  la... 

ElfR.  (Alarmado.)  ¿Eh? 

Perico.    Usted  nada  sabe? 

Enr.  Nada. 

Perico.    (¡Te  veo!) 

EüR.  ¿Qué  he  de  saber? 

(¡Ciclos!  ¿Me  habrán  endosado 

lo  mismo  que  un  pagaré, 

moneda  que  ya  no  pasa 

delante  de  mi  mujer? 

No!  protesto  que  no  es  mia, 

lo  juro!  Y  si  00  lo  es, 

¿por  qué  roe  la  han  enviado? 

No  lo  entiendo.) 
Pinteo.  Yo  pensó... 

Bi«R.       Hombre,  no  yeas  avestruz! 

(Nadn,  no  logro  entender...) 
P«Rrco.    Que  viene  la  señorita. 
EtfR.        (¡Dios  mió!)  Vete. 
Perico.  Estableo.    / 

(¡Y  dice  que  no  lo  sabe. 

Vaya,  no  lo  ha  de  saber!) 

(Váto  fondo  iiqaierda.) 

ESCENA  V. 

ENRIQUE,   CAROLINA,  primen  iMiotta  !s<i«ierda 

Garol.     (Tiembla  como  el  criminal 

delante  de  la  justicia.) 

¿Por  qué  evitas  mi  presencia? 
EiiR.       Porque  no  hay  quien  te  resista. 
CUeol.     Nunca  creí,  caballero, 

llevase  usted  su  osadía 
,  hasU  el  punto  de  negar 

cosas  que  están  á  la  vista. 
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Err  .       Repito  que  te  equivocas. 
Garol.     Es  ana  buena  salida. 
EifR.       Soy  inocente. 
Carol.  ¡Inocente! 

¡Ayl  cuántos  habrá  en  Melilla 

con  menos  razón! 
Enr.  {Señora! 

Carol.     ¡Negar  á  su  propia  bija! 

(Traavleion.) 

Si  de  veras  te  arrepientes 
yo  cuidaré  de  esa  niña. 

EüR.       ¿De  qué  voy  á  arrepentirme? 

Carol.     ¿Niegas  la  evidencia  misma? 

Cnr.        ¿En  dónde  está  la  evidencia? 
Que  se  presente  en  seguida. 

Carol.     El  ama  lo  ba  dicho  todo. 

EicR.        iTodol 

Carol.  Sf. 

Enr.  (iQué  pesadilla! 

Si  tendré,  sin  que  lo  sepa, 
algún  hijo?  ¡Dios  me  asista!) 
¿Digo  yo  menos  verdad^ 
que  dice  un  ama  de  cria? 

Carol.     Ya  sé  que  me  canso  en  vano-. 
Pensé  conmover  las  fibras 
de  tu  corazón,  y  veo 
que  tu  corazón  no  abriga 
ningún  sentimiento  noble, 
¡ninguno!  ¡Quién  lo  diría! 

KnK.        (Demoaio!  Me  ha  coomo^do.) 
Escúchame,  Carolina. 
Por...  los  datos  que  yo  tengo ^ 
puedo  jurar  que  no  es  mía. 

Carol.     Ta  basta:  no  añada  usted 
á  un  crimen  una  perfidia. 
Ha  terminado  el  asunto: 
yo  no  volveré  en  mi  vida 
á  ocuparme  de  tal  cosa; 
pero  á  partir  de  este  dia 
no  existirá  entre  nosotros 
el  amor,  la  fe  sencíll», 
el  caríño  y  el  respeto 
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qae  fueron  la  santa  dicha 
de  ette  hof;ar^  ayer  traqallo, 
hoy  tnrbado  por  la  inicua 
traiciout  y  ya  para  siempre 
manchado  por  la  mentira! 

(Vásfi  primera  puerta  ¡sqaiarda.) 

ESCENA  VI. 

ENRIQUE.  Poco  despae»  D.  NICANOR. 

No  tengo  un  dato  siquiera 
que  aclare  duda  tan  grave; 
mas  mi  mujer  algo  sabe 
cuando  habla  de  esta  mqnera. 
Por  más  que  en  ello  medito 
más  el  problema  se  esconde. 
¿De  dónde,  señor,  de  dónde 
ha  brotado  ese  angelito? 

NlCálMMK.  (Primera  paerta  derecha.) 

Otra  Yez  está  dormida. 
EifB.       (Mi  tío!) 

Nicanor,  (viendo  á  Enrique.) 

(Tengo  una  idea.> 

Siéntese  usted. 
Ene.  ((Malo!  Emplea 

el  usted.) 
Nicanoe.  En  esta  vida 

hay  muchas  aberraciones,  ;S>  I ' 

y  por  una  aberración  .^ 

me  veo  en  la  precisión  ¡^^* 

de  cambiar  mis  opiniones.  V^ 

¿(}uién  había  de  creer, 

—conociendo  mi  teoría — 

que  yo  pudiera  en  un  día 

ser...  loque  no  debo  ser? 
BliB.  {Dónde  va  usted  á  parar? 
NiCAHOR.  Ta  verás;  oye  tranquilo 

mí  dis^'/urso. 
Enr.  (Estoy  en  vilo!)  1 

Nicanor.  Chico...  Te  voy  á  casar. 

Enr.         ¿Bh?  (LevanUndoM. ) 


/• 
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Nica  !f os.         Lo  que  he  dicho. 

Enr.  Confieso.... 

NiCATiOR.  Nada,  nada,  no  hay  tu  tía. 
Yo,  sol  tero  te  queria, 
mas  no  contaba  con  aol... 

(SofiaUado  U  primera  poerta  dereehm*) 

Quiero  que  ella  en  $u  dolor, 
— dolor  que  tú  has  produ«;ido,— 
pueda  decir:  «se  ha  perdido 
todo,  menos  el  honor.» 
Enr.        Pero  si  yo... 
Nicanor.  No  hay  disputa! 

Enr.        (4horá  me  quiere  casar!) 
Nicanor.  Tienes  que  legitimar 

ese  fhito...  digo,  fruta, 
ÍInr.        Pero  tio,  ?¡  ya  he  dicho 

que  no  es  mia,  francamente! 
Nicanor.  Te  cansas  inútilmente 

y  ya  negarlo  es  capricho. 
Si  yo  he  visto  al  ama. 
Enr.  (¡Cielo!) 

Nicanor.  Luego  tiene  que  venir 

y  no  podrás  eludir... 
Enr.        (¡Me  van  á  echar  el  mochuelo!) 
Nicanor.  Creo  lo  más  razonable 

que  cumplas  como  hombre  honrado. 
Enr.        (Señor  ¿quién  me  habrá  tomado 
como  editor  responsable?) 
Protesto... 
Nicanor.  Ya  ostás  cogido. 

Cuando  el  ama  lo  asegura... 
ChicOy  eso  lo  cura  el  eura: 
te  r.asas. 
Enr.  (¡Estoy  perdido!) 

Nicanor.  Siempre  el  casarse  es  un  mal 
irremediable,  complejo, 
pero  yo  te  lo  aconsejo 
por  respeto  á  la  moral. 
Enr.       Pero... 

Nicanor.  Mi  afán  satisface. 

Enr.        ¿Tío? 
JíiCANOR.         Ya  no  hay  más  que  hablar. 
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EiiR.        To  no  me  paedo  casar. 
Nicanor.  ¿Por  qué? 

Enr.  Porque...  (Ya  lo  hice.) 

Porque  acepto  su  teoría 
y  mi  libertad  prefiero. 
NiCAHOR.  No  puedes  seguir  soltero 
en  esa  piratería, 
¡No  insistas,  por  Belcebú! 
Te  casarás.  ¿Lo  has  oído? 
¿Piensas  tú  que  es  permitido 
hacer...  lo  que  has  hecho  tú? 
Emr.       Digo  que  no  puede  ser. 
NiCAifOft.  Lo  veremos 
EüB.  Pero,  tio!... 

(¡La  que  se  va  á  armar.  Dios  mió! 
si  se  entera  mi  mujer! 
Nada,  yo  debo  negar, 
y  no  hay  nadie  que  roe  pruebe...) 
NiGAifoa.  Con  que  al  fin  .. 
Enr.  Usted  no  debe 

á  tales  cosas  prestar 
su  asentimiento:  yo  dr^ 
que  el  ama  está  equivocada. 
Nicanor.  (Pues  no  he  conseguido  nada; 
como  no  hay  ningún  testigo!.. .) 

(Grayedad  cómiea.)    < 

Bien,  se  puede  usted  marchar 
mientras  dispongo  otra  cosa. 
ENft.       (Yo  voy  á  ver  á  mi  esposa 
por  lo  que  pueda  tronar.) 

(Váse  priaere  p««rto  liqnferda.) 

ESCENA  Vil. 

D.  NICANOR,  después  DOÑA  ^MICABLA. 

Nicanor.  N¡  aun  con  ayuda  del  ama 
podré  sacar  nada  en  limpio^ 
como  él  se  empeñe  en  negarlo; 
y  lo  negará,  de  fijo! 

Micaela.  (Ssliendo  por  l«  seguads  puerta  Itqvierda.) 

(Él  aquí.) 
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Nicanor.  (El  ama  de  llaves; 

voy  á  proceder  eco  tioo.) 
Señora...  me  alegro  mucho 
de  encontrarla..;  en  este  sitio. 
(Ya  he  dicho  od»  tonterfa.) 

MiCABLA.  Podré  saber?... 

NiCAifOa.  Ahora  mismo. 

Hágame  usted  el  favor 
de  sentarse,  lo  suplico. 

Señora,  quiero  que  hablemos 
como  dos  bueüos  amigos 
que  se  respetan  de  veras 
7  se  profesan  cariño. 

Micaela.  (Finura  más  desusada!) 

NícANOB.  Pues... 

Micaela.  (Se  encuentra  arrepentido 

de  habtf  me  faltado.) 

NlCAÜOR.  Yo... 

comprendo  los  extravíos 
del  mundo,  las  tentaciones 
de  la  carne,  el  torbellino, 
el  fuego  de  los  deseos, 
y  la  atracción  del  abismo; 
el  vuelo  de  la  ilusión, 
la  idea  del  sacrificio, 
los  pieoUaói  del  alma, 
y  él...  y  la... 
Micaela.  (¡Qué  logogrifoF) 

Nicanor.  {Las  pasiones!...  ¡Las  pasiones!... 
Una  pasión  es  lo  mismo 
que  una  gaseosa  fuerte: 
salta  el  tapón... 
Micaela.  No  adivino... 

Nicanor.  Y  sube  en  ebullición 

el  gas  que  estaba  oprimido. 
Guando  el  amor  nos  domina 
solemos  perder  el  juicio. 
Micaela.  (Ayl  me  está  hablando  de  amor!) 
Nicanor.  Y  de  esta  suerte  me  explico 
heéhúi  que,  si  en  apariencia 
pueden  parecer  delitos... 
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MiGABU.  (¿Si  me  qaerrá  seducir? 

Parece  muy  atrevido!) 
NiCAifOR.  Pues...  si,  el  amor  es,  señora,  . 

un  tirano,  un  beduino,  •   '. 

un  monarca  que  nos  rinde  ... : 

ásu  poder. 
Micaela.  ¿Qué?  (De  fljfMih : ; 

que  se  me  va  á  declarar.i^- 

¡Y  está  bien  couservadito!)'  ' 
Nicanor.  Si  saliera  de  mis  labios 

algo  que  no  fuese  digno 

de  lo  qud  usted  si  merece, 

al  momento  lo  retiro. 
Micaela.  Usted  es  un  caballero 

muy  galán  y  muy  cumplido. 
Nicanor.  ¡Yo  me  bago  cargo  de  todol 
Micaela.  (Ya  lo  creo!  Gomo  es  rico!...) 
Nicanor.  Y  no  me  espanto  de  nada. 
Micaela.  (Creo  que  me  ruborizo.) 
Nicanor.  Pues...  hablemos  francamente. 
Micaela.  Hablemos,  pues.  (Es  muy  fino.) 
Nicanor.  Yo...  usted...  él...  iVamos! 
Micaela.  (Se  turba: 

ese  es  el  primer  indicio.) 
Nicanor.  Pues  un  deber  de  conciencia, 

me  obliga.. •  me... 
Micaela.  (¡Pobrecillo! 

Nada,  tendré  que  animarle.) 

Hombre,  no  sea  usted  tímido. 
Nicanor.  El  hecho^  después  de  todo, 

no  puede  ser  más  sencillo. 

(Voy  á  darlo  por  sentado.) 

Su  niña  de  usted?... 
Micaela.  (Preciso 

es  seguir  con  el  enredo.) 

Es  un  ángel! 
Nicanor.  (Seré  listo?) 

Micaela.  Muy  buena. 
Nicanor.  (La  habilidad 

es  siempre  el  mejor  camino.) 

¿Y  esa  niña?... 
Micaela.  Es  muy  humilde; 
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péro  no  vive  conmigo. 
(No  sea  un  inconveniente 
para  los  planes  del  tío.) 
Nicanor.  Ha  sido  usted  muy  sincera, 
y...  servicio  por  servicio: 
quedará  legitimada; 
és  muy  fácil. 
Micaela  .  No  me  explico. . . 

NiCAüOR.  Tendrá  un  nombre  puro. 
Micaela,  (con  aitíTas.)  Es  hija 

de  matrimonio  iogitimo. 
Nicanor.  (¡Ahora  lo  comprendo  todo!) 
De  modo  que  mi  sobrino?... 
Micaela.  La  distingue  mucho,  ¡vaya! 
Nicanor.  ¿A  la  niña? 
Micaela.  Es  un  hechizo. 

Su  trato  encanta,  cautiva, 
tiene  muy  buenos  instintos; 
sabe  tocar  el  piano, 
y  bordar.  •. 
Nicanor.  (¡Qué  desatino!) 

Micaela.  Habla  francés,  y... 
Nicanor.  (LcTantándow.)        ¡Señora! 
Micaela.  ¿Qué? 

Nicanor.  ¡Por  ios  clavos  de  Cristo! 

¿De  quién  está  usted  hablando? 
MicABu.  De  quién  hablo?  Es  muy  sencillo: 

de  mi  hija,  de  Carolina. 
Nicanor.  Pues  yo  hablo  del  angelito 
que  ba  caidd  en  esta  casa 
como  si  fuera  llovido 
del  cielo! 
Micaela.  ¿Y  usted  insiste 

en  afirmar  que  eso  es  mió? 
Nicanor.  Tengo  razones. 
Micaela.  ¡Qué  ultraje! 

¿A  mí  esa  ofensa? 
Nicanor.  ¡Qué  gritos! 

Micaela.  Yo  vengo  de  los  Girones?} 
Nicanor.  Perdone  usted,  he  creído... 
Creí  que...  Me  he  equivocado! 
(Toquemos  otro  registro, 
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y  si  me  equivoco  ahora 
ya  me  declaro  vencido!) 

(VáM  prttcipitadameute  por  el  fondb  uqaterd&.) 

ESCENA  VIH, 

DOÑA  MICAELA. 

No  me  insultaran  así 
si  viviera  mi  marido, 
que  tenia  la  gran  craz... 
y  un  carácter  muy  arisco, 
y  que  ya  era  brigadier 
el  año  cuarenta  y  cinco; 
que  se  pronunció  tres  veces, 
y  metió  muclio  ruido 
cuando  sublevó  la  banda 
en  un  batallón  de  quintos 
que  acantonado  en  Pamplona 
aprendía  el  ejercicio. 
¡Carolina!...  ¡Enrique!...  Voy 
á  desatar  este  lio! 

ESCENA  IX. 

LA  MISMA,  GAROUNA  y  ENRIQUE. 

Carol.    ¿Qué  pasa? 

E5R.  ¿Qué  ocurre?' 

MiCABLA.  Pasa 

la  cosa  más  singular. 

Desde  hoy  tienen  que  acabar 

los  misterios  de  esta  casa. 

¡Tu  tio  es  UD  insolente! 
Erh.       ¿Qué  ha  sucedido? 
liiCABLA.  Me  voy! 

Carol.    ¿Se  va  usted? 

EüfR.  (Con  alearía.)  (¡Se  VS!) 

Micaela.  Yo  soy 

una  persona  decente! 
Carol.    Vamos  á  ver,  ¿qué  ha  pasado? 
Está  usted  muy  sofocada. 
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MiGABLA.  Sobrina,  he  sido  insultada, 

¡ay  de  mi!  en  lo  más  sagrado! 
Ene.       Sepamos. 
Gakol.  La  desventura  « 

en  esta  casa  se  entró. 
Micaela.  Pues  insiste  en  que  soy  yo 

la  madre  de  la  criatura! 

¡Ya  ves  si  es  hondo  el  insulto! 
Err.       Dispénsele  usted. 
Micaela.  No  quiero. 

Carol.    He  aqui  su  obra,  caballero. 
MiCAEU.  ¿Es  su  padre? 
Carol.  No  lo  oculto. 

Micaela.  Todo  disimulo  es  vano 

ante  tan  grave  cuestión. 

Ha  llegado  la  ocasión 

de  que  cortes  por  lo  sano. 

¡Qué  bien  dijo  aquel  que  dijo!... 
EifR.       Si  ustedes  lo  dicen  todo! 
Micaela.  Gállese  usted! 
Carol.  Ya  no  hay  modo 

de  transigir,  ¡no  transijo! 
Micaeu.  Mal  hombre!! 
Enb.  (Me  va  á  pegar!) 

Pero  oiga  usted... 
Micaela.  Nada  escucho! 

Enr.       (Exasperado.)  Pues  soQor,  me  alogTO  mocho; 

y  pues  que  no  he  de  lograr 

convencerlas,  desde  ahora 

proclamo  ante  el  mundo  entero 

que  soy  padre  wrúadéro 

de  esa  nina,  sí  señora! 

¿No  es  este  su  afán  profundo? 

Pues  si  ustedes  lo  desean 

no  importa  que  me  crean 

el  padre  de  todo  el  mundo! 

¿Están  (k)ntentas? 
Carol.  Impio! 

Micaela.  Porque  mi  honor  limpio  quede 

todo  lo  que  aquí  sucede 

voy  á  contárselo  al  tio. 


-^  49  — 


ESCENA  X. 


DICHOS,  JUANA  y  PERICO  p«  el  fondo. 


JOANA. 

Oabol. 

Gnr. 

Juana. 

Garol. 

Juana. 

Perigo. 

Juana. 

Perico. 

Juana. 

Enr. 

Juana. 
Perico: 


Ene. 

Micaela. 

Perico. 


Juana. 


Perico. 
Micaela. 

Juana. 


Señor,  déme  usted  la  cuenta. 
¿Qué  íücede? 

¿Qué  ha  pasado? 
Nada,  que  me  voy. 

¿Te  vas? 
Sí,  por  no  armar  un  escándalo. 
Si  yt)  no  paso  por  eso! 
¿Qué  me  importa? 

Si  no  paso!. 
Yo  no  sé  cómo  he  tenido 
paciencia  para  escucharlo! 
¿Pero  quieres  explicarte 
con  cuatro  mil  de  á  caballo? 
¡Eche  usted  caballerial 
Bahü  cuando  se  atreve  el  amo 
á  decir  que  eres  la  madre 
lo  tendrá  bien  estuHaol 
¿Qué  escucho? 

También  sospecha?. 
No:  si  lo  ha  dicho  muy  claro. 
¡Y  yo  pensaba  casarme 
para  la  feria  de  Mayo! 
¡Insultarme  de  ese  modo!... 
Atreverse  sin  empacho 
i  decir  que  he  sido  vitima 
y  que  he  caido  en  un  lazo, 
yo,  que  no  me  caigo  nunca 
ni  siquiera  me  resbalo! 
¡Hoy  ha  nacido  ese  hombre! 
No;  si  yo  no  me  la  trago. 
El  tío  dice  que  tu... 
Y  que  yo!  Si  se  ha  empeñado 
en  encontrar  una  madre 
en  cuantas  encuentra  al  paso! 
Escuche  usted,  señorito. . 
Si  lo  saben  en  mi  barrio, 
lo  que  es  su  tio  de  usted 
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nó queda  para  contarlo. 
¡Vaya!...  Porque  sea  probé 
¿han  de  pensar  qae?...  Mal  rayo!... 
Hombre,  déme  usted  la  caentat 
que  cuando  ocurre  un  flregao 
como  el  fregao  de  ahora* 
vale  más  no  menealic] 

PEaico.    Eso  digo  yo. 

Juana.  Perico, 

¿nqoca  te  han  puesto  las  manos 
en  la  cara? 

Perico.  No. 

Juana.  Pues  hoy!... 

(latenU  pe^T^r  4  Perico  y  1«  eoDtlenen  Eoriqae  y 
Carolina.) 

Enr.       ¿Eh?  ¿Cómo  se  entiende? 
Juana.  ¡Trasto!... 

Garol.    Cuánto  sufro,  Dios  eterno! 
Micaela.  Yo  no  sufro,  estoy  trinandol 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  D.  NICANOR,  4  quien  M  dlrtipea  r4pidameBU 

todos  loa  per>on«|6a. 

Micaela.  Tenemos  que  hablar. 
Juana.  A  td\ 

nadie  me  insulta! 
Carol.  Este  dia 

será  de  reyelaciones. 
Enr.       Un  secreto... 
Micaela.  Una  mentira... 

Juana.     Una  calumnia... 
Enr.  Señor... 

Garol.     Sufro  mucho! 
Micaela.  La  perfidia... 

Perico.    Usted  lo  sabe? 
Juana.  No  quiero... 

Garol.     ¡Mo  engañaba! 
Nicanor.  (Gritando.)        Por  mi  vida!... 

Si  todos  quieren  hablar 

á  un  tiempo,  esta  algarabía 
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habrá  dé  solverme  loco! 

(Me  falta  una  tentativa.) 
Todos.     Queremos!... 
NioüfOR.  SiloDCio,  digo! 

¡Y  basta! — Con  Car(i.iina 

quiero  en  este  mismo  instante 

celebrar  una  entrevista. 
Tobos.     Antes!... 
Nicanor.  Digo  que  silencio! 

Yo  cortaré  la  anarquía 

si  hay  quien  pretenda  burlarse 

de  mi  autoridad  legitima! 

(Los  he  contenido;  tengo 

habilidad  y  energía.) 

Abandonen  este  sitio 

breves  momentos. 

MiCABLA.  (Bajo  i  Carolina.)      .(Sobrina, 

dile  toda  la  verdad. 
Erb.       (Pues  señor,  ya  no  hay  salida!) 
Perico.    No  te  creo! 
Juana.  ¿Qué  me  iníporta? 

NiGANOü.  (Tengo  un  gran  golpe  de  vista!) 

ESCENA  XIL 

D.  NICANOR  y  CAROLINA. 

Nicanor.  (Ni  el  ama  ni  la  criada; 

luego  es  ésta,  no  hay  remedio. 

¿Cómo  haré?  Ya  tengo  un  medio.) 
Carol.     (Me  encuentro  muy  agitada.) 
Nicanor.  Ven,  siéntate,  y  á  este  anciano 

ábrele  tu  corazón. 

Habla  con  franqueza,  con 

el  corazón  en  la  mano. 

(Tranaieíon.)  Cuando  vamos  vlento  en  popa 

por  el  mar  de  las  pasiones, 

y  el  amor...  las  ilusiones... 

el  fuego  junto  á  la  estopa... 

— ^Digo,  en  fin,  que  considero... 

— ^La  ocasión  hace  al  ladrón, 

y  hay  veces  gue  la  ocasión. 


!••• 
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—Ante  todo,  lo  que  quiero 

es  descubrir  ía  verdad, 

y  sin  el  menor  encono, 

perdono 
Carol.  Yo  no  perdono 

su  inaudita  crueldad. 
NiC4No:i.  (iQué  dato!)  Sigue. 
Carol.  Un  secreto... 

Nicanor.  (¿No  lo  dije?) 
Carol.  La  intención 

era  buena. 
NiCAifOR.  Mi  perdón 

desde  luego  te  prometo. 

Venga  e?e  secreto  grave 

que  te  ha  llegado  á  inquietar, 

y  yo  lo  sabré  guardar 

mejor  que  con  una  llave. 
Carol.      Corique... 

Nicanor.  Habla  con  franqueza. 

Carol.     No  se  porta  cual  debía. 

¡Y  yo  que  pensé  que  habfa 

sentado  ya  la  cabeza! 
Nicanor.  (¡Gracias  al  cielo  que  he  dado 

con  el  secreto  que  importa!) 
Carol.     Señor,  Enrique  se  porta 

mal,  muy  mal! 
Nicanor.  ¡Te  habrá  engañado! 

Carol.     Sí,  señor! 
Nicanor.  Cuenta  conmigo: 

enmendará  su  locura. 
Carol.     Ay!  el  mal  no  tiene  cora. 
Nicanor.  ¡Bahl  se  casará  contigo. 
Carol.     Ya  se  ha  casado. 
Nicanor.  ¿Quién? 

Carol.  ÉK 

Nicanor.  ¿Enrique? 
Carol.  Enrique  es  mi  esposo. 

Nicanor.  (Levantándose.) 

¿Conque  he  estado  haciendo  el  oiot 
¡Es  un  bonito  papel! 
¡Ya  entiendo!  De  esa  manera 
todos,  todos  me  engañaban 
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y  mi  buena  íe  borlaban. 
]Efla  conducta  es  «rtera! 
Y  tú  vienes— ¡es  la  fija! — 
á  decirme:  «Ya  es  razón 
que  usted  nos  dé  su  perdón  ^ 
siquiera  por  nuestra  hija.» 
— ^Así  toüo  se  remedia, 
cesa  vuestro  padecer, 
y  yo,  en  tanto,  vengo  á  ser 
un  abuelo  de  comedia! 

(PtnsA  breTislai-.) 

— ^No  OS  debiera  perdonar, 
pero  por  esa  inocente... 
Carol.     Ése  es  el  inconveniente 
que  nos  viene  á  separar. 

NlCANOB.  (Afombro  á  extrañen;) 

¡No  es  bija  tuya? 
Carol.  No. 

NlCAROt.  ¿No? 

¿De  quién  es? 
Carol.  De  mi  marido. 

■  Nicanor.  ¿Y  la  madre? 
Carol.  No  he  podido 

saber  quién  sea, 
Nicanor.  (¡Ni  yo!) 

Carol.     Es  un  mal  hombre,  un  mal  padre 

que  sucumbe  á  sus  flaquezas. 
Nicanor.  Esto  es  un  rompe-'^abazasl 

Señor,  ¿dónde  está  la  madre? 
Carol.     Ni  mi  tia  en  su  energía 

)o  ha  podido  descubrir. 
Nicanor.  ¿Tú  tia? 
Carol.  ¡Cuanto  sufrir! 

Nicanor.  Pero  oye,  ¿quién  es  tu  tia? 
Carol.     Es  verdad;  me  iiabfa  olvidado... 

La  que  por  mi  madre  pasa. 
Nicanor.  ¿Tiene  misterios  la  casa? 
Carol.     JTa  el  fingir. es  excusado. 
Nicanor  Pero  hija,  esto  es  un^eienri^l 
Garol.    Así  la  cuestión  se  fija: 

mi  esposo  tiene  una  bija 
y  no  sé  de  quién  es. 
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Nicanor.  ¡Tañante!  jBngtñar  asi 

á  ana  muchacha  tan  guapa! 

Te  aseguro  que  no  escaiMi 

con  las  orejas.  De  aquí 

le  arrojaré. 
Carol.  Mi  decoro 

roe  hace  obrar  de  esta  manera; 

pero  señor»  yo  no  quisiera 

su  daño. 
NicAifOR.  (¡Vale  un  tesoro! 

— Mira,  hija  mía,  yo  he  sido 

enemigo...  foír  que  éiy 

de  matriiQonlo,  y  le  di 

que  hacer  á  más  de  un  marido, 

derroché  mi  juventud 

y  tomé  la  vida  en  prosa; 

pero  respeto  una  cosa 

sobre  todas:  la  Tirtud. 

Con  la  mala  fui  peor^ 

y  con  la  buena  fui  bueno, 

y  asi  disfruté  sereno, 

los  placeres  del  amor.    . 

Pero  al  yer  tu  desamparo 

y  ver  tu  virtud  vencida^ 

con  el  alma  y  con  la  vida 

en  tu  favor  me  declaro. 

(Llanundo.) 

— Salga  usted,  caballerito, 
y  ahora  verá  lo  que  es  bueno! 

ESCENA  XIII. 

DICHOS,  ENRIQUE  j  DOÑA  MICAELA. 

Nicanor.  Lo  sé  oaH  todo! 

C?iR.  (El  trueno.) 

Nicanor.  ¡Y  me  espanta  tu  delito!  (irtmieíoii.) 

Aunque  era  mi  condición, 

si  me  iiabias  de  heredar, 

que  no  te  casaras  nunca, 

en  un  caso  excepcional, 

yo  te  hubiera  perdonado 
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con  la  mejor  voluntad, 

que  ni  es  mi  pecho  de  roca 

ni  ftoy  yo  tao  montaraz. 

Por  ejemplo,  conociendo 

la  mujer  angelical 

á  que  te  has  nnldo. 
Efia.  Entonces... 

NiCiROB.  ó  pudiendo  presentar» 

para  desarmar  mis  iras, 

algún  hijo. 
EiiR.  Ya  vendri.  ^ 

Y  si  no  es  más  que  por  eso, 

déjese  usted  desarmar. 
Nicanor.  No,  no  vendrá:  si  ha  venido! 

Al  conocer  tu  maldad,^ 

al  saber  que  es  esa  niña 

fruto  dn  amor  criminal, 

me  explico  que  tu  mujer 

se  quiera  de  ti  apartar. 

Yo  la  protejo  y  la  amparo.^ 
Gakol.  Ah,  señor!  ¡cuánta  bondad! 
Micaela.  Ese  es  un  rasgo  patético, 

sublime,  piramidal. 
Nicanor.  Pero,  ven  acá,  infeliz: 

¿de  qué  te  sirve  negar, 

si  luego,  al  volver  el  Ama, 

se  ha  de  saber  la  verdad? 
Enr.       Pues  niego... 
Nicanor.  Yo  te  abandono 

á  tu  destino  fatal, 

y  te  suprimo  la  renta 

y  te  maldigo^  y  de  hoy  más 

tendrás  que  vivir  del  sable, 
Err.       iTio! 
Nicanor.        ¿Me  quieres  probar 

que  ese  inocente  pimpollo 

qufí  tanta  guerra  nos  da, 

se  ha  f&rmaio  de  la  nada 

como  nuestro  padre  Adán. 

¡Hoy  no  hay  tales  formaei&ne$l 
Garol.    Habla,  esposo  desleal! 
Err.       ¿Qué  quieres  que  yo  te  diga? 
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Ni  CAifOR.  Esa  68  una  prueba  más. 

(Aparece  el  Ama  por  el  fondo.) 

¡Llegó  el  Amal 
Micaela.  El  Ama! 

Garol.  El  Ama! 

Nicanor.  Ahí  la  tienesl 
Enr.  (¡Qué  ansiedad!) 

ESCENA  XIV. 

DICHOS,  el  AMA. 

NiCA!^OR.  Veremos  ahora. 
Enr.  Eso  digo. 

Micaela.  No  hay  escape. 
Carol.  No  hay  excusa . 

Nicanor.  Caíste  al  fin. 
Ene.  ¿Quién  me  acosa? 

Nicanor. :£1  Ama. 

Ama.  ¿Habla  usted  conmigo? 

Nicanor.  ¿Aún  lo  niegas? 

Micaela.  ¡Es  valor!  \ 

Nicanor.  Ama,  confúndale  usté.  \ 

Ama.       ¿Que  le  confunda?  ¿Por  qué?  ^ 

Yo  no  conozco  al  señor.  \^ 

Todos.     ¿Cómo? 

Ama.  Lo  cierto. 

Nicanor.  ¿Quién  llega  '« 

á  comprender?...  -^ 

Enr.  De  ese  modo!...  \ 

ESCENA  ÚLTIMA. 

.  -ti 

DICHOS  y  PERICO. 

Perico.   Yo  voy  á  explicarlo  todo: 

es  muy  torpe  esta  gallega. 
Nicanor.  Vamos  á  ver,  que  se  explique 

•     con  claridad  lo  que  pasa. 
Perico.  Hasta  anteayer,  esta  casa 

la  ha  ocupado  un  don  Enrique, 

padre  de  esa  criatura, 


\ 


\ 
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que  el  ama  le  devolvía 
por  qae  tal  señor  debíd 
tres  raesoB  de... 
Nicanor.  ¡Qué  aventuraf 

Gnr.       ¿Lo  ve  usted?  Todo  conviene 
en  que  me  han  juzgado  mal. 
Hombre  ¡por  Dios!  cada  cual 
sabe  los  hijos  que  tiene! 
Nicanor.  ¡Qué  historia! 
KiCAELA.  ¡Yo  me  confundo!.. 

Y  ¿quién  ha  dado  en  la  clave? 
Perico.   Pues  la  portera^  que  sabe 
la  vida  de  todo  el  mundo. 
Nicanor.  Pero  ese  hombre?... 
Perico.  Tomó  tierra 

y  se  fué... 
Nicanor.  Cuánto  me  extraña!... 

Perico.  El  hombre  se  fué  de  España 

huyendo  de  Ingalaterra. 
Nicanor  .  La  madre?. . . 
Perico.  Murió. 

Nicanor-  Crueldad 

de  la  suerte! 
Carol.  No  eres  padre!... 

Nicanor.  Quería  encontrar  la  madre 
y  estaba  en  la  eter^nidad!... 
Enr.       Ya  se  ensancha  mi  conciencia. 
Carol.     Guán  arrepentida  estoy... 
Micaela.  ¿Lo  ve  usted  como  yo  soy 
la  imagen  de  la  inocencia? 
Nicanor.  ¿De  la  inocencia?  Ya  escampa! 
Hablando  con  propiedad, 
es.  usté,  en  ley  de  verdad^ 
más  que  la  imagen  la  estampa. 
Micaela.  ¿Eh? 

Nicanor.  Ya  deshecho  el  enredo, 

queda  una  cuestión  en  pie: 
vuestro  casamiento. 
Enr.  y  ¿qué? 

NiCADOR.  Que  yo  transigir  no  puedo... 
asíy  de  cualquiera  modo, 
después  de  tanta  falsía» 
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sin  alguna  garantía 
sólida. 

BifR.  Me  avengo  á  todo. 

Nicanor.  Annqu^  es  la  broma  pesada, 
yo  perdono  tu  flaqueza 
como  sientes  la  cabeza, 

Enr.       ¡Si  ya  la  tengo  sentada! 

Nicanor.  Amparo  desde  este  día' 
á  esa  criatura  inocente. 

Micaela.  Hay  un  gran  inconveniente: 
van  é  sospechar  que  es  mía! 

NiCANO  n.  ¿De  usté? 

Micaela.  Y  es  un  compromiso! 

Nicanor.  Eio  es  hablar  por  hablar: 
usted  debe  recordar 
el  árbol  del  paraíso, 
y  es  chistosa  la  sospecha, 
y  nadie  le  pondrá  tacha 
en  cuanto  vean  su  facha» 
que  es  rótulo  de  su  fecha. 

(DoSa  Micaela  quiere  hablar.) 

Basta,  señora,  por  Dios! 

(ai  pdblico.) 

La  comedia  ha  terminado: 
ruego  que  sí  os  ha  gustado 
deis  una  palmada...  ó  dos. 


FIN  DB  LA  COMEDIA. 


OBRAS  DEL  IflSMO  ACTOR. 


El  11  DB  Diciembre,  comedía  en  uq  acto  y  en  verso. 
El  i.**  DE  Enero,  drama  eo  un  acto,  id. 
Escuela  de  ahoa,  juguete  cómico  en  id.,  id. 

INGRATITUDES  DE  UN  BBT,   mOUÓlOgO  OU  íd. 

Quien  piensa  mal...  juguete  cómico  id.,  id. 
La  cuerda  sensible,  id.,  id.,  id. 
La  más  preciada  riqueza,  comedia  en  id.,  id. 
Un  defecto,  id.,  id.,  id. 
Dona  €k)NC0RDU,  id.,  id.,  id. 
Receta  contra  el  suicidio,  id.^  id.,  id. 
Se  desea  un  caballero,  id.,  id.,  id. 
Vicente  Péris,  drama  histórico. 
El  esclavo  blanco,  poema. 
Entre  amigos,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
El  nacimiento  de  Tirso,  drama«  un  acto. 
La  madre  de  la  criatura,  comedia  en  dos  actos,  en 
verso. 


Galería  de  tipos.— ^(Retratos  y  cuadros  de  costum- 
bres.)— ^ün  tomo. 

Cuentos  t  novelas.— Un  tomo. 

Una  página  de  la  guerra. — Un  tomo. 

¡Cosas  del  hundoI — (Narraciones. — Un  tomo! 

En  PREPARAQON.—La  Cámara  oscura.— Tipos  ^y  cua- 
dros de  costumbres! — Un  tomo. 


LA  MADKE  DEL  COMUNERO. 


'    "ya 


U  MADRB  DEL  COMUNERO. 


DRAMA 


EN   TERS    ACTOS  T   BN   VERSO, 


OBMOIAl 


001  BDÜASOO  AIDRBÜ  T  HABIOEZ. 


Sejprtientodo  por  primara  tm  eon  extraordinario   éxito  ea  al  Teatro 
de  VARIEDADES  el  17  de  Octubre  4e  1880. 


MADRID. 

MPMUrrA  DI  IOf¿  RODEIGDIf.— KULTAMO,   i8. 

1880. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


DOÑA  BLANCA Sra.  Védia. 

ELVIRA Srta.  Rodrigdkz  (D.' L.). 

ENEIQüE: Sr.   Mariscal. 

DON  RODRIGO »    Ruesga. 

PEDRO »    Alverá. 

FERRAN »    Palauos. 

NOBLE  i.* »    Sánchez. 

NOBLE  2.' »    Manzanares. 

UN  ESCUDERO , h    Barrerá. 

Nobles  y  escudKros. 


La  acción  pasa  en  un  castillo  de  las  cercanías  de  Villalar. 
Época  del  emperador  Carlos  I  de  España. 


Esta  obra  espropledidde  ssastor»  ▼  nadie  podrft,  aia  la  per- 
aiao,  reimprífflirla  al  represeatarla  en  Bapafia  ysnaposesionea  de 
Ultramar,  ni  en  lospaiseseon  los eoalea baya  celebrad oa  ó  ae  cele- 
bren en  adelante  trata<ir>$  internacionaiea  de  propiedad  literaria* 

Bi  aator  se  reserva  el  derecbo  de  tradneelon. 

Los  cotnUlonadosJe  la  Galería  Llrieo-OrafliátÍca,tÍtaladaEi 
Teatro,  de  los  Sres.  HÜOS  de  A.  GULLON,bob  los  eneargidot 
exelaslfamente  de  conceder  ó  negar  el  pernUso  de  represeit»- 
cloc  ▼  del  cobro  de  los  derecbos  de  propiedad. 

fal 


Queda  beeboel  depósito  qae  Baren  faiey. 


A  LA  8KÍÍ0RA 
DOiA  TRIUDAD  VEDIA  DB  HABI8CAL 

Y  i 

DON  RAMÓN  MARISCAL. 

Amigos  míos:  debo  i  vuestro  entusiasmo 
artístico  el  éxito  de  esta  obra.  Vosotros  la  apa- 
drinasteis dándole  vida.  El  triunfo  es  vuestro* 
Aceptad,  pues,  esta  dedicatoria  como  muestra 
de  gratitud  y  admiración  que  os  tributa 


T 


Eduardo  Andrbu  t  Martínez. 


r 
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ACTO  PRIMERO. 


*$ak»n  gótieo,  p«erU  al  fMO  y  Ut«c«lM  prloMfO  y  Mfuáo 
Mrmloo;  meta  á  la  deweba  «oa  «seri^aaia,  aUloBM  f  la- 
baretat  góti< 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  PEDRO  y  FERRAN, 

fEDRO.    Los  años  y  los  «chaquet, 
que  me  pesan  en  extremo, 
enervan  el  débil  brazo 
que  fué  terrible  otro  tiempo. 
En  mi  no  hay  (uerza,  no  hay  brío, 
Tivo  sólo  en  mis-recuerdos, 
pero  el  coraxoo,  Ferran, 
siempre  se  conserva  >entero. 
Y  tú  mismo  ¿qué  eres  hoy? 
de  lo  que  fuiste,  reflejo. 
FiüRAii.  No  en  vano  pasan  los  años, 
señor;  pero  yo- conserve 
fuerza  y  valor  todavía 
para  manejirr  el  hierre. 
Aún  al  potro  más  pujante 
domina  mi  brazo  izquierdo, 
que  si  hay  nieve  en  mi  cabeza 
aún  queda  en  tni  pecho  fbego. 


r 
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Pemo.    ¿y  te  pesa  por  Teatura 
Y'iYlr  al  lado  de  un  viejo, 
que  en  olvidado  rincón 
espera  el  descanso  eterno? 

Fkrran.  ¡Ahí  señor,  tal  no  penséis 
de  vuestro  fiel  escudero. 
Con  vos  y  el  de  Benavente, 
vuestro  amigo  y  vuestro  deudo, 
hice  la  guerra  y  cumplí 
con  mi  deber  como  bueno. 
Hoy  vos  ya  no  batalláis, 
y  por  mi  fé...  que  me  alegro. 

Pbdro.    ¿Por  qué  te  alegras? 

Fbrran.  Señor... 

Son  cosas  que  yo  no  entiendo. 

Psoto.    Vamos,  Perran,  Inbla  claro. 

Ferran.  Pue^  en  los  tiempos  aquellos 
en  que  luchamos  nosotros, 
era  bien  sauto  el  deseo 
que  á  la  guerra  nos  llevaba; 
conseguir  que  el  Bgareno 
humillado  á  nuestros  plós 
libre  dejara  este  suelo. 
Por  esta  causa  podía 
perder  con  guato  el  pellejo 
desde  el  más  noble  infanioQ 
al  más  humilde  pechero. 
Pero  hoy  ea  la  lucha  impía 
que  por  todas  partes  vemos, 
hermanos  son  los  que  triunfan 
de  los  que  en  la  lid  cayeron. 
[Y  entre  hermanos  tanta  sañal 
¡Por  Dios  que  no  la  comprendof 
En  mi  tiempo  nunca  vi 
degollar  á  un  prisionero, 
y  aliora  el  vencido  que  vive^ 
entrega  al  verdugo  el  cuello. 
Y  unos  luchan  por  su  rey 
y  otros  luchan  por  eos  fueroa. 
Quien  pueda  tener  raaoo 
yo  no  lo  alcanzo,  y  por  eso 
pláceme  que  no  íucíivia 
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y  estoy  aqui  muy  contento. 

Pedro.    To  también  en  esta  gnerra 
no  tomar  parte  celebro, 
que  es  daro  ver  en  el  campo 
enemigo  á  nuestro  deudo; 
pero  no  importa,  Ferran, 
el  deber  es  lo  primero. 
El  vasallo  ante  su  rey 
hacer  debe  acatamiento. 
Si  hay  agravios^  se  le  exponen, 
pero  jamáa  hay  derecho 
á  alzar  rebelde  pendón 
ante  su  >pen(ton  egregio. 

Ferran.  Sin  embargo,  confesáis... 

PkDRO.     (Coa  ea«rg{ft.) 

No,  Ferran,  nada  confieso. 

Con  el  honor  no  transijo, 

el  honor  es  ló  primero, 

y  él  manda  acatar  al  rey. 

Que  no  nació  en  nuestro  suelo... 

Bsa  ya  no  es  cuenta  nuostra, 

pues  Dios  asi  lo  ha  dispuesto. 

Quien  le  resiste  es  traidor 

y  su  pendón  es  protervo, 

y  el  traidor  debe  monr 

cual  Bravo  y  Padilla  han  muerto. 

ESCENA  II. 

DICHOS,  DOÑA  BLANCA. 

Blanca.   Padre  y  sefior... 

Pedro.  Bija  mia. 

Blarca.  ¿Por  qué  gritabais?  ¿qué  es  eso? 

Pbdro.    No  es  nada,  Blanca. 

Blanca.  ¿No  es  nadaí^ 

Pues  entonces  ya  lo  entiendo. 
Hablabais  de  lo  de  siempre, 
que  si  el  rey,  qoe  si  los  fueros. . 
¿Por  qué  pensáis  en  tal  cosa 
que  os  exalta  basta  ese  extremo? 

P£DRo.    Yo  tratar  de...  no  lo  creas. 
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Yo  flé  muy  bieo  lo  que  debo 
á  mi  nombre  y  mí  Mnaje. 

BLAitCA.  ¿Quléa  lo  duda? 

Pedro.  Es  que  sospecho, 

y  con  motivo,  hija  mía, 
que  Ferrau  es  comunero. 

Fkbran.  Señor,  si  yo  no  he  salido 
do]  castillo  há  tanto  tiempo, 
¿cómo  he  podido  seguir 
sus  banderas? 

Pboro.  Es  muy  cierto; 

pero  si  hubieras  podido... 
Blanca.  Bien,  padre,  dejemos  esto. 
Calmaos.  Salid,  Forran. 

(Váse  FerrftQ  por  el  fofro.) 

ESCENA  III. 

DOÑA  BLANCA,  PEDRO. 

Pedro.    Yo  mismo  la  culpa  tengo. 
¿Cuándo  se  ha  visto  tratar 
á  un  noble  asi  m  escudero? 

BL4ifCA.  Le  disculpa  su  lealtad. 

Pedro.    Á  haber  sido  en  otro  tiempo^^ 

Blanca.  Lo  dan  de  sí  estas  contiendas. 
Padre  y  señor,  lo  estáis  viendo. 
En  vuestro  mismo  castillo 
ocultáis  á  un  comunero. 

P<DR0.    ¡Ocultarle!  No  en  mis  dias. 
Es  muy  distinto  ese  ejemplo. 
Un  noble  joven  y  herido 
hospitalidad  pidiendo 
llegó  ti  mi  casa,  y  al  punto 
encontró  el  castillo  abierto. 
¿Quién  era,  de  dó  venia 
en  tal  guisa  el  caballero? 
Ni  yo  se  lo.  pregunté 
ni  me  importaba  saberlo^ 
ni  era  noble  interrogar 
é\  desdichado  mancebo. 
Dentro  ya  de  mi  castillo 


..j 
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declaró  ser  comunero; 
pero  aqui  sólo  es  mi  huésped 
y  como  á  tal  ie  respeto. 
Cumplo  así  coo  mi  deber 
y  DO  hablemos  más  de  ello. 
Y  Elvira... 
Blanca.  La  pobre  nina 

nació  con  destino  adverso. 
PEnao.    Pero  al  fío  de  su  desgracia 
se  han  apiadado  los  c¡6\os. 
Si  el  cooiie  la  reconoce 
y  autoriza  el  casamiento 
con  don  Rodrigo... 
Blauga.  Serán 

mayores 'sus  sufrimientos 
Pedio.    ¿Mayores?  ¡Cómo!  ¿Por  qué? 
Blanca.  Escuchad,  padre,  un  secreto. 
Curamos  Elvira  y  yo 
á  ese  noble  comunero; 
pero  al  cerrarse  la  herida 
que  atormentaba  su  cuerpo» 
se  abrió  otra  herida  en  sn  alma 
contagiosa  en  tal  extremo, 
que  siente  la  pobre  Elvira 
herido  también  su  pecho^ 

PiiMiCK    Si  al  conde  de  Benavente 
vio  don  Rodrigo  en  Toledo 
y  la  mano  de  su  hija 
le  concede,  oo  hay  remedio  ^ 
se  casa  con  don  Rodrigo, 
que  es  noble  y  buen  caballero. 

Blaüca.    ¿Pero  no  veis,  padre  mió, 
que  amor  por  otro  sintiendo 
es  condenar  á  esa  niña 
i  un  martirio,  borrible,  eterno? 

Pwto.     ¿Y  no  ves  que  es  imposible 
que  un  noble  leal  y  bueno 
dé  la  mano  de  su  hija 
á  un  traidor,  á  un  comunero? 
£1  mismo  rey  ¿qué  diría? 

BuifCA.  ¡El  rey!  podrá  hollar  los  fuero» 
de  los  nobles  castellanos 
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para  mengua  de  los  pueblos; 
los  fueros  del  corazoo, 
del  alma  los  sentimientos, 
el  amor  de  una  mujer,., 
padre  mio^  esos  son  fueros 
que  ostán  mas  altos  que  el  rey. 
Son  de  Dios,  Yieneo  del  cielo. 

f  ^BDBO.  Y  también  de  Dios  procede, 
y  es  justo  no  lo  oWidemos, 
de  un  padre  la  autoridad. 

Blanca.  ¿Y  no  pierde  sus  derechos 
quien  abandona  á  sus  hijos? 
¡Ohl  jqué  digo! 

Í^WRO.  No  te  entiendo. 

¿Qué  pasa?  ¿por  qué  te  inmutas? 

BuNCA.  Tenéis  razón,  es  muy  cierto. 
¿Quién  sabe  las  amarguras, 
quién  comprende  los  tormentos, 
quién  recoge  los  suspiros 
que  ardientes  brotan  del  pecbo, 
ni  quién  enjuga  en  los  ojos 
esas  lágrimas  de  fuego 
que  vierlA  quien  tiene  un  hijo, 
lejos  de  su  amor  muy  lejos? 
No  haber  visto  su  sonrisa, 
no  haber  velado  su  sunño, 
no  decirle—hijo  deJ  alma- 
no  estrecharle  contra  el  seno, 
¡qué  tormento  tan  horrible! 
¡qué  martirio  tan  horrendo! 

Pedro.     Tú  que  el  amor  paternal 

comprendes  que  es  tan  inmenso, 
nunca  quisiste  casarte. 

Blanca.  Yo  anhelaba  ir  á  un  convento. 

Pedro.     No  será  mientras  yo  viva. 
Yo  lo  mando. 

Blanca.  Y  p  obedezco. 

P«ORO.    ¿A  Elvira  la  preparastes? 

Blanca.   Su  amor  sin  límites  viendo, 
no  me  he  atrevido. 

<]BDRo.  Pues  urge. 

Puede  llegar  de  un  momento 


í 
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á  otro  el  buen  don  Rodrigo  , 

y  ElYiro  debe  sabdrlo. 
Bla!<ica.   ¿y  esa  alma  seDcilhi  y  pura 

que  tiende  sa  primer  Yuelo, 

¿quién  va  á  destrozar^ 
Pkdro.  Yo,  Blanca* 

Y  vas  ahora  mismo  á  yerlo. 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  ELVIRA. 

Pedro.   Elvira.  (LUonaado.) 
Blanca.  No  puede  ser. 

Pbdro.     Su  padre  tiend  derecho... 
Blanca.   Vais  á  destrozar  su  pecho. 
Pbdro.     Voy  á  cumplir  mi  deber. 

Elvira.     (Saliendo  por  U  primera  ptiarta  lif«terda.) 

¿Llamabais? 
Blanca.  (En  vano  lucho.) 

Elvira.   (¿Por  qué  tiemblo!) 
Blanca.  (Pobre  niña.) 

PsDRO.    Ven,  no  temas  que  te  riña. 

Voy  á  ser  breve. 
Elvira\  Ya  escucho. 

Pedro.    Al  ir  hacia  Villalar 

en  defensa  de  la  ley 

los  que  fíeles  á  su  rey 

supieron  allí  triunfar, 

recordarás  que  un  caudillo 

de  noble  estirpe  y  linaje 

pasó  por  este  paraje 

y  paró  eo  este  castillo. 

Blanca  enferma  á  la  sazón 

no  te  pudo  retener 

y  tú  te  dejaste  ver 

del  caballero  en  cuestión. 

Prendóse  de  tu  belleza, 

y  antes  que  rogarte  en  vano 

á  mi  me  pidió  tu  mano, 

como  cumple  á  su  nobleza. 
Slvira.    ¡Mi  manol 


^^ 
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Pbdbo.  Tu  mano,  sí. 

Tal  vez  hoy  este  te  afKgo... 
Elvira.   Y  le  dijisteis. .. 
Pbdro.  Le  dijd 

que  yo  do  qpaodaba  en  Ú, 

Que  un  ser  en  el  mando  había 

con  más  derecho  que  yo. 
Elvira.    ¿Pues  no  soy  huérfana? 
Pedro.  No. 

Elvira.    ¡Qué  decís!  ¡Virgen  María! 
Blazica«  (¡Qué  hacéis!)  (Á  d.  Pedn.) 
Pbdro.  (Cumplir  mi  deber.> 

Ya  la  lucha  terminad»,  ' 

yo  no  he  vuelto  á  saber  nada 

del  caballero  hasta  ayer. 

De  tu  padre,  don  Rodrigo, 

trae  tu  reconocimiento, 

y  ademas  consentimiento 

para  casarse  contigo. 

Este  es  el  mensaje  suyo. 

Tú  eres  de  estirpe  muy  alta. 

Ahora,  Elvira,  sólo  falta 

el  consentimiento  tuyo. 
Elvira.    Pero  mi  padre...  ¿quién  es? 
BuNCA.   (Por  Dios  ¿qué  hacéis?) 
Pedro.  (Ya  verás.) 

Elvira.   ¿Quién  es?  ¿Quién  e^ 
Pedro.  Lo  sabrás; 

pero  lo  sabrás  después.    • 
Elvira.    ¡Hablad! 
Pedro.  Aunque  no  te  cuadre 

llevo  el  secreto  conmigo. 

Da  tu  mano  á  don  Rodrigo 

y  sabrás  quien  es  tu  padre.  (VAm.) 

ESCENA  V. 

DOÑA  BLANCA,  ELVIRA. 

Elvira.   ¡Cielo  santo! 
Blanca.  Llora,  Hora, 

y  aprende,  Elvira,  á  sufrir» 


n 
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Elyiea.   Blanca,  yo  Yoy  á  morir. 
Blanca.    ¡Morir!  si  empbzas  ahora! 

¿Qué  sabes  tú,  pobre  niña, 

k>  que  el  destino  le  guarda? 
GcTLEA.    No  más  que  sufrir  me  aguarda. 
BiAMCA.  Ven,  que  mis  brazos  te  ciña,  j 

que  tus  lágrimas  recoja 

puesto  que  llorar  te  espera, 

ya  que  tu  ilusión  primera 

cual  pobre  flor  se  deshoja. 

iMorir!  No  tiene  esa  suerte 

quien  sufre  pena  cruenta... 

{Si  supieras  cuanto  es  lenta  ! 

para  el  que  Hora  la  muerte! 

No  sabes  en  tu  pasión*, 

aunque  tu  pena  agigantas, 

cuántas  lágrimas  y  cuántas 

verter  puede  un  corazón. 
Eltoka.    ¡Enrique,  mi  bien!  ¡Mi  padre! 
BuKCA.  (Cuánta  compasión  me  inspira.) 

Habla,  soy  tu  hermana,  Elvira. 
Elvira.    No,  Blanca,  tú  eres  mi  madre. 
Blanca.  ¡Qué  dices!  ¡tu  madre!:.«  ¡ob!... 
Elvira.   ¿Qué  hay  en  esto  que  te  asombre? 
Blanca.  Nunca  me  des  ese  nombre. 

No,  Elvira,  tu  madre  no. 

Sólo  ese  nombre  merece 

el  ser  que  nos  da  la  vida 

y  de  nuestra  infancia  cuida> 

y  por  nosotros  padece. 

La  madre  que  nos  da  el' ser 

adora  en  sus  hijos  tanto...  .  " " 

que  ese  nombre  sacrosanto 

no  lo  puedo  merecer. 
Elvira.   Si  tú  desde  que  nací 

siempre  mi  niñez  cuidaste 

y  mi  orfandad  amparaste, 

¿qué  eres,  Blanca,  para  mí? 
Blanca.  Una  hermana,  pobre  Elvira, 

que  sabrá  enjugar  tu  lloro. 

¿Amas  á  Enrique? 
Elvira.  Le  adoro. 
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BuNCá.  No  lo  digu. 
Elviba.  ¿Por  qué? 

Blanca.  Mirt. 

(Sefialtndo  4  U  p««rtft  d«l  foro  doftda  habrá  apa- 
recido Enrlqse.) 

ESCENA  VI. 

DICHáS,  ENRIQUE. 

/' 
Eltíba.    fiorique. 

Ene.  Elvira...  Señora. 

Tal  vez  mi  mala  fortuna 

ó  molesta  ó  importuna 

hace  mi  presencia  ahora. 
Bunga.  No  creéis  lo  que  decís. 
Enr.        Encuentro  á  Elvira  turbada. 
Blanca.   Celebro  vuestra  {legada 

más  de  lo  que  presumís. 
Enr.       Cansado  ya  de  esperar 

á  Elvira  en  el  torreón, 

me  trajo  mi  corason 

á  do  la  pudiera  hallar. 

Siento  que  no  haya  venido 

cuando  esperaba  afanoso, 

que  un  espectáculo  hermoso 

por  no  subir  ha  perdido. 

Por  el  estrecho  sendero 

que  subiendo  serpentea 

desde  la  próxima  aldea 

á  este  castillo  altanero. 

radiante  de  luz  y  brillo 

muy  lucida  y  muy  vistosa 

cabalgata  numerosa 

se  aproxima  hacia  el  castillo. 
Bunca.   ¡Qué  decís! 
Enr.  ¿Por  qué  tembláis? 

Elvira.    ¡Cielos! 
Enr.  ¿Qué  es  lo  que  tenéis? 

¿Acaso  por  mi  teméis? 
Bunga.  Por  vos  no.  Seguro  estáis. 

Gorro  á  ver...  Mas  perdonad 
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qae  la  impaciencia  me  abrasa. 
Ella  08  dirá  io  que  paaa 
y  loa  dos  «ea  mi  fiad. 

ESCENA  VIL 

ELVIRA»  ENRIQUE. 

Emk.       ¿Qué  tieDOs,  ídolo  mió? 

¿Por  qaé  íDclioas  tu  cat)eza? 
¿Qué  rigor  le  hiere  impío 
que  está  tu  rostro  sombrío, 
nublado  por  la  tristeza? 
¿Por  qué  cuando  liego  á  ti 
en  ti  buscando  mi  cielo 
con  amante  frenesí, 
bajas  tus  ojos  al  suelo 
y  no  los  tijas  en  mi? 
Yo  te  suplico  de  hinojos 
que  me  digas  los  enojos 
que  te  atormentan  impíos, 
y  mírame,  que  en  tus  ojos 
está  la  luz  de  los  mios. 

Elvira.    No  me  pidas  que  me  explique. 
No  puedo  escuchar  serena 
que  tu  acento  me  suplique, 
y  tus  palabras,  Enrique, 
Yienen  á  aumentar  mi  pena. 

E.ia.       Si  eres  presa  del  dolor 

y  mi  amor  puro  no  calma 
de  tus  penas  el  rigor, 
¿para  qué  sirve  mi  aínor 
si  no  consuela  tu  alma? 

Elvira.    Esa  cabalgata  hermosa 
que  sube  por  el  sendero 
me  tienes  cual  ves  medrosa, 
que  á  pedirme  por  esposa 
viene  enfila  un  caballero. 

Ei«a.       No  te  importe,  fdolo  amado. 
Si  esa  es  tu  pena  cruel 
compadece  al  desdichado 
que  á  tí  llegar  quiere  osado, 
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y  no^pkDses^  «ás  en  ék 
Que  siempre  queda  cegada  - 

la  vl&ta  de  aquel  que  aleve, 
.    mira  al  sol  god  alma  osada. 

Si  él  á  mirarte  ac  atreye 

yo  cegaré  su  mirada. 
El  tira.    Yo  creí  deber  mi  yida . 

á  pobre  hidalgo  sencillo, 

y  huérfana  desvalida 

en  este  noble,  castillo 

por  caridad  recogida. 

Nada  me  hizo  sospechar 

la  riqueza  de  mi  traje, 

y  en  este  mismo  lugar 

me  acaban  de  revelar 

que  soy  de  noble  linaje. 
Enr.        Elvira,  aanque  con  razón 

guardé  silencio  oportuno 

de  mi  nombre,  y  condición  .  ■ 

yo  mostraré  mi  blusón 

que  en  nada  cede  á  ninguno. 
Elvira.    Si  yo  contenta  vivía,  . 

ni  tur  estirpe  ni  la  mia 

¿qué  biená  mí  jne  roporta, 

ni  mi  nobleza  qué  importa 

si  por  tu  amor  la  daría? 

Nuestro  amor  sin  respetar 

me  ofrecen  este  dolor 

y  este  constante  pesar, 

ó  renunciar  á  tu  amor 

6  á  mi  padre  renunciar. 
EivR.        Decide,  Elvira,  por  tí. 

Noiesperea,  prenda  querida, 

qaejas  escuchar  de  mí. 

Tu  padre.., 
Elvira.  Sin  él  viví. 

EifR.        Y  mi  amor... 
Elvira.  Ese  es  mi  vida. 

Ena.       ¿Qué  hay  entonces  que  te  asombra^ 

Olvídate  de  ese  hombre 

que  así  te  abandona  impío, 

y  si  él  te  niega  .su  aombrd 
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te amparará  el  Dombre  mío. 
Mi  amor  te  dará  sOBten. 
Recobra,  BlTira,  tv  calma, 
porque  ea  mi  calma  también, 
qae  eres  tú,  mí  dulce  biea, 
el  bien  supremo  del  alma. 

ESCENA  VIH. 

DICHOS,  DOÑA  BLANCA. 

Blanca.  Enrique,  ocultaos  al  punto. 

fina.       ¿Qué  sucede? 

Blanca.  Es  grave  el  caso. 

Con  el  noble  caballero 

que  solicita  la  mano 

de  Elvira,  por  el  rastrillo 

pasan  nobles  y  seldados. 
Ekr.       ¿Á  qué  vienen? 
Blanca.  A6q  se  ignora 

y  es  bueno  «star  preparados. 
Enr.       ¿Quienes  son? 
Blanca  .  No'  llegué  á  verloC 

Lo  primero  era  avisaros. 

Bn  vuestro  aposento  entrad 

y  no  salga»  si  no  os  llamo. 
Enr.        Elvira... 
Blanca.  No  perdáis  tiempo, 

mirad  que  ya  suben. 
Enb.  Vamos,  (váte.) 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  D.  RODRIGO,  D.  PEDRO,  FERRAN  y 

NOBLES. 

Pboro.    Pasad,  nobles  caballeros, 

y  perdonad  á  este  anciano  , 

que  no  pueda  recibiros 

cual  merecéis. 
Noble  i  .*  Muy  honrados^ 
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con  pisar  estofe  umbrales, 

don  Pedro,  todos  quedamoSr 
RoD-        Y  de  vos  muy  satisfechos. 
Blanca.    (Esa  voz...  iftl!  ¡Cielo  santo!) 
Eltisa.   ¿Qué  te  pasa?  Blanca. 
Pbdro.  Hija, 

tu  rostro  está  demudado. 
Blaüca.  No  os  asostefe,  no...  ne  es  nada. 

Gomo  i  Elvira  quiero  tanto, 

al  verla  infeliz...  (¡Dios  mío!) 
?BDRO.    (Que  te  reportes  te  mando.) 

Tengo,  «obles  catKilleroe, 

el  honor  de  presentaros 

á  mi  hija  y  mi  pupila.  -..^ 

Noble  1.'  Y  humildemente  quedamos 

rendidos  ante  sus  pies. 
Noble  2.*  Es  un  prodigio. 
Noble  I.*  Un  encanto. 

RoD.       La  misión  que  aquí  nos  trae^ 

don  Pedro,  voy  á  explicaros. 

La  insurrección  terminada 

que  nos  causó  tanto  daño, 

hasta  la  última  semilla 

arrancar  es  necesario 

que  de  pasadas  locuras 

pudieran  haber  quedado. 
Pedso.    Comprendo  vuestra  misión 

don  Rodrigo,  y  no  la  aplaudo, 

por  más  que  una  orden  del  rey 

siempre  con  respeto  acato. 

Pero  os  digo  con  franqueza, 

que  nunca  he  visto  á  mis  años 

hacer  el  papel  de  eábf^res 

á  los  nobles  castellanos. 
Ron.       Me  habéis  etitendido  mal. 

No  á  los  culpables  buscamos. 

Para  evitar  nuevaírente 

sucesos  cual  los  pasados» 

que  tantos  males  reportan, 

recorremos  estos  campos, 

testigos  de  una  contienda 

que  dio  frutes  bien  amargos. 
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Pedio.    Sed  entónees  bien  Yenidos, 
y  escosadme  por  lo  anciano 
qne  do  pueda  tener  yo 
el  honor  de  aposentaros. 
Lo  hará  por  mí  roí  escudero, 
mi  baen  Ferr&o,  que  ea  hidalgo. 
T  mieiitraa  honréis  mi  casa 
es  la  yaestra.  (A  o.  ludrigo.)  Vos,  quedaoi. 

ESCENA  X. 

DOÑA  BLANCA,  ELVIRA,  D.  PKDRO,  D.  RO- 
DRIGO. 

Blarca.  (Me  deYora  la  impaciencia.) 
Ron.       Cuanto  me  habéis  escuchado 

es  el  pretexto  que  oculta 

mi  deseo  noble  y  santo. 

Para  llegar  basta  aquí 

ninguno  mejor  he  hallado, 

qne  en  la  corte  me  retienen, 

señor,  deberes  muy  altos. 
Pemo.    ¿y  traeiáf... 
Roo.  Lo  que  ya  tuye 

la  alta  honra  de  anunciaros. 
Blanca.  ¿Sois  vos,  señor,  por  ventura 

quien  solicita  la  mano 

de  esta  niña? 
ROD.  Yo,  señora. 

Pedro.    Ya  lo  oyes.  (Á  Eirira.) 
Blanca,  (á  o.  Rodrigo.)  (Sois  un  malvado.) 
Pbdmo.    Pronta  ventura  te  espera. 
Ron.        En  roí  te^^dreis  un  esclavo. 
ELvnu.    Yo  señor,  os  agradezco... 
Pftmio.    Salid,  á  solas  dejadnos 

porque  los  dos  de  este  asunto 

tendremos  que  habhir  despacio. 


ESCENA  XI. 

D.  RODRIGO,  I>.  PEDRO. 

Pemo.    Tomad  si  gustáis  asiento 

y  hablad,  que  á  solas  estamos» 

RoiT.        Nada  tengo  que  deciros, 
don  Pedro. 

Pedro.  Pues  es  extraño. 

RoD.        El  conde  de  Benavente 

esto  para  tos  me  h»  dado. 
Después  que  lo  hayáis  leído,, 
pues  como  veréis  es  largo, 
hablaremos  si  gustai». 

Probo.    Nada  tengo  que  objetaros. 
Sólo  os  diré  que  á  un  galán 
?ai8  i  disputar  el  campo, 
pues  la  niña  anda  en  amores, 
con  cierto  joven  bizarro. 
Es  bueno  que  lo  sepáis 
y  en  ello  vayáis  pensando. 
Aquí  está  vuestro  aposento. 
Para  que  toméis  descanso 
me  retiro.  Dios  os  guarde. 

Roo.        Permitidme  acompañaros. 

ESCENA  XII. 

D.  RODRIGO. 

Parece  que  mi  conciencia 
levanta  el  grito  muy  alto; 
pero  es  tal  mi  voluntad, 
pero  mi  poder  es  tanto, 
que  hasta  en  la  conciencia  mism» 
cuando  rae  propongo  mando. 
¡Mas  la  conciencia!...  Locuras 
inventadas  por  los  fándios. 
Al  que  triwfa  se  le  teme, 
se  humilla  al  que  está  debajo.... 
y  hablan  luego  de  nobleza 
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y  de  respetos  humanos. .« 
Soy  fuerte  y  el  triunfo  es  mió, 
que  el  ceder  es  de  villanos. 
Y  será  mayor  mí  empeño 
ya  que  hay  rival  en  elcarafpo. 

ESCENA  Xm. 

DICHO,  DOÑA  BLANCA. 

Blarca.   ¿Sólo  estáis? 

RoD.  GoQ  vos,  señora. 

Blanca.   (En  este  duro  quebranto 

fuerzas  dadme,  cielo  santo!) 

RoD.       (La  lucha  comienza  ahora.) 

BuncA.  ¿Me  conocéis? 

RoD.  Tuve  há  poco 

el  honor  de  conoceros. 

Blaivca.  En  este  castillo  al  veros 

pienso,  don  Juan,  que  estáis  loco. 
Si  vinierais  por  mi^roeno 
nada  hubiera  que  decir , 
pero  á  lo  que  osáis  venir»., 
esa  es  la  acción  d^  un  vUlaao. 

RoD.        Yo  disculpo  vuestro  afán 

por  no  haber  ningún  testigo* 
Yo  me  llamo  don  Rodrigo 
y  vos  rae  ilamois  don  Juan. 
Os  equivocáis,  señora. 

Blamca.  Cuando  üiña  mi  fé  os  di, 
ó  me  mentisteis  á  mi 
6  es  que  estáis  mintiendo  ahora« 
Y  como  quiera  que  os  llame 
no  habrá  en  elto  que  os  asombre, 
si  no  os  cuadra  ntugun  nombre 
os  daré  el  nombre  de  infame. 
Miradme  si  os  atrevéis 
y  dadme  satisfacción, 
y  *hable  vuestro  corazón 
si  es  que  corazón  tenéis* 
üoo.       Loft  nobles  de  mi  linaje 
no  se  dejan  insultar^ 


^ 
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pero  saben  perdonar 

en  ana  dama  el  ultra^. 
Blanca.  ¿Qué  importa  vuestro  perdón, 

ni  quién  lo  ha  soHoitado, 

si  mi  honor  no  ha  perdonado 

el  desliz  de  mi  pasión? 

S6  quien  Sins,  y  aunque  no  os  cuadre» 

no  hagáis  que  tanto  me  irrite 

que  vuestra  másoara  os  quite 

en  presencia  de  mi  padre, 
RoD.       Si  quien  soy  queréis  saber 

yo  mismo  á  decirlo  voy 

por  si  lo  ignarais,  yo  soy 

Rodrigo  (¿  PeñaWer. 
Blanca.  ¿Y  no  oa  pudisteis  llamar 

también  don  Juan  de  Quesada»? 
Ron.        Es  una  historia  olvidada 

que  no  puedo  reeortkr. 

Si  vos  le  habéis  conocido 

y  él  vive  en  vuestra  memoria» 

yo  08  suplico  que  esa  historia  3 

deis,  dona  Blanca,  al  olvido. 
Blanca.  Há  tiempo  olvidado  hubiera 

con  su  nombre  mi  amargura 

¡ay!  si  de  aquella  locura 

una  prenda  no  existiera^ 
RoD.        Esas  historias  extrañas 

don  Juan  que  olvidéis  os  pide» 

I^ANCA.     ICntk  arranque.) 

¿T  como  queréis  que  olvide 
al  hijo  de  mis  entra  ana? 
Separada  do  su  an>or 
sin  cesar  el  alma  apura 
las  heces  de  la  amargura 
en  la  copa  del  dolor. 
Es  imposible  el  contento,, 
es  la  ventura  imposible, 
no  hay  más  que  dolor  horrible, 
no  hay  más  que  horrible  tormenta» 
Y  pienso  que  el  hijo  mió 
dice-Hnadre— 4  otra  mujer, 
y  aumenta  mi  padecer 
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este pensamiento  impío. 
Son  de  ana  desconoeida 
sus  caricias  anbeiada»* 
caricias  que  son  robadas 
á  mí  que  le  di  la  vida. 
T  cuando  un  niño  á  mi  lado 
Uama  é  su  madre  contento 
desgarra  su  dulce  acento 
mi  corason  destrozado. 
Y  a)  yer  madres  enredor 
tan  felices  y  á  mí  extrañas, 
se  me  arrancan  las  eutrafias 
por  la  envidia  y  el  dolor. 

RoB.        Dad  al  oWido  el  pesar 

que  atormenta  vuestra  vida. 

Blaüca.   ¡OlTldar! 

Ron.  Todo  se  olvida 

cuando  se  quiere  olvidar. 

Elatica.    ¡Ah!  no,  imposible.  Aquel  día» 
don  Rodrigo,  aquella  hora 
siempre  está  desgarradora 
presente  en  el  alma  mia. 
MI  padre  entonces  ausente; 
comprados  mis  servidores, 
rodeada  de  traidores 
y  yo  de  todo  inocente; 
de  un  niño  el  débil  quejido 
que  yo  escuchaba  anhelante, 
un  instante,  un  solo  instante 
pudo  llegar  á  mi  oído. 
Después  el  niño  pedí 
y  nadie  me  coniestaba, 
después  mípube  y  miraba 
y  el  niño  no  estaba  allí. 
Hasta  que  ol  fin  se  me  dijo 
sin  ver  mi  dolor  de  madre, 
que  per  orden  de  su  padre 
se  llevaron  á  mi  hijo. 
Don  Rtdrigo,  en  vuestro  abono 
ni  una  palabra  os  exijo. 
Decid  dónde  esté  mi  hijo, 
decídmelo  y  os  perdono. 
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RoD.       Cscucliadme  por  mi  fe 

y  dad  tregua  á  la  amargura. 

Vaelto  en  mi  de  uaa  locara 

que  yuestra  deagracia  fué, 

con  razón  llegué  á  pensar 

que  importaba  aobre  todo 

hallar,  doña  Blanca  el  modo 

para  la  falta  ocultar, 

y  dejar  á  vuestro  lado 

al  Diño  noconvenia. 

Ye  casarme  do  podía... 
Blanca.  ¿Porqué? 
RoD.  Porque  era  casado. 

(Movimieoto  de  lorpreta  en  Dofi»  Bltoe^.) 

Ful  un  infame  si  queréis. 

Más  qué  infamia  fué  locura 

y  en  vuestra  propia  hermosura 

mi  disculpa  encontrareis. 

Cuandi»  mi  esposa  murió 
'  al  niño  que  me  llevé 

como  suyo  presenté  . 

y  la  gente  lo  creyó. 

Oculté  vuestro  deslix 

y  os  salvé  de  la  deshonra. 

Nuestro  hijo  vive  con  honra 

con  vos  viviera  infeliz. 
Blanca.  ¿Dónde  está,  dónde? 
••  HoD.  Lo  ignoro. 

De  mi  lado  há  tiempo  huyó. 

Mi  autoridad  despreció    . 

y  para  eterno  desdoro, 

que  viene  un  borrón  á  echar 

en  mi  nombre^in  mancUia, 

siguió  á  don  Juan  de  Padilla 

al  campo  de  Yillalar. 
Blanca.  ¡Y  habrá  mu<*rto!  ¡Cielos! 
RoD.  No. 

La  muerte  d»  un  PeñaWer 

bien  se  hubiera  hecho  saber, 

la  hubiera  sabido  yo. 
Blanca.  ¡Oh!  tal  vez  el  comunero 

nos  dará  noticiaSySi. 
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RoD.       ¿Un  comuDero  hay  aquí? 

¿Y  quién  es? 
Blanca.  Un  eaboHero.r. 

Pero  no  yais  á  hacer  tos 
yaler  vaestra  antoridad, 
ni  á  prenderle,  ¿no  es  yerdádt 
Jurádmelo. 
RoD.  No  por  Dios, 

que  yo  no  puedo  juraros 
lo  que  no  habré  de  cumpliros. 
Blanca.  {Cielos!  me  espanta  el  oíros.  .   ..j 

Si  va  noticias  á  daros... 
RoD.       ¿De  mi  hijo?  Si  lo  hallara 
ó  á  mi  alcance  lo  tuviera 
tal  vez  también  \f>  pendiera 
y  al  verdugo  lo  entregara. 
BuNCA.  ¡Jesús!  k  mi  hijo^.. 
RcD.  Nq, 

perdonad  mi  desvarío, 
porque  al  fin  es  hijo-  mH>  '■ 

por  más  que  se  reveló. 
Pero  ese  joven,  pardiez, 
hoy  va  á  quedar  prisionero; 
que  ademas  de  comunero 
será  mi  rival  ta)  vex. 
Blanca.  ¡QnédecisI 
«RoD.  Vuestra  emoción, 

dona  Blanca,  os  ha  vendido*. 
Blanca.  (¡Oh!  yo  misma  le  he  pendido^) 
Roo.       Dádmele  sin  dilación, 
y  ni  una  palabra  más^ 
porque  yo  cumplo  la'ley. 
Dádmele  en  nombre  del  rey. 
Blanca.  ¡Entregarlo  yol  ¡Jamás! 

ESCENA  XIV. 

DlCflOS,  ELVIRA,  D.  PEDRD,  NOBLES  y 
ESCUDEROS. 

^floD.       ¡Hola,  escuderee,  á  mf . 
BuNCA.  Callad,  villano,  cobarde. 


—  28  — 

Roo,       í Ah  de  mi  gente!  Ya  es  Urde. 
Pbdro.    ¿Qoé  es  eso?  ¿qué  pasa  aquí» 
ROD.       Ea  armas  ]a  geiüe  ten,  (A  an  a.e»de«.) 
qae  Jevaoteo  el  rastrillo 

7  que  nadie  del  castillo 
pueda  salir. 

^0'  Está  bien. 

Pedro.    Señores,  ¿qué  es  lo  que  pasa^ 

Explicadme,  caballero... 
BoD.       Entregad  un  comunero 

ir, ...      ^f  aí^rí?aís  en  vuestra  caaa. 
Elvira.    jVfrgen  Sanu! 

5''*"^*'  Ten  valor. 

Pedro.    Ved  que  es  inicuo  atropello. 
RoD.       Ya  daremos  cuenta  de  ello; 

pero  entregadme  al  traidor. 
Pedro.    Guando  os  doy  noble  hospedaje 

con  la  lealud  que  en  mí  veis, 

hacer  lo  que  vos  hacéis 

es  hacerme  á  mí  un  ultnge. 

Y  tiene  tan  alto  brillo 

de  mi  castillo  el  blasón, 

que  soy  por  mi  condición 

como  el  rey  en  mi  castillo. 
Rod.        Sin  duda  ignoráis,  señor. 

que  al  que  da  albergue  á  traidores, 

aun  siendo  de  los  mejores 

el  rey  declara  traidor. 
Pedro.    Sí  asi  atropella  la  ley ! 

de  mi  estirpe  la  limpieza, 

yo  en  nombre  de  mi  nobleía 

declaro  traidor  al  rey. 
Rod.       Don  Pedro. 
^DRo.  Que  si  á  éj  le  plugo 

así  atrepellarme  ciego, 

daré  á  mi  castillo  fuego 

y  mi  cabeza  al  verdugo. 
Elvira.    ¡Oh!  » 

Blaüca.         ¡Padre! 
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ESCENA  XV. 

DICBOS,  ENRIQUE. 

E?tR«  Bastey  señor. 

Ttl  sacrificio  no  exijo. 
Roo.       ¡Mi  hijo! 
Cltira.  ¡Enrique! 

Blanca.  ¡Su  hijo! 

(El  hijo  de  mi  dolor. 

¡Hijo  del  alma!...  ¡Si  ahogar 

no  consigue  el  corazón 

el  grito  de  mi  pasión 

qne  se  me  quiere  escapar.) 

(fisto  redoadillft  d«be  decirte  dejando  rer  1«  leeh» 
por  eonteoer  el  ^rlto  de  hijo  del  «Ima.  La  Inter- 
pretación qaeda  al  tolento  de  la  aetrla.*) 

RoD.       (¡Mi  ríTalI) 
EifR.  ¡fíüé  me  queréis 

Roo.       ¿Os  presentáis  altanero? 
Enr.     .  Ck)mo  cumple  á  un  cahalléfo. 
RoD.       ¿Por  caballero  os  tenéis? 
Enr.       Si  yo  la  vida  os  debí; 

si  TOS  con  honra  vivisteis^ 

esa  honra  que  yos  me  disteis^ 

yo,  padre,  no  la  perdí. 
Blanca,  (¡Cuan  noble,  caán  arrogante 

el  hijo  del  alma  mia!) 
RoD.       Vuestra  espada, 
Enr.  Ladaria^ 

podre  mió,  en  el  instante; 

pero  antes  debo  saber 

i  quién  á  entregarla  voy. 
Roo.        No  os  comprendo,  por  quien  soy. 
E?iR.       Vais  muy  pronto  á  comprender. 

Mi  espada  á  mi  honor  tan  junta 

está,  que  vive  conmigo. 

Si  la  pide  un  enemigo 

qne  la  gane  por  la  punta. 

Porque  aunque  oirlo  no  escuadre, 

jamás  al  rey  la  daré. 
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A  Yot  os  lo  entregaré 
8í  le  pedís  como  padre.  ' 
RoD.        No  pro?oqueis  á  la  suerte 
de  vaestra  locara  en  pos. 
Ved  que  pesa  sobre  vos 
una  sentencia  de  maerte. 

ElTIAA.     ¡Enriqoe!  (CorrUndo  hácU  él.)  • 

fina.  Prenda  adorada. 

(Á  D.  Rodrlfo.) 

¿Pensáis  que  ceda  por  eso? 
Roo        Al  rey  don  Garlos  daos  preso 

y  al  padre  entregad  la  espada. 
Enr.       Está  bien,  yos  lo  queréis. 

Ni  debo  al  rey  entregarla  • 

ni  puedo  al  padre  negarla. 

¿Mi  espada?  Aquí  la  tenéis. 

(La  rompu  y  U  tira.) 

Elvira.    ¡Enrique! 

ENa.  Mi  bien,  mi  calma. 

Roo.  Llevadle.  (Á  Im  Meudoroa.) 

Ehr*  Llevo  conmigo 

tu  recuerdo. 
Penao.  Don  Rodrigo, 

¿qué  habéis  hecho? 
BuiíCA.  (¡Hijo  del  alma!) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 
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ACTO  SEGUNDO. 


8«la  de  amiAs  del  e*»til1o.  PftoopIlM  en  M^nndoe  términoi. 
Rompimiento  el  foro  qoe  eoodvee  i  «oe  ftleríe;  Paertet 
primero  y  tejado  térmiao  iiqaierde  y  ee^aado  derecha. 
Puerta  eeereta  ea  prlmf'r  término  dereeha.  Eteadoe  de  ar- 
mae  ea  el  rompiml.'&to  y  baetidores. 


ESCENA  PRIMERA. 

Aparece  D.  RODRIGO  j  hacen  ialld»'p<-r  el  foro  liqoier- 

da,  ENRIQUE,  FERRAN  ,  do«  ESCUDEROS. 

Ferrar.  Aquí  está  el  preso,  señor. 
RoD.       Está  muy  bien.  Retiraos. 

(VAase  Ferran  y  Etcnderot.) 

Vos»  don  Enrique,  acercaos.  (Peqnefia  pama ) 
No  tengáis  ningún  temor. 

(Morlmlento  de  Enriqne.) 

Bnr.        Nada  tiene  que  temer 

quien  en  nada  ba  delinquido, 

7  en  lodo  tiempo  ha  cumplido 

con  su  bonor  y  su  deber. 
RoD.       ¿Nada  os  dice  la  conciencia? 

¿En  ella  no  sh  alza  un  grito 

que  acuse  al  hijo  maldita» 

por  su  falta  de  obediencia? 
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¿T  DO  08  remuerde  ta)  vez 
por  el  dolor  que  causáis? 

Enr.       Deseo  que  me  digáis 

si  habla  mi  padre  ó  mi  juez. 

RoD.       ¿Qué  os  hace  dudar? 

E!<iR.  Señor, 

no  es  esto  echároslo  eu  cara, 
pero  UD  juez  no  me  tratara 
con  tan  injusto  rigor. 
El  calaDozo  siniestro 
que  por  prisión  me  habéis  dado 
no  es  aposento  adecuado 
á  un  noble  que  es  hijo  vuestro. 

Ron.        Yo  de  ese  rigor  me  aflijo, 

que  no  es  por  sana  enemiga, 
es  de  un  padre  que  castiga 
la  rebelión  de  su  hijo. 

Enr.        Podéislo  hacer.  Siendo  así 
os  bendice  el  corazón, 
y  os  pido,  padre,  perdón 
si  es  que  en  algo  os  ofendí. 

BoD.       Os  perdono  de  buen  grado; 
mas  de  prometerme  habdís 
que  al  punto  obedeceréis 
cuanto  yo  os  deje  mandado. 

Enr.       Decid,  pues. 

UoiK       (Variando  de  toao.)  Vas  á  la  qoeda 
el  castillo  á  abandonar, 
que  yo  te  voy  á  ocultar 
donde  nadie  hallarte  pueda. 
Ferran,  á  quien  conocí 
en  casa  de  Benavente, 
engañará  á  nuestra  gente 
para  sacarte  de  aquí. 
Después,  en  tiempo  mejor, 
en  fe  de  arrepentimiento 
prestarás  acatamiento 
á  nuestro  rey  y  señor. 
No  habrá  en  mi  ningún  encono 
si  sumiso  me  obedeces. 
Asi  mi  perdón  mereces 
y  así  Enrique  te  perdono. 
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Cnr.  Ignoráis  el  dauo  horrible, 
padre  mió,  que  me  hacéis. 
Dos  condiciones  ponéis  „ 

que  cumplir  me  es  imposible. 
El  amor  de  una  mujer 
que  guarda  el  alma  secreto, 
aquí  me  tiene  sujeto 
con  misterioso  poder, 
Y  que  humille  mi  cabeaea 
á  ese  rey  que  no  es  mi  rey, 
siendo  perjuro  á  mi  grey, 
es  pedirme  una  Tíleza. 

Roo.       ¡Qué  decís! 

Ena.  Dadme  el  castigo, 

si  os  place,  por  Tuestra  mano; 
pero  nací  castellano 
y  ese  rey  es  mi  enemigo. 

Roo.       Nieto  de  Isabel  primera... 

Bur.       Que  cumpla  su  testamento 
y  conmigo  acatamiento 
le  dará  üistilla  entera. 
Mas  si  traidor  con  su  historia, 
con  su  egregia  estirpe  ingrato, 
no  cumple  con  su  mandato 
y  escarnece  su  memoria, 
ni  puede  España  tiranos 
sufrir,  ni  acepta  ese  rey, 
que  el  que  es  traidor  con  la  ley 
no  es  rey  para  castellanos. 

RoD.       Nefandas  doctrinas  son... 

¿Qué  os  arrastra  hacia  ese  abismo? 

GifB.       La  voz  de  mi  patriotismo, 
que  habla  desde  el  corazón. 

RoD.       ¿Vuestro  deber  nada  os  dice? 

Err.       Sí,  me  dicta,  padre  mió, 

que  impida  á  un  monarca  impío 
que  á  todo  un  pueblo  esclavice. 

RoD.       Un  noble  no  debe  nunca 
en  tal  empresa  arriesgarse 
y  con  la  plebe  mezclarse, 
que  así  su  nobleza  trunca. 
V  Y  para  tal  proceder 
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sa coaTenieneia  le  abona, 
que  es  sa  amparo  U  corona 
y  U  debe  defender. 

Biia.       ¿Y  por  ese  torpe  afm. 

sufrís  qne  el  rey  os  maocUle, 
y  08  desprecie  y  os  bomllle 
y  escarnezca  el  alemanl? 
No  sufriré  tal  deshonra. 
No,  no  es  ese  mi  deber, 
qne  noble  no  pnede  ser 
quien  puede  tiyir  sin  honra. 
¡Nunca!  Con  frente  altanera. 
Tifir  honrado  prefiero, 
antes  humilde  pechero 
que  noble  de  esa  manera. 

Ron»       Ya  no  diréis  con  razón 

que  vuestro  castigo  abulto,.. 

cuando  añadís  el  insulto 

á  Tuestra  Tillana  acción. 

Humillad  Tueatracabezai. 

don  Enrique,  aunque  no  os  cuadre. 

Decid  si  insultar  á  un  padre 

es  un  acto  de  nobleza. 

EüR.       ¡insultaros!  no  por  Dios. 

Has  si  en  algo  os  he  ofendido 
dad  mis  frases  al  oWido. 

RoD.        No,  dadlas  primero  vos. 

Que  estoy  dispuesto  á  impedir 
que  sigáis  por  esa  senda, 
ya  que  arrancaros  la  venda 
no  he  podido  conseguir. 
Que  prefiero  mis  rigores 
dejar  sobre  vos  caer, 
antes  que  veros  hacer 
la  causa  de  los  traidores. 

En  a.        ¡De  los  traidores,  señor! 
¿Será  traidora  Castilla? 
Y  el  noble  Juan  de  Padilla... 

HoD.        Padilla  ha  sido  un  traidor. 

H.^iR.        ¡¡Traidor!!  Por  Dios  os  lo  pido; 

(Coatoniéodoie.) 

no  me  hagáis  sufrir  la  mengua 
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de  DO  arranear  aoa  lengua 
que  tal  Domt)re  ha  proferido. 

AoD.       Ved  que  á  vuestro  padre  habláis. 

Enr.       ¿Pnea  si  no  lo  fuerais?:..  ¡Oh!    - 
No  lo  olTidOy  padre,  no 
cuando  con  yida  aún  estáis. 

Ron.        Basta  ya.  Vais  á  dejar 

el  castillo  á  mi  presencia, 
7  tal  vez  fneda  la  ausencia 
mi  justo  enojo  aplacar. 
Hoy  mismo  saldréis  4p  aquí 
con  ese  fiel  servidor. 

Ena.       Perdonad,  padre  y  señor, 
no  puedo  salir  asi. 

Boi^       Hoy  mismo. 

CxB-  No  puede  ser 

sin  grave  mengua  y  desdoro. 
En  este  castillo  adoro 
á  un  ángel,  no  i  una  inujev. 
Pero  hoy  un  padre  Urano, 
que  sus  derechos  reclama, 
sin  ver  de  su  amor  la  llama 
quiere  dar  á  oUro  su  mano. 
Ved,  pues,  si  tengo  interés... 
Y  es  tan  pura,  tan  hermosa... 
tjOh  padre!  Hacedla  mi  esposa 
y  desterradme  después. 
Roo.       Cid:  vuestra  rebellón, 
por  la  que  tanto  sufrí, 
ha  traído  sobre  mf 
la  desgracia  y  el  baldón. 
Por  uniros  á  esa  grey 
á  quien  os  habéis  unido, 
en  la  corte  yo  he  perdido 
la  confianza  del  rey. 
Mas  la  puedo  recobrar 
al  unirme  á  una  mujer, 
y  cuando  ésto  quiero  hacer 
me  lo  queréis  estorbar. 
Eii'E.       Me  da  miedo  comprenderos. 
Ho  D.       Es  bien  claro  lo  que  digo, 
después  de  ser  mi  enemigo 
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queréis  mi  ri?al  haceros. 
Cnr.       ¡Vos!  ¡sois  vosl...  ¡Ab,  oo,  ptedadr 

¡Piedad  (mra  el  alma  herida! 
HoD.        ¡El  ser  á  quien  df  la  vida 

será  mi  fatalidad! 
Bnr.       No  me  atormeateis  así.r. 

Aquí  está  mi  corazón... 

Matadme  por  compasioQ 

si  tenéis  piedad  de  mi. 
RoD.       ¿Saldrás  esta  aoctie? 
EifR.  fObf 

¡Cabe  mayor  desventara! 
RoD.       Contesta. 

Enr.  Ved  mi  amargura « 

Roü.        ¿Saldrás  esta  noche? 

Err.  (Con  firmeía.)  NO» 

Si  de  Elvira  por  mi  nuil 

ns  viera  yo  apasionado, 

de  mi  amor  horrorizado, 

por  no  ser  vuestro  rival, 

es  posible  que  cediera, 

y  maldiciendo  mi  suerte 

buscara  al  cabo  la  muerte 

ó  yo  mismo  me  la  diera. 

Mas  como  sólo  buscáis 

en  Elvira  un  escalón 

que  realice  la  ambición 

(fue  en  vuestro  pecho  albergáis, 

ni  puedo,  padre,  ceder 

ni  lo  debéis  esperar, 

ni  quiero  sacrificar 

el  amor  de  esa  mujer. 

Roo.       ¡Asi  á  mi  suerte  le  plugof 

Enr.       Estoy  dispuesto  á  morir. 

Roo.       ¿Nada  tenéis  que  añadir? 

Enr.       Nada.  Entregadme  al  verdugo. 

ESCENA  11. 

D[CHOS,tFERRAN  y  ESCUDEROS. 
RoD.        ¡Hola,  aquíl 
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Fbmiaü.  Señor... 

RoD.  .    Llevad 

i  8U  calabozo  al  preso. 

(Véate  D.  Enriqoe  7  BteoderM.) 

Mas  tú,  buen  Forran,  espera. 
Algo  qne  decirte  tengo 
¿Tomaste  ios  precaucioires 
que  ordené? 

Kbrríü.  Todo  está  hecho. 

De  este  castilla,  señor, 
conozco  bien  los  secretos,- 
y  á  sacar  á  vaestro  hijo 
yo  solo  me  comprometo. 

BoD.        K3n^  Forran^  mas  por  ahofa 
no  hace  falta. 

FEtRATT*  No  comprendo. 

Roo.       Madé  ya  de  parecer 

y  todo  qaeda  deshecho. 

Fbrraii.  Bs  decir,  que  no  se  sal  va? 

Roo.       Él  no  quiere  y  yo  no  puedo. 

Ferr%iv.  Pero  señor... 

RoD.  Basta  ya. 

Sal,  qne  se  acerca  don  Pedro. 
Respondes  con  tu  cabeza 
de  la  suya. 

Ferrar.  (Por  mi  abuelo, 

que  entre  la  suya  y  la  mia, 
la  mia  perder  prefíeM.)  (vím.) 

ESCENA  m. 

D.  RODRIGO,  D.  PEDRO. 

RoD.       Pasad,  pasad»  noble  anciano. 

Pedro.    Há  rato  que  quiero  veros, 

y  esperándoos,  don  Rodrigo, 
estaba  en  vuestro  aposento. 
Supe  que  estabais  aquí 
y  aquí  en  vuestra  busca  vengo. 

RoD.       Perdonad  que  no  haya  ido 
á  ofreceros  mis  respetos. 
Ayer  me  be  víato  obligado, 
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PlDftO. 


hOO\ 


PBDiia. 


ROD. 

Pedho. 

ROD. 


Pedro. 

ROD. 

Pbdeo, 


ROD. 


Pedro. 

ROD. 


Pedro. 

ROD. 


por  ese  loco  mRoeebo, 
á  ecapar  este  eastillo 
OD  nombre  del  rey,  lo  siento; 
mas  Toestras  mismas  palabra» 
me  obligaron  y  etti  hecho. 
Mis  palabras  no  retiro, 
y  en  lo  dicho  me  sostengo» 
y  lie  de  reclamar  al  rey. 
Don  Pedro,  podéis  hacerlo; 
mas  ted  <{ue  es  delita  grave 
ocnitar  á  un  comanero, 
y  ane  no  hay  para  Ronquillo 
nobles,  castillos  ni  fnerbs. 
Mis  senrlcios^  mi  lealtad 
los  conoce  el  orbe  entero, 
y  no  ha  de  oW idar  «I  rey 
á  quien  sarrio  á  sus  abuelos» 
No  conocéis  al  monarca. 
Pronto  pioTAo  conocerlo. 
Obrad,  pues,  como  gústelo 
y  no  hablemos  más  de  ello. 
Leísteis  el  manuscrito?... 
No,  DO  he  querido  foerlo. 
Vuestra  demora  me  extrafta. 
Don  Rodrigo,  yo  he  supuesto 
que  después  de  lo  ocurrido, 
rival  de  vuestro  hijo  siendo 
sin  duda  desistiriais. 
Pues  no  desisto,  don  Pedro, 
y  os  ruego  que  lo  leáis, 
porque  impaciente  deseo 
terminar  pronto  este  asqaSo. 
Seréis  complacido. 

Os  dejo, 
que  tengo  órdeqes  que  dar 
á  mis  bravos  escuderos, 
y  dentro  de  media  hora 
en  este  mismo  aposento 
me  encontrareis. 

Id  con  Dioo. 
Con  él  quedad,  (vito.) 
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ESCENA  IV. 

D.  PEDRO. 

¡Vive  el  dek), 
que  por  más  que' locho  en  vano 
de  mf  deséclrar  no  puedo 
esta  duda  que  me  irrita, 
este  loco  pensamiento! 
¿Hay  razón  contra  un  monarca 
:cuando  atrepella  á  los  puéblosT 
Si  con  saña  tan  impla 
maldije  á  los  comuneros, 
al  Terroe  victima  yo 
de  tan  cótmrde  atropello 
¿por  qué  contra  el  rey  me  iírltd? 
¿por  qué  tamblon  me  rebelo? 
'Yo  debo  acudir  al  rey, 
que  es  lo  que  cumple  á  los  buenos. 
Pero  si  no  me  escuchara... 
>         ¡Imposil^!  no  lo  creo 

ESCENA  V. 

T)ICHO,    DOÑA  FLANCA  f  ELVIRA,  ^etdei.  puer- 
ta prSin«rft  l»|ol«i<9t. 

Blanca.  Alejemos  á  mi  padre 

de  este  salón  al  momento* 
'ELvmA.  ¿Y  cómo,  Blanca? 
BuiíCA.  ^  No  sé, 

una  razón,  un  pretexto. 

PSOBO*     (Aopftraiido  «o  Bltae»  7  EW(n«) 

Blanca,  EKIra... 
BuifCA.  Perdonad,.. 

Pedko.    Aquí  estaié?  Llegáis  i  tíempoi, 

Elvira,  por  culpa  tuya 

hierve  el  rencor  en  el  pecho 

de  dos  hombres,  liijo  y  padre« 

y  es  inicuo... 
"Elvira.  l^usto  cielo! 

P  EURO.    Los  dos  eo  disticlo  i>ando,         C^      ".' 


—  40  — 


^  • »  M«««« 


ano  por  el  otro  preso... 

Al  cielo  les  plugo  unirlos 

y  los  separa  el  ¡ofierBO^ 

Tales  son,  por  vida  mía, 

los  resaltados  funestos  ^ 

de  las  discordias  civiles 

que  despedazan  los  reinos^  j 

Maldito  quiea  las  provoca, 

quien  eon  torpezas  y  yerro& 

separa  al  padre  del  hijo, 

separa  al  deudo  del  deudo.  ^ 

y  al  hermano  del  bermanOr 

regando  con  sangre  el  suelo,. 
Bmnca.  Tenéis  razón,  padre  mió,  2 

pero  no  penséis  en  eso 

que  acibara  vuestros  días.  :; 

Pedro.    Es  verdad,  Blanca.  Aquí  os  dejo« 

C!onvence  á  Elvira.  Es  preciso 

que  renuncie  á  ese  mancehoi. 
Blanca.  Sí,  padre,  si,  descuidad. 

(Lo  aeompmñft  hasta  la  puerta  A  •  » 

Elvira.   Por  fin  se  va.  Respiremos^  ^ 

ESCENA  VI.  j 

DOÑA  BLANCA  y  ELYlRAo. 

Elvira.  Blanca  de  mi  corazón! 

Bii^ANCA.  Llora,  pobre  Elvira,  llora,  } 

y  juntas  á  un  tiempo  mismo 

que  nuestras  lágrimas  corran. 
Elvira.   ¡Ay!  Blanca,  son  tan  amargaar  :r 

mis  lágrimas  silenciosas... 
Bu^CA.  :iYo,  cuando  á  \oñ  secos  ojos 

las  lágrimas  se  me  agolpan, 

tengo  que  tragar  mi  llanta 

para  que  nadie  conozca 

que  dentro  del  alma  mía  ^ 

hay  un  dolor  que  rebosa.. 

Yo  tengo  que  contener 

hasta  el  aliento  en  mi  boca, 

que  si  un  suspiro  se  escapa 
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temo  que  algono  lo  oiga. 

Y  asi  nrOf  ai  esto  ea  vida, 

y  en  tan  eterna  zozobra 

no  hay  consuelo  ni  esperanza 

al  dolor  que  me  sofoca.  j 

EÁyiñk'    ¡No  se  qué  pensar.  Dios  mió! 
BuHGA.  Mas  qué  digo,  yo  estoy  loca. 

Hablemos  de  ti  no  más.  ^     * 

Ten  esperanza,  que  ahora  i 

tal  vez  tu  dicha  está  cerca. 
Elvira^   Blanca  mia,  Dios  te  oiga. 
Blanca.   He  escrito  á  tu  padre,  Elvira,, 

refiriéndole  lá  historia  ^ 

de  tu  amor;  un  escudero^ 

á  qtfien  el  valor  le  sobra,. 

hará  llegar  á  sus  manos 

mi  carta,  y  ella  va  en  forma. 

que  tu  padre  escuchará  .    ^ 

neis  súplicas.  E^tá  próxima 

tu  ventura,  no  lo  dudes. 
Elvira.    ¿  Y  esa  sentencia  horrorosa  '  Z 

de  muerte  que  le  amnnaza?^ 
Blanca.    Será  también  ilusoria 

si  su  indulto  se  propone 

conseguir  por  cuenta  propia.  » 

Elvira.   Mas  si  don  Rodrigo  insiste...  / 

Blanca.   No,  Elvira,  no  nos  estorba,  1' 

le  hablaré^  y  él  cederá... 

Pero  ya  tarda. 


ESCENA  VII. 

DICHAS,  D.  RODRIGO. 

Roih  Se&ora, 

«e  me  acaba  de  decih 
que  me  dispensáis  la  honra 
de  esperarme  en  esta-salai 
y  aquí  estoy. 

Burga.  Sea  en  buett  horai 

Vinisteis  i  este  castillo... 

RoD.       A  buscar  en  él  mi  gloria. 


i 
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Blanca.   Dejando  en  pos  un  infieroo 

de  penAB  desgarradoras. 

MaB4>erdoDad...  yo  aún  espero 

que  á  nnestras  súplicas,  sorda 

no  será  Toestra  alma,  no. 
Roo.       Á  mi  tez  espero  ahora 

que  digáis  lo  que  exigís 

si  queréis  que.yo  responda. 
Blanca.    Que  desistáis  del  empeño 

que  os  trajo  hasta  aquí  en  mal  hora. 

Elvira  no  puede  amaros, 

y  no  es  acción  meritoria 

trocar  en  rudos  abrojos 

un  porvenir  que  es  de  rosas. 

^Ella  suplica,  yo  exijo... 
BoD.       ¿Amáis  á  Enrique?  (Á  Eirin.) 
ELviaA.  Él  me  adora, 

y  es  su  amor  para  mi  «Ima 

mi  bien,  mi  diciía,  mi  gloria. 

No  olvidéis  que  es  vuestro  hijo. 
Roo.       "No  lo  recordéis,  señora. 

Ser  su  padre  me  avergüenza. 
Blanca*  |0h!  si  ser  su  padre  os  honra. 
ROD.       "Seguro  de  vuestro  amor, 

de  mi  autoridad  se  mofa, 

y  mis  consejos  desprecia 

y  con  su  altivez  me  enoja. 

Me  ultraja  como  enemigo, 

como  rival  me  abochorna; 

mas  yo  le  perdonaré, 

^Elvira,  si  sois  mi  esposa. 
Blanca.  ¿Y  vais  á  arrancar  el  alma '(Coa  mutho  fae^.) 

con  esa  sana  traidora 

al  hijo...  (Variando  do  toao  oaa'nmeho  aafaorto.) 

si...  á  vuestro  hijo? 
RoB.       Mi  propio  deber  roe  abona 

al  castigar  al  mancebo 

por  esa  arrogancia  loca. 
BuifCA.  Si  en  vuestro  pecho  no  queda 

ni  una  fibra  misteriosa 

que  á  UD  sentimiento  de  amor 

y  de  ternura  responda, 
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para  salvar  á  mis  hijos 
sabed  que  basto  yo  sola. 
Si,  porqae  mis  bijos  sod. 

ElTIRA.     ¡Oh  Blancal  (Abrutándolt.) 

RoD.  Siento,  señora^ 

deciros  que  de  saiyarlos 

perdáis  la  esperanza  toda. 
Blanca.  ;Cómo?  ¿por  qué? 
RoD.  Pretendíala 

la  protección  poderosa 
^  del  padre  de  doña  Chira 

conseguir... 
Blanca.  ¿Sabéis? 

Ron.  Mi  tropa 

cumple  fiel  con  su  consigna. 
Elvira  .    Esas  frases  ZLÍsteriosas 

me  aterran. 
Ron         (EntrHrÁBdoie  «a»  Mrtt.)  Vod  Tuestni  Carta. 
Blanca,  ¡Gn  sangre  teñida  y  rota! 
Eltira.    ¡Virgen  Santa! 
Blanca.  ¿Qué  habéis  hedió, 

Infame? 
Ron.  Np  cautelosa 

voWais  á  intentar  empresas 

que  tan  fácilmente  abortan, 

y  pueden  costar  la  vida 

al  necio  que  las  afronta.  > 
Elvira.   ¿Y  queréis  unir  rol  mano 

con  vuestra  mano  traidora? 

|0b!...  nunca,  nunca. 
Ron.  Escuchadme 

una  palabra,  una  «ola. 

Yo  os  amo.  Aunque  no  os  amafa> 

razones  de  mucha  monta 

me  hacen  insisür. 
Elvira.  Jamás. 

Ron.       Concluyamos,  que  ya  es  hora. 

Del  hombre  qu9  vos  amáis 

la  cabeza  se  pregona. 

Yo  lo  tengo  em  mi  ppder... 
Elvira.    Es  vuestro  hyo... 
Ron.  Sfi&ora»  i 
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mi  enemigo  y  mi  rlTal 

si  es  mi  hijo  me  deshonra, 

y  el  que  deshonra  á  su  padre 

del)6  morir  sin  demora. 
Elvira.    Piedad,  piedad,  don  Rodrigo. 
RoD.       Elegid.  Ó  ser  mi  esposa 

ó  de  Enrique  la  cabeza 

▼er  expuesta  en  la  picota. 
Blanca*    ¡Jesúe!  j 
Eltisa.  jDios  niio! 

Blakca.  Callad, 

monstroOy  que  ia  tierra  aborta.  (Paaia.) 

(D.  Rodrigo  baja  la  vUta  eomo  aTar^oniado  da 
ai  mtamo^  y  Dofta  Blaaea  kproYaeha  Mto  monisato 
para  habterá  ElTlra.) 

Sal,  Elvira,  que  yo  hablarle 
quiero  despacio  y  á  solas. 
Ayisa  á  Forran  y  vuelve 
cuando  que  te*  llamo  oigas* 

ESCENA  Vin. 

DOÑA  BLAMCA.  D.  RODRIGO. 

Ros.       ¿Vais  á  renovar  agravios? 
Blanca.  El  que  así  mi  dicha  inmola 

una  palabra  tan  sola 

no  escuchará  de  mis  labios? 
Roo.       Sí,  pero  os  debo  advertir 

que  es  mi  empeño  tan  profundo, 

que  no  hay  poder  en  el  mundo 

que  me  obligue  á  desistir. 
Blanca.  Ved  mi  cruel  agonía^ 

ved  el  daño  que  me  hacéis, 

pensad,  señor,  que  tenéis 

á  Enrique  por  culpa  mia, 

que  mañana  mi  conciencia 

grittindo  con  loco  empeño 

vendrá  á  perturbar  mi  sueño 

y  hará  horrible  mi  existencia. 

Que  voy  á  sufrir  el  yugo  i 

de  este  pensamiento  Impió, 


/• 
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^por  rol  caipa  el  hijo  mió 
murió  á  manos  del  verdugo.— 
Yo  misma,  yo  le  eatreguér 
Ved  mi  desesperación 
7  no  bagáis  que  el  corazón 
reniegue  hasta  de  so  fe. 
y  Mi  propio  dolor  me  abona, 

ved,  por  Dios,  aunque  no  os  cuadre, 

que  es  provocar  á  una  madre 

provocar  á  una  ie<ma. 

Don  Rodrigo  ¿7  na  temblaist 

Mirad,  mirad  lo  que  hacéis, 

no  á  una  madre  provoquéis. 

RoD«       Señora,  ¿me  amenazáis? 

Blaücí.  Si  ho7  mismo  no  desistís, 
don  Rodrigo»  os  amenazo; 
pues  sí  en  el  más  breve  plazo 
del  casiillo  no  salís, 
aunque  me  mate  el  rubor, 
la  frente  en  el  polvo  hundida, 
el  secreto  do  mi  vida 
diré  á  mi  padre  7  señor. 
Él  á  Elvira  no  os  dard, 
me  maldecirá,  de  fijo, 
pero  al  menos  á  mi  hijo 
de  la  muerte  salvará. 

RoD.       Si  tal  cosa  osáis  hacer 

en  vuestro  deliría  insano, 
va  á  morir  el  pobre  anciano 
vuestra  deshonra  al  saber. 
?fo  puede  á  Enrique  salvar 
á  quien  condenó  Ronquillo, 
ni  puede  en  este  castillo 
Elvira  más  tiempo  estar. 
Vuestro  corazón  delira; 
el  conde  de  Benavente 
manda  que  inmediatamente 
se  me  entregue  á  doña  Elvira. 
No  es  posible  siendo  asi 
que  don  Pedro  se  proponga 
resistir,  7  aunque  se  oponga 
me  la  he  de  llevar  de  aquí. 
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Ahora  mibad  lo  que  hacelí. 
BLANC4.  Me  parece  que  deliro, 
RoD.       Doña  Blanca,  me  retiro^ 

obrad,  pues,  como  gustéis. 

ESCENA  IX. 

IK^iL  BUNGA. 

Valor  y  fuenas.  Señor... 
Pero  nOf  ¿por  qué  me  aflijo? 
para  saWar  á  mi  hijo, 
▼alor...  me  sobra  valor. 
En  esta  horrible  agonía 
sin  tregua  toy  á  luchar, 
que  su  Yida  he  de  salvar 
aun  á  costa  de  la  mia. 
Siento  en  mí  fuerzas  extrañai 
y  mi  valor  no  se  agota... 
¡Expuesto  en  una  picota 
el  hijo  de  mis  entrañas! 
¡Ohl  jamás.  Dominaré 
por  hoy  mi  pesar  profundo, 
si  no  hay  justicia  en  el  mundo 
yo  misma  me  la  daré. 
Elvira,  Forran. 

ESCENA  X. 

DICHA,  ELVIRA,  FERRAN. 

Ferran.  Señora. 

Elvira.    ¿Qué  me  dice  tu  semblante? 
Blanca.  No  hay  que  perder  un  instante. 

Á  salvarle  sin  demora. 
Elvira.    No  has  vencido  la  fiereza?... 
Blanca.   ¡Oh!  no  aumentes  mi  tormento, 

no  perdamos  un  momento 

que  peligra  su  cabeza. 

Habla.  (Á  F«mn.) 
Ferran.  En  salvo  le  veréis. 

Blajica.  ¿Por  q^ué  medio? 
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F  EERAN.  Es  may  sencillo. 

To  conozco  este  castillo 
i  palmos  como  sabéis. 
Del  moro  en  el  espesor 
tros  nna  puerta  discreta, 
bay  escalera  secreta 
que  conduce  á  un  corredor. 
Por  el  subterráneo  así 
se  úgue  un  largo  camino 
que  ¥a  á  parar  á  un  molino 
á  gran  distancia  de  aquí. 

Bunga.  ¿Y  esa  puerta? 

P^RAü.  En  este  muro. 

Blanca.  ¿Seguro  estáis?  ^ 

FbRRAN.  (A'bcieado  U  pnerU  McreU.) 

Vedia  abierta. 

En.pasando  de  esta  puerta 

don  Enrique  está  seguro. 
Blanca.  ¿T  cómo  podrá  escapar 

de  su  calabozo? 
Eltisa.  ¡Oh! 

Febran.  ¿Cómo?  sacándolo  yo. 
Elvira.    ¿Y  puede  hasta  aquí  llegar? 
Fbriían.  ¿Pues  no  ha  de  poder?  pardiez! 

si  soy  su  guardián,  señora. 

Puedo  traéroslo  ahora 

como  lo  traje  otra  Tez. 
Elvira.    ¡Oh*  no  podremos  jamás 

pagaros... 
Ferran.  Ni  yo  tal  quiero, 

señora,  soy  comunero 

y  cumplo  un  deber  no  más. 
Blanca.  El  peligro  es  Inminente. 
Ferran.  Al  punto,  señora  mia* 
Bunca.  Guarda  tú  la  galería  (A  eitI».) 

y  avisa  si  viene  gente. 

ESCENA  XI. 

DOÑA  BLANCA. 
¡Voy  á  verle!...  Al  hijo  mió 
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oueTaroeDte  voy  á  ver... 
¿Quién  me  podrá  contene^ 
en  mi  ainanle  desvarío? 
¿Cómo  conaervar  sereno 
el  rostro?...  Voy  á  salvarle... 
¡y  no  poder  estrecharle 
delirante  contra  el  seno! 
¡Mi!  no  importa.  To  aperar 
puedo  mi  pena  después. 
Lo  primero  su  interés, 
después,  después  mi  pesar. 
Ya  tardan.  Si  alguien  llegara» 
Dios  mió,  si  por  acaso 
del  buen  escudero  el  paso 
algún  traidor  estorbara... 

(Se  tccrM  4  U  iaq«l«rda  á^  U  g»lerk  por  d»ad« 
dflb«  ▼•alr  Furraa,  detpaM,  4.1a  derecha,  doode 
M  Mpoae  ettá  ClTira.  Maehe  inquietad.) 

Nada...  nada...  Elvira  allí... 
Si  al  fin  mi  destino  impío... 
¡Nadie!  Yo  tiemblo...  ¡Dios  miol... 
¡Oh!  gracias...  Ya  están  aquí. 

ESCENA  XII. 

DICHA,  D.  ENRIQUE  y  FERRAN.  Éete  qaeda  en  M' 
gaado  térmlao.    Bla«ea  va  á  laaiarse  á  £arlq«e  eoa  loe 
braioe  abiertos.  Do  pionto  eo  detleao. 

Blanca.  (Galla,  calla,  corazón.) 
Ena.       Señora,  ¿qué  me  mandáis? 
Blanca.  Os  mando,  Enrique,  que  huyáis» 

que  huyáis  de  vuestra  prisión. 

Para  explicaciones  daros 

no  tenemos  tiempo,  Enrique, 

mas  que  Ferran  os  lo  explique... 
Enr.       ¿Qué  es  lo  que  intentáis? 
Blanca.  Salvaros. 

Enr.       ¿Es  eso  posible? 
Blanca.  Sí. 

El  muro  un  secreto  esconde. 
Enr.       Pero  salvarme.  ¿Por  dónde? 
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Perran.  Don  Enrique^  por  aquí. 

(Abre  I»  puarU  «aereU») 

BtARCA.   No  tardéis. 

Fbrran.  Mas  desarmado 

DO  debéis  ir« 
ikáNCA.  Es  verdad. 

(Se  Merca  á  aa«  panoplit  y  entreg;«  'á  £nriqae 
espada  y  dag^qoe  éate  te  pone  al  cinto.) 

Tomady  Enrique,  tomad. 
Ferrar.  Vamos  pues,  ya  no  hay  cuidado. 
Blanca»  Dadme  un  abrazo  y...  ¡Adiós! 

(¡Oh!  ¡Cielos!  ya  le  abracé.) 
Enr.        ¿y  Elvira? 
Blanca.  La  llamaré 

que  se  despida  de  vos. 
Perras.  Le  salvaré,  yo  os  lo  fío. 
Enr.       Si  yo  no  puedo  escapar, 

Á  mi  Elvira  abandonar 

es  imposible. 
Blanca.  ¡Dios  miot 

¡Qué  decís! 
EifR.  Mi  padre  ansia, 

por  un  interés  bastardo, 

robar  el  amor  que  guardo 

inmenso  en  el  alma  mía. 

Si  él  consigue,  por  los  cielos, 

unirse  á  Elvira...  ¡Imposible! 

¿No  comprendéis  que  es  horrible 

tener  de  mi  padre  celos! 

Yo  no  podría  vivir 

en  tan  horrenda  tortura, 
,     por  eso  en  mi  desventura 

me  niego,  señora,  á  huir. 
Blanca.  Pero  un  cadalso  os  espera. 
Enr.       El  temor  no  me  domina, 

que  si  mi  padre  se  obstina 

es  forzoso  que  yo  muera. 

Dejadme  á  mi  Elvira  ver 

y  volved  me  á  la  prisión. 
Blanca.  Enrique,  por  compasión, 

que  os  lo  pide..,  (Momento  de  dada*) 

una  mujer. 

4  * 


f 
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(AaDque  el  dolor  me  taladre 
debo  callar...  ¡Suerte  fí«ra( 

(Coo  amargiira.) 

Si  yo  decirle  pudiera 

•—que  te  lo  pide  tu  madreiy^ 

La  voy  á  llamar^  Enrique. 
Enr.  InmeuBO  favor  me  haréis. 
Blanca.  Y  tal  vez  tos  cederéis 

cuando  su  acento  os  suplique» 

(Desaparece  brevet  momentos  y  vneliM  coa  El^^ 
ra  qnt^áodote  en  el  foro  hasta  eaaado  lo  indiqn» 
•1  diálogo  qae  bi^a  á  primer  térmiaoO 

ESCENA  XIII. 

DICHOS  y  ELVIRA, 

Fbrran.  Abandonad  el  castillo. 

Enr.       Buen  Ferran,  déjame  en  paz» 

Fbrran.  Que  es  vuestro  padre  capaz 

de  entregaros  á  Ronquillo.' 
Elvira.  Enrique... 
Enr.  Mi  bien,  mi  calma^ 

mi  consuelo,  mi  ventura. 
Elvira.  Huye  ¡por  la  Virgen  pura! 

por  nuestro  amor,  por  mi  alma. 
Enr.       Huir  y  dejarte  á  ti 

entregada  á  sus  rigores. 

¿El  lazo  de  mis  amores 

quieres  tú  que  rompa  así? 
i^viRA.  No  seré  de  don  Rodrigo. 
Enr.       Tú  resistir  su  poder, 

no,  Elvira^  no  puede  ser. 
Elvira.  Huye... 

Enr.  Pues  huye  conmigo» 

ELvfüA.  ¡Qué  dices!  contigo  yo... 
Enr.        Mi  salvación  está  en  tí. 
Elvira.  Mi  corazón  dice — sí, — 

'mi  honor  me  grita  que  no. 

Blanca.    (Bajando  ripidamente.) 

¡Oh!  vienen...  mirad  mi  anhelo. 
Elvira    Es  forzoso  que  le  siga... 
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fiLANCA.  No  08  le  pide  vuestra  amlgu, 
08  lo  pide... 

flOB.  (Detde  el  foro.)  ¡Vive  el  Cioio! 

(lotorrampldg  6Unc&  por  O*  Rodrigo  ántet  de 
terniioer  ta  frase,  da  «a  ^iio  llagándote  las  ma* 
Doa  á  la  freiKe  coa  deaeaperacion  ) 

ESCENA  XIV. 

DOÑA  BLANCA,  ELVIRA,  ENRIQUE,  D.  RODRIGO 

Eerran  hnye  por  la  p«erta  aecreta  qne  cierra  en  poa  de  sí. 
D.  Enrique  te  retira  &  la  dereeha  arrastrando  eonsi^  á 
Ehira  en  aetltnd  de  defenderla.  DoñaBlaaea  queda  nn  po- 
eo  á  la  isqnlerda,  y    D,  Rodrigo  se  qneda  en  último  téfw 

nino. 

Blanca.  ¡Aht 

RoD.  ¿Qotén  08  trajo  hasta  aqni? 

Enr-       ¿Qai^n  me  ha  traído?  el  amor. 
Blanca.  Valor,  Dios  mió,  valor. 
Elvira.  Cielos,  piedad  para  mí! 
RoD.       Pues  vuestro  amor  olvidad. 
Enr.        ¡Olvidar  tan  dulces  lazos! 

k  arrancarla  de  mis  brazos  :. 

si  es  que  os  atrevéis,  probad. 
Roo.       Si  un  escudero  traidor 

me  engañó  con  su  vileza, 

caerá  con  vuestra  cabeza 

la  del  infiel  servidor. 
Blaivca.   ¡Jesúsf 
Elvira.  ¡Piedad! 

Enr.  No  me  admira 

vuestro  proceder  impío. 
Blanca.   Le  ciega  su  desvario. 
RoD.       Entregadme  á  dona  Elvira. 

No  renovéis  el  insulto 

que  )a  otra  vez  me  habéis  hecho. 

(Va  A  dirigirse  á  D.  Enrique  eon  ira  reeonceotra- 
dá.  Este  desenvaina  la  daga  eoloeándosela  sobre 
sn  pecho.) 
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Bnii.       ¡Atrás!  la  daga  en  mi  peeho 

8i  dais  un  paso  sepulta. 
Bunga.  ¡Hijo!  no,  por  compasión. 

(•oftft  Blanea  al  ver  la  aeeioa  de  se  hijo  da  eate 
^rito  faera  de  §L  Enrique  baja  la   dag^  al  oírlo. 
Blanca,  aproreehando  1&  sorpresa  de  éste,  lo  arre- 
bata  la  da^pa  de  la  mano.) 

A.  matarlo  yo  me  obligo. 

Si  un  paso  dais,  don  Rodfrigo, 

os  arranco  el  corazón. 

(Va  á  Untarse  sobre  él.  En  este  momanao    apare«> 
ce  D.  Pedro  y  aTansa  hacia  su  hija  dejando  caer 
en  el  suelo  la  carta  que  saca  en  la  mano,    que  ea 
la  qae  le  entrega  D.  Rodrigo  en  el  primer  acta.) 

ESCENA  XV. 

DICHOS,  B.  PEDRO. 

Elvira.  ¡Blanca! 
PkDRO.  ¡Hija!* 

(ai  oir  el  grito  de  su  padre,  se  detiene,  arroja  la 
dag2,  da  un  grito  cubriéndose  la  cara  con  tas  ma- 
nos.) 

Blawca.  lOht  perdonad. 

Pedro.     ¿Quién,  di,  tu  furia  provoca? 

¿Estás  loca? 
Blanca.  Si,  estoy  loca, 

loca,  si,  padre...  piedad. 

(Cae  sin  sentido.  D.  Pedro.  D.  Enrique  j  EWira 
acuden  al  socorro  de  Blanca.  D.  Rodrigo  queda 
en  el  centro  de  la  escena  mirando  con  ira  i  Don 
Enrique.  Telón  rápido.) 


FUf    DEL   ACTO   SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


La  mitm»  deeoneion  del  Mto  «ntertor. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  RODRIGO,  D.  PEDRO. 

RoD.       Ya  lo  habéis  visto.  Sa  orden 
está  terminante. 

PcDRO.  Cierto. 

Lo  manda  sn  padre,  y  yo 
no  he  de  usurpar  sa  derecho. 

Ron.       Mucho  obedecerle  os  pesa. 

tteao.    Os  juro  por  el  infierno, 

que  á  no  ser  por  esa  firma 
en  que  os  escudáis  soberbio, 
antes  que  de  aquí  arrancarla, 
si  era  tanto  el  poder  yuestro, 
me  tuvierais  que  arrancar 
el  corazón  de  aquí  dentro. 

Ron.       Buen  pago  dais  por  mi  vida 
á  mis  bondades. 

PsDRO.  ¡Qué  es  eso! 

¡Como  de  bondades  habla 
quien  sólo  alberga  en  su  pecho 
de  la  ambicioD  y  i  a  envidia 
Un  mezquinos  sentimientos? 
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RoD.       Yo  08  perdono  esas  palabras 
de  vaestra  edad  en  respeto. 

PiDRO.    Y  yo  favores  no  admito 

de  quien  merece  desprecio. 
Tuvo  lugar  ha  tres  días 
un  lance  extraño  en  extremo: 
Dona  Blanca  la  razón 
perdió  con  aquel  suceso 
7  á  don  Enrique  tener 
quiere  cerca  de  su  lecho. 
Accedéis  i  esa  exigencia; 
mas,  don  Rodrigo,  os  advierta, 
que  si  por  favor  lo  hacéis 
que  tenga  que  agradeceros, 
ya  pedéis  desde  ahora  misma 
encerrar  al  prisionero. 
E)eshonran  vuestros  favores 
y  yo  rechazarlos  debo, 
que  entre  mi  honra  y  mi  hija 
antes  muerta  á  mi  hija  quiero^ 

RoD.       Es  preciso  terminar. 

Pbdro.    Terminar  es  mi  deseo. 

Ro».        Yo  detuve  mi  partida 
por  buscar  al  escudero 
que  á  sus  deberes  faltó 
mi  confianza  vendiendo; 
y  si  llego  Á  dar  cod^  él, 
por  mi  nombre,  que  le  cuelgo 
de  una  almena  del  castillo, 
de  picaros  para  ejemplo. 
Pero  hago  falta  ea  la  corte» 
más  detenerme  no  puedo, 
aquí  dejaré  una  fuerza 
para  custodiar  al  preso, 
y  parto  hoy  mismo. 

Pedro.  Está  bien. 

RoD.        Y  á  doña  Elvira  me  llevo. 

Pbdro.    Asi  lo  ordena  su  padre 
y  08  la  daré;  pero  luego 
lo  que  me  resta  que  hacer» 
don  Rodrigo,  me  reservo. 

RoD.       Haced  lo  que  os  conviniere.. 


«*,-' 
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¿De  8u  exístoDcia  el  misterio 
le  habéis  reyelado? 

Pbdbo.  No. 

Con  las  órdenes  cumpUeDÜo 
del  conde  de  Benavente 
debo  entregarle  este  pliego. 

RoD.       ¿Y  á  qué  aguardáis? 

Pkdro.  Sólo  agoardo 

de  SQ  partida  el  momento. 

RoD.       Está  muy  próximo  ya. 

Pe»ro.     Ahora  mismo  se  lo  entrego. 
Yo  cumplo  así,  don  Rodrigo, 
con  las  órdenes  que  tengo. 
Pero  después...  ¡ay  de  tos! 

RoD.       Cumplid  hoy,  que  nada  temo. 

ESCENA  H. 


DICHOS,  ELVIRA. 

Pedro,     Elvira...  Elvira. 

Elvira.  ¿Seüor? 

(Aquí  don  Rodrigo.  ¡Cielosl) 

Tedro.     Há  pocos  días  te  dije 

que  hay  en  tu  vida  misterio, 
y  de  ese  misterio,  Elvira, 
por  Gn  va  ú  rasgarse  el  velo. 

Elvira.    No  quisiera  saber  nada 
si  ese  ignorado  secreto 
va  á  matar  mis  ilusiones 
y  de  mi  vida  el  contento. 

RoD.        Vuestro  padre  así  lo  ordena, 
y  un  padre  tiene  derecho 
á  disponer  de  su  hija. 

Elvira.    No  he  conocido  su  afecta; 
y  ya  que  por  tantos  años 
en  olvido  tan  completo 
me  ha  tenido,  si  le  place 
condenarme  á  eterno  duelo 
y  ho)  me  reconoce,  yo 
DO  quiero  reconocerlo. 

1%DR0,     ¿Qué  dices,  Elvira? 
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El  VIRA.  Oíd. 

Amo  á  un  jóveo  comunero 
que  va  á  terminar  su  vida 
en  un  cadalso  cruento. 
Y  porque  quiera  mi  padre 
¿voy  á  unirme  en  lazo  eterno 
á  un  monstruo  que,  asi  olvidando 
hasta  el  paternal  afecto» 
entrega  al  verdugo  al  hombre 
á  quien  di  mi  amor  primero? 

Ron.       Su  vida  salvar  podéis, 

doña  Elvira,  obedeciendo 
lo  que  vuestro  padre  ordena, 

Pedro.     Toma,  hija  mia,  este  pliegow 
Después,  en  lo  que  decidas 
te  apoyaré.  Na  hayas  miedo. 

RoD.        Y  cuando  lo  hayáis  leido 
aquí  vendré  y  bablaremes. 

ESCENA  III. 

ELTIRA. 

I 

El  secreto  de  mi  vida 
guarda  este  papel:  sus  rasgos 
por  la  mcno  de  mi  padre 
están  sin  duda  trazados. 
¿Por  qué  tiemblo?  ¿por  qué  dudo? 
No,  tendré  valor...  Veamos. 
La  Arma  dice: — «tu  padre...»— 
tu  padre  dice  bien  claro: 
—«el  conde  de  Bena vente...»— 
ua  magnate,  cielo  santu. 
—«Fué  tu  madre  una  infeliz, 
nhija  de  un  pobre  villano, 
»que  murió  al  darte  la  vida. 
»Yo  en  la  corte,  por  mi  rango^ 
,  »y  mi  posición 9  no  pude 
Dtenerle,  Elvira,  á  mi  lado, 
»y  á  don  Pedro  de  Linares, 
»mi  amigo  de  luengos  años, 
oencargué  con  mi  secreto 
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Dtu  educación  y  cuidado. 
oEIvira,  tú  eres  mi  hija, 
))y  al  disponer  de  tu  mano 
oque  el  de  Peñalver  me  pide 
»dote  di^ua  te  señal  04 
»Pe&aIver,  ral  noble  amigo, 
i>te  conducirá  á  mi  lado; 
nsíguele,  pues,  sin  demora 
By  Ten,  Elvira,  á  mis  brazos.» 
Y  ni  una  frase  siquiera 
que  me  dij9;a  el  nombre  santo 
de  la  pobre  madre  mia! 
¡Hija  infeliz  de  un  villano! 
Tal  vez  la  mató  el  desprecio 
del  hombre  á  quien  hubo  amado, 
tal  vez  vivió  en  el  martirio, 
murió  anegada  en  su  llanto 
¡y  ni  una  flor  en  su  tumba 
con  lágrimas  se  ha  regado! 

ESCENA  IV. 

DICHA,  D.  RODRIGO. 

RoD.       ¿Esa  carta  habéis  leido? 

Elvira.    Por  desgracia  encuentro  algo 
en  ella  que  al  alma  mia 
le  hace  daño,  mucho  daño. 
Sí,  mi  padre  menosprecia 
por  ser  hija  de  un  villano 
á  la  madre  de  mi  alma.   ' 
Si  vos  no  hubierais  llegado 
para  pedir  de  su  hija 
desventurada  la  mano, 
decidme,  señor,  mi  padre... 
¿de  mi  se  hubiera  acordado? 
Pues  bien,  decidle  en  mi  nombre 
que  á  rol  posición  me  allano, 
y  que  ya  que  fué  villana 
la  madre  que  el  ser  me  ka  dado, 
yo  por  villana  me  tengo 
y  no  quiero  deshonrarlo. 
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i 

KoD.        Doña  Elvira,  ¿qué  decía? 
Elvira.    Que  eatá  mi  padre  tan  alto, 
y  yo  nací  tan  humilde 
que  á  8U  posición  no  alcanzo. 
RoD.        Y  renuncíala... 
Elvira.  Sí,  renuncio. 

RoD.       Y  qué  esperáis? 
Elvira.  Nada  al  cabo. 

Morir  si  vuestro  hijo  muere, 
si  no  vivir  á  su  lado. 
Roo.       Si  pensáis  que  al  hijo  roio 
quiera  entregar,  insensato, 
por  mi  fe  y  mi  nombre  os  juro 
que  os  equivocáis. 
Elvira.  No  alcanzo..» 

RoD^       Ved,  Elvira,  mi  proyecto 
y  no  queráis  estorbarlo. 
Unido  al  de  Benavento 
he  de  llegar  á  tan  alto 
que  por  mi  propia  influencia 
Enrique  se  pondrá  en  salvo. 
Elvira.    Impetrad  la  de  mi  padre, 

que  es  lo  mismo  para  el  caso^ 
y  al  par  que  salváis  su  vida 
le  hacéis  feliz. 
RoD.  Fuera  en  vano. 

¿Pensáis  que  el  de  Benavento 
sus  blasones  olvidando,  ) 

á  un  comunero,  á  un  traidor 
diera  de  su  hija  1&  mano? 
Elvira.    Pues  decidle  que  yo  pienso 
como  piensa  el  ser  que  amo, 
que  de  las  comunidades 
yo  bendigo  el  grito  santo. 
Ved,  yo  tombien  soy  rebelde, 
yo  merezco  ir  al  cadalso, 
y  vos  que  de  esbirro  baceis  ^ 

que  me  deiatois  aguardo. 
HoD.       Es  inútil  insistir, 

ya  más  tiempo  no  perdamos^ 

Dentro  de  breves  instantes 

imrtiremos.  J 
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ELfiBA.  ¡Cielo  saoto! 

Pero  ved... 

RoD.  Llega  mi  hijo. 

Podéis  iros  preparando, 
que  en  cuanto  esté  la  litera 
volveré,  Elvira^  á  buscaros. 

ESCENA  V, 

ELVIRA,  ENRIQUE. 

Elvira.    En  este  trance  funesto 

¡qué  hacer,  Dios  mió,  qué  hacer! 

Enr.       Qué  tienes? 

Elvira.  Nada. 

Enr.  Ese  gesto, 

esa  voz,  dime  qué  es  esto 
que  aumenta  tu  padecer. 

Elvira»    ¡Lo  preguntas! 

Err.  Vida  mis..» 

Elvira.   (No  sabes  tú  mi  dolor, 

no  comprendes  mi  agonía? 

EüR.       Es  verdad,  yo  tu  alegría 

vine  á  matar  con  mi  amor. 
Cuando  herido  en  Villalar 
de  este  castillo  á  la  puerta 
llegué  socorro  á  buscar. 
¿Por  qué  viniste  á  curar 
la  herida  en  mi  pecho  abierta? 
¿Por  qué  si  al  cerrar  mi  herida 
huyó  por  siempre  mi  calma, 
y  tú  también  ves  perdida 
por  mi  amor,  prenda  querida^ 
la  dulce  paz  de  tu  calma? 
Elvira.   Comprendo  tu  desvario, 
pero  ve  que  yo  el  dolor 
que  así  me  atormenta  impío 
sé  sufrir,  y  el  labio  mío 
nunca  maldice  tu  amor. 
Y  tú... 
Enr.  Perdona  mi  afim, 

que  ya  no  sé  en  mi  tristeza 
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dómis  pensamientos  yan, 
qoe  hay  en  mi  pecho  un  volcan 
y  un  infierno  en  mi  cabeza. 
Siente  el  corazón  marasmo... 
¡Amar  con  tal  entusiasmo 
y  sólo  anhelar  la  mierle... 
¡Oh!  ¿no  es  este  de  la  suerte 
el  más  terrible  sarcasmo? 
Perdona,  tu  amargo  llanto 
provoco  con  mi  delirio. 
Elvira.    No,  Enrique,  no,  te  amo  tanto, 
que  por  calmar  tu  quebranto 
olvidaré  mi  martirio. 
¿Qué  puede  importarte,  di, 
de  tu  padre  la  pasión, 
sí  tú  sólo  estás  aquí, 
si  sólo  late  por  ti 
mi  amoroso  corazón? 
Mi  padre  en  este  papel 
que  al  tuyo  siga  me  ordena, 
que  debo  partir  con  él, 
y  asi  la  suerte  cruel 
al  martirio  me  condena. 
No,  no,  su  rigor  no  admito 
ya  que  su  amor  no  me  auxilia. 

Í Rompe  U  e«rt«.) 
mftame... 

Eyn.  Si,  te  imito. 

Elvira.   T  que  en  nuestro  amor  bendito 
comience  nuestra  familia. 

Enr.        Gracias,  Elvira,  tu  acento 
me  hace  olvidar  los  enojos, 
y  la  angustia  y  el  tormento, 
y  abrasarme  el  alma  siento 
con  la  lumbre  de  tus  ojos. 

Elvira.    (¡Obi  pero  llegué  á  olvidar 

su  amenaza!...  To  estoy  yerta. 
Á  Enrique  debo  alejar...) 
Ve  que  si  Blanca  despiertlt 
te  puede,  Eürique,  llamar.! 
Corre  á  su  lado... 

En  r.  Alma  mia. 
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Ese  cambio  qae  en  tf  advierto... 
¿Qué  DoeTa  desgrada  impfá 
DOS  amenaza  sombría? 
Elvira.  Á  comprenderte  no  acierto. 


Enr. 

En  ocultarlo  te  aforras 

y  callas  tus  desvarios... 

Con  no  mirarme  me  aterras. 

que  cuando  tus  ojos  cierras 

quedan  ¡ayl  sin  luz  los  ipios. 

Mírame...  sí,  la  ansiedad 

se  retrata  en  tu  pupila.  * 

Habla,  Elvira... 

Elvira. 

Por  piedad^ 

Enrique... 

Enr. 

Di  la  verdad. 

Elvira. 

¿No  lo  ves?  estoy  tranquila. 

(Etforsindose  p«ro  tin  podtr  oevlUr  •«  inqvl 

tnd.  Ea  est«  momeo ta  «parees  D.  Rodrigo.) 

Déjame. 

Enr. 

iMi  padre  aquí! 

Este  era  tu  afán  terrible. 

Elvira. 

¡Obi  vete... 

Err. 

Dejarte  así 

y  separarme  de  ti... 

No,  Elvira,  no,  no  es  posible. 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  D.  RODRIGO. 

ElIR. 

¿Qué  buscáis? 

Elvira. 

¡Ob,  calla,  calla! 

ROD. 

Ni  yo  puedo  contestar 

ni  vos  debéis  preguntar. 

Enr. 

Todo  el  amor  lo  avasalla. 

Ron. 

Gomo  no  vine  á  buscaros 

no  tengo  que  responderos. 
EüR.        ¡Oh!  pues  yo  celebro  veros, 

que  tengo  mucbo  que  hablaros. 
Ron.        En  otra  ocasión  será; 

mas  despejad  por  ahora, 

que  yo  busco  á  esta  señora. 
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En R.       Hela  aquf ,  conmigo  está. 
Si  al^o  que  decirla  habéis, 
podéis,  señor,  empezar, 
pues  si  la  qaereis  hablar 
en  mi  presencia  lo  haréis. 

Elviba.    ¡Por  Dios! 

RoD.  Ved  que  no  me  avengo 

á  sufrir  vuestra  presencia, 
y  que  al  ver  tanta  insolencia 
no  sé  cómo  roe  contengo. 

GifR.        Sal,  Elviraw 

Elvira.  ¡No  por  Diosf 

EüR.       No  puedes  estar  delante, 
sal,  que  á  solas  un  instante 
tenemos  que  hablar  los  dos. 

RoD.      ^  Id,  pero  bueno  será 

que  mis  frases  no  olvidéis. 

Elvira.  Señor,  piedad  no  tenéis... 
¡Ohl  Blanca  me  amparará. 

ESCENA  Vil. 

ENRIQUE,  D.  RODRIGO. 

RoD.       ¿Cuáles  vuestras  quejas  son? 

EfiR.        De  vuestro  rigor  me  quejo. 

RoD.        ¿De  mi  rigor  cuando  os  dejo 
el  castillo  por  prisión? 

Enr.       Si  vuestra  desdicha  labra 
desechad  vuestros  antojos, 
no  hay  más  segaros  cerrojos 
para  mí  que  mi  palabra. 

RoD.       Sois  noble,  soy  vuestro  padre 
y  en  vuestra  palabra  fío. 

Ekr.        La  nobleza,  padre  mió, 

la  heredé  yo  de  mi  madre. 

RoD.        ¡Oh!  qué  decís? 

Enr.  Escuchad, 

que  la  historia  será  corta, 
y  escuchad  bien,  que  os  importa. 

Rou.        Ta  os  escucho,  Enrique,  hablad* 

1£nr.        Postrada  en  el  triste  lecho 
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del  dolor,  sin  paz,  sin  calma, 

con  la  amargura  en  el  alma 

y  con  la  angU5tia  en  el  pecho, 

cansada  de  padecer 

allí  una  mujer  reposa... 

Es  desdichada...  y  hermosa... 

¿Conocéis  á  esa  mnjer? 
Ron.       Doña  Blanca.  Proseguid. 
Brr.       ¿Nada  os  dice  el  corazón? 
RoD.       No  alcanzo  vuestra  intención. 
Era.        Pues  que  lo  queréis,  oid. 

Lo  que  sé^  por  mal  que  os  cuadre, 

es  inútil  que  ocultéis; 
RoD.        Pero  ¿qué  es  lo  que  sabéis? 
BifR.       Que  dona  Blaüca  es  mi  madre. 

Roo.  ¡Os  lo  ha  dicho!  (Con  acsíedád  marcada.) 

Enr.  No,  por  Dios... 

Era  cierto,  soy  su  hijo; 
pero  ella  no  me  lo  dijo, 

me  lo  estáis  diciendo  vos.  (Peqaeña*paasa.) 

Cuando  ppr  salvar  mi  vida 
hacia  vos  loca  se  fué, 
el  hondo  grito  escuché 
que  exhala  una  madre  herida . 
—¡Hijo!— gritó  con  terrorj 
en  mí  resonó  aquel  grito, 
y  en  su  dolor  infinito 
vi  de  una  madre  el' dolor. 

Y  sus  ojos  fija  en  mí 

con  tan  extrapa  expresión,, 
que  estremece  el  corazón 
con  su  ardiente  frenesí». 

Y  cuando  tanto  martirio 
perturba  su  mente  loca, 
— hijo, — murmura  su  boca 
en  medio  de  su  delirio. 
Ved,  pues,  por  qué  la  tristeza 
es  hoy  mayor  en  mi  pecho, 

al  deciros,  ¿qué  habéis  hecho, . 
padre,^de  vuestra  nobleza? 
Si  trajisteis  la  deshonra 
esta  casa  y  la  agonía,. 
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;por  qué  de  la  madre  mia 
no  vindicasteis  la  honra? 
Á  vuestra  conciencia  dejo, 
dejo  á  vuestro  corazón, 
que  diga  si  con  razón 
de  vuestro  rigor  me  quejo. 
Mi  pobre  madre  sin  calma 
por  culpa  vuestra  suspira, 
y  queréis  robarme  á  Elvira 
y  á  mi  de8ti:ozarmo  el  alma. 
¿Por  qué  me  disteis  el  ser 
para  atormentarme  asi? 
Piedad,  si  no  para  mí, 
para  uua  débil  mujer. 
Y  no  hagáis  que  en  «u  ansiedad 
diga  el  alma  dolorida, 
que  el  ser  que  me  dio  la  vida 
es  hoy  mi  fatalidad. 

RoD.       Con  calma,  Enrique,  os  oí» 
y,  por  Dios,  que  no  pensara, 
que  un  hijo  al  rostro  me  echara 
las  taitas  que  cometí. 
Las  locuras  de  la  edad 
el  mundo  entero  disculpa, 
y  si  alguien  tiene  la  culpa 
'        será  la  fatalidad. 
Por  esa  locura  vais 
á  exigir  que  hoy  sacrifique... 
No  tal  esperéis»  Enrique, 
y  es  inútil  que  iusistais. 
Cuando  un  proyecto  imagino, 
no  desisto  hasta  lograrlo. 
Vos  DO  debéis  ignorarlo 
ni  entorpecer  mi  camino, 
pues  su  anhelo  por  lograr 
sabe  siempre  un  Peñalver 
dificultades  vencer 
y  obstáculos  allanar. 

Enr.  Vos  lo  acabáis  de  decir, 
y  mi  tesón  no  extrañéis. 
Soy  Penal  ver.  Ya  sabéis 
que  no  puedo  desistir. 
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No  ba  de  raltarine  valor 
en  este  trance  tremendo, 
que  ahora  contra  vos  defiendo 
á  mi  madre  y  á  mi  amor. 
RoD.       Mi  propio  deber  me  abona 
y  mi  autoridad  de  padre. 

ErVR.  (Con  faego.) 

Por  defender  á  una  madre 
basta  el  crimen  se  perdona. 
No  sufriré  Tuestro  yogo, 
y  pues  lo  queréis  así, 
sólo  triunfareis  dé  mí 
entregándome  al  verdugo. 

ESCENA  VIIÍ. 

DICHOS,  DOÑA  BLANCA. 

RoD.       Doña  Blanca... 

Blanca.  Don  Rodrigo... 

Etvf..       ¡Cielos!  qué  locura  es  esa? 

Ron.       Mucbo,  señora,  me  alegra 
veros  ya  restablecida. 

Blauca.  Estoy  como  nunca  enferma. 
Honda  fiebre  me  devora, 
fuego  circula  en  mis  venas 
que  me  abrasa  el  corazón 
y  que  la  frente  me  quema; 
pero  aquí  estoy,  don  Rodrigo, 
á  combatiros  dispuesta. 
La  fiebre  de  la  locura 
me  dará  valor  y  fuerzas 
para  evitar  otra-  iot'amia 
que  preparabais  funesta. 

Enr.       ¿Qué  decís? 

Blanca.  Dejadme  sola... 

Emr.        ¿No  podéis  en  mi  presencia?... 

Blanca.  No,  Enrique,  no,  perdonad. 
Yo  oslo  ruego... 

En».  (Me  lo  ruega.,;) 

(Á  n.  Rodrigo.) 

& 
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Qoe  es  mi  madre  do  oWídds 
y  que  yo  Telo  por  ella. 

ESCENA  IX'. 


»•     ln 


DOÑA  BLüNCA,  D.  RÓmiGO< 

RoD.         ¿Sabe¡iya?l.. 

Blanca.  Todo  lo  sé. 

Abrigáis  la  torpe  idea  '^ 

de  arrebatarnos  á  ElTira, 
aprovechando  (a  ausencia 
de  Enrique,  que  al  lado  mió 
pasa  las  horas  anteras. 

RoD.,      Contra  mi  todos  conspiran, 
pero  en  esta  lucha  horrenda 
para  triunfar  de  vosotros 
me  sobran  medios  y  fuenas. 
¿Por  qué  así  me  provocáis? 
¿Guerra  quereiflí?  h&bfí  guerfa:'!^* 

B  LANGA.  Por  vos  abstidónó  el  lecho, 
débil,  abatida,  yerta, 
pero  no  temáis  que  ahora 
os  importunen  mis  quejas. 
Voy  á  revelarlo  todo, 
Enrique  sabrá  mis  penas^ 
mi  padre  ^brá  ini  culpa, 
yo  moriré  de  vergüenza. 

RoD.       Si  á  don  Pedro  reveíais 

lo  que  él  mismo  ya  sospecha... 

Blanca.  ¿Qué  decís?  ' 

RoD.  ¿No  odiará  á  Enrique, 

que  es  de  su  deshonra  prenda? 

Blanca.  No,  yo  haré  que  me  perdone, 
y  en  cuanto  á' vos  ¿no  os  aterra 
que  de  vuestra  aleve  infamia 
os  pida  vuestro  hijo  cuenta? 
¿No  pensáis  qué  ha  de  deciros 
don  Rodrigo,  cuando  sepa?... 

RoD.       Lo  sabe  ya. 

Blanca.  ¡Qué  decís? 

¿Conoce  Enrique  mi  afrenta? 


; 
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(Ea  este  momento  aparoeo  Enrique  en  1n  pnerta  ) 

Sabe  que  su  madre...  |0h! 
mi  deshonra  le  avergñenza, 
y  á  tu  madre  el  hijo  mió 
en  su  corazoD  desprecia... 

ESCENA  X. 

DICHOS,  ENRIQÜfi. 

ClfB.  ¡Madre  mia!  (Corriendo  á  ella.) 

BuüfCA.    (Abrasándole.)  ¡HijO  del  alma!  (Peqv^ña  panaa.) 

EivR.       ¡Yo  haceros  tan  torpa  ofensa!... 
BLkvck.  ¡Oh!  qué  dicha  fan  inmensa! 
Err.       Madre,  recobrad  la  calma. 

Desfallecéis^  madre  mia. 
Blaüca.  Deja,  déjame  llorar, 

que  he  resistido  el  pesar 

y  me  mata  la  elegrfa. 

(Enrique  éouduee  i  Blanea  i  un  eofd  donde  cae 
destalleeida,  y  ee  dirif^e  lentamente  4  D.  Ro' 
driffo.) 

Enr.       Padre  mió... 

ROB.  ¿Qué  queréis? 

EüR.       Si  no  09  conmueve  su  amor 

yo  espero  que  su  dolor 

y  mi  dolor  respetéis.  (Váee  D.  Rodng^o.) 

ESCENA  XI. 

DOÑA  ólXnca,  Enrique: 

Err.  (SenUttdbw  «t  tado  de  Mnéa. ) 

Madre  mia... 
Blanca.  (Como  Tofriéndo  «n  •{.)  Madre,  dijo.    « 
Repite  ese  nombre^nto... 
Enrique,  no  sabes  cuánto 
es  dulce  oirlo  de  un  hijo. 
Huye  mi  pena  infinita 
ante  emociones  extrañas.. . 
¡El  hijo  def  mis  entrañas! 

(Cociéndole  la  eabexa  y  baaáadole  en  la  frente.) ' 
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E!«ii.       ¡Madre,  mi  madre  bendits! 

(BMando  Ut  manoi  i  Dofla  SUoeSéf 

ft.4NCA.  Tu  madre,  tn  madre,  sf, 

qae  con  locura  le  adora.,. 

Y  él  me  qaiere  cuando  llora 

cou  el  mismo  frenesí. 

;0h!  ¿no  es  verdad? 
Etcr.  ¿Qne  si  os  quiero 

preguntáis,  madre  querida? 

Pobre  mártir  de  la  vida, 

yo  os  adoro  y  os  venero. 

Ta  á  solas  con  la  tristeza 

nunca  estaréis... 
Bu!fCA.  Hijo,  advierte 

que  una  sentencia  de  muerte 

pesa  sobre  tu  cabeza. 

¿Cómo  quiere?  que  sucumbt 

mi  dolor,  si  más  me  aflijo 

cuando  recobro  i  mi  hijo 

entre  el  cadalso  y  la  tumba? 

¡Oh!  no,  no...  ¡morir  asi!... 

nunca,  yo  te  salvaré 

y  al  salvarte  probaré 

que  he  sido  digna  de  tí. 
E:«R.        En  duda  horribio  batalla 

al  escucharos  mi  mente. 

¡Oh!  ¿qué  ínientaisl 
Bf.A!fCA.  Viene  gent«, 

y  es  mi  padre...  Calla,  calla. 

ESCENA  XII. 

DICHOS,  D.  PEDRO. 

Pedro.    ¿Te  encuentro  ya  levantada? 
BL4tfCA.   Me  ahogo,  padre,  en  el  lecho, 

y  aire  buscaba  mi  pecho... 

(Me  turba  con  su  núrada.) 
PcDRO.     Pues  no  comprendo . . . 
Blk^ck.  (^«diio 

don  Rodrigo  que  sospecha...) 
Péüro.    No  es  la  habitación  estrecha 


>.  •• 
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BLAffC4.  (Y  ea  preseacia  úe  mi  hijo...)^ 
Pbdeo.     Pero  ea  fia,  si  estás  mejor... 
Blahca.  Quise  qd  poco  despejarme, 

pero  voy  i  retirarme 

si  lo  permitís,  seaor. 
Pedro.     Vé  con  Dios. 
Ena.  Iré,  señora, 

coa  vos  á  vuestro  aposento. 
BuiíCA.  No  vengáis,  no.  ¡Qué  tormento 

el  corazón  me  devora! 

(VáM  eon  pMot  ▼fteiUntM.  D.  Eariqae  y  1).  P«- 
dro  qa«d«a  á  «no  j  otro  lado  d«  la  dB«eAa.) 

ESCENA  XllL 

D.  PEDRO,  ENRIQUE. 

Pebro.     Horrible  dada  que  irrita 

mi  corazón  avasalla. 
Eim.       ¡Cielos!  mi  mente  batalla 

y  horrible  terror  me  agita. 
Pedko.    y  si  este  mancebo...  á  fe 

que  le  debo*  interrogar... 
Emií       Su  voz  me 'hizo  sospechar 

y  lo  que  temo  no  sé. 
Pedro.    Es  forzoso  que  me  explique... 
Enr.       Si  por  mi  su  vida  inmola.:. 

No  puedo  dejarlaf  sofá 

y  corro  á  su  lado.)  (vá  4  niir.) 
Pedro,    (aiio.)  Enrique. 

Eiui.        Perdonad  si  algo  queréis. 

Iba  á  salir,  y  yo  os  mego 

que  permitáis.. • 
Pedro.  Iréis  luego. 

Yo  os  suplico  que  os  quedéis. 
Enr.       Ved  mi  afán. 
Pedro.  No  lo  C'»mprendo. 

Enr.       (La  voy  i  perder  si  insisto.) 
Pedro.    Eb  mi  casa  por  lo  Yisto 

hay  cosas  que  yo  no  entiendo. 

De  esto  mismo  á  hablaros  voy. 
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£llB. 

Peobo. 


Pedro. 


Ekr. 


Pedro. 

lÜNR. 

Pedro. 
Enr. 


No  eDtiendo  vuestro  afon  loco: 
de  Blanca  el  afao  tampoco, 
y  como  su  padre  soy 
DO  extrañareis  que  os  exija,    . 
recordando  un  lance  serio, 
que  me  aclaréis  el  misterio  . 
que  hay  eatre  vos  y  mi  hija. 
¡Misterio! 

Tal  lo  parece. 
Protectora  de  mi  amoxr^    , 
guardo  para  ella,  señor» 
el  cariño  que  merece. 
Y  que  DO  os  protege  mal, 
cuando  coa  ciego  heroísmo 
contra  vuestro  padre  mismio 
alzó  su  maoo  un  puñal. 
Si  de  Elvira  madre  fué 
por  su  infinita  ternura, ~ 
¿qué  extraño  que  su  veutura 
HDhele  coD  tanta  fe?  ^ 

Por  eso  despertó  en  mi 
"  cariño  y  veneración. 
No  se  oculta  otra  razón 
ni  otro  misterio  hay  aqui. 
Y  08  diré,  por  mal  que  os  cuadre^ 
que  os  forjáis  una  quimera... 
(Miento  por  la  vez  primera 
para  salvar  á  mi  madre  ) 
Si  más  que  decir  no  habéis, 
nada  quiero  preguntaros. 
Señor... 

Podéis  retiraros 
si  tanta  prisa  teoeis. 
(Tal  vez  cod  ere  recelo 
aumeutará  su  agonía... 
¡Desdichada  madre  mia, 
cuando  acabará  tu  duel»!) 


ESCENA  XIV. 

D.  PEDKO. 

Ho  puede  estar  satiireclia 
mi  taiOD  hagm  aclarar... 
Ni  acierlo  trasquilo  á  estar 
oi  i  dar  forma  i  mí  sospeclin. 
y  íiw  Dita  que  me  irrita 
que  nadie  en  mi  auiílio  acuda 
para  aclarar  esta  duda 
91»  mi  corazón  agita. 

ESCEm  XV. 

DICHO,  DOÑA  BLANCA. 

BLAMt.  fCielos,  perdón  para  mí 
si  las  lágrimns  rediméD, 
que  be  lavado  cod  uq  crfineu 
el  crimen  que  enmelf.) 
Padre...  fiOompaaion  mé  ÍDspirál) 
Pumo.    Siá  tíarique  buscáis... 
BL^tKCA.  ¡Ahí  M. 

Pumo.    Há  poco  de  aquí  salió.^ 
-BuTiU.  Sí,  le  dejo  cod  EKire. 

Os  basco  á  vos,  padre  mío, 
COD  el  alma  lacerada, 
í  TOS  una  desdichada 
acude  en  su  desvario. 
Palabras  desgarra dorai 
vais  á  tener  qne  esciicliar. 
porque  veog»  á  acibarar 
fie  vuestra  vejez  las  boras. 
lOh!  perdón. 
Pbiwo.  Absorto  quede. 

No  te  entiendo  por  quien  soj',  (^a 
Habla,  que  impaciente  estoy. 
BLáNCA.  No  puedo,  padre,  do  puedo. 
Después  de  tanto  Incbar 


-Ti- 
me falta  valor  ahora. 

Pedro.    Explícate  alo  demora. 

Blanca.   Sí,  sí,  le  debo  salvar. 
Os  haré  mi  confesioa, 
pero  prometedme,  sí, 
que  no  caerá  sobre  mi, 
padre,  vuestra  maldición. 

Pedro.    Tu  tierna  solicitud 

siempre  ha  sido  mi  ventura^, 
fuiste  siempre  casta  y  pura 
y  un  modelo  de  virtud: 
¿qué  tienes  hoy  que  temer? 

Blanca.  Callad^ callad,  por  favor^ 
que  me  quitáis  e\  valor 
y  aumentáis  mi  padecer. 

P^RQ.    Df  lo  que  quieras  decir, 

que  de  impaciencia  me  abraso,, 
sólo  de  honor  en  su  caso 
te  pudiera  maldecir. 
Pero  tú... 

Blanca.  Padre,  piedad... 

Pedro.    E^  imposible. .. 

Blanca.  Dios  mió, 

no  me  atormentéis  impío... 
Callad,  ¡oh  padre!  callad. 

Pedro.    ¿Qué  es  esto  que  pasa  en  mí? 
¿Por  qué  criminal  parece? 
¿Por  qué  tu  frente  enrojece?. 
¿Porgué  te  turbas  así? 
Habla,  mírame  por  Dios,  > 
que  tiemblo  sólo  al. pensar.... 

Blanca.  No,  no  podéis  perdonar.' 
á  una  hija  indigna  de  vos. . 

Pedro.    Es  lo  que  yo  he  sospechadow 
Faltó  Elvira... 

Blanoa.  ¡Padre  mioL.«. 

Pedro.    Y  tú  con  silencio  impío 
su  falta  me  has  ocultado. 

Blandea.   ¡Qué  decís!  Elvira.  .  no.... 
Pliede.  levantar  su  frente^ 
que  es  ejla  tan  inocente 
como  culpi^le  soy  yo. 
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Pbdro.    ¡Tú,  tú  culpaUel  Te  afanas 

en  inquietarme. 
Blahca.  Yo  he  sido, 

padre,  quien  os  ha  ofendido, 

quien  deshonró  vuestras  canas. 
Pedro.    ¡Hija  I  No  hables  de  deshonra, 

que  aunque  está  mi  brazo  inerto 

aún  puede  fiero  dar  muerte 

para  defender  mi  honra. 
Blai^ca.  Sí,  si,  no  tengáis  piedad, 

la  vida,  padre,  os  ofrezco, 

y  pues  la  jnuerte  merezco, 

matadmel...  pero  escuchad. 

Yo  era  muy  niña.  Mi  madre 

huyó  de  mi  lado  al  cielo, 

y  sin  ver  mi  amargo  duelo 

sola  me  dejó  mi  padre. 
Pedro.    Mi. deber  entonces,  Bianca, 

á  la  corte  me  llamó. 
Blanca.  Con  mis  dueñas- quedé  yo 

sola  y  triste  en  Salamanca. 

Mi  inexperta  juventud 

no  adivinó  que  un  impío... 
Pedro.    Pero...  tu  virtud... 
Blaüci.  ¡Dios  mió! 

No  me  habléis  de  mi  virtud. 

(HasU  Mtc    mooMoto,^  aunque  ton  esfaerio,  h* 
upareaUdo  Btunea  macha  terenidod.) 

Pedro.    Sigue  ..  Mi  razón  se  exalta. 
Blanca.  Más  quedo,  padre,  más  quedo. 
Pedro.    ¡Ohl  sigue,  sigue. 

Blanca.    (EdbrxándoM  para  hablar.)  No  puodo, 

porque  hasta  la  voz  me  falta. 

Por  no  amargar  vuestra  vida 

con  uria  pena  cruenta, 

por  no  deciros  mi  afrenta, 

con  el  alma  dolovida 

en  mi  ciego  frenesí... 
Pedro.    Sigue,  que  especo  impaciente. 
Burca.  Ai  conde  de  Benavente 

mi  amarga  historia  escribí. 

Á  un  traidor  le  interesaba. 
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Pbdbo.    ¿y  tu  carta  fué  cogida?... 
Blanca.  Yedla  con  sangre  teñida 

del  hombre  que  la  llevaba. 

Lo  ihmenso  comprendeireif, 

señor,  de  mi  desfentora, 

y  al  acabar  sa  lectora 

toda  la  bittoria  sabréis. 

Tened  ?alor  infinito, 

todo  el  iralor  que  yo  tengo, 

yo  qae,  reñgnada  vengo, 

á  confesar  mi  delito. 

Tomad.  (DáadoU  Uéárte.)     ' 

Mi  ralor  se  agota. 

(Dirif  iéadoM  a1  «telo.) 

¡Oh!  piedad,  piedad,  Señor, 
que  del  cáliz  del  dolor 
apuré  la  última  gota. 

PbdrO.     (Con  TCi  ne<me«alrAdt  detpaai  át  Uer.) 

¡Ohl  ¿qué  es  esto?  ¿Por  qné  niega 
80  luz  el  sol  á  mi  vislu? 
De  Dios  la  piedad  me  asista, 
que  la  cólera  me  ciega. 
Blanca,  Blanca,  el  corazón 
me  impele  fiero  á  matarte, 
yo  no  puedo  perdonarte, 
que  Dios  te  dé  su  perdón. 

(Pi«e  «uno  al.poftal.  Blane»  lodetiode  "^cob  no 
faerto  gvlto,  deifálltoloiido  io  tOb  eoM^  lo  indieo 
el  diálo^.)     I 

BLA?tCA.  ¡No!  por  piedad,  no  manchéis 
con  un  crimen  la  conciencia. 
Padre,  padre,  mi  ezistencia 
¿que  toca  á  su  fin  no  veis? 
Que  vuestra  paz  no  sucumba; 
la  que  tanto  os  hafaltado 
¿u  delito  ha  confesado 
al  borde  ya  de  la  tumba. 
Me  siento  desfallecer, 
padre,  me  siente  morir.  ^ 
No,  no  me  dejéis  partir 
el  perdón  jin  merecer. 

(n.  Pe  >o  U  lOBtieiM.) 

\ 

« 
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Pbdro.    Blanca*  Blanca... 
Blanca.  Nada  exijo. . . 

Pedro.    Te  perdono,  yoeWe  en  tí. 
Blanca.  Vuestro  oprobio  para  mi, 

el  perdón  para  mi  bijo.  (Cm.) 
Pedro.    ¡Ob!  Blanca,  Blanca  ¿qué  haa  beebo? 

íGielosI  BU  mano  está  yerta;  •' 

¡Muerta,  muerta!  ¡mi  bija  muertal 

No...  no,  respira  sn  pecbo 
Blanca.  No  le  odiéis,  es  bijo  mió... 

Piedi|d.  •  >  •<•'  > 

Pedro.  Recobra  la  calma. 

Blanca.  Es  el  bijo  de  mi  alma, 

▼ictlma  de  un  padre  impio.    • 

Salvadle  ^é,  sed  su  padre, 

este  es  mi  postrer  anbelo, 

os  lo  pide  por  el  cielo 

ya  moribunda  su  madre. 
Pedro.    Yo  le  saWafé.  Ya  á  ser 

como  un  hijo  para  mí. 
Blanca.  ¡Oh!...  gracias...  que  vengfraqulr 

padre,  que  lé  quiero  ver. 
Pedro.    Pero  tú... 
Blanca  .  Yoy  á  espirar.  •  • 

por  IHo8.\. 
Pedro.  A  llamarle  corro. 

Enrique...  ElTÍra...  ¡Socorro! 

Bunga.    (DlrígiéddoM  «l  rUlo.) 

¡Gracias!...  le  pude  salvar.       •  >  / 

escena  última. 

t 

DICHOS,  ELYIBA,  ENRIQPE't  D*  RODRIGO, 

l«é^  FERRAN. 

Enr.       ¡Madre  del  almal 
Pedro.  '  Está  fría. 

Blanca.  ¡Hijo!...  Enrftqve.^.  ▼•o.^./aqui. 
Elyira.    ¡Su  madre!  • 
Enr.  'Mi madre# afi^  *  * 

la  madre  del  tímete  inlifrv 
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Pbd&o.    Yo  corro... 

(Se  TAelTe  j  on«a«Atr*  i  D*  Rodrigo  qoo  h.%  oa 
irado  momaatoi  antes  y  te  quedé  ••  toreo  r  tér 
mino  on  ol  eentro  do  lo  oocono.) 

Vos...  apartad, 

aborto  de  Lucifer. 

¿Me  venia  á  escarnecer? 
KoD.        ¡Qué  es  esto,  cielosl  • 
Pboro^  Mirad. 

(la  ooto  monooto  oporeee  Forroo  oo  U  puerto  oe- 
ereto.  D.  Rodrigo  qae  lo  ko  Tuelto  poro  no  Tor 
ol  eoodro  qoo  le  moestro  D*  Pedrc(  oo  oooooolro 
ooo  éi.) 

RoD.       ¡Oh,  do!  Ferran... 

PiLviRA.  ¡Dios  ciemeote! 

FCRRAN.    (Por  Enriqoe») 

Está  vivo...  Á  tiempo  llego. 
Pedro.    ¿Qué  es  eso? 
Ferran.  .     Señor,  un  pliego 

del  Conde  de  Benavente. 
Enr.       (Loe.)  ((Huy  salgo.  Á  reconjcer 

»voj  á  mi  Elvira,  y  su  mano 

»daré  orgulloso  y  utpiDO 

»á  Enrique  de  PenalVer. 

BÉste  partirá  en  seguida, 

»ya  terminada  la  guerra, 

ydei  reino  se  le  destierra, 

«pero  está  en  salvo  su  vida.» 
Blamca.  ¡A.h!... 
Enr.  ¡Madre! 

Blanca.  Muero  por  eso... 

Tu  madre...  es  digna  de  ti... 

¡Ah!  Yo  espiro...  ven...  asi... 

que  te  dé  el  alma\..   en  un...  beso.  (M«eio.) 
EiiR.       ¡Muertal  ¡Muerta! 
PsDRO.  ¡Hija  del  alma! 

£nr.       Después  de  tanto  sufrir, 

sube  al  cielo  á  recibir 

de  los  mártires  la  palma. 

(Se  dirlf^  á  D.  Rodrlfo;  éoto  lo  oole  ol  ooeaeotro 
qoi  M  hobrá  qoodode  Junio  á  lo  paorU  oocmU 
doodo  lo  tolidji  do  Forroo.) 
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RoD.        ¡Hijo! 

Eim.  Piedad  do  tenéis.. . 

Se  turba  mi  mente  loca... 

No  escuche  de  Tuestra  boca 

un  nombre  que  escarnecéis. 

Mi  madre  sacrificar 

IK>r  mí  sapo  su  existencia, 

y  se  alzará  en  mi  conciencia 

para  adorarla  un  altar. 

Dejadme  tos  en  mi  duelo* 

y  respetad  mi  aflicción. 
AoD.       ¡Una  frase  de  perdonl 
Eiia.       Padre^  que  os  perdone  el  cielo. 

(CoMlro.  ElTir*  qaeda  amxlilUdt  4  U  itqttierda 
de  BUnea.  D.  Pedro  á  \%  derecha.  Ferran  ea  Ba- 
gando térroiao,  D.  Rodrigo  j  Bariqaa  ocupan  al 
centro  de  la  eecena.  Telón.) 


FIN  DIL  DRAMA. 


MADRID-CLUB 

REVISTA  OÓMIOO-LfRIGA 
EN  UN  ACTO  Y  CUATRO  CUADR08  1 

EN  PROSA  Y  VERSO 


OUOIViL  DE 


MÚSICA  DEL  MAR8TBO 

DON   MANUEL   NIETO 


Estrenada  en  el  TEATRO  ESLAVA  el  día  ^  de  Enero 

de  4889 


MADRID 

R.    VELASCO,    IMP.,   RUBIO,   20 


Á  MI  HDT  QUERIDO  AMIGO 


EL  SIMPÁTICO  EMPRESARIO  DEL  «TEATRO  ESLAVA» 


^«^«^^rw>A/^>W 


(MÚSICA  DEL  DÚO  DE  PELOTARIS) 

Tú  que  con  tus  diñeros 
reznsía  pones 
lujoso  aquí, 

debes  llevarte  enteros 
fsos  aplausos 
que  resibí. 

Y  como  ya  sé  que  eres, 
según  te  dises, 
bilbaino  pues, 

asepta,  si  te  quieres, 
este  recuerdo 
de  MVí  pamplonés. 


^iaczo  ^xÁ^zoK. 
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Cuadro  primero.— PARADA  Y  PONDA 


FEBSOKAJSS 
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El  intérprete 
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Larra. 
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Cuadro  sefirundo.—JUEGOS  DE  RATiON 


La  ruleta 


Sra.  Folgado. 
Srta.  Pino. 

SDofíA  Primitiva Sra.  Baeza. 
Segunda Srta.  García  (M.) 


El  tute  . . . 


f  Dominga 

Llegarte 
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Larra. 
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Galán. 


Eet/i  reina,  torres^  alfiles,  eáballos,  peones^  ugieres 
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Cuadro  tercero.— JUEGOS  CALLEJEROS 
PEfiSOVAJES  '  A0T0BE8 


La  Lotería  Nacional |           r  ^ 

j                  í  Pelotari  L® Sr.    Riquelme. 

'  (  Ídem  2.° Mesejo. 

-                   (  Granuja  1.° Niño  Martín. 

Las  CHAPAS  {-.         ^^  />•       ' 

(  Ídem  2.** Garces. 

Un  barquillero Sr.    Galán. 

Un  guardia  municipal Olona. 

Mr.  Chambón Larra. 

El  interprete Carreras. 

Un  trapero Zaldivar. 

Varios  transeúntes Coro  de  hombres. 


Cuadro  cuarto.— EL  PALACIO  DEL  AJEDBEZ 
Todos  los  juboos  qub  figuran  en  la  obra 


Las  iodjcacíones  del  lado  del  actor 


ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 


PARADA  Y  PONDA 

Telón  corto  que  figura  el  recibimiento  do  una  fonda  de  lujo.— En 
las  paredes,  grandes  carteles  de  ferrocarriles,  servicios  do  vapo- 
res y  anuncios  varios.— El  cuadro  indicador  de  timbres  eléctricos 
7  demás  detalles. 


ESCENA  PRIMERA 

EL  INTÉRPRETE,  paseando  por  la  escena  y  leyendo  un  librito  que 

sacará  en  la  mano 

ÍNTÉRP.  Donnez  moiy  déme  usted. — Apportez  moi,  trai- 
ga \iBted.--^Ven€Z  2^(i^'  ^ci,  venga  usted  por 
aquí...  Pero  quién  diablos  me  habrá  metido 
á  intérprete  de  idiomas  del  (irán  Hotel,  si 
no  entiendo  francés,  ni  inglés,  ni  nada.  Y 
gracias  á  que  con  este  librito  que  me  ha  re- 
galado el  franchute  del  14,  me  arreglo  como 
puedo,  y  voy  tirando  y  cobrando  mi  suelde- 

cito...  (Lee  la  cubierta   del   libro.)  (uManud   de  lil 

canversatión. »  Este  será  el  nombre  del  autor, 
de  fijo;  i)orque  eso  de  Manuel  bien  claro  lo 
indica...  Sigamos:  Le  rin,  el  vino. — Le  pnin, 
el  pan.  ¡Todo  es  igual  que  en  español!..  La 


table.,.  la  tabla,  como  si  lo  viera...  (Leyendo.) 
Piles,  lio  señor;  me  he  equivocado,  es  la  me- 
sa. Bueno,  pero  será  la  mesa  de  tabla.  La  de 
piedra  ya  será  otra  cosa.  Pero,  ;calle!  Oigo 
mido.  Deben  ser  viajeros... 


ESCENA  n 

INTÉRPRETE  y  MR.  *:H.\MBÓN  por  la  Izquierda,  en  traje  de  vi^jt. 
y  seguido  de  un  Mozo  que  llevará  un  baúl  mundo 

Mr.  Ch.       BonjourSj  mmmeur. 

Intérp.        ¡Hola!  (jUn  franchute;  me  caí!) 

Mr.  Ch.       ¿Comment,  ga  vaf 

Intérp.  ¿Por  dónde  se  vá?  Por  allí,  por  allí,  (señalan- 
do á  la  derecha,  por  donde  se  Irá  el  mozo  con  el 
baúl.) 

Mr.  Ch.       No,  no.  Je  dis,  comment  vousportez  vous. 

Intérp.  ¡Ah,  ya!  Pues...  (Leyendo  á  hurtadillas.)  Par... 
faite...  niente. 

Mr.  Ch.       ¿Avez  vous  tme  chamd^repour  moif 

Intérp.        ¿Cómo? 

-Mr.  Ch.        Une  chambre ponr  rtioi. 

Intérp.  ¿Una  chambra  para  usted?  Eso,  las  camare- 
ras podrán  proporcionársela.  Yo  no  las  uso 

Mk.  Ch.       ¿Aquelle  heure  est  le  dinei'? 

I N lÉRP.  ¿A  qué  hora  se  dá  el  dinero?  A  ninguna. 
¡Aquí  no  se  dá  dinero! 

Mr.  Ch.       río,  no;jene  dis pas  ga. 

Intérp.        ¿Qué  esa  no  pasa?  ¿Pues  no  ha  de  pasar? 

Mr.  Ch.  Ño  digo  eso.  ¿Me  usté,  no  comprende  bien 
el  francais? 

Intérp.  (¡Qué  compromiso!)  Pues  mire  usted,  la  ver- 
verdad,  no  señor;  no  lo  comprendo  ni  bien 
ni  mal.  Yo  me  llamo  Agapito  Tafetán,  ¿sabe 
usted?  Y  como  estaba  muy  mal  de  recursos, 
para  comer,  me  agarré  á  la  lengua... 

M  R.  Ch.       Pues  esa  es  la  manera  más  difícil  de  comer. 

Intérp.  Digo,  que  tuve  que  agarrarme  á  la  lengua 
francesa,  y  me  coloqué  de  intérprete  en  ^te 
Hotel,  como  pudiera  colocarme  de  canónigo 
de  la  catedral  de  Burgos;  por  necesidad. 


Mr.  Ch. 

Intérp. 

Mr.  Ch. 
Intérp. 
Mr.  Ch. 
Intérp. 

Mr.  Ch. 

Intérp. 
Mr.  C*h. 
Intérp. 
Mr.  Ch. 

Intérp. 
Mr.  Ch. 
Intérp. 

Mr.  Ch. 
Intérp. 
Mr.  Ch. 

Intérp. 
Mr.  Ch. 
Intérp. 

Mr.  Ch. 
Intérp. 

Mr.  Ch. 
Intérp. 
Mr.  Ch. 
Intérp. 

Mr.  Ch. 

Intérf. 
Mr.  Ch. 
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lAhl  Comprendido,  comprendido,  Mr.  Ta- 
letán. 

Por  lo  demás,  aunque  no  domino  el  francés, 
yo  he  estado  en  París. 
¡Ah,  París,  mon  Paris!...  ¡Oh!  ¡Magnifique!... 
Estuve  hace  diez  años,  cuando  me  casé. 
¡Oh!  ¡Qué  bonito  poblasiónl 
jYa  lo  creo!  Allí  pasé  la  luna  de  niiel  con 
mi  señora. 

¿Y  qué  le  paresió  á  usted  nuestra  Señora? 
¿Cómo  nuestra?...  Mía,  mía... 
Ño,  señor,  nuestra,  nuestra. 
¿Pero  es  también  de  usted? 
Nuestra  Señora  de  París,  el  magnífico  tem- 
plo... 

¡Ah,  ya!  Vmqs  no  lo  vi. 
¿Y  la  Bolsa? 

Muy  mal,  muy  mal.  Me  quedó  sin  un  cuarto 
á  los  ocho  días... 

No,  vo  decía  el  edificio  de  la  Bolsa. 
¡Ah!  Pues  tampoco  lo  vi. 
¿Bien;  pero  usted,  Monsieur  Tafetán,  habría 
visto  la  Magdalena?... 
No,  señor,  taippoco  vi  la  Magdalena. 
¿Por  qué? 

rúes...  porque  no  estaba   aquellos   días  la 
Magdalena  para  Tafetanes. 
Entonces  usted  no  vio  nada. 
Naturalmente,  como  que  yo  estaba  en  lá 
luna... 
¿Eh? 

En  la  luna  de  miel. 
lAhl  ¡Comprendido!  ¡comprendido! 
Pero,  en  resumidas  cuentas,  ¿qué  es  lo  que 
quiere  usted? 

Pues  usted  verá.  Yo  me  Uamo  Monsieur 
Chambón  y  soy  banquero  en  París. 

K\h,  ya!  ¿Tiene  usted  casa  de  banca? 
o,  señor;  tengo  casa  de  juego  v  vengo  para 
montar  en  España  una  sucursal  nunca  vista 
en  este  país.  Una  casa  de  juego  extraordina- 
ria, maravillosa,  fantástique,  ideal,  donde 
existan  todos  los  juegos  conocidos  en  el 
mundo. 


^ 
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Intérp.       Pues  ya  llega  usted  tarde. 

Mr.  Ch.       ¿Por  qué,  señor? 

Iní'érp.  Porque  se  le  han  adelantado  á  usted.  En 
Madrid  existe  ya  un  círculo  de  recreo  mis- 
terioso y  casi  desconocido,  que  se  llama 
Madrid-Club;  y  alli  tiene  usted  todos  los  jue- 
gos inventados  hasta  el  día. 

Mr.  Ch.       ¿Será  posible? 

Intérp.  r^a  lo  creo!  Antes  de  venir  empleado  á  este 
Hotel,  he  sido  conserje  de  dicha  sociedad. 

Mr.  Ch.  ¡Ah!  yo  pues  necesitad  conocerlos  con  todos 
detalles. 

Intérp.  Eso  es  muy  sencillo.  Yo  le  daré  á  usted  una 
recomendiición  para  mi  sustituto,  y  él  le 
enseñará  lo  que  desea. 

Mr.  Ch.       Gracias,  muchas  gracias.  (ei  mozo  de  cuerda 

cruza  la  escena  de  derecha  á  izquierda.) 

Intérp.       Ea,  voy  á  preparar  la  habitación  para  usted 

y  al  mismo  tiempo  escribiré  la  carta. 
Mr.  Ch.       Merciy  mmisieiir  Tafetán. 
Intérp.       (Leyendo.)  A  rabiar,  digo,  au  revoir  chevaliere. 

(y ase  por  la  derecha.) 


ESCENA  IV 

MR.  CHAMBÓN  y  el  MOZO  que  se  asoma  por  la  izquierda. 

Mozo  lEh!  Musiú  francés.  Aquí  hay  unos  caba- 

lleros que  preguntan  por  usted^ 

Mr.  Ch.  ¿Pour  moif  Qu'ils  pasent  jAdfelantel  ¡Ade- 
lante!... (Vése  el  mozo.) 

ESCENA  V 

MR.   CHAMBÓN  y  SEIS  jugiidores 

WLuniem 

Los  seis  jugadores,  muy  derrotados,  van  entrando  según  indica  la 
música  7  asomando  la  cabeza  con  temor. 


JuG.  1.0  ¿Se  puede  pasar? 

JuG.  2.P  ¿Se  puede  penetrar? 
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JuG.  3.<'  ¿Se  puede  uno  coLir? 

JüG.  4.0  jYo  ya  pasé! 

JuG.  5.0  jYo  ya  penetré! 

JuG.  6.0  jY  yo  ya  me  colé' 


Los  SEIS        (Rodeando  á  Mr.  Chambón.) 

Por  cartas  que  han  libado  de  París, 
sabemos  que  ha  venido  á  este  país 
á  poner  una  timba  muy  bonita, 
porque  tiene  mucha  guita, 
tanta  guitUy  tanta  guitas 
que  la  guita  que  usted  tiene 
no  es  ningún  grano  de  aniíí. 
Y  aquí,  mtisiú  Chctmbón, 
con  toda  sumisión, 
venimos  á  ponernos 
á  su  disposición. 


Mr.  í)h.       Mil  gracias,  caballeros... 
(conozco  la  intención.) 


Los  SEIS      Escúchenos  ahora, 

si  es  tanta  su  bondad. 
jLos  seis  se  lo  pedimos 
con  gran  necesidad! 


Ix>8  seis  que  aquí  venimos 

somos  seis  puntos, 
que  nos  tiene  la  timba 

medio  difuntos. 
Nuestra  suerte  en  el  juego 

es  tan  precaria, 
que  a  los  seis  nos  dividen 

con  la  contraria. 


Nuestros  apuros  son  cosa  seria^ 
todos  estamos  en  la  miseria, 
y  no  tenemos,  donde  nos  veis, 
tres  perros  chicos  entre  los  seis. 
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Por  eso  venimof» 
hambrientos  acá; 
porque  hace  dos  meses 
que,  escuálidos  ya, 
ni  el  uno,  ni  el  otro, 
ni  aquél,  ni  el  de  allá, 
ni  come,  ni  })ehe, 
ni  chupa,  ni  ná. 


Mr.  C'h.      (Me  parece  que  estos  tíos 
hoy  me  van  á  desplumar.) 


Ijüs  seis      La  suerte  nos  desprecia 

con  tal  ahinco, 
que  si  al  siete  apuntamos 

echan  el  cinco. 
Mas  queremos  vengarnos 

sobre  el  tapete, 
apuntamos  al  cinco... 

¡y  sale  el  siete! 
Cuando  en  la  timba  me  han  desplumado 
me  voy  á  un  banco  de  los  del  Prado, 
y. allí  me  duermo  como  un  lirón 
si  no  me  llevan  á  la  inspección. 

Por  eso  venimos 

hambrientos  acá, 

porque  hace  dos  meses  etc. 

(Procúrese  al  cantar  este  número   la  mayor  Igualdad 
posible  en  los  moylmlentos.) 

JuG.  l.o  Ya  sabe  usted  quiénes  somos  y  á  lo  que  ve- 
nimos. 

Mr.  Ch.       81,  mé  yo  no  he  comprendido  bien. 

JüG.  l.o  Pues  añora  se  lo  explicaré  á  usted  con  todos 
sus  detalles,  (a  ios  otros.)  Esperadme  en  el 
portal,  que  bajo  en  seguida,  (ixw  jugadores  salu- 
dan y  vánse  üsquierda.) 


O  —  ii>  

ESCENA  VI 

MR.  CHAMBÓN  y  JUGADOR  !.• 

Mr.  Oh.      (Este  será  algún  sahlero,  que  dicen  por  aquí.'i 

JuG.  l.o  Caballero,  aquí  donde  usted  me  vé,  soy  una 
persona  muv  decente. 

Mr.  Ch.       ;¡0h!! 

.íüG.  l.«  He  sabido  que  usted  \dene  de  París  a  esta- 
blecer una  casa  de  juego  y  no  lie  vacilado 
en  venir  á  ponerme  á  sus  órdenes,  (con  mis- 
terio.) Sepa  usted  que  tengo  unas  manos  que 
no  me  las  merezco. 

Mr.  Ch.      (¡Si  querrá  pegarme  dos  bofetadas!) 

Jüt;.  l.o  Cuando  yo  tallo  soy  capaz  de  eehíir  el  pego 
al  mismísimo  lucero. 

Mr.  C'h.  (¡El  pego!...  ¿no  lo  declaV  ¡Este  me  pega,  me 
pegaJ...) 

JuG.  1  .<>       Sí,  señor,  vea  usted.  ¿Quiere  usted  que  h^ 

saque  el  oro?  (sacando  una  baraja  del  bolsiUo.) 

Mr.  Ch.      No,  eso  no.  Yo  vengo  aquí  precisamenttí  á 

sacarlo. 
.h:c.  l.o       Bueno,  ¿pues  qué  carta  quiere  usted  que  le 

saque? 
^Ir.  Ch.      ¿Qué  carta?...  Pues  una  que  he  mandado  á 

rarís  con  cien  francos  dentro  y  nadie  sabe 

dónde  anda. 
JuG.  1.0       Eso  en  la  central.  ¿Quiere  usted  que  le  saque 

un. caballo  á  la  tercera?  Pues  vea  usted. 

(Tirando  las  cartas  como  en  ol  monte.)    Una,  do8 

V  tres. 
Mr.  Ch.      t^ero,  hombre,  eso  no  es  un  cal)allo;  eso  es 

un  rey. 
JüG.  l.f'       Es  igual.  ¡Ay,  caballero!  Socórrame  usted  en 

esta  necesidad... 
Mr.  Ch.      Yo  no  puede,  no  puede... 
^m\.  1."       Tenga  usted  compasión  de  este  desgraciado. 
Mr.  Ch.      Bueno.  Tome  usted  y  déjeme  en  paz.  (Dan- 

dolé  nna  moneda.) 

JcG.  \o  ¡Un  duro!  ¡Un  duro!  Gracias,  muchas  gni- 
cias...  No  sabe  usted  el  peso  que  me  ha  qui- 
tado de  encima. 
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Mr.  Ch.  No,  el  que  me  ha  quitado  el  peso  de  encima 
ha  nido  usted. 

JüG.  l.o  I  Adiós,  caballero!  Y  si  alguna  vez  quiere  uti- 
lizar mis  servicios  disponga  de  mi.  Denietrin 
Rodríguez...  Et^cuadra,  tres,  bajo,  donde  vivo 
mal,  muy  mal,  pero  allí  vivo.  ¡Adiós! 

Mr.  Ch.  ¡  Escuadni!...  ¡Escuadra!...  ¿No  ha  de  vivir 
mal,  si  es  cuadra  su  casa?  Y  ademáfl,  fren 
bajo,  es  decir,  mny  bajo...  Será  debajo  del 
pesebre...  ¡Pobre  señor! 


ESCENA  VII 

MR.  CHAMBON.-INTÉRPRETE  por  Ift  derecha 

Intérp.  Ea,  ya  tiene  usted  dispuesta  la  habitArión. 
El  gabinete  número  cuarenta  y  sietie. 

Mr.  Ch.  ¡Ah!  Muy  bien,  muchas  grasias...  ¿Y  la  carta 
de  recomendación  del  MadiHd-Clubf 

Intérp.  También  la  tengo  escrita.  Vea  usted...  (Dán- 
dosela.) He  puesto  el  sobre  en  franc^és,  con 
objeto  de  que  usted  lo  entienda  mejor  y  n«> 
se  le  olvide  el  nombre. 

AÍR.  Ch.       ¿A  verV  ¿Pero  si  esto  yo  no  eompreii<leV 

(Después  de  ver  la  carta  que  le  habrá  entregado  el 
Intérprete.) 

Intérp.  ¿Que  nó?  Pues  está  en  francés.  Vea  ust^íd. 
Monsieur...  Señor  Don.  Deo-mersi...  Deo-gni- 
cias.  Salle-mancliotte,  que  quiere  decir:  &¿/<\ 
sala  y  manchottey  manca..,  SaJa-manca.  ¿Lo  vé 
usted?  Don  Deogracias  Halamanca. 

Mr.  Ch.  ¡Ah,  ya,  ya!  (Domina  el  francés  lo  misino 
que  una  caballería  mayor.) 

Intérp.  Conque,  vengan  esos  chismes,  que  yo  Iob  Ik»- 
varé  á  su  gabinete. 

Mr.  Ch.  Bueno,  y  yo  iré  entretanto  al  Madnd-Cluh  h 
ver  á  Mr.  Salamanca;  no  quiero  perílor 
tiempo. 

Jntérp.  (Leyendo  en  el  libro.)  Que  vu  lo  pase  tres  bien, 
míisiú, 

Mr.  Ch.      Hasta  luego,  señor,  (vase  izquierda.) 

Intérp.       Ahora  sí  que  le  he  despedido  con  toda  ci>- 
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rrección.  Nada:  si  wgo  asi,  con  este  librito 
voy  á  aprender  má«  francés  que  Ijogartiju. 

(Vase  derecha  con  las  maletas  de  Mr.  Chambón.) 


CUADRO  SEGUNDO  .' 


JUEGOS  DE  SALÓN 

Siilóii  fantástico  á  todo  foro,  con  alegorías  de  todos  los  juegos  é  ilu- 
minado con  profusión  de  luces.  Colocadas  artísticamente,  y  en 
{grupos  caprichosos,  estarán  las  fignras  que  simbolizan  los  jue- 
fíos  que  toman  parte  en  esto  cuadro.  La  escena  estará  alfombra- 
da á  cuadros  blancos  y  negros,  con  el  mismo  número  de  cuadros 
«liie  el  tablero  del  ajedrez.  En  la  bambalina  de  uno  de  los  rompi- 
mientos se  verá  escrito  con  letras  de  fantasia  este  letrero:  MA- 
DRID-CLÜB.  En  segnndo  término,  y  á  derecha  é  izquierda,  grade- 
rías practicables  de  tres  escalones  con  ancha  meseta. 


ESCENA   PR:IMERA 

LOS  JUEGOS  y  CORO  general. 

La  colocación  de  las  figuras  será  la  siguiente:  Izquierda,  primor 
término,  la  RULETA,  sentada  en  una  banqueta  y  reclinada  sobre 
iin  almohadón  ajedrezado.  Formando  péndant  con  esta  figura, 
á  la  derecha,  el  DOMINÓ.  En  las  graderías,  y  en  grupos  artís- 
ticos, estarán  colocadas,  á  la  izquierda,  las  figuras  blancas  del 
AJEDREZ  y  á  la  derecha  las  negras.  Al  fondo  izquierda,  las  tres 
figuras  del  BILLAR  sentadas,  y  á  la  derecha  L'ÉCARTÉ  y  el  BA. 
CARRAT.  Los  demás  juegos  y  los  ugieres  (coro  de  hombres)  á 
ITusto  del  director  de  escena. 

Máslc» 


roDOS  Nosotros  componemos 

el  juego  tentador, 
y  somos  la  esperanza 
de  todo  jugador. 


—  18  -- 

El  oro  á  raudales  tenemos  aquí, 
con  él  á  loe  hombres  se  logra  engañar, 
y  el  tonto  que  viene  se  acuerda  de  mí, 
pues  siempre  con  maña  le  suelo  arruinar. 
Jamás  me  comprende  la  doble  intención. 
y  es  tanta  la  fuerza  de  su  estupidez 
que  ve  en  mis  caricias  quizá  protección, 
se  marcha  arruinado...  ¡y  vuelve  otra  vezl 

Así  demostramas 

la  infame  traición 

con  que  castigamos 

su  loca  ambición. 


ESCENA  II 

1.09  JUEGOS,   EL   CONSERJE,  vestido  de  gran  librea  y  que  saldrá 

al  terminar  el  n  limero  de  música. 

CüNS.  Señores,  por  encargo  de  la  junta  directiva, 

á  la  que  tengo  el  honor  de  representar  en 
este  momento,  les  participo  que  quedan  us- 
tedes en  libertad,  mientras  se  decide  cuál  de 
los  juegos  es  el  legalmente  autorizado. 

Todos         ¡Bravo,  bravo!...  ¡Muy  bienl...  (lo»  juegos,  sin 

moverse  de  su  sitio,  hacen  las  exclamaciones.) 

CoNs.  ¡Ehl...  ¡Silencio!...  Hoy  es  día  de  libertad  y 

de  descanso  y  les  autorizo  para  entrar  y  salir 
libremente;  pero  mañana... 

Ruleta       Mañana...  será  otro  día... 

CoNS.  Eso.  Por  consiguiente,  pueden  ustedes  des- 

pejar el  salón  en  el  acto.  (Orquosta,  y  vilnse  to 
dos  los  Juegos  poi  distintos  lados. 


ESCENA  III 

CONSERJE,  luego  MR.  CHAMBÓN 

CoNs.  Ya  me  va  desesperando  este  dichoso  cargo 

de  conserje  de)  Madrid-Club.  Todo  el  santo 
día  me  lo  paso  luchando  con  los  jxiegos  y 
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poniendo  paz  entre  ellos,  pero,  iüiposible 

no  lo  consigo. 
Mr.  Ch.      Buenos  días,  señor. 

CoNs  Muy  buenos.  (¡Un  extranjero!  ¿Quién  vcemV) 

MR.  L.H.      ¿M  señor  conserje  de  esta  sociedad?... 
V'ONs.  hervidor  de  usted. 

Mr.  Vh.       ¡Ah!  ¿Es  usted?  Pues  bien;  vo  venia  con  esta 

carta...  (Entregándosela.) 

Los^  ¡Hombre!  Dé  mi  amigo  Agapito... 

Mr.  C  h.       Sí,  señor.  ^ 

Co>;s.  (i)espué»  de  leerla.)  Perfecümiente.  De  modo 

que  usted  desea... 
Mr.  Ch.       Yo  desea  conocer  todos  los  juegos  que  liay 

en  esta  casa,  porque  eso  interesarme  mucbó. 

señor. 

(oN-s.  •  Precisamente  hoy  es  día  de  descanso  para 
ellos  y  todos  andan  diseminados  por  los  sa- 
lones, de  modo  que  podrá  verlos  por  sepa- 
ráelo. 

Mr.  ( -h.       Bien,  wkf  antes  yo  deseo  otro  favor  de  osté. 

CoNs.  Usted  dirá. 

Mr.  C^h.  Como  yo  haber  oído  ha])lar  mucho  en  Pa- 
rís de  estas  casa?  de  juego,  que  aquí  lla- 
man... tumbos  ó  timbos... 

CoNs.  Querrá  usted  decir  timba*. 

Mr.  Ch.  Eso,  eso;  yo  quisiera  que  osté  me  enseñara 
á  don  Jorge. 

CoNs.  ¿A  don  Jorge? 

Mr.  Ch.      Sí,  señor.  En  París  dicen  que  aquí  tiran 
siempre  de  la  oreja  á  ese  señor,  y  yo  qui- 
siera vérsela.  Debe   tenerla  muy   ¿rande 
jeh?  ^    ^  ' 

CoNs.^         {Figúrese  usted! 

Mr.  Ch.      Yo  tener  gran  curiosidad  por  conocer  á  don 

Jorge. 
CoNs.  Pues  ya  lo  conocerá  usted. 

ESCENA  IV 

DICHOS  -Un  EMBOZADO  cruza  la  escena 

Emboz.        Buenos  días,  señores. 
CoNs.  Hasta  la  noche,  ¿eh?  ¡Que  no  vaya  usted  á 

faltar! 
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Mk.  Ch.       ^;Y  eBC  quién  es? 

(«ONS.  Ese  es  un  juego,  pero  no  puede  usted  cono- 

cerle. Va  siempre  de  ocultis;  es  el  monte. 

Mr.  Ch.       ¡AJi!  ¿Ese  ser  el  timbo? 

CoNS.  feí,  señor;  pero  mire  usted:  aquí  viene  un 

juego  muy  conocido  y  muy  simpático. 

Mr.  Ch.      ¿Quién  es? 

CoNs.  El  billar.  Verá  usted  qué  buenas  per-^onas. 


ESCENA  V 


DICHO.S,  DOÑA  PRIMITIVA,  SEGUNDA  y  DOMIKtíA,    seffwidas    de 

dos  señoritos  sicteiaeslnos 

í).a  Prim.  \'amos,  niñas;  no  os  entretengáis,  que  va- 
mos de  compras,  y  no  bay  que  perder  el 
tiempo. 

CoNs.  ¡Hola,  señoras!  ¿Van  ustedes  de  paíjeoV 

D.a  Prim.    De  tiendas. 

CoNS.  (a  Mr.  Chambón.)  Tengo  el  gusto  de  presentar- 

le á  usted  á  doña  Primitiva  Blanco  de  Bola. 

D.íi  Prim.    jServidora! 

CoNS.  Y  á  8us  hijas  Segunda  Bola  y  Dominga 

ídem. 

Las  dos      Para  servir  á  usted. 

CoNS.  Mi  amigo  Monsieur  ChawMn...  (Haciendo  in 

presentación.) 

D.a  Prim.  ¿Chambónf  ¡Ay,  no  me  hable  usted,  caba- 
llerol 

Mr.  Ch.      jPor  qué? 

\)A  Prim.  Porque  un  día  un  tocayo  suyo  me  picó  tan 
mal  que  me  resentí  toda. 

CoNS.  Pero  ahora  ya  está  buena. 

Mr.  Ch.      jAh,  eso  consuela! 

D.a  Prim.  ¡Pues  claro  que  fué  con.,,  suela;  si  llega  á 
ser  sin  ella  me  divide! — P]a,  niñas,  vamos 
á  ver  la  Hsta  de  lo  que  tenemos  que  com- 
prar, (sacando  un  libro  de  memorias,  y  loe.)  Hor- 
quillas... 

Segunda     Para  mí,  para  mí.  (vase  á  hablar  con  uno  de  lo* 

pollos.) 

D.a  Prim.    Jabón  de  lechuga... 
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Dominga  Para  mí,  para  mi.  (e1  mismo  jnego  que  la  ante- 
rior.) 

D.a  Prim.    Polvos  de  Charles  Fay. 

Mr.  Ch.      Para  mí. 

D.a  Prim.  No,  señor;  eso  para  mí.  Aceite  de  hígado 
de  baca...  de  baca...  (Volviendo  la  hoja.)  lado... 
Es  que  lado  estaba  á  este  otro  lado.  Üii  cor- 
sé, dos  varas  de  puntilla,  una  corbata... 

¡Pero,  niñas!  (Reparando  que  no  están  las  niñas.) 

¿Ya  estáis  hablando  otra  vez?  (Las  nmas  esta- 
rán hablando  con  sus  novios  en  segundo  termino, 
juntas  y  de  espaldas  al  público.  Corre  doña  Primitiva, 
y  metiéndose  por  en  medio,  las  separa  bruscamente 
una  para  cada  lado.) 

Mk.  Ch.       ¡Carambola! 
('ONS.  fes  verdad. 

D.a  Prim.    (Muy  furiosa.)  ¿Habrase  visto  insolencia?... 
Mu.  Ch.       Carambola  y  palos. 

D.'*  Prim.  ¡Me  gusta  la  desvergüenza!  ¡Vamonos  en 
seguida!  Caballero,  beso  á  usted  la  mano. 

(Doña  Primitiva  y  las  niñas  vanse  por  la  derecha.) 

8e!í.  1.*»       Se  fueron  por  la  corfeaía. 

Mr.  Ch.  ¿Y  esos  que  hablaban  con  ellas,  quiénes 
son? 

CoNs.  ¿No  los  ha  conocido  usted?  Son  de  la  fami- 

lia: son  dos...  troneras 

Mu.  ( -n.  ¡Oh!  A  mí  gostarme  mucho  este  l>illar.  Yo 
ganaría  siempre  jugando  con  las  niñas. 


ESCENA  VI 

DICHOS,  SEÑORITOS  1.*  y  2." 

8en.  2.0       ¿Vamos  á  seguirlas? 

Skñ.  l.o  No  tenemos  dinero,  y  eso  es  un  compro- 
miso. 

8eñ,  2.<»  No  importa.  En  ese  salón  están  tallando. 
Entra  y  dale  tres  golpes  á  la  vaca. 

Sen.  1.0  Sí,  pero  si  sale  brava  me  revienta.  Además 
vo  no  puedo  jugar. 

Sen.  2.0       ¿Por  qué? 

Sen.  1,<^      Porque  mi  papá  me  lo  tiene  prohibido. 

Seiví.  2.^»      Si  tu  papá  no  lo  ha  de  saber. 
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Skñ.  l.o  ¿Que  no?  Sin  embargo,  como  es  gobernador 
y  siempre  está  persiguiendo  a  los  jugadores, 
si  se  entera,  me  diWde. 

Sen.  2."       Anda,  y  no  seas  cobarde. 

Sen.  1.*>  Pero...  (Vase  el  señorito  I.®  por  el  segundo  ténnino 
derecha.) 

Señ.  2.0  Anda,  que  aquí  te  espero...  Dos  que  hacen 
cuatro...  Cuatro  que  hacen  ocho...  Ocho  que 

hacen...  (vuelve  el  Señorito  1.*  muy  asustado.) 

Sen.  l.o       ¡Caracoles!  ¡Huyamos! 

Sen.  2.0       ¿Qué  pasa? 

Sen.  l.o       ¡Que  está  tallando  mi  papá!  (Huyen  ios  do»  ^xír 

la  izquierda.) 

Mr.  Ch.  (¡Oh,  y  es  gobernador!)  (ai  Conserje.)  Digji, 
¿quién  es  esa  gente  tan  elegante? 

CoNS.  Es  el  juego  de  ajedrez,  que  viene  con  todo 

su  acompañamiento.  Véalo  usted. 

Múñíem 

(Marcha  triunfal.  Salen  todas  las  figuras  del  ajedrez, 
las  blancas  por  un  lado  y  las  negras  por  otro,  y  hacen 
evoluciones  al  compás  de  la  música,  figurando  una 
partida  de  dicho  Juego  y  á  capricho  del  Director  d<^ 
escena.  Al  terminar  el  bailable,  vánse  con  la  mVL*iica 
con  que  entraron.) 

ESCENA  VII 

CONSERJE  y  MR.  CHAMBÓN 

Mr.  Ch.      Ese  juego  ya  lo  conocía  yo,  aunque  no  tan 

elegante. 
CoNs.  Sí,  pero  ahora  va  usted  á  ver  otros,  y  estos 

sí  que  no  los  hay  en  su  país. 
Mr.  ('h.      (¡y  á  todo  esto,  yo  sin  conocer  á  don  Jorge!) 

ESCENA  VIII 

DICHOS,  EL  RANA  y  la  LORENZA 

(sale  Lorenza  impelida  por  un  empujón  que  le  dnra 
el  Rana.) 

El  Kana     ¿y  dirás  que  no  te  quiero? 

¡Vamos,  hombre,  no  la  mato!... 
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¿No  estás  viendo  qae  te  trato 

lo  mesmo  que  un  cáhayero'^ 

Tú  recogerás  el  fruto, 

si  piensas  jugar  conmigo. 
LoR.  ¿Sabes  lo  que  yo  te  digo? 

El  Rana     ¿Qué  dices? 
LoK.  Que  eres  muy  bruto. 

El  Rana     No  vengas  con  iiidiretas, 

porque  nunca  te  hago  daño. 

¿Además,  qué  tié  de  extraño 

que  te  pida  diez  pesetas? 
LoR.  ¡Si  fuera  sólo  esta  vez 

la  que  vienes  á  pedir! 
El  Rana     Si  es  porque  hoy  me  tengo  dir 

á  los  toros  de  Aranjuez. 

Yo  tengo  comprometida 

mi  palabra,  sí,  señor. 

Yo  di  palabra  de  honor 

de  asistir  á  la  corrida, 

y  por  no  tener  dinero, 

cuando  el  buscarlo  se  puede, 

no  es  decente  que  se  quede 

sin  honor  un  cabayei'o. 

¿Quién  te  quiere  como  yo?  (AmeDazóndoia.) 

í'DíIo!  ¿Que  te  pego?  ¿Y  qué? 
^  ¿No  te  convido  á  café? 

¿No  te  regalé  un  reló  ' 

todo  de  oro  en  una  piezíi, 

y  sólo  porque  te  quiero 

se  lo  afané  á  un  relojero 

de  la  calle  de  Hortaleza? 

¡Dilo  yal  ¿No  te  he  comprao 

un  corsé  hace  pocos  días, 

porque  el  otro  que  tenias 

te  está  ya  mu  apretao? 

¿No  he  pasao  yo  mis  apuros 

lo  mesmo  que  cualsiquiera? 

Pus  empeña  la  pulsera 

pa  que  me  des  los  dos  duros, 

que  una  vez,  es  una  vez, 

y  como  es  mu  regular 

hoy  no  puedo  yo  faltar 

á  los  toros  de  Aranjuez. 
LoK.  Te  digo  que  no. 
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El.  Uaná  jMaldita!... 

(siempre  con  amenazas.) 

Lok.  Si  yo  no  tengo  dinero. 

Kl  Kan.v     Pus  á  buscarlo. 

LoR.  No  quiero. 

El.  Uaná     ¿Que  no  quieres?  ¡Toma!  (pegnndoia ) 

LoK.  ¡Quita!... 

A  mí  nint^no  me  empuja. 
El  Hana     ¡Anda  ya! 
J^OR.  Pero... 

El  Rana  ¡A  callar! 

(Hoy  la  voy  á  reventar.) 

Anda..: 
Eok.  ¡Pillo! 

El  Rana  ¡Anda! 

liOR.  ¡Granuja! 

(vánse  derecha.  El  Rana  la  lleva  á  empujones ) 

Mr.  i'i\.      Diga.  ¿Quién  es  esa  gente 
que  se  pega  y  que  discute? 

CON.S.  Ése  es  el  juego  del  tufe.  (Hace  ademán  de  pegar.) 

Funciona  continuamente; 

Í)ero  ellos  solos  no  son 
os  que  riñen  y  se  pegan. 
Ven  usté  otros  das  que  llegan 
con  otra  nueva  cuestión. 


ESCENA  IX 

DICHOS,  l'eCARTÉ  y  el  MI  S 

Mirs  Miate  tú  que  disputar 

que  es  ella  mejor  que  yo. 

L' ECARTE      Sí  tal. 

Mus  Me  paice  que  no. 

1/f,carté     Te  lo  voy  á  demostrar. 

Yo  voy  siempre  de  soirée, 
y  conmigo  á  todas  horas 
se  entretienen  las  señoras. 
Yo  me  llamo  L' ecarte. 
Soy  francesa,  y  además 
de  los  juegos  el  non  plus. 

Mus  Pues  mira,  yo  soy  el  Mus 

y  valgo  bastante  más. 
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L'ecarté 

Mus 

L'ecarté 

Mus 

L'ecarté 


Mus 


Mr.  Ch. 

CONS. 

Mr.  Ch. 


Mus 

Mr.  Ch. 
Mus 


Mk.  Ch. 
L'ecarté 

Mus 


Que  has  de  valer,  si  no  alternas. 
¿Que  yo  no  alterno? 

¡Ilusiones! 
Yo  frecuento  los  salones. 
Y  yo  vivo  en  las  tabernas. 
Mírame  solo  un  instante 
por  delante  y  por  detrás, 
y  así  te  convencerás 
de  que  soy  muy  elegante. 
¿Elegante?  ¡Bueno  juera! 
¡Si  es  tan  fea  tu  barajal 
La  nuestra  es  mucho  más  maja, 
y  eso  lo  sabe  cualciuiera. 
A  iso  jugarán  los  ricos, 
¿pero  el  probé?  ¡No,  señor! 
¿Qué  vas  á  ser  tú  mejor, 
si  no  tienes  caballicos? 
Ná,  conmigo  no  disputes, 
porque  á  mí  no  hay  quien  me  mande, 
y  si  echo  ordago  á  la  grande, 
boca  a])ajo  los  franchut/CS. 
¡¡Oh!! 

(Haciendo  un  movimiento  muy  pronunciado    de   ex 
trañeza.) 

¿Ve  usté  cómo  alborota? 
Como  es  muy  fuerte,  se  crece. 
Es  verdad,  y  me  parece 
que  insulta  á  mi  compatriota. 

(Se  dirige  al  Aragonés,  muy  enfadado.) 

Moi  no  consiente. . 

¡C'anastos! 

¿Otro  franchute?  ¡Y  van  dos! 

Osté  la  insulta... 

(Con  gritos.)  jRidiÓs! 

¡A  que  saco  el  as  de  bastios! 

(Sacando  el  garrote  de  la  faja.) 

¡Este  me  pega!  (Huyendo  del  paleto.) 

¡Me  voy!  (Medio  mutis.) 

(Deteniéndola.)  Y  acuérdate,  güeña  moza, 

de  aquello  de  Zaragoza 

si  no  te  acuerdas  quién  soy. 

No  tengo  en  la  lengua  un  ñudo, 

y  aquí,  donde  tú  me  ves, 

soy  el  pueblo  aragonés, 
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tan  honrao  coma  tozudo. 

Que  á  cuíüquicr  cosa  se  atreve 

con  el  garrote  en  la  faja; 

que  come  lo  que  trabaja 

y  que  paga  lo  que  debe. 

(¿ue  no  teme  una  derrota 

ai  le  a«usta  un  extranjero, 

porque  tié  el  alma  de  acero 

templao  al  son  de  la  jota. 

Que  se  alegra  con  el  sol 

del  cielo  zaragozano, 

y  que  tiene  por  hermano 

á  todo  el  que  es  español. 

Pero  si  hay  quien  se  desmanden 

y  lo  que  hace  no  le  halaga, 

jotra  qui  Dios!  se  la  paga 

lo  mesmo  el  chico  que  el  gránele, 

porque  echa  todo  á  barato 

y  le  arma  guerra  civil, 

con  navaja,  con  fusil, 

con  garrote...  ú  con  silbato. 

(Va«e  dando  gritos.) 


ESCENA   X 

DICHOS,  menoB  el  Aragonés.    LA  RULETA,  EL   DOMINÓ   y  CORO 
general.  A  la»  Tocea  aparece  la  Ruleta  y    todos    los   demás  jue^o» 

con  gran  algarabía 

Húsica 

Ruleta       ('aballeros,  no  reñir. 

Menos  voces  y  haya  paz, 

(jue  en  diciendo  yo:  ¡Aquí  estoy! 

boca  abajo  los  demás. 

Yo  soy  la  Ruleta 

graciosa  y  gentil, 

y  todos  los  hombres 

se  mueren  por  mi. 

Y  aunque  en  ocasiones 

los  trato  muy  mal, 

sin  ver  mis  encantos 

no  pueden  pasar. 
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Todos 

KULEI A 


ff^ 


Todos 
Ruleta 


(con  aorna.)  De  esta  scñoTíi  la  abuela  murió. 

En  toda  la  casa 

no  hay  dos  como  yo. 
Siendo  tan  cursi  querer  presumir. 

Sin  ver  mis  encantos 

no  pueden  vivir. 


Todos 


Mi  bolita,  que  es  ligera, 
corre  con  gran  rapidez, 
y  hay  ochenta  caballeros 
contemplándome  á  la  vez. 
jAy,  qué  emoción, 

sienten  allil 
¡Qué  espectación! 
cuando  hago  así. 
¡Ríp!  ¡Ris! 
iRis!  ¡Ris! 

(imitando  el    rnido  de   la  bola  qne  dá  vueltas   en  la 
mleta.) 

Pero  después... 
¡si  apuntan  al  quince 
me  meto  en  el  tres! 
¡Ay,  qué  emoción, 
sienten  allí! 
Etc. 


llULETA 

Dominó 


liLLETA 

Dominó 


Ruleta 


Hablado 

Conque  ya  saben  quién  soy, 
lo  que  valgo  y  lo  que  tengo. 
¡Me  gusta  la  presumida! 
¿Pues  y  yo?  ¿dónde  me  quedo? 
¿No  soy  un  juego  también 
y  no  valgo,  por  lo  menos, 
tanto  como  valgas  tú? 
¡Quisierasl 

¡Claro  es  que  quiero! 
Tú  no  entretienes  apenas 
dob  minutos,  un  momento, 
y  en  cambio,  los  jugadores 
que  me  demuestran  aprecio 
se  están  conmigo  tres  horas. 
¡O  cuatro! 
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L' ECARTE  ¡O  cinco! 

(\^N's.,  jHileneio! 

¡No  ven  que  hay  jfjcnte  de  fiiera! 

(Á  Mr.  Chambón.) 

No  tienen  comedimiento. 
Mr.  (h.       Ya  lo  veo,  gente  alegre, 
RuLtTA        Ia)  que  yo  digo  es  que  un  juego 

que  le  doblan  como  á  tí, 

ese  no  puede  ser  bueno. 
Dominó        Sí,  pero  en  cambio  tú  doblas 

á  los  jugadores. 
1/éc.art£  Eso. 

Hri.KTA       Como  (jue  ese  es  mi  negt>cio. 
Dominó        ¡Inmoral! 
Todos  ¡Fuera! 

CoNs.  ;8ilencio! 

Lo  que  yo  quiero  es  que  todos 

08  larguéis  de  aquí  al  momento. 

Fuera  todos  en  seguida. 

(¡Qué  hal)rá  dicho  este  extranjero!) 

(Vánse  todos  los  Juegos  por  derecha  é  izqnierda.) 


ESCENA  XI 

CONSERJE,  MR.  CHAMBÓN  y  luego  el  BACARRAT 

Mk.  Ch.      Esta  gente  es  insolente. 

CoNS.  No  juzgue  por  lo  que  han  hecho. 

Mr.  Ch.      No,  señor;  mé  francamente 
¿sabe  osted  lo  que  sospecho? 

CoNs.^  ¿Qué? 

Mr.  Cu.  Que  ha  habido  griterLos 

y  que  nos  hacen  la  guerra. 
Aquí  no  haber  simpatías 
por  los  juegos  de  mi  tierra. 

(,'()Ns.  Ko  es  verdad.  Precisamente 

llega  aquí  un  juego  francés 
que  le  quiere  mucha  gente 
y  él  podrá  decir  quién  es. 
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lln«ilea 

COUPLETS 

ÜACARRAT       Yo  frecuento  las  soirées 

con  mi  lente  y  con  mi  frac, 

soy  iin  juego,  soy  francés, 

y  me  llamo  Bacarrat. 

Y  aquí  donde  ustedes  ven, 

con  mi  porte  tan  gentil, 

he  timado  á  más  de  cien 

y  he  arruinado  á  más  de  mú. 

jViva  el  Champagtie! 

¡Viva  el  placer! 

¡Viva  el  amor  de  la  mujer! 

¡Viva  el  placer! 

¡Viva  el  Champagne 

y  las  delicias  del  can-cán!  (Marca  ei  baile.) 


8i  un  señor  llega  á  pedir, 
ha  ocurrido  alguna  vez, 
que  me  suele  maldecir 
cuando  suma  y  hace  diez. 
Y  aunque  no  es  muy  natural, 
y  aun  estoy  en  discusión, 
soy  objeto,  por  mi  mal, 
de  una  gran  persecución. 

¡Viva  el  Champagne! 

¡Viva  el  placer!  etc. 


Je  suis  ici 
la  douce  espoir: 
Le  voici, 
le  voila. 

(indicando  qne  da  las  cartas  á  derecha  é  izquierda, 
Qomo  es  oso  en  el  bacarrat.) 

I  Je  suis  ici 
la  douce  espoir! 
¡Jusqu'au  revoir! 
¡Jusqu'au  revoirl 

(Vase  marcando  el  baUe.) 
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ESCENA  XII 

DICHOS,   monos   BAGARRAT 

CoNs.  ^Qué  le  han  parecido  á  usted 

IOS  iuegos  que  le  he  enseñado? 
Mr.  Ch.      jAhí  muy  bien,  gostamie  mucho. 
CoNs.  Todavía  faltan  varios 

que  no  han  podido  salir 

porque  estarán  ocupados; 

pero  otro  día,  si  quiere, 

podrá  usted  examinarlos. 
Mr.  Ch.      ¡Oh!  yo  he  visto  lo  bastante 

y  quedo  muy  enterado. 
CoNS.  Aún  hayJuegos  callejeros, 

y  usted  debía  estudiarlos. 
Mr.  Ch.       Sí,  sí;  yo  los  quiere  ver. 

Voy  á  la  calle.  Me  marcho. 

De  todos  modos,  mil  gracias. 
CoNS.  No  hay  de  que,  señor...  Oabaciw. 

Mr.  Ch.      (¡Y  aun  no  he  visto  yo  á  don  Jorge!...) 

¡Au  revoir!... 
CoNS.  ¡Hasta  otro  ratol 

[Wmq  Mr.  Chambón  por  la  derecha.   El  Conserje   le 
acompaña.  Orquesta  y  mutación.) 


CUADRO  TERCERO 


JUEGOS   OALLEJBBOS 

Calle  corta 

ESCENA  PRIMERA 

El  INTÉRPRETE  por  la  laqulerda,  luego  MR.  CHJIMBÓN  por  la 

derecha 

Intérp.       Pues,  señor,  ¿dónde  se  habrá  metido  el  fran- 
cés de  esta  mañana,  que  no  ha  venido  á  al 
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niozar"?  Es  extraño,  porque  esos  extranjeros 

no  renuncian  nunca  al  alimento. 
Mr.  Vh.      ¡Monsieur  Tafetán! 

ÍNTÉRi*.       Hola,  Chambón.  Creí  que  «e  había  perdido  r?/. 
Mr.  Ch.      No,  yo  no  se  pierde  nunca. 
In'iérp.       ¿Ha  estado  usted  en  el  Madrid-Club? 
Mr.  Ch.       Sí,  señor,  y  haber  visto  la  sala  de  jugai*.  Mé 

ahora  quería  ver  los  juegos  de  la  calle  que 

yo  no  conoce. 
ÍNTÉRp.       /  Y  vu  ne  voule,.,  jamer? 
Mh.  Ch.      ¿Comment? 
IxTÉRP.     '  ¿Si  no  quiere  usted  jamar?  (nace  ademán  de 

comer.) 

Mr.  Ch.       rAh!  Sí,  sí. 

Intérp.  Entonces  suba  usted  con  ^luá  á  la  fonda  y 
desde  el  balcón  le  iré  explicando  lo  que  us- 
ted desea. 

Mr.  Ch.      ¡Allons,  alione f 

Intérp.  No,  alón  no  sé  si  quedará  ya,  pero  pata  sí; 
pata  de  seguro  que  tiene  usted,  (vánse  iz- 
quierda.) 


ESCENA  II 

Ijü,  Lotería  Nacional,  que  será  un  granujilla  vendedor  da  billetes,  j 

gente  del  pueblo.  Coro  de  hombrea 

Hilsicm 

LoT.  Nac.  Yo  soy 

la  Lotería  Nacional, 

y  doy 
á  quien  me  compre  un  dineral. 
De  prisa,  parroquianos,   . 

que  ya  me  voy. 
¿Quién  quiere  el  de  la  suerte? 

jHoy  sale,  hoy! 
¿Quién  me  compra,  señores, 

este  billete? 
jEl  tres  mil  setecientos 

cincuenta  y  siete! 
{Mañana  se  sorteal 

jAún  es  temprano! 
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¡La  suerte,  caballeros, 
.  tengo  en  la  mano! 


Si  tomáis  una  vez  un  billot<», 

lo  cual  que  os  ocurre 

con  mucha  frecuencia, 
no  miréis  pa  saber  si  es  el  gordo 

la  lista  que  saca 

La  Correspondencia, 
porque  suele  ocurrir  muchas  víkxvs 

que  al  verlo  en  la  lista 

sus  da  un  alegrón, 
y  después,  cuando  estáis  consontido^ 

sus  salen  con  una 

dequivocación; 

y  el  cinco  es  un  cuatro 

y  el  nueve  es  un  tres 

y  el  siete  es  un  cero 

y  el  ocho  es  un  seis. 


Hombres 


A  cualquiera  compromete, 

de  verdá. 
Tiene  gracia  este  pillet<^, 
pero  á  mí  no  me  la  da. 


LoT.  Nac. 


Si  á  mí  me  escucháis, 
me  da  el  corazón 
que  puede  tocaros 
la  aproximación. 


IJoAfBRES 


Vamos  á  ver, 
vamos  á  ver 
lo  que  nos  puede  suceder. 


LoT.  Nac. 


Me  han  contao  que  la  Pepa 

que  tuvo  amores 
con  un  chico  teniente 

de  cazadores. 
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se  ha  casao  á  prencipios 

del  mes  de  Enero 
con  un  viejo  que  tiene 

mucho  tunero. 

Y  dice  la  gente 
con  mala  intención: 

— A  ese  sí  qxie  de  fijo  Ir'  toca, 

le  toca,  le  toca... 

lia  aproximación! 
H(»MBRK.s  Tiene  razón, 

tiene  razón, 
á  ese  sí  que  de  fijo  le  toca,  etc. 

Lo  r.  Nac.        Don  Román,  que  es  moílelo 

de  solterones, 
compra  un  décimo  en  todas 

LiS  extracciones, 
y  la  suerte  comparte 

con  su  criada, 
por  tenerla  contenta 

cuando  se  enfada. 

Y  dice  la  gente 
con  mala  intención: 

— A  esa  sí  que  de  fijo  lií  toca, 
le  toca,  le  toca... 
jla  aproximaci()n! 
Hombres  Tiene  razón, 

tiene  razón,  etc. 

(Vase  corriendo  y  todos  detrás  porsi>fuiéudole.) 


ESCENA  111 

Dos  <}RANUJAS,  luego  un  GUARDIA  municipal 

Hablado 

(fRAN.  1.'^     Que  me  debes  dos...  (Snlen  riuendo.) 

Gran.  2.«j    No,  señor;  no  te  debo  nicas  qxie  uno. 
(íran.  1 .0    j  Va  el  perro  chico? 

(ÍRAN.  2.*^     Va.  ¡Tiral  (Dándole  las  monedns.  Kl  (Jranuja  i."  tini 
Ihs  monedas  al  alto.) 


»» 
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CÍHAN.  I/'  ¡Cara!  ¡Tira  tú!  (Entra  ol  (amrcUu  con  sigUo.  Kl 
Granuja  2.*  tira  la«  monedas  al  alio  como  el  otro.' 

(Irán.  2."    ¡Cara!  ¡Tira  tú! 

(JuARD.        ¡Alto  aquí!  ¡Los  h(*  pillado  inf rayan  fes! 

fiOS  DOS       ¡Ay,  ay!...  ¡Suelte  usted!  (ei  Guardia  ios  habm 

cogido  por  el  cuello.) 

(rUARi).  Nun  me  da  la  gana.  ¿Nun  f*abéis  que  este  es? 
un  juego  stíbversivof  En  tiempos  liberales  de 
libertíiz,  nun  se  puede  jugar  á  las  chapas. 

(trax.  1.0    ¿Pues  cuándo? 

(tuard.  a  las  chapas...  cuando  venga  Don  Carhs. 
Ea,  por  primera  providencia  venga  el  cu(»r- 
pu  del  delitu.  Vosotros  quedáis  en  libertad. 

(Les  quila  laa  monedas.) 

(tran.  1.<j    ¿y  los  perros? 

Guard.        lios  perros  quedan  detenidos  en  el  depósito 

municipal,  (se  ios  guarda  en  el  bol8lllo.  < 

Gran.  1  .'>    ¡Que  son  nuestros! 

Guard.  ¡A  callar!  (Los  agarra  por  las  orejas.^ 

liOS  DOS         ¡Ay,  ay!  (Gritan  fuerte.) 

ESCENA  IV 

DICHOS,  MR.  CHAMBÓN  y  el  INTKRPRKTK 

Mu.  Ch.       [Los  hijos  de  don  Jorje!...  ¡Los  hijos  <ie  don 

Jorjel...  (Con  alegría  al  ver  al  Guardia  que  liene  sn- 
Jetos  á  los  chicos  por  las  orejas.) 

Ini  érp.       ¿Por  qué  dice  usted  eso? 

Mr.  C/H.      rorque  les  tiran  de  la  oreja.  (Mr.  chambón  y  ei 

Interpreté  pasean.) 

(ílard.  Ea,  marcharse  con  Dios  de  a<juí.  (Los  sueii*.* 
Lo  que  es  estos  perros,  cualsiquiera  me  los 

quita.  (Vúnsc  los  Granujas  1.*  y  2.") 

ESCENA  V 

DICHOS  y  un  BARQUILLERO,  con  la  caja  de  los  barqu¡lh..s 

al  hombro. 

Bak^.  (Entra  cantando.)  Soy  el  rata  j?n*?«l'/v^.. 

(tuard.        ¡Oye,  chico! 
Barq.  f;Qué? 


-  35  — 

Ituari).       (¡Voy  á  sacarle  para  dos  guindas!...')  ¿Un  pe- 
rro al  uiimero  mayor? 

BakQ.  jVa!  (e1  guardia  da  vaeltas  á  la  rneda.) 

(tuarií.        ¡El  cuatro! 

Barq.  (£1  nueve!  (Después  de   haber   dado    vueltas    á    la 

rueda.) 

i  tuari).  (¡Me  ganó!) 

Mr.  ('H.  ¿Pero  en  España  también  juega  la  auto- 
ridad? 

Ínter p.  Aquí  juega  todo  el  mundo. 

( í  i  ARD.  ¿Va  otro  penro? 

Barq.  Va. 

( Í.UARD.  jEl  tres! 

B^RQ.  ¡El  once!  (Hacen  el  juego  anterior.) 

(ti  ARD.       (jMe  quedé  sin  guindas!)  (Medio  mutis.)  Ahora 

á  la  prevención. 
Barq.  ¿Por  qué? 

(iUARD.  Por  jugar  á  juegos  prohibidos.  (Trata  de  déte- 

nerle.) 

Barq.  ¡Las  narices!  (saie  huyendo.) 

(tuard.        |Se  escapó!  ¡Tendré  que  prestar  otro  nuevo 
servicio!  (vasc.) 


ESCENA  VI 

blCHOS,  dos  PELOTARIS 

ín  lÉRP.       Ahora  va  usted  á  ver  un  juego  muy  simpá- 
tico, y  que  hoy  está  de  moda. 

Hdslem 

(Salen  por  la  Izquierda  cogidos  del  brazo,  j  marcando 
el  compás  del  zortzico.} 


Pki.ot.  l.o 


Yo  soy  Fransisco  Mari, 

gran  pelotari, 

muy  bueno  pues, 
nadie  me  gana  á  cesto 

porque  te  resto 

con  el  revés. 
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Pei.ot.  2.<»  Yo  soy  Joshe  el  Manota^ 

y  si  el  pelota 
te  cojo  aquí, 
sólo  de  un  golpe  buena 
te  vas  lo  menos 
á  Chamberí. 


(Marean  el  bailo  del  zortzico.) 

í.os  DOS  Para  Montevideo 

te  basen  contratas 
desde  Ultramar; 

dan  trenta  mil  pesetas 
si  yo  te  marcnas 
allí  á  jugar. 

Yo  dejo  caserío 
por  los  diñeros 
y  ser  felís. 

jCuándo  ganar  yo  tanto 
con  sagardúas 
y  con  mais! 


¡Ariyo  que  me  voy! 
¡Madre,  bendisemé, 
que  pronto  á  mis  montañas* 

y  con  diñeros 

te  volveré! 

(Hablando  y  dirigiéndole  al  piibllco  en  el  calderón  1 

Pelot.  l.o  ¿Amar  duro  bost,  Fransisco  María  en  aUhf 
Pelot.  2.0  ¿Dies  duros  contra  sinco,  á  favor  de  Fraii 
siseo  María? 

Los  DOS      ¿Van? 

Y  con  diñeros 
te  volveré. 

(Vánse  por  la  derecha,  haciendo  ademán  de  jugar  a  1» 
I>elota.) 
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ESCENA  VII 

DICHOS  y  un  TRAPERO  que  criiKa  la  escena 
Trap.  (Gritando  dentro.)  ¡Traperoooo! 

Mr.  Vh.      ¡Oh!  ¿Quién  grita  con  tanta  fuerza?... 
Intérp.       ¿Quién?  Fíjese  usted,  otro  juego. 

Trap.  (Cruzando  la  escena  y  pregonando  con  el  tonillo  e«< 

racterístico.)  ¡Trapero!  ¿Quién  compra  y  vende 
ropa  yieja?... 

Mr.  Ch.      ¿Pero  este  ser  otro  juego? 

Intérp.        Sí,  señor,  el  juego...  deprend(is. 

Mr.  Vh.    ■  Es  verdad;  pero  será  de  prendas  viejas. 

Jntérp.       ¿Qué  le  han  parecido  á  usted  los  juegos? 

^ÍR.  ('h.  ¡Ah,  muy  bien;  y  opino  que  en  España  es- 
tán ustedes  muy  bien  surtidos! 

Jntérp.  Pues  aún  no  ha  visto  usted  todos.  Aún  le 
falta  ver  la  Bolsa. 

Mr.  Ch.       ¡Ahí  ¿Pero  en  España  hay  Bolsa? 

Intérp.        Sí,  señor;  pero  vacía. 

Mr.  Ch.       Veo  que  aquí  es  difícil  hacer  negocio. 

Jntérp.  Sí,  señor;    muy  difícil.  (La    orqaesta    ejecuta  un 

recuerdo  del  número  primero,  y  cruzan  la  eacena  va- 
rios jugadores  custodiados  por  dos  guardias  y  un  ins- 
pector.) 

Mk.  Ch.       ¿Quién  son  esos  pobres  señores? 

Intérp.  Son  unos  jugadores  detenidos.  Se  conoce 
que  han  sorprendido  algún  garito. 

]^Ir.  Ch        ¿Qué  querer  decir  eso  de  yanto? 

Jntérp.        Una  chirlata. 

Mr.  Ch.       ¿Qué  querer  decir  eso  de  chirlata? 

Intérp.        rúes,  hombre;  una  casa  de  juego. 

Mr.  (^h.  ¡Ah!  Comprendido.  ¿Y  por  qué  van  dete- 
nidos? 

IntéR]-.        Porque...  no  saben  jugar. 

Mr.  Ch.       ¿Y  á  dónde  los  llevan? 

Intérp.        Al  Abanico. 

Mr.  Ch.       (Jué,  ¿tienen  calor? 

Jntérp.  No,  hombre;  á  la  celda,  para  que  aprendan... 
á  echar  el  pego. 

M  R.  ('h  .  ¿De  modo,  que  á  usted  le  paresen  mal  todos 
los  juegos? 
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Injerí»        Todos,  no  Hcíior;  vo  dejaría  uno  sólo. 

Ník.  Ch.       ¿Cuál? 

Intékp.       Ifcl  Ajedrez. 

Mr.  Ch.       ¡El  Ajedrez!  ¿Por  qué? 

Iniérp.  I^orque  es  un  juego  artístico,  donde  se  agu- 
za el  ingenio,  se  ejercita  el  cálculo,  se...  se... 

Mr.  Ch.  Por  lo  visto,  usted  ser  persona  que  lo  en- 
tiende, ¿eh? 

Intérp.       Quiá,  es  el  único  del  que  no  entiendo  una 

?alabra. 
_  'ues,  entonces,  ¿porqué  lo  dejaría  usted? 

Jntévp.       Porque  no  podría  jugarle,  aunque  quisiera. 

Mr.  Ch.  Pues  yo  se  lo  voy  á  enseñar  á usted  en  toda 
su  apoteosis.  Precisamente  lo  tenía  prepa- 
rado para  la  casa  de  juego  que  pensaba  (\s- 
tablecer  en  este  pais.  ¿Quiere  usted  verlo? 

Intérp.        Con  mucho  gusU). 

Mr.  Ch.      Pues,  ¡allons! 

iNrÉRP.        ¡Allons! 

(Orquesta  y  mutación.) 


CUADRO  CUARTO 


EL  PALACIO  DEL  AJEDREZ 

Decoración  fantástica  de  estilo  japonés,  representando  el  Palacio  d«I 
Ajedrez.  TTno  de  los  lados  del  edilioio,  que  estará  ilnminado  con 
los  farolillos  característicos  de  aquel  pais,  danl  a  un  parqiut 
alumbrado  por  la  luna.  Efecto  de  noche. 


ESCENA  PRIME  HA 

INTÉRPRETE    y    MR.    CHAMBÓN 

Mu.  Ch.       ¿Le  gusta  á  usted  esto? 

Intérp.  Oui. 

Mr.  Ch.       Pues  si  accede  usté  á  mis  ruegos 
y  se  fía  usted  de  mí, 
veremos  todos  los  juegos 
que  desfilan  par  id. 
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ESCENA  FINAL 

i>08iüe  general  de  todos  los  juegos.— Por  las  segundas  cajas  aparece- 
rán las  ñguras  del  AJEDREZ  y  por  las  primeras  todos  los  deintis 
juegos  que  salen  en  la  obra,  combinándolos  en  la  evolución  á  gusio 

del  director  de  escena 

Haslcm 

''r(.)ijí)s  Riiidamoíí  homenaje 

al  juego  vencedor, 
producto  del  ingenio 
de  un  sabio  pensador. 
Y  á  ustedes  suplicamos 
<iue  vuelvan  otra  vez, 
á.  presenciar  el  triunfo 
del  juego  de  Ajedrez. 


FIN  DE  LA  OBRA 


USTA  DE  TRAJES 


La  Ruleta. — Cuerpo  verde  con  lentejuelas.  FalcLi  cu- 
eurnada  y  blanca  á  cuadros  con  los  números  del  tapete. 
Media  verde  y  za|)atos  y  guantes  blancos. 

L*Ecarté. — (iorro  v  falda  de  raso  tricolor,  adornados 
con  naipes  franceses.  Cuerix)  blanco  de  raso,  y  en  el 
pecho  tres  naipes  también  de  la  baraja  francesa,  (luan- 
tes  blancos.  Malla  carne  v  botas  encamadas. 

El  Dominó. -Cuerpo  y  falda  corta  de  raso,  todo  el 
delantero  blanco  y  el  reverso  negro.  Cinturón  negro  con 
hebüla  dorada.  En  el  pedio  llevará  indicado  con  pun- 
tos negi'os  el  cinco  y  en  la  falda  el  tres.  Media  negra  y 
botas  y  guantes  blancos. 

Bl  Mus. — Tipo  del  pueblo  aragonés. 

El  Tute. — L(i  Lorenza,  N  Rana.  Tipos  de  chulos  ma- 
drileños. 

Bl  Bacarrat. — De  frac,  llevando  como  gemelos  de 
pecho  un  Mfte  y  un  pique  y  y  como  condecoraciones  mi 
vfFur  y  un  carro  de  la  baraja  francesa. 

Bl  Conserje. — Casaca,  calzón  y  peluca  de  valiere.  Me- 
día blanca  y  zapato  con  hebilla.  P]n  el  traje  procúrese 
Ih'var  algún  atributo  del  juego. 

Bl  Billar.— i)í>»a  Primitiva,  traje  completo  blanco 
con  lunares  negros;  Segunda,  de  blanco  rigm'oso,  desdo 
el  sombrero  haí^ta  las  botas;  y  Dominga  encarnado  todo. 
Trajes  del  día. 

La  Lotería  Nacional. — Un  granujilla  madrileño, 
vendedor  de  billetes.  8i  la  tiple  encargada  de  este  papel 
no  ]>udiera,  ó  no  (juisiera  vestirlo  de  hombre,  puede 
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liaoerlo  de  chula,  canibiaiido  el  verso  del  canUible  Mi  el 
eoro  de  hombreí?. 

Los  Pelotaris. — Traje  caracterLstieo  del  paín.  Paiita- 
h'm  y  caniií-'a  blancos?;  boina  y  faja  encarnada8  y  col<»- 
cada  en  la  iiuino  la  cesta,  en  actitud  de  jugar. 

El  Ajedrez. — (Coro  de  señoras.)  Traje  de  capriclio  rt;- 
presentando  todas  las  figuras  del  juego,  y  llevando  en 
la  mano  un  atributo  por  el  que  se  distingan:  el  rey,  la 
reina,  los  arfiles,  las  torres,  los  caballos  y  los  peones. 
El  color  de  los  trajes  será  precisamente:  platíi  y  negro 
para  la  tíguras  negras;  oro  y  blanco  para  las  blancas  y 
todas  malla  carne.  IjOS  zapatos,  del  color  del  traje. 

LoB  Ugieres. — Vestirán  traje  parecido  al(K4  Conser- 
je, Cuando  haya  artistas  (jue  hagan  dos  ó  má-s  papeles, 
deben  salir^  tanto  en  la  presentación  del  segundo  cua- 
dro como  en  el  desfile  del  cuarto,  contra  figuras  que  su- 
plan á  aquellos. 


Las  dos  preciosas  decoraciones  del  segando  y  ciuu'to 
cuadro,  han  sido  pintadas  por  el  reputado  escen(')grafo 
I).  Luis  Murikl,  quien  además  dibujó  los  figurines  de 
la  obra. 

El  vestuario  ha  sido  construido  por  D.  Adolfo  CTam- 
bardela,  y  el  at^-ezzo  "por  I).  Antonio  Fernández.    . 

A  todos  ellos  y  á  los  sünpáticos  artistas'  del  Teatro 
Eslava,  que  tanto  han  contribuido  al  existo  de  esta  lie- 
m/a,  les  repite  su  más  profundo  agradecimiento 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


Tino  pardillo,  saiuete  en  mi  acto  y  eu  verso,  original. 

Cuestión  de  cuartos,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa, 
original. 

.Váquinas  <<Sinffer»  (1),  juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y 
(»n  prosa  música  del  maestro  Nieto. 

ÍHetUepor  diente,  juguete  cómico  en  nn  acto  y  en  verso, 
original. 

Los  Molineros^  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  en  prosa,  mú- 
sica del  maestro  Jiménez. 

La  Tertulia  de  Mateo  (1),  saínete  lírico- poli  tico  en  un  acto 
y  en  verso,  original  (5.*  edición],  música  del  maestro 
Nieto . 

Las  Propinas^  pasillo  en  un  acto  y  en  verso,  original. 

Caballeros  en  Plaza,  pasillo- lírico  en  un  acto  y  en  prosa, 
original,  música  del  maestro  Jiménez. 

Los  Callejerts  ;2),  saínete  lírico  en  un  acto  y  verso,  origi- 
nal, música  del  maestro  Nieto. 

La  Tertulia  de  Mateo  (6.*  edición),  corregida  y  aumentada. 

La  Benejiciada^  pasillo  lírico  en  un  acto  y  en  prosa,  músi- 
ca del  maestro  Brull , 

Madrid-Club,  revista  cómico-lírica  en  un  acto  y  en  prosa 
f  verso,  origina],  música  dtl  maestro  Nieto. 


l)    Kn  culabornción  con  Uicurdo  MouasUrio. 
:li    ídem  id  con  Feruandd  Manzano. 


MADRID  EN  EL  2  DE  MATO. 


MADRID 


EN 


EL  2   DE  MAYO, 


ISAIA  DE  GOSTDUUS  POPULARES 


un  TBjns  aotob  t  av  vxibbo 


origina]  de 


D.  PEDRO  E8CAHILLA 


Estrenado  con  extraordinario  éxito  el  i.**  do  Mayo  de  1868 
en  el  Teatro  de  Verano  del  Circo  de  Paul. 


ICABRm. 

ÍMPBBNTA    DB    JULIÁN    PBÍIa. 
Calle  de  Relatores^  núm.  1 3. 

1869. 


LuiBA Sras .  Martínez . 

Juana Guerra. 

D.  Luis  Daoiz Sres.  Escanero. 

D.  Pedro  Vblardb Juncos. 

D.  Jacinto  Buiz Diaz. 

El  tío  Blas Joyer. 

SiMFucio Martínez. 

D.  Anbblmo Zaragozano. 

Garduña Mazolí. 

Capitán  francés Redo. 

Ayudante  FRANCÉS   Manzanares. 

Cabo  francés  . .  ..   N.  N. 

Vecina  1.' Moral. 

Idbm  2/ Monzón. 

Ídem  S.*.... Cmz. 

Hmire»  dd  puMo,  valwUarios  españoles  y  soldados 

firaiñceses. 


Madrid  en   1808. 


(21.) 


La  propiedtd  de  esta  obrt  pertenece  á  D.  Juan  Manuel  Guerrero 
editor  déla  Colección  de  obras  dramáticas  y  líricas  titulada  ElGou- 
SBO,  7  con  aireglo  ala  ley  de  propiedad  literaria,  nadie  podrá  sin  sa 
penniso  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones,  ni 
en  los  Irises  con  quienes  naya,  ó  se  celebren  en  adelante  coDTenios 
de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  de  la  misma  Galería  son  los  oxcIusítos  encarga- 
dos de  la  venta  de  ejemplares  y  del  cobro  de  derechos  de  represen- 
tación en  todos  los  puntos. 

El  editor  se  reserra  el  derecho  de  traducción,  y  qneda  hecho  ol 
depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO    PRIMERO. 


Sala  decentemente  amueblada  en  casa  de  D.  Anselmo:  puerta  á 
la  derecha  del  espectador,  otra  en  segundo  término  qne  da  pa- 
so á  la  calle,  y  otra  al  foro  que  comunica  con  las  tiabitadonea 
interiores.  Balcón  á  la  izquierda. 


ESCENA  PRIMERA. 


SIMPLICIO,  LUEGO  VELARDE. 


8lHPUC10. 


Velabde. 
Simplicio. 
Yelardb  . 

SlMPUCIO. 


Vblarde. 


"Si  la  señorita  Luisa , 

ni  don  Anselmo,  ni  Juana.... 

Esta  casa,  por  lo  yisto, 

es  deserto  mas  que  casa. 

Holal...  Don  Pedro  Velardef... 

Este  sí  que  es  hombre  de  alma! 

Simplicio!... 

Que  os  guarde  Dios. 
¿No  han  venido?  Mucho  tardan. 
¡  Como  víspera  de  boda 
se  habrán  ocurrido  tantas 
cosas  que  comprar!....  ¿Y  vos    • 
seréis  padrino  mañana? 
Sí. (Padrino I...  cuando  la  amo 
con  tal  delirio!....  Qué  ingrata 
es  mi  estrella!....  Desechemos 
esta  idea  que  me  acaba ! 


SlMPUCIO 


Simplicio. 

VlLARDE 

SuiPLiao. 

VXLAIII»!. 

Simplicio. 
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¡Jacinto  la  hará  feliz!) 

¿No  sabéis  que  en  esa  estancia 

hay  un  francés  alojado 

desde  ayer?....  Tiene  una  cara 

así....  de  pocos  amigos  I.... 

Es  un  hombre  que  me  carga. 

En  fin ,  luego  volveré. 

¿Os  vais?.  .  Y  yo  que  esperaba 

distraeros  mientras  llegan. 

Tengo  que  hacer. 

Pues  ya  nada 
08  digo.  La  obligación.... 
Hasta  luego 
(Stle  Velarde  segunda  puerta  derecha) 

El  Señor  vaya 
con  vos.  Me  parece  que 
hay  una  espresion  estraña 
en  don  Pedro....  y  me  parece..., 
en  fin,  me  parece.... 


ESCENA  II. 


DICHO  Y  BL  CAPITÁN  primera  puerta  d< 

Capitán. 

Aguarda* 

(Sin  duda  es  algún  criado.) 

Simplicio 

(Me  inspiran  miedo  las  armas») 

Capitán. 

¿Y  tus  amos?* 

SlHPUClO. 

^0  no  tengo 

amos. 

CAPFTAIf. 

¿Qué  dices? 

Simplicio. 

Son  amas. 

Capitán. 

¿No  sirves  á  don  Anselmo? 

Simplicio. 

No  por  cierto. 

Capitán. 

Vamos,  habla. 

Simplicio. 

A  mí  me  tira  la  Iglesia. 

Me  llamo  Simplicio  Parla, 

y  me  ocupo  en  el  servicio 

Capitah. 
SiMPUcia. 


Oápitajei. 

SlMPUCIO. 

Cafitah. 
SiMPuao. 


Oapitar, 


Simplicio  . 


Oapitah. 
Simplicio. 


de  las  monjas  Trinitarias. 
Entonces  ¿  qué  haces  aquf  ? 
(Toma  y  lo  que  me  dá  gana ! 
Vaya  que  el  hombre  es  curioso.) 
De  mi  venida  la  éausa 
es  a¿ena  de  mi  cargo, 
y  vengo....  por  la  muchacha; 
]  con  buen  fin !  Dios  me  es  testígo 
de  que  mi  pecho  no  trata 
sino  como  buen  cristiano.... 
(Si  pudiera  de  su  charla 
aprovecharme! . . . .) 

(Parece 
el  francés  un  pi^panatas! ) 
¿Luego  tú  conocerás 
á  la  gente  de  la  casa? 
Toma,  toma!....  Ya  lo  creof...v 
Casi  desde  que  mamaba. 
Figuraos  que  mi  abuela , 
euando  vino  de  la  Alcarria.... 
¿Y  qué  clase?,...  No  teestrañe 
mi  curiosidad.  Me  agrada 
conocer  si  mis  patrones 
son  gente...  de  confianza.... 
y  como  ayerme  alojaron 
aquí,  aun  ignoro  ... 

Pues  vaya!.... 
No  podíais  haber  dado 
con  familia  mas  honrada. 
Don  Anselmo  es  un  buen  hombre, 
un  buen  hombre,  hablando  en  plata, 
que  oye  misa,  y  se  confiesa 
dos  veces  á  la  semana.... 
y  aborrece  á  los  franceses!.... 
(Huy!....  qué  bruto?.  ..  Dios  me  valgal) 
Digo  que.... 

Sigue  adelante. 
Que  es  amante  de  su  patria. ••. 

(Sin  saber  lo  que  se  habla) 


Gapráii. 

SlMPUCIO. 

I 

Gapitah. 


BlMPUClO. 

Capitah. 

SlMPUCIO. 

Gapitah. 

SlMPUCIO. 


Pues  la  señorita  Luisa, 

su  sobrina,  es  aoa  malva...* 

muy  guapa !.  ..  Ya  la  habéis  visto. 

y  Ta  á  casarse  mañana 

con  un  buen  mozo,  teniente 

de  voluntarios  I...  Hoy  andan 

comprando  lo  necesario!.... 

Vos  tendréis  en  la  algazara. 

un  puesto!  mañana  se  echa 

la  casa  por  la  ventana! 

To  vengo  por  si  se  ocurre. .  . 

porque  en  estos  casos  faltan 

mil  requisitos.  De  paso 

veo  á  mi  querida  Ju^na, 

del  barrio  de  Maravillas 

lamas  donosa  muchacha! 

¿No  viene  aqu(  el  capitán 

Velarde? 

¿Pues  si  en  la  danza 
vá  á  ser  padrino!...  Es  el  mozo 
mas  templado....  y  de  mas  alma!... 
(Lo  veremos!  Es  preciso 
aprovechar  sin  tardanza 
la  ocasión  para  tenderle 
algún  lazo  donde  caiga.) 
(Se  ha  quedado  pensativo!) 
¿Os  marcháis? 

Voy  hacia  caaa 
del  general. 

Que  esta  noche 
hay  bollos  y  naranjada; 
no  os  descuidéis. 

Pronto  vuelvo. 

(Sale  por  la  derecha.) 

Este  hombre  no  me  hace  gracia. 
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ESCENA   lU. 


SIMPLICIO. 


SOIYLICIO. 


Es  la  yerdad  que  esta  gente» 
segun  ea  Madrid  se  saenay 
no  tiene  nada  de  buena 
aun  que  otra  cosa  aparente. 
Son  dados  á  Belcebú 
segnn  hacen  atropellos; 
y  ¡costumbre  rara!  ellos 
á  cualquiera  Uaman  M. 
Es  su  muletilla  eternal.... 
No  saben  otra  canción. 
¡T  cuidado  qué  afición 
que  tienen  á  la  taberna!... 
A  su  gusto  se  despachan 
en  esto  de  alzar  el  codo, 
y   aunque  franceses  y  todo... 
en  español  se  emborrachan. 


ESCENA    IV. 


•  *•    *  « 


Dicho  t  JUANA  derecha. 


JUAHA. 

Simplicio. 


JVAMA. 


Simplicio! 

Juana  adorada!.... 
Be  dónde?...  Pero  qué  tienes 
que  tan  sofocada  vienes? 
¿Con  que  Tengo  sofocada? 
Pues  nías  lo  estará  ¡  pardiezl 
la  cara  de  algún  cristiano; 
porque  tengo  yo  una  mano 
que  ni  la  del  almirez!. 


■i  »e 


SiMPuao. 

JUAHA. 


Snpucio, 

JVAHA. 


Simplicio. 

JUAHA. 


SiMPLiao 


JUAHA. 


Sixpucio. 


¿Has  hecho  algún  disparate? 
Dejé  en  casa  de  don  Diego 
&  la  señorita,  y  luego 
me  fui  á  comprar  chocolate 
Salía  yo  del  molino, 
sin  recelar  mal  alguno, 
cuando  se  me  acerca  un  tuno, 
oliendo  4  francés  y  ¿  yino. 
T  janrmunindo  el  malvado 
frases,  que  no  entendí  yo, 
quiso  besar....  y  besó!... 
mas  no  de  valde.  Ha  pagado. 
Al  granadero  pobrete 
le  di  cachete  tan  fiero, 
que  ha  faltado  granadero 
para  tamaño  cachete. 
Señal  en  la  cara  Ueya 
de  lo  que  pesa  mi  mano» 
y  hoy  la  de  ese  veterano 
mas  blanda  está  que  una  breva. 
Ay,  Juana,  me  causa  espanto 
ese  atrevimiento ! 

Pues! 
¿Acaso  mi  cara  es 
reliquia  de  ningún  santo? 
Pero  fuerza  es  qne  confieses... . 
Misté  que  tiene  bemoles!... 
No  la  besan  españoles, 
y  la  han  de  besar  franceses  I.... 
Sin  embargo,  no  es  prudente.... 
Esa  gente,  aunque  te  asombre^ 
es  poderosa,... 

Pero,  hombre, 
¿se  traga  el  mundo  esa  gente? 
¿O  han  venido  á  condición, 
de  que  bien  sea  ó  no  justo, 
solo  h«mo8  de  obrar  á  gusto 
del  Señor  Napoleón? 
Juana,  pueden  escucharte!.... 


JüAHA. 


SlMKIClO. 


JUAHA. 


SlMPUCIO. 


JUAIU. 


Simplicio. 
Juana.  * 


SiMPLiao. 


£h  I  sin  cuidado  me  tienel.... 
Pues  á  buena  parte  Tiene 
ese  señor  Buench-pariel 
Si  en  otro  lado  hizo  el  bú, 
por  buenos  ó  malos  modos, 
no  en  España,  donde  todos 
á  Dios  llamamos  de  túI 
Hace  muy  mal  esa  tropa 
en  despertar  nuestro  enfado, 
que  el  dia  menos  pensado 
nos  los  comemos  por  sopa, 
Jesusl...  y  qué  disparate!... 
To  presumo,  dulce  prenda, 
que  hoy  has  tomado  en  la  tienda 
algo  mas  que  chocolate! 
Ya  sabes  que  no  me  agrada 
la  bebida^  y  sobre  todo, 
para  hablar  yo  de  este  modo 
no  necesito  de  nada. 
Por  la  boca  muere  el  pez 
y....  Juana,  no  seas  loca; 
pues  puede  causar  tu  boca 
desgracias  alguna  vez. 
Pareces  á  mi  señor 
que  ni  aun  se  atreve  á  pensar, 
por  si  yan  adivinar 
lo  que  pasa  en  su  interior. 
Señal  es  de  gran  cordura. 
Pues  yo  imitarle  no  puedo; 
porque  no  es  tanto  mi  miedo 
como  á  tí  se  te  figura. 
En  fin,  ya  llegan  los  amos. 

(Minado  á  la  derecha.) 

Vamos....  que  el  tiempo  se  pasa, 
y  pues  que  te  hallas  en  casa 
me  ayudarás. 

Si,  si;  vamos.  (Salen  por  el  foro.> 


ESCENA    V. 


D.  ANSELMO.  LUISA.  JACINTO. 


AraELMO. 


LUI8A. 

Arsblmo. 


LmsA. 
JAcnn'o, 


Aksilmo. 


Jacuito. 
AraiLMO. 


Jacuito. 

Ahsblmo. 

LmsA. 

AiraBLMo. 


Qa¿  demonio  de  escalera!... 
Cada  Tez  me  cansa  mas.... 
annqne  creo  que  la  culpa 
solamente  es  de  mi  edad. 

(De)a  el  sombrero  en  una  silla  y  se  sienta.) 

Pues  acostaos  temprano; 
mañana  hay  que  madrugar. 
¡T  con  qué  gusto,  sobrina, 
el  lecho  abandonarás!... 
Bs  día  de  boda!... 

Tío!... 
No  me  quieras  ocultar 
tu  dicha,  si  el  ser  mi  esposa 
te  la  proporciona. 

Bah!... 
Sobre  que  te  ama;  ya  puedes 
por  tí  mismo  imaginar.... 
Supongo  que  con  su  amigo 
Yelarde,  don  Luis  vendrá? 
¿Daoiz?...  sí  h  fó. 

Me  parece 
que  advierto  en  esta  amistad 
desde  hace  días  mudanza. 
No  lo  creo. 

Tal  será. 
¿Sin  motivo,  por  qué  causa 
ese  afecto  hay  que  entibiar? 
Yo  he  dicho  que  nada  afirmo. 
¿Pero  habrá  cumplido  Blas 
mis  encargos?  Tarda  mucho.... 

(Jacinto  y  Luisa  hablan  aparte.) 

Y  hay  mil  cosas  que  arreglar 
todavía;  pero  ese  hombre 


LVIÍA< 


LnuÁ. 


mas  pesado!...  y  si  en  la 
ealle  se  ha  encontrado  alguno 
tan  amigo  de  charlar 
como  él!...  Sohre  todo,  siempre 
del  francés  hablando  mal; 
7  ann  cnando  tiene  razón.... 
Aprop<&sito;  será 
conveniente  al  alojado 
para  esta  noche  invitar? 
Estando  en  casa  yo  creo 
qne  es  cosa  muy  natural. 
Mira,  voy  á  mi  despacho; 
si  algo  ocurre.... 

Bien  está.  (Sale  foro.) 


ESCENA  VI. 


LUISA,  JACINTO. 


jAcmo. 


LmiA. 


JAcano. 

LOUA. 
J ACUITO* 


LOISA. 


No  sabes  con  qué  ansia  espero 
la  aurora  del  nuevo  dia.... 
Te  amo  tanto,  Luisa  mia,  - 
que  de  impaciencia  me  mueto! 
Lo  mismo  mi  pecho  siente, 
me  abrasa  igual  ansiedad; 
y  te  juro  á  la  verdad, 
que  estoy,  como  tú,  impaciente. 
Aunque  de  tu  amor  no  dudo, 
á  un  estraño  temor  cedo. 
Bfi  ansiedad  contra  ese  miedo 
¿DO  puede  servir  de  escudof 
Por  eso  pues^  no  lo  estraño, 
es  mi  duda....  ¿Quién  no  abriga 
temor,  si  la  dicha  obliga 
k  recelar  algún  daño? 
Tu  pensamiento  delira.... 
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¿Por  qué  aventurar  la 

ti  está  satisfecha  el  alma 

del  ardiente  amor  que  inspkm? 

Mas  bien  soy  yo  quien  debieía 

sospechar  de  mi  alegría. 
Jacüito.        Cómo?...  Por  qué,  Luisa  mia} 
Luna.  Tu  has  jurado  una  bandera; 

tu  honor,  como  militar^ 

tal  Tez  te  haga  huir  de  mi.*.. 

Ta  ves  si  tengo  yo  aquí 

dafio  de  que  recelar. 

Y  hoy  que  invade  el  extranjero 

con  mal  fin  la  pobre  España.... 

jQuién  sabe  si  una  campaña 

se  prepara? 
Jaciro.  No  lo  espero. 

Paso  para  Portugal 

nuestro  suelo  facilita 

á  esa  gente,  que  milita 

bajo  el  águila  imperial. 

T  fuera  una  infame  acción 

obrar  de  modo  distinto. 
Luisa.  Pues  yo  recelo,  Jacinto, 

que  den  en  esa  traición. 

Más  bien  que  como  neutrales 

nos  tratan  como  vencidoa; 

y  más  parecetx  bandidos 

que  soldados  i  iperiales. 

No  hay  placa  fuerte  en  el  dia 

que  ya  en  su  poder  no  esté; 

y  con  nuestra  buena  fé 

comerció  su  villania. 
Jacuito.        Pues  bien;  si  la  guerra  enciende 

su  ya  enrojecida  tea, 

si  provoca  la  pelea 

{uien  nos  halaga  y  nos  vende, 

ansioso  iré  á  pelear, 

pero  libre  de  temor; 

pues  por  conservar  tu  amor 


» II  » 

no  me  dejaré  roatarl 

T  aparta  del  pensamiento 

esa  idea  roedora, 

cuando  va  ¿  puntar  la  auroza 

de  nuestro  contentamiento. 

Di  que  me  amas* 
l^nsA.  Yalosabesl... 

jAcmo.        Pues  entonces,  Luisa  mia» 

dejemos  para  otro  día 
■  oosas  que  son  harto  graves. 

T  adiós»  que  el  tiempo  se  pasa. 
LmsA.  ¿Tardarás? 

JAcmo.  Poco  ha  de  ser; 

harto  me  hará  oqui  volver 

la  impaciencia  que  me  abrasa.  . 

(Jacinto  tale  derecha  y  Luisa  foro.) 


ESCENA   Vn. 


B.  Tío  BLAS  ¥  SIMPLICIO. 


Blas. 

Nada!...  ni  en  mí  ha  reparado 

aun  cuando  le  hablé  al  pasar. 

Como  se  casa  mañana 

vá  tan  distraído  y  tan.  .. 

Smpucio. 

Caracoles!. .   Que  tufillo 

que  despide  el  señor  Blas!... 

Blas. 

Holal...  tenemos  en  casa 

al  insigne  sacristán? 

StHPUCIO. 

Sí,  señor. 

Blas. 

Me  alegro  muchol 

Te  voy  á  necesitar 

mañana. 

SiMnacio. 

Con  qué  motivo? 

Blas. 

Mi  corazón  es  leal.... 

y  me  dice  que  mañana 

hay  mucho  que  trabajarl... 

Simplicio. 


Blas. 


SlMPUCIO. 

Blas. 

Simplicio. 


Blas. 


Simplicio. 

Blas. 

Simplicio 


Blas. 

Simplicio. 

Blas. 

SlMPUCIO. 

Blas. 


SiMPLiao. 
Blas. 


«  IS  — 

¿Pnes  ignora  que  yo  no 
sé  batir  el  cordobán, 
y  que  para  la  ob^^a  prima 
es  nnla  mi  habilidad  ? 
¡Es  qne  no  se  trata  ahora 
de.coser  ni  remendar, 
sino  de  romper  ch  bezas ! 
¡  Virgen  de  la  Soledad! 

Y  de  repartir  cachetes 

y  trancazos  y  ...  ainda  maisí 
Pues  menos  sirvo  para  eso. 
Es  nn  pecado  mctar.... 
y  Dios  en  sus  Mandamientos 
nos  lo  prohibe. 

Es  verdad; 
mas  yo  tengo  para  mí 
qne  ese  mandato  especial 
no  reza  con  los  fi^nceses  I 

Y  el  dejarse  maltratar 
continuamente  por  ellos, 
no  es  pecado,  es  necedad. 

¡  A  que  también  le  ha  querido 
algún  soldado  besar ! 
En  fin,  mañana  habrá  golpes! 
Pues  no  los  pienso  yo  dar ; 
mate  moros  quien  quisiere , 
que  á  mi  no  me  han  hecho  maL 
¿Con  que  eres  afrancesado? 
No,  señor. 

¡Por  Barrabás! 
No  los  quiero....  mas  los  temo.... 
Bien ;  y  ese  miedo  te  hará 
^servirles  si  ellos  se  empeñan  I.... 
Por  vida  del  Preste  Juan!.... 
¿Pero  y  á  vos,  qué  os  han  hecho? 
Nada  de  particular.... 
Pero  vinieron  i  España 
á  comerse  nuestro  pan , 
&  beberse  nuestro  vino.... 
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y  nuestro  aire  á  respirar. 

Y  que  coman....  y  que  beban.., 

y  respiren  por  acá , 

no  tíene  nada  de  estraüo ; 

lo  peor  es  { voto  á  san  I 

que  se  burlan  de  nosotros!... 


ESCENA  Vlll. 


DICHOS  Y  KL  CAPITÁN  derecha. 


SiMPuao. 

Blas. 
SmpLicio. 


Blas. 


Capitah. 

SlMPUCIO. 

Blas. 


Oapitah. 


(Al  entrar  el  capitaa  le  wé  SimpLício.) 

I  C&llese  usted,  que  aquí  está 
el  alojado!.... 

No  importa. 
Por  la  virgen  del  Piiarl... 
Quiere  usted  alguna  cosa? 

(Al  capiun  hacif^ndole  reverencias.) 

Nada. 

Lo  mismo  nos  dá, 
pues  si  desea  algo,  no 
se  lo  habíamos  de  dar  I... 
¿Qué  hombre  es  ese? 

(Conteniendo  á  Blas.)       £1  zapatero 

que  trabaja  en  el  portal. 
Sí,  señor;  un  zapatero 
español  hasta  no  mas, 
que  aborrece  á  los  franceses 
con  toda  su  voluntad.... 
y  que  sí  se  arma  la  gorda, 
cual  creo  que  se  vá  á  armar, 
á  pesar  de  mis  sesenta 
no  pienso  quedarme  atrás. 
(Cuentas  va  á  haber,  y  no  pocas, 
con  vosotros  que  ajustar!) 
(Queda  al  paño  al  retirarse.) 


=  li  — 


ESCENA    IX. 


DICHOS.  A  poco  D.  ANSELMO  foro 


Simplicio. 
6la.8. 

AVSKLMO. 

Blas. 


Anselmo. 
Blas. 


Capitán. 
Blas. 


Anselmo. 
Blas. 


Anselmo  . 
Blas. 


Jesús!...  qué  maldita  lengua!... 

Tqué  hombre  tan  charlatah!. . 

Pues  creo  que  satisfecha 

dejo  su  curiosidad. 

Vamos,  ya  está  usted  de  vuelta. 

&i,  señor;  ni  Capellán 

de  las  monjas  di  la  carta; 

y  luego  enc;>rguc  á  Tomás 

el  coche  para  mañana. 

Aquí  á  las  cinco  vendrá. 

¿Y  cómo  tardó  usted  tanto? 

Óigame  usted;  al  pasar 

por  la  plaza,  vi  un  antiguo 

camarada. ...  y  no  hubo  mas 

que  beber  un  medio  chico 

en  gracia  de  la  amistad; 

pero  por  él  he  sabido.... 

(Oigamos...    ¿qué  vá  á  contar?) 

Mañana  nos  arrebatan 

esos  tunos,  como  ya 

con  el  príncipe  lo  hicieron, 

álos  infantes!...  sí  tal. 

¿Qué  dice  usted? 

Que  la  gente 
lo  ha  olido....  y  alerta  está.... 
y  será  mucho  milagro 
que  no  tengan  que  rascar 
esos  gabachos  malditos!... 
Pero  es  una  iniquidad! 
Eso  mismo  opina  el  pueblo; 
y  hoy  ha  dado  á  ese  Murat, 
volviendo  de  la  revista, 


0A9ITA1I. 
AjfgBLHO. 

SlMFUCIO. 

Blab. 


SOfPUCIO. 
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una  8ilya»  que  ya,  ya!... 
O  tiene  oídos  de  bronce 
ó  está  sordo  el  general!... 
(¡Insensatos!)    (Se  retira.) 

Pues  yo  creo 
que  debemos  editar.... 
T  yo  también,  porque  al  cabo.... 
son  muchos  y  pueden  mas! 
Me  empalagan  los  cobardes!... 
No  sé  cómo  puede  amar 
Juana  á  un  hombre  que  de  miedo 
nn  <fia  se  morirá. 
Voy  á  recorrer  el  barrio.... 
Temo  que  le  van  á  ahorcarl... 

(Salen  ambos  derecha.) 


ESCENA     X. 


DON    ANSELMO. 


AaSBLMO. 


No  hay  mas;  esta  situación 
complicada  por  demás, 
Tá  á  resolverse  quizás 
á  costa  de  la  nación. 
Ta  el  suñimiento  se  apura, 
porque  el  daSo  á  todo  escede^ 
y  el  pueblo  dejar  no  puede 
que  se  insulte  su  bravura. 
Han  pasado  ya  hartos  meses 
de  sufrir  y  enmudecer.... 
así,  creo  que  vá  á  haber 
jaleo  con  los  franceses. 


=  t6  == 


ESCEN4  XI. 


DICHO  Y  DAOIZ  por  la  dereduL 


Daoii. 
Arselmo. 


Daoiz. 

Ahsblmo. 

Daoiz. 
Arsklmo. 


Daoiz. 

Arsblmo. 

Daoiz. 


Ahskuio. 


Daoiz, 


Ahsklmo. 


Don  Anselmo!.... 

Mi  estimado 
Daoiz!...  que  el  cielo  te  gnaráe. 
Pero  y  Velarde  ? 

Yelardel... 
Vanamente  le  he  esperado. 
Qnizá  alguna  ocupación 
le  entretenga. 

Así  lo  creo.  (Con  indifereocn) 
Sabes,  Luis,  qu^.  entre  ambos  too 
yo  no  sé  qué  variación?... 
Era  antes  vuestra  amistad 
mas  estrecha. 

Es  evidente!... 
¿Por  qué  entonces?.... 

Francamente; 
voy  á  decir  la  verdad. 
Sospecha  tengo  y....  quién  sabe 
si  en  realidad  convertida. 
Esplicate  fior  tu  vida.... 
que  hablando  de  él  esto  es  grave. 
Siempre  un  «lechado  de  honor 
ha  sido  Yeiarde 

Es  cierto; 
mas  también  en  él  advierto 
apariencias  de  traidor. 
Dejo  aparte  la  creciente 
admiración  que  le  inspiran 
los  triunfos  de  los  que  aspiran 
á  avasallar  nuestra  gente!... 
En  eso  tienes  razón; 
cual  guerrero  le  enagena 


Daou. 


Ahsilmo. 


Daoix. 


Aksiuio. 
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el  hombre  que  llegó  á  Jena 

empezando  por  Tolón; 

mas  solo  como  guerrero. 

Yo  también  as<  creia 

cuando  en  Velardc  yeia 

lo  qne  en  él  hallar  no  espero. 

Con  franceses  su  amistad 

mas  frecuente  es  cada  vez, 

y  esto  no  arguye...  ]  pardiezl 

en  pro  de  su  lealtad. 

Atestiguan  muchos  soles 

á  ese  pueblo  por  ingrato, 

y.. ..  mengua  es  hoy  que  hagan  trato 

franceses  con  españoles  I 

Pues  la  ordenanza  en  el  dia 

nos  Teda  tomar  revancha, 

evitémonos  la  mancha 

de  estar  en  su  compañía. 

Con  lo  dicho  estoy  conforme; 

el  rostro  se  me  enrojece 

cuando  á  mi  vista  aparece 

el  extranj  ero  uní  forme . 

Mi  furor  no  tiene  ñn 

al  ver  el  pendón  francés, 

que  pisaron  nuestros  pies 

en  Pavía  y  San  Quintín  t 

Y  hoy  por  un  temor  rastrero, 

digno  de  gente  menguada, 

hasta  les  damos  la  espada 

de  su  Francisco  Primero !... 

Milagro  es  que  en  sus  afanes 

esos  hijos  de  San  Luis 

no  se  llevan  á  París 

la  torre  de  los  Lujanesl... 

Pues  Velarde  así  no  ha  obrado; 

tan  solo  por  él  me  pesa.... 

y  de  Murat  á  la  mesa 

ya  dos  veces  se  ha  sentado. 

Mal  hecho;  pero  en  verdad 


Baoiz. 

AnSLMO. 


Daoiz. 


Ahselmo. 


Daoiz. 


Anselmo. 
Daoiz. 


Anselmo. 

Daoiz. 
Anselmo. 


á  suponer  no  me  atrevo.... 
To  si;  por  lo  mismo  eleyo 
mi  sospecha  á  realidad. 
No  es  bueno  con  ligereza 
juzgar  á  quien  apreciamos; 
tal  vez  nosotros  obramos 
hablando  así,  con  bajeza. 
Tratándose  de  esto  mismo^ 
sé  que  en  mas  de  una  ocasión» 
ha  puesto  á  Napoleón 
detrás  de  su  patriotismo. 
Es  máscara  con  la  cual 
sus  miras  cubrir  intenta.... 
pOr  lo  demás,  esa  afrenta 
no  es  ya  tan  original. 
Si;  españoles  hay  sobrados 
que>  por  necios  ó  cobardea, 
haciendo  vanos  alardes , 
se  llaman  afrancesados. 
De  vergüenza  el  pecho  estalla 
viendo  tal  degradación!... 
Don  Anselmo,  esos  no  son 
españoles,  son....  canalla  I».. 
Gente,  que  de  sus  tiranos 
el  cuchillo  vá  á  lamer, 
no  puede  pertenecer 
ni  á  la  raza  de  gitanos. 
En  fin,  tu  juicio' suspende 
sobre  Velarde. 

Quisiera 
que  hartos  motivos  no  hubiera 
para  probar  que  nos  vende. 
Mas  aun  tengo  que  decir.... 
Habla^  pues....  Estoy  temblando! 
Cosas  me  vas  relatando 
que  prefiriera  no  oir ! .. . 
Sé  por  conducto  seguro 
que  ama  á  Luisa. 

Desatino  !•.. 


Daoiz. 


Ahsbuio. 
Daoiz. 


Anselmo. 


Daoiz. 
Anselmo. 


Daoiz. 
Anselmo. 


Daoiz. 
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Hombre^  si  yá  á  ser  padrino 
en  la  boda....  To  te  juro 
qne  le  calumnio^. 

Qnízá; 
mas  prevenirlo  me  place; 
pnes  sé  también  que  ese  enlace 
noseyeríflcará.... 
Porque  un  obstáculo  estraño 
piensa  Yelarde  oponer. 
Vamos  ...  no  puedo  creer.... 
Victima  eres  de  un  engaño. 
También  como  yos  lamento 
crédito  á  esa  idea  dar; 
pero  tengo  á  mi  pesar, 
un  yago  presentimiento. 
Estando  todo  corriente 
y  el  momento  tan  cercano.... 
De  qué  medio  yá  ¿  echar  mano?., 
dado  caso  que  él  intente.... 
En  yano  tu  yoz  mi  calma 
turbar  quiere  en  tal  instante. 
Sin  embargo.... 

Si  el  semblante 
es  un  espejo  del  alma» 
con  esto  mismo  te  arguyo, 
creer  tal  cosa  es  bajeza; 
pues  solo  yco  nobleza 
y  lealtad  en  el  suyo. 
Le  honra  á  usted  tal  confianza. 
No  alcanza  mi  reflexión 
que  su  rostro  y  la  traición 
puedan  hacer  alianza. 
También  yo,  aunque  conyencido 
de  que  Velarde  es  infiel, 
con  el  que  asi  me  habló  de  él 
esta  tarde  me  he  batido. 
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ESCENA  XIJ. 


DICHOS  T  JACINTO  muy  apresuro. 


Jacihto. 

Ahí Don  Anselmo,  hoya  usted!.... 

no  hay  que  perder  un  momento. 

Ahsblvo. 

Qué  dif^^  ? 

Jacimto. 

De  una  traición 

somos  yictimaal... 

Daois. 

No  acierto 

á  comprender.... 

Jacibto. 

*                                He  sabido 

que  un  infame,  bajo  el  velo 

del  anónimo  su  nombre 

ha  delatado  al  gobierno 

como  el  de  un  conspirador. 

Daoiz. 

Dios  mió  I... 

Arsblmo. 

Yo  pierdo  el  seso  1 

Jacibto. 

Y  pronto  vi  usted  á  ser 

sepultado  en  un  encierro . 

Huya  usted  I... 

Daoiz. 

Cielos,  qué  ideal 

Akbblmo. 

Luis!... 

Daoiz. 

Si  el  autor  de  todo  ello 

fuese  y elarde ! . .  • 

Ahsslmo. 

Imposible!... 

Jacihto. 

Yelardel... 

Daoiz. 

Sí. 

Anselmo. 

¿Qué  proYecho 

le  resulta  de  esa  iafomia  ? 

Daoiz. 

Si  ama  á  Luisa,  como  creo. 

para  retrasar  su  boda 

echa  mano  de  ese  medio. 

Jacihto. 

Que  ama  á  Luisa?. •• 

Daoiz. 

Hoy  b  he  sabido 

Jacotto. 

ASfiSLHO. 


Jaciiito 
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por  el  capitán  GimenOb 
Este  es  sin  duda  el  obstáculo 
^ue  opone  á  ese  casamiento. 
Tanta  perfidia,  ¡Dios  miol... 
BAas  no;  no  puedo  creerlo; 
es  ya  sobrada  bajeza 
para  tan  noble  sugeto. 
Tq  resolvere  esta  duda; 
y  si  en  Terdad,-  oon  n^  acero.... 
Pero  lo  que  importa  ahora 
es  aprovechar  el  tiempo. 
Huya  usted!... 


ESCENA  XIH. 


ittDHos.  BLAS  Y  SIMPLICIO  apresurados  por  la 
derecha  y  LUISA  y  JUANA  por  el  foro. 


Blas. 

Señor....  señor!... 

\ 

Aquí  vienen  esos  perros 

de  franceses^  según  dicen. 

para  llevar  á  usted  preso. 

LmsA. 

Tío,  qué  pasa? 

Abbslmo. 

Imposible 

es  la  huida!... 

Daoiz. 

¡Vive  el  cielol... 

Luisa, 

Jacinto!... 

Jacifto. 

Vienen  buscándole. 

(Señalando  á  don  Anselmo.) 

Bla^. 

Es  ^ué  no  consédti temos.... 

que  se  le  lleven:  son  cuatro 

y  nosotros  cuatro....  y  medio. 

V 

(Señalando  á  SimpUoio.) 

Pues  bien;  ¿  francés  por  barba, 

y  logramos.... 

AmiLMo. 

Nada  de  eso*. 

Daois.  Es  peor  la  reristenda. 

LüUA.  Pero  qué  motivos?. . . 

Blas.  Truenos, 

y  rayos!... 
Siüpuao*  Quieto,  tio  Blas.' 

Blas.  No  me  tengan. 


ESCENA    XIV. 


DICHOS.   UH  CABO  COS   DOS  SOLDADOS  FRARGESES. 


Cabo. 

¿Don  Anselmo? 

Ahseliío.« 

Yosoyi 

Cabo. 

Pues  sígame  al  panto. 

LVISA. 

Tío  del  alma!..  (Abrazándole.) 

Anselmo. 

Silencio!... 

Lnis,  Jacinto,  de  mi  casa 

el  cuidado  os  encomiendo. 

Daoiz. 

Puede  usted  ir  sin  temor. 

Abselmo. 

Vamos,  pues.  (Sale  seguido  de  los  soldados.) 

Blas. 

Voto  á  San  Pedro! 

SlMPUCIO. 

Cállese  usted,  que  si  lo  oyen!... 

Jacibto. 

Llevémosla  á  su  aposento. 

(Sosteniendo  á  Luisa  y  sale  por  el  foro  con  ella  y  Jnana.) 


ESCENA    XV. 


DAOIZ,  BLAS  T  SIMPLICIO,  lvbgo  YELABDS 

Y  elXAPITAN. 


Blas. 


Ta  se  reone  la  gente  (Mirando  por  el  bakon.) 
enU  calle.  Bueno....  bueno!... 
Me  parece  que  mañana 
en  salvo  le  sacaremos. 


Sdipiicio. 

No  86  cómo;  nsted  está...  • 

YSLARDB. 

Por  qué  causa  ¿  don  Anselmo  (Saliendo.) 

se  llevan? 

Daois. 

To  le  creía  (Con  desden.) 

á'nsted  enterado. 

VSLABOB, 

¿Pero 

qnó  pasa? 

Oaoix. 

El  teniente  Rnis 

se  lo  dirá;  está  allí  dentro.  (Váse.) 

Yblaeob. 

Daois  I... 

Capitah. 

Os  acusan  de 

traidor  vuestros  compañeros. 

Tblardi, 

Yo  traidor!.  .  Calumnia  in&mel... 

BkAM. 

Mañana  no  abro  mi  puesto; 

(A  Simplicio  quitándose  del  balcón.) 

porque  el  dia  dps  de  Mayo        * 

Táá  d^ar.un  buen  recuerdol..^ 

Fin  del  ftcto  primero. 


ACTO    SEGUNDO. 


Decoración  de  ctile:  á  la  {aqaierda  la  casa  de  D.  Anselmoi  o«- 
yo  portal  dá  frente  al  público,  con  balcón  practicable;  otra  caaa 
á  la  derftha  de  d«nde  parten  unas  tapias  q«e  se  supone  son  ac- 
cesorias al  parque.  Plazoleta  al  foro,  el  tío  filas  sale  del  portal  al 
levantarse  el  telón. 


ESCENA  PRIMERA. 


EL  Tío  BLAS. 

filLAS.  Pues  señor  yo  estoy  alegre, 

muy  alegre  desde  ayer, 
y  siento  dentro  del  pecho 
una....  y  amos,  un  aquel.... 
y  eso  que  teogo  motivos 
grandes  para  padecer.... 
¡Ese  pobre  don  Anselmo  I 
preso  sin  saber  por  qué.... 
la  señorita  llorando 
sin  consuelo,  hoy  que  iba  á  ser 
tan  feliz ! . . .  Bonito  dia 
de  boda,  bonito  á  fó !... 
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ESCENA  n. 


DICHO  T  JUANA  con  una  cesta. 


JUAHA. 

Blas. 

JUÁRA. 


Blas. 

JUAHA« 

Blas. 

Juana. 


Blas. 


JCAXA. 


Blas. 


Aj,  padrino!... 

Hola,  muchacha!.., 
¿Yienes  de  la  compra? 

Pue8l.«. 
aunque  hoy  nadie  tendrá  en  casa 
mucha  gana  de  comer. 
Miste  lo  que  son  las  cosas 
del  picaro  mundo;  en  yez 
de  jaleo  y  comilona,  * 

ayuno. 

Sí,  dices  bien. 
Pohre  don  Anselmo ! 

¿Y  nada 
se  ha  podido  saber  de  él  7 
Absolutamente  nada. .. . 
y  lo  que  me  choca  es 
que  hoy  don  Jacinto  y  Velarde 
▼ana  batirse  I 

Pardiez  í 
Ellos  que  eran  tan  amigos ! 
Pero  muchacha,  ¿por  qué? 
Porque  dicen  que  don  Pedro 
es  amigo  del  francés, 
y  que  ama  a  la  señorita, 
y  cosas  de  este  jaez  I... 
y...  en  fin,  tengo  en  la  cabeza 
«na  torre  de  Babel, 
parece  que  el  mismo  diablo 
anda  suelto  desde  ayer ! 
Yo  también  creo  lo  mismo. 
Lo  que  yá  á  pasar  no  sé, 
ello  es  que  el  pueblo  murmura 


JUAHA. 


Blas. 


JuAHA. 

Blab. 

JVAHA. 


y  con  razón  I  voto  á  cien !... 
que  empieza  á  ser  cobardía 
lo  qne  antea  prudencia  fué ! 
cada  día  esos  gabachos 
humillan  nuestra  altivez, 
cada  dia  un  nuevo  insulto 
les  hemos  de  merecer! . . . 
y  es  necesario  que  entiendan 
que  el  pueblo  español  no  es 
tan  ruin,  ni  ellos  tan  valientes 
como  quieren  suponer. 
Oh  I  si  tuvieran  vergüenza 
no  estaban  aquí  ni  un  mes; 
porque  ojren  mas  perrerías 
que  preguntas  hace  un  juez  ^ 
Señor  lo  que  á  mf  me  pasa;  ^ 
sirvo  en  una  casa;  bien ! . . . 
No  están  contentos,  pues  cojo 
el  baúl....  y  hasta  mas  ver!... 
Bso  consiste  en  que  aquí 
hacen  ellos  lo  que  bien 
les  parece,  sin  que  nadie 
lo  trate  de  deshacer. 
Por  eso  se  nos  despreda; 
porque  aquí  ya  no  hay  mas  ley 
que  su  capricho.. . .  Canario!... 
Cuando  yo  me  acuerdo  del 
lance  de  anoche!...  En  mif>barbtti 
á  don  Anselmo  prender! . .. 
sin  dejar  entre  mis  manos 
ninguno  de  ellos  la  piel ! 
Esto  ha  sido  para  el  barrio 
un  baldón.. .    voto  á  Luzbel! . .. 
En  fln,  me  voy  que  ya  es  tarde 
y  tengo  mucho  que  hacer. 
Hasta  luego. 

Anda  con  Dios, 
muchacha. 

¿Qué,  no  ponéis 


Blas. 


d  tinglado? 

Hoy  no  me  ocupo 
en  remendar  ni  en  coser. 

(Juana  desaparece  por  el  portal) 


ESCENA  ffl. 


BIAS.  Lvifio  SIMPLICIO  por  el  foro. 


Blas. 

Perdóneme  San  Crispin 

si  hoy  abandono  el  oficio. 

SuFuao* 

Señor  Blas  I . .  (May  sofocado). 

Blas. 

Hola,  s^implido!... 

Qnó  te  pasa? 

Snvucio. 

Llegué  al  fin!  .• 

t 

(Limpiáodose  la  frente) 

Blas. 

¿Por  qné  muestras  ese  afán? 

Simplicio. 

He  devorado  el  espado^ 

y  Tengo  desde  palacio 

lo  mismo  que  on  hnracant 

Blas. 

Tanta  precipitación  I . . . 

SlHPUCIO. 

Es  que  al¡á«  según  he  visto, 

vá  á  haber  la  de  Dios  es  Cristo! . .« 

Blas. 

De  veras?. . .  (Con  alegría) 

Simplicio. 

Sin  remisión  I 

Blas. 

Habla!... 

Simplicio. 

Dejadme  que  aliente 

y  recoja  mis  ideas.... 

Blas. 

Vamos,  Simplicio,  no  seas 

plomo ....  Ya  estoy  impadente !... 

Sufpucio. 

Pues  veréis  lo  que  pasó. 

Iba  á  entregar  una  carta 

1 

de  la  Abadesa  Sor  Marta 

en  la  calle  del  Rdó. 

Mi  encargo  hice...  y  muy  despado 

al  convento  regresaba, 
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cuando  noté  que  avanzaba 
inveha  gente  hacia  palacio, 
¿qué  será?.,  dije  entre  mi, 
lo  que  asi  les  preocupa?... 
y  por  verlo,  volví  grupa. . .. 
y  cáteme  usted  allí. 
La  multitud  afanosa 
discurría  por  dó  quicr, 
y  estaba,  á  mas  no  poder« 
taciturna  y  sileDciosa!    . 
Al  ver  yo  tanto  callar 
dije  entre  dos  estornudos: 
BÍ  todos  estarán  mudos, 
ó  habrán  prohibido  hablar?  ' 
Tal  vez  estos  no  se  atrevaa.*.. 
Pero  de  repente  grita 
una  pobre  viejecita, 
«Muchachos,  que  nos  los  llevan,» 
y  con  voces  y  reproches 
el  pueblo  desalentado 
empieza  á  cortar  airado 
los  tirantes  d^  los  coches. 
En  tan  críticos  instantes 
pregunto  á  uno  de  mostachos... 
¿qué  pasa?. . .  que  esos  gabachos    . 
.  .    se  llevan  á  los  Infantes!... 
T  no  hay  honra  jvoto  á  talL.. 
en  España,  si  en  seguida 
nos  queda  un  francés  con  vida 
enloda  la  capital!... 
Yo,  asustado  de  sos  bríos, 
saludé  y  me  escabullí. 

Blas.     . .      Tiene  razón;  pesia  mi. ..  • 

Es  un  hombre  de  loa  míos !  .•«, 

Simplicio.       To  formé  igual  opinión,  • . , 
pero  lla«nando  á  talones,, 
porque  Loy  en  ciertas  cuestiones 
no  es  bueno  tener  racen. 
Al  fin,  al  apercibirse 


Blas, 

Simplicio. 


Blas. 


SlMPUClO. 

Blas. 

Smnjcio. 

Blas. 
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que  la  marcha  iba  de  veraa, 
empezaron  como  fieraa 
á  gritar  y  rebullirse. 
Quiso  luego  rozagante 
un  ayudante  embestir, 
y  por  poco  á  bien  morir 
ayudan  al  ayudante. 
Qué  bulla!.  .  qué  frenesí!... 
qué  amenazas  y  denuestos.... 
y  maldiciones....  y  gestos!.  .• 
To  no  estaba  bien  allí. 
Por  eso  á  paso  de  carga 
TÍne  aquí  en  un  santiamén. 
Aquello  no  acaba  bien 
á  la  corta  ó  á  la  larga!... 
¿Conque  el  pueblo  está  de  humor? 
Pero  de  un  humor  muy  malo! 
Yá á  haber  allí  cada  palo ! . . . 
ú  otra  cosa  algo  peor  I 
Bravo !...  Asi  verá  esa  gente  ^ 
lo  que  puede  España  hoy — 
y  que  en  diciendo....  alia  voy!.... 
no  hay  con  todos  para  un  diente !..  • 
Así  verán....  por  Luzbell... 
que  si  en  Marengo  vencieron^ 
fué  porque  se  las  hubieron 
con  soldados  de  papel. 
Mas  si  la  gente  se  engaña.... 
To  Yoy  á  dar  un  vistaao.... 
Hasta  luego. 

Algún  trastazo. 
Tan  i  darle. 

Tiva  Eapafia' 

(Salíeodo  por  ol  foro) 


•  •• 
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ESCENA  IV. 


SIMPLICIO. 

Simplicio.       Para  un  pobre  mandadero 

de  monjas  no  se  hizo  el  rnido.  ■ 
Tan  de  ello  estoy  conYéncido 
que  tomar  pnrte  no  quiero. 
Ta  sé  que  tienen  razón 
los  que  del  francés  se  qu^an; 
que  de  viles  los  motejan; 
que  es  gente  sin  religión; 
pero,  aunque  de  razón  llenos, 
nos  pueden  moler  á  palos, 
que  Dios  ayuda  á  los  malos 
cuando  son  mas  que  los  buenos. 
Contentemos  á.  Cupido^ 
que  es  mucho  mejor  empresa 
ver  á.  quien  nos  embelesa 
que  dejarle  á  uno  tullido. 


ESCENA  V. 


LUISA  T  JACINTO- 


Luisa. 


JAClirTO. 


Inútilmente  me  afano, 
porque  esa  gente....  Diosmio! 
está  sorda  á  itíÍs  clamores, 
tienen  el  pecho  de  risco  I.. . 
Tampoco  en  este  negocio 
mas  feliz  Daoiz  ha  sido; 
sus  gestiones  fueron  vanas, 
y  de  este  atropello  indigno 
nadie  da  satisfaccioneó. 
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Ldisa.  y  entre  tanto  el  pobre  tío.... 

|á  su  edad!... 

Jaciito.      •  •  Es  doloroso. 

Mas,  Lnisa,  fnerza  es  decirlo; 
no  es  el  único  que  pierde 
en  este  trance  maldito.... 
y  estoy  por  asegurar 
qne  tiene  mas  de  aflictivo 
mi  estado  que  el  suyo  ahora. 

Luisa.  Ah!...  Calla  por  Dios,  Jacintol... 

Creo  que  de  nuestro  amor 
hablar  hoy  no  es  permitido. 

Jacihto.        Justo  es  que  quien  pierde  el  bien 
quiera  endulzar  su  martirio, 
recordando  lo  que  deja; 
y  á  la  yerdad  no  me  esplico 
la  emoción  que  de  mi  pecho 
se  aposenta  en  lo  mas  intimo, 
razones  hay  suficientes 
y  poderosos  motivos. 
Pierdo  un  deseo  alcanzado 
¿costa  de  mil  suspiros; 
tu  amor,  ante  tal  obstáculo 
lo  puedo  dar  por  perdido: 
y  ¿  esta  tristeza  se  me  une 
el  dolor,  de  que  un  amigo, 
k  quien  creí  verdadero.... 
A  propósito;  he  sabido   . 
que  ayer  teníais  pendiente 
Yelarde  y  tú  un  desafio. 
Luisa.... 

Deseo  saber 
la  causa;  me  la  imagino 
muy  grande,  pues  dá  lugar 
á  ese  estremo. 

Jacoto.  Del  servicio 

militar  nació  el  agravio; 
y  juro  que  no  es  tan  vivo 
que  nos  conduzca  á  ese  caso. 


Luisa. 


Jacihto. 
LmsA. 
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Luisa.  Ohl...  disimulas  conmigo!... 

¿No  me  amas  ya?... 

Jacirto.  Luisa  mia!... 

LmsA.  Pues  si  me  amas,  ¿por  qué  miro 

auyentarse  la  confianza 
que  entre  ambos  reina  de  antiguo? 
Tal  vez  á  esponer  tu  tida 
Tas^  y  desdeñoso  y  frío 
de  mi  lado  te  separas.... 
sin  que  el  labio  dé  á  mi  oido 
la  satisfacción  que  exige 
un  amor  cual  lo  es  el  miol... 

Jacihto.         Tal  pensamiento  no  inquiete 
tu  tranquilidad. 

Luisa.  Exijo 

que  me  digas  cuanto  ocurre. 

Jacihto.         Luisa  del  alma,  ya  he  dicho 
que  esa  reyerta  no  toma 
dichosamente  mal  giro. 
Retírate;  mi  deber 
me  reclama  en  otro  sitio, 
y  hoy  menos  que  nunca  quiere 
faltar.  £1  pueblo  dá  indicios 
de  salir  de  su  letargo; 
he  TÍato  hombres  decididos 
&  todo....  y  recelo  que  haya 
refriega. 

Luisa.  Dia  maldito 

es  este  en  que  contra  mi 
se  conjura  el  hado  impío ! 
Tus  recelos  me  acobardan. 

Jacinto.        Oh  I  pues  yo  me  felicito, 
si  es  que  Uega  la  ocasioa 
de  probar  á  esos  indignos 
extranjeros,  lo  que  puede 
un  pueblo  grande  y  altivo  1 

Luisa.  EUos  han  sido  la  causa 

de  todo  I 

Jacinto.  Por  eso  mismo 


—  38» 

hierre  la  sangre  en  mis  Tenas 

y  alienta  el  odio  mis  bríos!... 

adiós,  Luisa. 
Luisa.  Quiero  verte 

después:  ¿volverás? 
JAcnm.  De  fijo. 

(La  besa  en  la  mano  acompañándola  hasta  el  portaL   Velarde 

aparece.) 


EXCENA  VI. 


JACINTO.  VELARDE. 


Vblabds. 
Jagiuto. 

Yelardb. 


Jaohto. 

YSLARDB. 


Jacüito. 
Yblardb. 


Jacintol... 

¿Qué  me  queréis? 
Escnchad  pues:  un  favor 
de  vos  reclama  mi  honor; 
sois  honrado  y  me  le  haréis. 
Hablad,  que  el  tiempo  se  acorta 
y  mi  paciencia  es  escasa. 
La  mia  hoy  no  tiene  tasa 
porque  á  todos  nos  importa. 
Ayer  tarde  mis  razones 
desoisteis;  con  anhelo 
me  provocasteis  á  un  duelo, 
mas  sin  darme  csplicaciones. 
Yo  acepté;  no  ine  he  negado 
jamás  en  lances  de  honor; 
pero  boy,  em  calma  mejor 
que  ayer  lo  he  reflexionado. 
¿Y  rehusáis? 

No  á  mi  fé, 
si  alguna  razón  obtengo; 
por  lo  demás...  ics  prevengo 
que  nunca  me  batiré. 
Acciones  de  guerra  cuento 


Jacinto. 


Yblaroe. 


Jacinto. 


Velardb. 
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bastantes  en  mi  pasado* 

para  ser  aquí  tachado 

de  cobarde  en  tal  momento. 

T  cediendo  mi  arrebato 

sobre  la  cuestión  de  ayer, 

no  me  bato  sin  saber 

la  razón  por  que  me  bato. 

Entre  hombres  de  corazón 

que  á  vengar  van  un  agravio, 

debe,  os  lo  jura  mi  labio, 

mediar  una  esplicacion. 

To  os  la  exijo  muy  cumplida, 

pues  ayer  Daoiz  y  vos , 

al  insultarme,  por  Dios, 

que  despreciasteis  la  vida ! 

Porque  mi  amigo  os  llamé 

en  un  tiempo  no  lejano, 

á  contestaros  me  allano... 

esplicacion  os  daré. 

Hechos  que  se  han  de  probar 

y  no  está  lejano  el  dia, 

de  vuestra  antigua  hidalguía 

¿  todos  hacen  dudar. 

¿Y  son  de  naturaleza    (Con  impeta.) 

tan  deshonrosa  y  cobarde 

que  en  mí,  don  Pedro  Velarde, 

puedan  suponer  bajeza? 

Entusiasta  del  francés 

sin  mas  reserva  os  mostráis, 

y  en  todas  partes  habláis 

de  ellos  con  gran  interés. 

Admiración,  sí  señor, 

de  un  ejército  valiente 

cuando  era  leal  su  gente 

y  noble  su  emperador. 

Admiración  muy  sincera 

en  execración  tornada 

al  ver  de  lodo  manchada 

su  victoriosa  bandera. 


Jacuto. 

Yblarde. 

Jacinto. 


VSLARDE. 
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T  nadie  puede  decir, 
hablando  de  buena  fé, 
que  hoy  con  ellos  se  me  yé 
sino  cuando  hay  que  reñir. 
Con  un  fin  de  honor  ageno, 
amáis  á  Luisa. 

Tos&steis 
creer! 

Vos  lo  asegurasteis 
así  al  capitán  Gimeno. 
Y  por  do  que  he  relatado , 
creo  que  para  estorbar 
la  boda,  fué  el  apresar 
ayer  á  aquel  desgraciado... 
Basta  por  nuestra  Señora, 
que  yo  soy  poco  sufrido, 
y  harto  á  mi  honor  ha  ofendido 
lengua  tan  calumniadora. 
¡  Suponer  tales  traiciones 
en  quien  blasona  de  honrado! 
¿Cómo  crédito  habéis  dado 
¿  tan  ruines  aserciones? 
¿En  qué  ocasión  os  vendí? 
¿qué  ofensa  de  mí  esperáis?... 
Vive  Dios!  ¿ni  cómo  osáis 
presentaros  ante  mí? 
¡Que  amo  á  Luisa!...  Si»  por  Dios!... 
negarlo,  ruin  me  parece; 
pero  este  amor  ennoblece 
y  no  os  mancha  á  ella  ni  á  vos. 
La  amo;  pero  al  observar 
que  su  gusto  os  prefería, 
tumba  aquí  en  el  alma  mia 
amor  ha  sabido  hallar . 
Que  ella  os  diga  á  la  verdad 
si  vez  alguna  mi  labio 
fué  á  importunarla  en  agravio 
de  nuestra  santa  amistad. 
¿Y  hoy  con  tan  vil  artificio 


JAcnrro. 


Vblarse. 


Jacihto. 
Yblabde. 


Jacirto. 
Vblarde. 


Jacihto. 
Velardb. 
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premiáis  mis  mudas  acciones?... 

No  todos  los  corazones 

comprenden  el  SRcrífieio. 

Abunda  tanto  el  error 

y  tales  hemos  tornado, 

que  el  proceder  r'el  honrado 

es  verdugo  de  su  honor. 

(Al  escucharle  recelo 

de  mí. . . .  ¿Será  por  mi  mal 

mi  deseo  criminal?) 

Dad  por  aceptado  el  duelo. 

Mas  si  prisa  no  tenéis  (Con  ironía.) 

en  matar  un  enemigo  ... 

Velarde,  Dios  mees  testigo.... 

Os  pido  que  lo  aplacéis. 

Y  po  porque  ande  rehacio.... 
parece  que  amenazada 
la  Tilla  está  de  asonada.... 
ya  hubo  gritos  en  palacip. 
Ya  resiste  y  no  1 1 menta 
el  pueblo^  y  poco  á  mi  ver 
tardará  en  acometer 
á  quien  ofenderle  intenta. 

Y  pues  que  la  patria  está 
en  peligro,  la  cuestión 
se  aplace. 

Tenéis  razón.... 
después  tien'po  sobrará. 
Así  afrontan  i  o  reveses 
08  probaré,  de  buen  grado, 
que  no  es  hoy  a  f rancesado 
quien  vá  contra  los  franceses. 
Basta;  cumplamos  por  hoy 
nuestro  deber  He  este  modo. 
Si  vivo  de!" pues  de  todo, 
á  vuestro  servi-io  estoy. 

(Se  dan  las  maooa  y  desaparece  Jacinto  foro.) 
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ESCENA    VIL 


VELABDE. 

ViLAEDi.      Gente  que  se  llama  amiga 
sospecha  de  mi  lealtad!... 
Ohl...  cuánta  es  su  ceguedad 
cuando  el  cariño  no  obliga. 
¿Pero  de  dónde  el  veneno 
de  la  calumnia  ha  nacido? 
Ajer  tarde  se  ha  batido 
Daoiz  con  ese  Gimeno.... 
A  él  mi  pecho  descubrí 
porque  amigo  le  juzgué.... 
flin  duda  ninguna  él  fué 
quien  se  ha  vengado  de  mi!... 
Que  el  Teniente  Liuiz  creyera 
tal  aserción  no  me  estraña; 
i  un  amante  se  le  engaña, 
sin  duda,  de  tal  manera. 
Pero  Daoiz  sospechar 
que,  en  mengua  de  mi  hidalguía, 
yo  con  franceses  habia 
mi  honra  de  roeooscabar!... 
Con  algún  fin  bien  traidor 
me  calumniaron  aquí. 
Oh!...  pues  si  le  hallo«  de  mí 
se  acuerda  el  calumniador! . ..  (Váse  foro.) 

En  ette  momento  se  oyen  varios  disparos,  que  cesan  en  segnida 
j  sale  por  el  foro  huyendo  en  distintas  direcdones  gente  del 
pueblo. 
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ESCENA    VIH 


SIMPLICIO  saliendo  del  portal ,  luego  el  TÍO  BLAS 

foro  y  GENTE  DEL  PUEBLO. 


SiMPuao. 


Blas. 

Voces. 

Simplicio. 

Blas. 

Simplicio. 

Blas. 

Simplicio. 

Blas. 


SlMPUCIO* 

Blas. 


Simplicio. 
Blas. 


Aj,  Dios!...  qne  corre  la  gentel... 
Es  decir  que  ya  está  armadal  ' 
T  se  oyen  tiros!...  no  hay  dudal  .. 
Válgame  Santa  Susanal 
¿Cómo  vuelvo  yo  al  convento 
á  pique  de  que  una  bala?. .. 
T  que  me  tiemblan  las  piernas. ... 
y  en  todo  mi  cuerpo  anda 
un  no  sé  qué....  digo  mal; 
si  lo  sé:  miedo  se  llama. 
Mueran  los  franceses!... 

Mueran!... 
Ay!...  mueran. ...  si  no  nos  matan! 
Asesinos!..  • 

Señor  Blas!... 
Ta  ha  principiado  la  danza. 
¿Qué  decís?... 

Pronto,  muchachos» 
armas!...  procurarse  armas! . . . 
Aunque  para  esos  cobardes 
solo  con  los  puños  basta.... 
Pero  en  fin.... 

,Han  disparado 
contra  nosotros  metralla!... 
Ya  las  piedras  de  palacio 
sangre  generosa  lavan. 
Venganza!!.. 

Dios  me  socorra! 
Pero  sangrienta  venganza!... 
Aquí,  todos  los  yalientes, 
aqui  á  morir  por  España!... 


=  so- 
que Ho  es  español  ni  honrado 
quien  no  muere  por  su  patria!... 
Ira  de  Dios!...  Con  cañones 
se  nos  Tiene  esa  canalla!!.. 
Fuera  temor....  y  adelante!... 
sus  proyectiles  no  dañan 
porque  es  traidora  j  cobarde 
la  gente  que  los  dispara. 
Vayase  quien  tenga  miedo 
con  las  mujeres  á  casa, 
si  hay  alguno  en  que  mas  pueda 
la  vergüenza  que  la  infamia! 
Yamos!..  ¿Qué  hacéis  ahí  parados?... 

Umodblpdkb.  Armas  son  las  que  hacen  falta. 

Blas.  Pues  bien,  el  que  no  las  tenga 

que  eche  mano  de  una  tranca. 
Pelayo  corrió  ¿  los  moros 
según' dicen  á  pedradas!... 
Con  que  á  falta  dé  otra  cosa 
trancazo!...  y  caiga  el  que  caiga!... 
Aqui  os  espero;  venid 
i  buscarme  sin  tardanza!... 

(La  gente  del  pueblo  se  disemina  por  el  foro.) 

SiMPUGio.      Pero,  señor  Blas!... 

Blas.  ¿T  tú 

qué  hoces? 

SmPLiao.  Tocar  retirada; 

pues  no  me  gusta  meterme 
en  camisa  de  once  varas 

Blas,  ¿T  eres  español? 

Si]n»Licio.  Lo  creo; 

si  Vállecas  es  de  España. 

Blas.  ¿T  no  corres?.... 

SiMpricio.  No,  señor; 

pues  los  que  de  aquí  se  largan, 
no  serán  dentro  de  poco 
españoles,  sino.. . .  nada. 
¿Presumís  que  los  franceses 
gastan  la  pólvora  en  salvas. 


Blas. 
Smpuao. 

Blas. 
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y  que  tiran  con  manteca  7 
Eres  nn  cobarde,  un  mandria!.... 
Silenciol....  que  alguien  se  acq^rca. 
£1  alojado !... 

¿Si?...  Ganas 
me  dan  de  empezar  por  éL 

(Se  retiran  ambos  al  portal.) 


ESCENA  IX. 


MOHOS.  EL  CAPITÁN  y  un  ATÜDANTE. 


€a»itah. 

Ayudaste. 

Blas. 

Capitav. 


8111KIC10. 

Blas. 

Catitah. 


AT(I9ABTB< 


Capitah. 


Esos  tunos  se  preparan. . . 
Pronto  cederá  su  brio. 
¿YdeVelarde?... 

(¿Qué  hablan?) 
Hoy  con  el  teniente  Ruiz 
se  bate.  To  con  audacia 
y  cautela  armé  la  intrigat 
y  lo  que  es  de  esta  no  escapa. 
A  todos  hice  creer 
que,  amante  de  la  muchacha , 
y  por  estorbar  su  boda, 
delató  al  Tiejo. 

Caramba! 
Silenciol 

Buiz  tiene  celos 
y  Daoiz  desconfianza ; 
está  desacreditado...» 
y  hoy  ni  la  Virgen  le  salra!.,.. 
porque  el  mozo  tira  bien ; 
le  cruza  de  una  estocada! 
Yelarde  es  muy  peligroso ; 
en  yano  el  general  tra.ta 
de  ganarle  i  su  entereza 
triunfó  ddttodo. 

BAis  mañas 


-  -  -■ 
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por  eso  le  han  preparado 
tma  red  fuerte  y  compaeta. 
Conque.... 

Voy  á  diaponerme 
para  darles  una  carga. 
En  el  cuartel  os  espero. 
No  tardaré. 

(El  ijiidtiite  se  va  por  el  foro.  El  capitán  entra  en  el  portal  fJ 
tiempo  que  salen  el  tío  Blas  y  Simplicio.) 

Santa  Engracia  I 
Valiente  par  de  bribones!... • 
Pues^  señor  ...  de  esta  no  mi^rra; 
en  cuanto  baje  le  ensartol.... 
Ta  pueden  rezar  por  su  alma. 


Atvdavtb» 
Caprah. 

Atudaitb. 
Oapitaii. 


SiMPuao. 
Blas. 


EXCENA  X. 


picHos  T  JUANA. 


Idas  A. 

Blas. 

Siapuao. 

lUAHA. 


Blas. 

JüABA. 

Blas. 


¿Gk>n  que  hay  jaleo? 

Siáfó. 
Pero  jaleo  de  marca 
mayor. 

Me  alegro  y  quisiera 
tomar  parte  en  la  jarana... 
Arriba  está  una  aburrida: 
la  señorita  no  para 
de  llorar  por  su  Jacinto 
y  su  tío...  Me  da  lástima. 
No  tardará  en  abrazarle. 
Ahora  sube  por  sus  armas 
el  alojado. 

Me  alegro; 
porque  así  tendré  una  espada 
con  que  repartir  mandoblesl 
£1  no  ha  de  poder  usarla... 


••• 
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JUAHA. 

SlMPUCIO. 

Blas 


JUAHA. 

Smpucio. 
Blas. 

JüAXA. 


¿Ttú?    (A  Simplicio.) 

No  estoy  muy  católico... 
No;  préstale  unas  enanas 
y  que  te  ayude  á  hacer  media. 
¿No  tomas  parte  en  la  danza? 
Juana,  si  yo  no  he  nacido 
para  tales  casos,  Juana. 
El  ser  cobarde  es  un  crúnen 
cuando  peligra  la  patria. 
Muy  bien  dicho!...  yo  no  quiero 
por  amante  un  papanatas, 
que  deje  que  los  franceses 
se  le  suban  á  las  barbas. 
Pero,  Jyiana,  por  Dios  vivo, 
en  lo  que  dices  repara. 
¿Es  preciso  ser  un  Cid 
para  amar  á  una  muchacha? 
Por  lo  menos  es  preciso 
tener  cierto  temple  de  alma. 

Aparece  por  el  foro  gente  del   pueblo,  armados  con  saUeSy 
pistolas,  escopetas.  Reina  la  mayor  cdáfasion.) 


SlMPUCIO. 


JUARA. 


ESCENA  XI. 


DICHOS.  GARDUÑA,  püsblo. 


GARDUñA. 


Simplicio. 
Blas. 


Señor  Blas,  aquí  está  al  fin 
el  barrio  de  Maravillas! . . . 
Viene  haciéndose  tirillas 
por  danzar  en  el  motín. 
Todos,  yiejos  y  muchachos, 
tenemos  igual  de^eo. 
Es  decir...  que  haya  jaleo 
y  que  mueran  los  gabachos!... 
(Habla  poco ,  pero  bien!) 
Al  ver  tal  resolución 
se  ensancha  mi  corazón, 


Simplicio. 


Blas. 


Capitas. 
Blas. 

CAPTTAlf. 

Blas. 


«43» 

y  me  doy  el  parabién!... 
Pocos  son  se  me  figura 
para  una  empresa  tan  alta. 
Lo  qne  en  el  número  falta 
lo  suple  nuestra  bravura; 
el  deseo  de  abatir 
á  los  que  quieren  ser  amos, 
y  sobre  todo,  que  Tamos 
deddidosiL  morir. 
Cada  cual  por  sí  responda; 
pero  aquí  mi  opinión  es 
qne  á  quedar  no  vá  un  francés 
diez  leguas  á  la  redonda. 
T  no  es  ningún  desacierto, 
pues  si  la  broma  se  enreda, 
como  yo  deseo,  y  queda 
alguno,  quedará,  muerto. 
Conque,  ciiicos,  la  jornada 
yá  á  ser  buena  ¿  no  dudar... 

(Al  ver  al  capitán  que  sale.) 

ya  hay  tela  para  empezar! 
¿Qué  es  esto? 

Venga  esa  espada! . .. 
Traición!... 

Tomadle  la  huida. 
T  TOS  cumplid  nuestro  gusto; 
pues  tras  de  la  espada  es  justo 
que  nos  entregue  la  vida. 


EXGENA  Xn. 


DICHOS  T  DAOIZ  foro  izquierda. 


Daoiz.  ¿Qué  es  esto? 

Capitak.  Que  esta  canalla 

yá  á  matarme. 
Blas.  .  Vive  Lios!...  (Amenazándole) 


Baoiz. 

Blas. 

Oapitas. 
Blas. 

Daoiz 


Blas. 

Daoii. 

Blas. 


Daoub. 
Blas. 


Daoib. 
Blas. 

Daoiz. 
Blas. 


Dao». 


El  canalla  seréis  tos 
y  nunca  nosotros. 

Galla.    (ABba.) 

Podéis  partir...    (Al capitán) 

Ahí  es  nada! 

(Mas  tarde  me  yengaró.)    (Vate.) 

Pero  mirad... 

Veo  que 

Tais  i  manchar  la  jomada. 

Tu  criminal  arrebato 

para  otra  ocasión  domina; 

el  pueblo  nunca  asesina^ 

y  eso  es  un  asesinato. 

Si  es  un  tuno!... 

Tú  estás  loco. 

Con  otro  de  su  calaña 

ha  urdido  cierta  maraña, 
que  os  interesa  no  poco. 
¿Cómo?... 

El  dispuso  de  modo 

que  eon  don  Pedro  Yelarde 

riña  su  amigo  esta  tarde.... 
ai  lo  ha  confesado  todo! 
Cuando  digo  que  es  el  tal... 
Quiere  que  muera  don  Pedro, 
porque  ha  despreciado  el  medn> 
que  le  ofreció  el  general; 
y  su  lenguado  escorpión 
le  desacredita... 

Cielos!... 
Con  el  uno  por  los  celos, 
con  otros... 

Oh!...  qué  traición!... 
Le  habéis  dejado  escaparl... 
¿Oreéis  que  siendo  inocente 
iba  yo  á  hacer  que  ]a  gente 
k  Tiera  aqu{  pernear? 
T  de  Yelarde  he  podido 
dudar!...  Sospecha  cobarde!., 
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Blas.  Que  siempre  á  los  malos  guarde 

el  demonio!...  Me  he  lucido! ... 

(A  Simplicio.) 
(Sale  un  ordenanza  y  entrega  un  pliego  á  Daoiz.) 

Pues  si  otra  vez  con  él  topa 
mi  rabia!...  Conque  muchachos, 
á  buscar  á  los  gabachos!. . . 
Sofpucio*       Esperad,  que  Tiene  tropa! 

(Deteniéndolos  y  mirando  al  foro.) 
(Dadlz  eatá  ocopado  en  leer  la  orden;  por  el  foro  aparece  Velar- 
de  al  frente  de  una  partida  de  volontaríos  del  Estado,  qne  se 
detienen  nniéndose  al  pueblo,  mientras  Velarde  se  adelanta.) 

EXCENA  Xffl. 

DAOIZ.  VELXltüE.  JACINTO.    Et  TÍO  BLAS. 
SIMPLICIO.  GARDUÑA,  soldados  t  pueblo. 


Daoiz. 

Velardel 

Yblardb. 

DouLuisf... 

Daoii. 

Llegad... 

Ayergonzado  ante  tos 

• 

me  encuentro. 

Yblardb. 

¿T  qué  causa?...  Hablad 

no  comprendo  á  layerdad 

Daoib. 

To  os  satisfaré,  por  Dios. 

, 

También  ¿  Ruiz  le  conyiene 

oir,  cómo  de  un  ultraje 

satisfacción  os  previene 

mi  labio. 

Yblardb. 

Vuestro  lenguaje 

asaz  confuso  me  tiene. 

Daoii. 

Un  francés,  siempre  ellos  son 

causa  de  todo  pecado, 

Tílmente  os  ha  calumniado 

mengu  tndo  vuestra  opinión 

de  caballero  y  soldado. 

■ 

Do  Luisa  os  supuso  amante 

y  afecto  hacia  el  extranjero. 
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Mas  el  engaño  infamante 

se  ha  deshecho  hace  un  instante, 

y  Tucstro  perdón  espero . 

Jacinto. 

Oh  dicha!... 

Yblardb. 

¿Ydetanvfllano 

error  satisfecho  os  yeis? 

Daoiz. 

Sí,  don  Pedro;  esta  es  mi  mano« 

Jaciitto. 

También  yo... 

Velardb. 

Dudado  habéis. 

(Dándole  la  mano.) 

Jacinto. 

Ved  que  confio  .. 

Velarde. 

Y  no  en  Taño. 

Pero  el  traidor... 

Daoiz. 

De  mi  acero 

le  ha  libertado  su  suerte. 

Velarde. 

Yo  he  de  vengarme  primero. 

Daoiz. 

Mas  no  merece  la  muerte 

de  mano  de  un  caballero. 

Velarde. 

No  sé  cómo  imaginar 

en  mi  tal  cosa  hais  debido. 

Daoiz. 

Estaba  tan  bien  urdido 

el  engaño,  que  cegar 

nuestros  ojos  ha  podido 

Has,  ¿cómo  con  vuestra  gente 

venís?...       (Mirando al  foro.) 

Yelaide. 

A  vos  me  confío. 

El  extranjero  insolente 

nos  reta,  y  el  pueblo  ardiente 

ha  aceptado  el  desafío. 

Daoiz. 

¿Cómo,  queréis  resistir?. ... 

Velarde. 

Pardiez!...  ¿y  quién  no  quisiera?... 

no  tratareis  de  impedir 

que  vaya  un  hombre  á  morir 

por  defender  su  bandera. 

Daoiz. 

Una  orden  del  general  (La  muestra.) 

he  recibido  há  un  momento. 

con  el  mandato  especial 

de  permanecer  neutral 

sise  logra  el  alzamiento» 

Vil ARDE. 


Daoiz. 

VSLARDK. 

Daoiz. 

Velards. 

Daoz. 

Velarle. 


Jacinto. 


(Se 
ViLARDE. 
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,Asl  pues,  ya  snpondreiB...* 
Pero  cuando  al  pueblo  ultrajan 
y  asesinan  como  veis, 
creo  no  obedeceréis 
órdenes  que  nos  rebajan? 
¿A  la  ordenanza  quizá 
queréis  que  falte?  ¡es  error!... 
Don  Luis,  pensadlo  mejorl... 
Ved  que  la  ordenanza  está 
debajo  de  nuestro  honor!... 
Las  órdenes  superiores 
acatar,  Velarde,  e^  ley 
aunque  haya  riesgos  mayores. 
T  decidme  ¿puede  el  rey 
vendernos  á  los  traidores? 
Argumentar  no  le  es  dado 
al  que  sirve.... 

Bien  decís; 
pero  nos  han  ultrajado!.  . 
T  ahora  no  os  habla  el  soldado, 
sino  el  español  Don  Luis. 
¿Pretendéis  que  la  nación 
,  sufra  en  silencio  profundo 
insultos  á  su  blasón, 
porque  haya  un  hombre  en  el  mundo 
que  se  llama  Napoleón? 
Si  sus  cobardes  guerreros, 
saliendo  de  sus  guaridas 
ensangrientan  sus  aceros. . .  • 
¿hemos  de  ir  como  corderos 
á  entregarles  nuestras  vidas? 
A  sus  sangrientos  placeres 
opongamos  la  venganza; 
estos  son  nuestros  deberes, 
y  quédese  hoy  la  ordenanza 
para  chicos  y  mujeres. 

oyen  murmallos  de  impaciencia  entre  el  pieblo.) 

£1  pueblo  espera  anhelante 
de  pelear  la  ocasión, 


VlLABDI 

Daoiz. 

PUIBLO. 

Daoiz. 
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y  aun  tos:  pnes  en  este  instante 
me  dice  vuestro  semblante 
que  al  hablar  tengo  razón. 
No  ocnlteis  ynestro  heroísmo 
tras  de  nn  mentido  deber. ... 
y  venceos  á  tos  mismo 
salvándonos  del  abismo 
donde  vamos  ácaer!... 
(Daois  despnes  de  un  momento  de  vacilar  hace  pedazos  U  orden.) 

Daoix.  Decís  bien!.  .  Llévese  el  viento 

este  necio  documento 
qne  enfrenaba  nuestra  sañal... 
Abrid  el  parque  al  momento 
Muchachos,  que  viva  España!... 
Viva!... 

Mas  arduas  empresas 
vencieron  nuestros  pendones!... 
ensangriéntense  hoy  en  esas 
viles  águilas  francesas 
loa  castellanos  leones! . . . 
Aliente  nuestro  desmayo, 
y  sepa  esa  turba  impía 
que  á  España  en  el  dos  de  Mayo 
alumbra  el  fúlgido  rayo 
del  sol  que  ludo  en  Pavía!... 
¡Armas!... 

Por  las  once  mil!...  (A  Juana.) 
que  voy  estando  febril!  .. 
To  creo  que  esto  es  valor !... 
Muchachos,  guerra  al  traidor!... 
Tío  Blas!...  venga  un  fusil!... 
¡En  pos  de  una  misma  suerte 
corramos  de  gozo  henchidos. 
Antes  muertos  que  vencidos 
Madrileños!  guerra  á  muerte! 

Daoiz,  Velarde  y  Raiz  seguidos  de  los  soldados  y  el  paeblo  se  pre- 
cipitan hacia  e|  foro.  Mucho  movimiento  en  este  cndro. 


Punto* 

SlMPIICIO. 


Blas* 

SiMPuao. 
Baoiz. 


Fin  del  acto  segando* 


ACTO    TERCERO. 


La  misma  decoración  del  acto  anterior.  Oarante  una  parte  del 
acto,  aunque  en  intervalos,  se  deja  oír  un  vivo  fuego.  De  vez  en 
cuando  atraviesan  la  escena  grupos  de  paisanos  y  franceses. 
Al  levantarse  el  telón  aparece  Juana  en  la  puerta  de  la  casa, 
asomando  con  precaución  la  cabeza  y  hablando  con  la  vecina 
primera.  Poco  á  poco  van  saliendo  las  demás. 


ESCENA  PRIMERA. 


JUANA   T  VECINAS. 


Juana. 
Veciha  1 .' 
Juana. 
Veciiia'I.' 

VEcrwA  ?.' 


Juana. 
Vecina  1.' 

Vbcina  3." 

Juana. 


Señora  Andrea.... 

¿Qué  pasa? 

¿No  sabéis  nada  de  nuevo? 

Ni  una  palabra ,  mi  hombre 

desde  que  marchó  no  ha  vuelto. 

Tampoco  sé  de  mi  chico 

donde  pararán  los  huesos ; 

stt  padre  se  le  ha  llevadi^. 

¡Cuánto  dura  el  tiroteo! 

Pobrecillos!...  á  estas  horas 

tal  vez  puede  que  hayan  muerto  I... 

Si  estuvieran  ep.  casita 

sin  meterse  en  el  j  aleo! ... 

Han  hecho  bien;  si,  señora. 
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Vecina  1/ 

Muy  bien  hecho  I 

Vecina  í.' 

Muy  bien  hecho  f 

Juana. 

Cuando  está  enferma  la  patria 

debe  ponerse  el  remedio , 

y  á  esos  picaros  franceses 

I 

darles.... 

Vecina  1/ 

Darles  en  el  cuello. 

Juana. 

¿A  que  el  Chato,  tu  marido. 

no  asoma  por  ahí  el  cuezo? 

Vecina  3.' 

Y  hace  muy  rebien! 

Juana. 

Es  claror... 

Como  trabaja  para  ellos.... 

y  es  afrancesado,  y  es.... 

Vecina  8.' 

Mi  marido  es  carpintero , 

y  trabaja  para  todo 

el  que  le  paga.  ..  y  laus  Dedo, 

Juana. 

Cuando  se  vaya  Murat 

le  llevará  de  escudero!... 

y  vos  en  París  de  Francia 

iréis  luciendo  ese  cuerpo!... 

Vecina  I.' 

Yo  en  Francia  como  en  España 

haré  mi  gusto. 

Juana. 

Salero ! . . , 

Vecina  3.* 

Mas  valiera  que  estuvieran 

haciendo  media  ó  cosiendo !... 

Juana. 

Todo  lo  llevo  cosido. 

Vecina  8.' 

Menos  la  boca. 

Juana. 

Es  muy  cierto ; 

para  decir  claridades 

.  á  propósito  la  tengo.... 

pero  no  para  alabar 

á  esos  gabachos  perversos!... 

Vecina  3.* 

La  habrán  dado  algnn  plantón  I... 

Juana. 

Sí,  señora ;  y  de  los  buenos  I 

Esperé  á  uno  ayer  tarde , 

porque  el  tal  era  sugeto 

que  no  habia  visto  brujas, 

y  como  sois  buen  modelo 

iba  á  enseñarle  ese  talle. 
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VudlfAl.' 

«/&••••    1&i*«a 

Veciiia  3/ 

Calle  el  arrapiezo ! 

JUAHA. 

No  os  andéis  en  chirinolas, 

que  si  suelto  la  sin  hueso !... 

VBcnf  A  3/ 

Vaya!...  Soltáis  muchas  cosas! 

JUAHA. 

Y  sohre  todo  los  dedos 

cuando  una  doña  Remilgos 

me  proToca  con  sus  gestos! 

Vbciha  3/ 

¿A  mí  tú?. . . 

JuAHA, 

Ta  la  he  soltado. 

Vbciha  3.' 

Desvergonzada!...  (Van  la  una  á  la  otra.) 

Vkciha  1/ 

Silencio!... 

Eso  es  una  tontería. 

JUAHA. 

Pues  Toy  á  atusarle  el  pelo. 

Afrancesada!... 

Vecdia  3.' 

Embustera ! . . . 

(£n  este  momento  sale  an  grnpo  corriendo  y  desaparece.) 

Veciha  !.• 

Los  franceses!... 

Juana. 

Ay,  San  Pedro!... 

(Todas  desaparecen  asustadas  cada  vna  por  su  lado.) 

ESCENA  II. 


DAOIZ   T  VELARDE. 


Vslarde. 
Daoiz. 
Vblardb. 
Daoiz. 


Luis,  á  la  extranjera  saSa 

paga  Tuestra  alma  tributo. 

Velarde,  dia  de  luto 

va  á  .ser  este  para  España! . . . 

No  obstante,  nuestros  cañones 

han  apagado  su  fuego. 

Oh!...  pardiez! . . .  volverán  luego 

sus  aguerridas  legiones ! 

Empiezan  nuestra  impotencia, 

nuestro  flaco  á  conocer.... 

y  es  locura  el  oponer 


Vblarde. 
Daoiz. 


Velamob. 
Daoiz. 


Yelardb. 
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por  mas  tiempo  resistencia. 
¿Desmaya  acaso  el  aliento 
de  Yuestro  pecho  esforzado? 
No,  Velarde,  no ;  obligado 
estoy  por  un  juramento. 
No  es  que  un  indigno  temor 
mella  haga  en  el  pecho  mió, 
no  es  que  desmaye  mi  brío 
ni  enflaquezca  mi  yalor. 
Para  afrontar  la  metralla 
sobra  en  el  alma  coraje.... 
y  es  muy  sangriento  el  ultraje 
que  nos  hizo  esa  canalla . 
To  moriré  denodado 
sin  quejarme  de  mi  suerte^ 
porque  también  es  la  muerte 
una  gloria  del  soldado 
Pero  mata  mi  ardimiento 
y  hace  que  menor  hoy  sea 
en  medio  de  la  pelea, 
no  sé  qué  remordimiento. 
¡Daoiz!... 

Yeo  á  los  paisanos 
en  la  lucha  sucumbir ; 
no  he  debido  permitir 
que  llegaran  á  las  manos. 
Ellos  dejan  un  hogar 
y  tal  vez  un  ser  amado. . . . 
ellos  no  habían  jurado 
por  la  patria  pelear. 
Las  balas  de  la  traición 
sus  bravos  pechos  amagan... . 
y  esas  vidas  que  se  apagan 
causan  mi  condenación. 
Mil  esposas  afligidas 
mi  mente  me  representa , 
y  huérfanas  mil,  que  cuenta 
me  piden  de  tantas  vidas. 
Aplacad  vuestro  temor^ 


/ 
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pues  no  hay  esposa  ni  hija 
que  tales  coentas  exija 
tratándose  del  honor. 
Ellos  fneron  los  primeros 
en  entrar  en  la  pelea 
ante  la  gloriosa  idea 
de  echar  á  los  extranjeros. 
No  defiende  sn  heroísmo 
bandos,  al  honor  ágenos ; 
como  españoles  y  buenos 
debemos  hacer  lo  mismo. 
Al  grito  de  la  conciencia , 
¿qué  otro  se  puede  oponer 
cuando  vemos  perecer 
nuestra  santa  independencia? 
¿  Qué  madre  que  vé  y  escucha 
quejas  y  duelos  prolijos 
no  manda  á  todos  sus  hijos 
á  perecer  en  la  lucha? 
Viendo  á  la  patria  sufrir, 
deben  los  pechos  honrados, 
soldados  y  no  soldados, 
pelar  hasta  morir. 
Dad  é,  vuestros  inferiores 
orden  para  retirarse, 
y  les  veréis  rebelarse 
y  atacar  á  los  traidores. 
Asi,  pues,  ceda  el  temor 
y  recobrad  vuestra  saña, 
¿peligra  el  honor  de  España?... 
pues  volvamos  por  su  honor. 
Daoiz.  Si,  s(;  cese  mi  agonía 

y  quede  el  temor  para  otros.... 
£1  amor  patrio  en  nosotros 
no  está  muerto  todavía. 
Sé  que  son  esfuerzos  vanos 
los  que  hace  nuestro  tesen, 
que  ellos,  aunque  muchos  son, 
pelean  como  villanos. 


Mas  no  importa...  {pese  á  tal!... 
¡no  es  honrado  qnien  se  hnmillaf... 
Ante  el  león  de  Castilla 
hnya  el  á^la  imperial!... 
Pagnen  pronto  con  sus  vidas 
esas  hordas  extranjeras, 
que  salen  como  panterad 
de  sus  infames  guaridas. 
Volvamos  á  combatir    (Con  desalient».) 
adonde  el  valor  alcance... 
aunque  no  hay  en  este  trance 
mas  remedio  que  morir. 
Yklárdb.       Pero  morir  como  bravos, 

con  decisión...  como  mueren 

los  que  la  muerte  prefieren 

¿  la  condición  de  esclavos. 

Ellos  no  podrán  contar, 

cuando  escriban  tal  hazaña, 

que  cual  pueblos  mil ,  España 

se  ha  dejado  dominar. 

Francia  sus  hombres  agota 

en  nuestro  suelo  ¡pardiezl 

y  su  triunfo  es  esta  vei 

parecido  á  una  derrota. 

Ved  toda  esa  plaza  llena    (Sefialaal  foro.) 

de  cadáveres  helados, 

de  la  ñor  de  sus  soldados; 

los  que  vencieron  en  Jena. 

Ved  en  batallas  campales 

estrellarse,  é,  no  dudar, 

la  estrategia  militar 

desús  bravos  generales. 

T  ved  á  un  pobre  artesano, 

que  el  fusil  nunca  empuñó, 

hacer,  como  he  visto  yo, 

frente  á  mas  de  un  veterano. 

Gloria  es,  y  en  esto  me  fundo» 

que  nuestros  pobres  peones 

contengan  á  las  legiones 


-  56  = 

que  conquistaron  el  mundo. 
Daoiz.  Basta!.  .  el  fuego  menudea; 

sin  duda  yuelve  el  francés!.^. 

Ta  nuestra  presencia  es 

necesaria  en  la  pelea. 

Marchemos  á  combatir 

á  donde  el  honor  nos  llama, 

pues  ya  mi  pecho  se  inflama. 
Yelarde.       Si,  marchemos  á  morir  I . . . 

(Ambos  se  estrechan  las  manos  y  salen  foro  derecha.) 


ESCENA  III. 


SIMPLICIO  foro  con  un  fusil. 

Simplicio.      Pues,  señor,  pronto  el  belén 
con  nosotros  dará  finf... 
-  si  lo  dije,  este  motín 
no  podia  acabar  bien. 
Pocos  y  peor  armados 
contra  un  número  escesivo.... 
Oh  I,.,  pues  ellos,  por  Dios  viyo 
no  salen  muy  bienllbradosl... 
Nuestros  certeros  cañones 
con  sos  eolxunnas  tropiezan! .  • . 
Lo  peor  es  el  que  empiezan 
á  faltar  las  municiones...* 
y  ellos  á  paso  de  carga 
no  cejan  en  su  faena. 
Oh!...  la  gloria  será  buena; 
pero  yo  la  encuentro  amarga. 
T  vamos!...  que  me  he  portado 
mejor  de  lo  que  esperaba!... 
'  aunque  de  verme  allí,  estaba 
mi  pecho  tan  trastornado 
que  no  sé  si  mis  certeros 


Juana. 
SrvpLicio. 


=  sen- 
tiros, iban  derechitos 
á  los  franceses  malditos, 
ó  bien  á  mis  compañeros. 
Cosas  tan  extraordinarias 
pasan,  que  matan  mi  aliento!... 
¿Qué  dirán  en  el  convento 
de  las  monjas  trinitarias? 
Yo  en  plena  revoincion!... 
To  en  conspirador  tomado!... 
en  vez  de  estar  encerrado 
cantando  el  kirie  eleysoní... 
La  culpa  es  de  esa  gitana 
que  en  esos  trances  me  pone, 
que  de  mf  mismo  dispone. . . 

Simplicio!. . .  (Saliendo  con  recelo  del  portal.) 

Qué  veo!...  Juana!... 


ESCENA  IV. 


SIMPLICIO  Y  JUANA. 


JUAICA. 

Qué  hacías? 

Simplicio. 

Filosofar. 

Juana. 

¿Pero  sigue  la  jarana.^ 

SlHPUCIO. 

Desgraciadamente,  Juana, 

no  tardará  en  acabar. 

JUAHA. 

Estamos  aqui  ifeguros!... 

Habla,  por  Dios!...  ¿te has  batido? 

Simplicio. 

Solo  sé  que  me  has  metido 

en  bien  terribles  apuros; 

que  estoy  hecho  un  zascandil 

en  caso  tan  manifiesto, 

y  que  tu  querer  me  ha  puesto 

en  las  manos  un  fusil 

Juana. 

¿Pero  en  fin...  Vencemos? 

Simplicio  . 

Oh(... 

JVAHA. 
SUPUCIO. 


JVAHA. 

SnopuciD* 
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vencer!.. 

Vamos!...  habla,  dil... 
Aveces  creo  que  sí!... 
otras  opino  que  no. 
A  veces,  el  enemigo 
carga  de  un  modo  que  aterra; 
otras  veces,  pierde  tierra... 
en  fin...  no  sé  lo  que  digo. 
¿Es  decir  que  esa  canalla 
con  nosotros  dará  al  traste? 
Juana,  creo  que  acertaste, 
puede  mucho  su  metralla! 
Después  de  andar  mas  y  más, 
corriendo  de  ceca  en  Meca, 
«al  parque! ...»  con  su  voz  seca 
nos  dijo  el  compadre  Blas. 
Aceptamos  su  consejo, 
pero  qué  hombre  es  tu  padrino! 
vamos!...  si  yo  pierdo  el  tino 
al  pensar  en  ese  viejo! ... 
8in  andar  en  dilaciones 
se  esperó  á  la  guarnición 
fitocesa,  y  con  precaución 
se  apuntaron  dos  caSones. 
Aparece  el  enemigo 
creyendo  que  en  aquel  caso, 
no  habia  que  dar  un  paso 
para  entrar  por  el  postigo; 
mas  la  mecha  se  aplicó 
á  la  voz  de  «fuego!»  Ay,  Juana!... 
no  olvido  en  una  semana 
el  susto  que  pasé  yo!... 
Qué  polvo!...  qué  gritería!... 
qué  cAifusion  tan  estraña!... 
y  yo  en  tanto,  con  la  caña  (&fiaia  el  frafl.) 
sin  saber  lo  que  me  hacia!. . . 
De  pronto,  un  ruido  cruel 
mi  oído  hiere;  á  mi  lado 
cae  un  hombre  atravesado. 


Juana. 
Suplicio. 


JUASA. 


Supucio. 
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y  caigo  también  con  él!... 
¿Herido? 

Me  pareció. 
¡Jesús I  qué  susto  pasé! 
mas  luego  que  me  palpé 
TÍ  que  el  muerto  no  era  yo. 
Para  evitarme  el  disgusto 
de  una  muerte  asi,  tan  fea, 
detras  de  una  chimenea 
me  coloqué  muy  á  gusto. 
Oh!...  no  he  perdido  un  detalle; 
nada  he  dejado  de  ver. 
Qué  manera  de  caer 
los  franceses  en  la  calle!  .. 
Daoiz  y  Yelarde,  en  tanto, 
prodigando  su  valor; 
mandando  á  mas  y  mejor 
franceses  al  campo  santo!... 
Los  nuestros  sin  descansar 
Talientes  hasta  lo  sumo, 
llenos  de  pólvora  y  humo, 
no  se  les  puede  mirar!... 
En  fin,  pues  de  sus  casillas 
los  han  sacado,  la  historia 
vá  á  dejar  buena  memoria 
del  barrio  de  Maravillas! 
Oh!...  no  lo  hubiese  creido; 
despreciando  la  existencia, 
ninguno  pide  clemencia 
aunque  ae  vea  vencido. 
Mira,  jurártelo  puedo; 
aunque  en  la  lacha  pendiente 
somos  uno  contra  veinte, 
creo  que  nos  tienen  mielo. 
¿Es  decir  que  ya  mañana 
DO  habrá  un  francés  en  Madrid?.  •• 
Siendo  cada  cual  un  Cid 
aun  es  imposible  Juana. 
No  sirve  ni  la  arrogancia 


JüAHA. 
SUPUCIO. 


JUAHA. 
SUPUCIO. 
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ni  el  valor  mas  decidido; 
yo  creo  que  se  han  yenido 
todos  los  hombres  de  Frandal.** 
¿T  cómo  has  abandonado 
de  la  pelea  el  lugar? 
Por  verte;  por  relatar 
todo  lo  que  me  ha  pasado. 
Y  volveré...  yo  no  cedo 
aunque  con  mucho  temor, 
ya  vés.. . .  No  tengo  valor; 
pero  sé  vencer  el  miedo. 

'  (Se  oye  nn  tiro  muy  cerca.) 
Ay I. . .     (Dando  un  salto.) 

Refugíate  en  mi  casa 
por  si  vienen  á  matarte. 
Pues  señor...  no  soy  un  Marte. 


ESCENA   V. 


EL  Tío  BLAS  con  un  fusil  empuñado  por  el  cañón 
y  defendiéndose  délos  franceses^  y  el  CAPITÁN. 
LUEGO  JUANA  Y  SIMPLICIO  en  el  balcón. 


Capitáh. 

Ríndete,  pues. 

Blas. 

Boberfal 

Capitav. 

Ríndete,  ó  mal  de  tu  grado.... 

Blas. 

Aunque  me  viera  cercado 

de  mas  gente,  no  lo  haría. 

Capitah, 

Tú  fuiste  el  que  de  ira  ciego. 

quiso  asesinarme! 

Blas* 

Sí... 

y  no  me  pesa;  yo  fuí^ 

lo  que  es  verdad  no  lo  niego. 

Era  muy  puesto  en  razón, 

y  á  haberlo  verificado^ 

no  me  viera  acorralado 

Capitán. 
Blas. 


Gapitah. 
Blas. 


Gapitah. 

Blas. 

Capitah. 
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por  yo8  en  esta  ocaaion. 
Entonces  no  hay  esperanza 
para  ti. 

Notieia  fresca! 
Ta  sé  que  de  mí  hizo  pesca 
Tuestra  traidora  venganza; 
y  no  me  asusto  por  ello, 
señor  gabacho,  no  tal... 
Es  cosa  muy  natural 
que  me  cortéis  el  resuello!... 
Pero  obrad  con  sutileza 
en  lo  que  vais  á  emprender, 
porque  yo  pienso  romper 
todavía  una  cabeza. 
Ríndete,  que  tal  vez  yo 
te  perdone  y  me  desdiga. 
Por  ahorraros  tal  fatiga 
os  he  dicho  antes  que  no. 
De  represalias  la  ley 
cumplid  sin  prometer  mas. 
Cuando  dice  el  tio  Blas 
una  cosa,  firma  el  rey. 
La  vida  poco  interés 
me  inspira,  que  soy  ya  viejo: 
no  quiero  ni  aun  el  pellejo 
deber  á  ningún  francés. 
En  vuestras  manos  me  veo; 
con  que...  un  tiro  y  á  la  fosal.. 
Ni  podréis  darme  otra  cosa 
ni  yo  de  vos  la  deseo. 
El  vencer  á  un  zapatero 
no  os  cause  tanta  ilusión, 
que  un  rey  de  vuestra  nación 
aquí  estuvo  prisionero. 
Infame,  tu  vida  aleve 
vá  á  pagarme  tu  arrogancia!  ••* 
Tomar  acostumbra  Francia 
mas  de  lo  que  se  la  debe. 
¿Quién  la  tuya  considera 


BUL8. 


Capitán. 
Blas. 


SlMPUCIO. 

JüAHA. 

GAPITAlf. 

Smpuao. 
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para  algo? 

To,  votoalaol! 
Qué,  ¿no  vale  un  español 
mas  que  Francia  toda  entera? 
¿Cuándo  de  nuestra  nadon 
puede  nadie  hablar  con  saña? 
¿Debió  alguna  vez  España 
conquistas  á  la  traición? 
¿Ha  alcanzado  nuestra  gente 
por  mala  fé  triunfo  alguno?... 
¿ó  fueron  diez  contra  uno 
cobarde  y  villanamente? 
¿Por  qué,  pues,  esa  careta 
vuestro  rey  os  dio  al  entrar 
siendo  capaz  de  tomar 
España  á  la  bayoneta? 
T  aun  echan  roncas!...  milrayosl... 
Gentes  honradas  habrá 
en  Francia,  mas  por  acá 
solo  han  venido  lacayos!... 
¿Lacayos?. . .  ira  de  Dios! . . . 
los  soldados  de  liarengo!... 
En  fin,  despachad;  no  tengo 
gana  de  charlar  con  vos. 
(Simplicio  y  Juana  asomados  al  balcoo.) 

EltioBlasI... 

Mi  padrino!.... 
Prepárate. 

(Cogiendo  un  fusil  de  ano  de  los  soldados.) 

Por  San  Gil!  .. 
¿Para  qué  tengo  un  fusil?... 
Hay  vá  esa  almendra ,  vecino. 


Apunta  y  dispara.  £l  capitán  cae  herido  desapareciendo  vacilante 
por  la  derecha:  los  soldados  hoyen.) 
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ESCENA  VI. 


KL  Tío  BLAS  SIMPLICIO.  Y  JUANA  en  el  balcón 
baj  ando  luego  á  la  escena. 


Blas. 

La  Virgen  de  la  Almndena 

me  ha  salvado  sin  remediol... 

Simplicio. 

Tenéis  razón,  Ido  Blas; 

mas  yo  he  sido  el  instrumento. 

Blas. 

Simpliciol... 

Simplicio. 

Allá  vamos  todos!... 

Blas. 

Pues,  señor  ..alo  que  creo 

hoy  he  nacido  otra  vez!... 

Oh!...  de  milagro  lo  cuento!... 

porque  ese  francés  estaba 

á  escabecharme  resuelto. 

Juana.. 

Padrino  del  alma  mia!... 

Blas. 

Por  vida  de  los  infiernos!... 

Muchacho,  toca  esos  cinco!... 

Simplicio. 

Mas  vale  llegar  á  tiempo... 

Juana. 

Yamos!...  todavia el  susto 

no  me  ha  salido  del  cuerpo!... 

El  alojadito!...  Vaya!... 

Simplicio. 

Era  un  mozo  de  lo  bueno!... 

Blas. 

¿Sabes  que  no  te  creia 

capaz?... 

Simplicio. 

¿Porqué?...  vive  el  cielo! 

Con  un  fusil  en  la  mano 

y  habia  de  estaros  viendo 

con  el  alma  entre  los  dientes 

próximo  á  rezar  el  credo? 

Nada  de  eso,  desde  ahora 

tan  valeroso  me  encuentro 

que  yo  solo  soy  capaz, 

empuñando  este  instrumento. 

de  desalojar  Madrid 

JüAHA. 

Blas. 
Simplicio. 


Blas. 


JlTAHA. 

SnPLicio. 
Blas. 

JVAHA. 

Blas. 


JUAHA, 


(Empieza  á 


=  63  = 

de  franceses  en  un  verbo... 

y  si  me  falta  el  ínsil, 

con  el  hisopo  arremeto. 

Hisopado,  y  yiy a  España! ... 

hisopazo,  y  tente  tieso! 

¿No  Tais  que  se  ha  hecho  Taliente? 

EsTerdad!.. 

¿Pero  qué  es  eso?... 
¿Se  ha  acabado  ya  la  gresca? 
¿Vencimos  ó  nos  yencieron?... 
Voy  á  echar  mi  cuarto  á  espadas 
si  empieza  otra  yez  el  fuego. 
No  sé  lo  que  habrá  pasado; 
pues  poco  antes  del  suceso 
que  aquí  me  trajo,  pedian 
los  franceses  parlamento. 
¿Y  eso  qué  quiere  decir? 
Que  iba  aumentando  su  miedo. 
Con  todo,  se  me  figura... 
Padrino,  y  en  el  momento 
de  ir  á  espichar,  ¿qué  decíais? 
Las  verdades  del  barquero. 
Gomo  que  ya  no  tenia 
mi  mal  posible  remedio, 
qtiise  desfogar  mi  rabia 
y  les  solté  la  sin  hueso. 
Andal...  que  si  le  preguntan 
sus  paisanos  que  hayan  muerto, 
les  vá  á  contar  lindas  cosas 
mas  tarde  en  el  cementerio! 
Hasta  hoy,  padríao  del  alma> 
no  me  habéis  hecho  salero. 

0 

Qué  viejos  hay  en  el  dial.... 
caracoles. . .  y  qué  viej os! . . . 

sentirse  algún  tiroteo  por  el  fondo:  aparece  Gardufia  y 
an  grupo  de  paisanos.) 


Blas.  Otra  vez!...  ¿Qué  habrá  pasado? 

Voces.  (Dentro.)  Traición!... 


GaepüSía. 
Blas. 
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Señor  Blasl... 


¿Qaéeseso? 


ESCENA   VII. 


^^  ^ 

DICHOS.  GARDUÑA  y  pueblo. 


Gaiouna. 

Que  no  hay  ninguna  esperanza, 

pues  Daoiz  y  Velarde  han  muerto! 

Blas. 

¿Qué  dices? 

Garduña. 

Pero  si  piensan 

que  amedrentados  por  ello. 

vamos  á  rendir  las  armas^ 

se  equivocan  ¡vive  el  cielo! 

• 

No  es  verdad?    (Al  pueblo.) 

Todos . 

Muera  el  francés! 

Blas. 

Pero,  en  fin,  ¿por  qué  ese  estruendo?.. 

Garduña 

Oid,  pues.  Las  municiones 

agotadas,  era  el  fuego 

imposible....  ellos  en  tanto 

espiaban  desde  lejos ; 

pero  el  capitán  Velarde, 

después  de  aguzar  su  ingenio, 

dio  en  cargar  ambos  cañones 

coa  piedras  de  chispa.. > . 

Blas. 

Bueno!... 

Gabdu5ía. 

£1  mismo  se  dirigía 

á  realizar  el  proyecto, 

cuando  una  bala  francesa» 

y  traidora  por  lo  mesmo. 

le  hace  caer  en  el  patio 

atravesándole  el  pecho. 

Blas. 

Infames!... 

Garduí<ía. 

Una  descarga 

al  punto  les  hace  el  pueblo; 

pero  un  gefc,  enarbolando 

sobre  la  espada  un  pañuelo , 

Blas. 
Garduña. 


Blas. 
Garduña. 


—  6S  ^ 
empleEa 4 agitarle..*.  Dicen 
que  eso  es  pedir  parlamento. 
Daoiz  hace  q\te  se  acerquen; 
él  se  adelanta  ..  iperversos! 
y  después  de  no  sé  qtié 
palabras  entre  ambos^  Temos 
que  se  lanzan  los  traidores  y 
le  acuchillan....  y  huyen  luego!... 
Ah!...  infame  canalla!... 

Esa 
acdon  es  muy  digna  de  ellos!... 
A  su  casa  le  trasladan 
moribundo  en  tal  momento. 
De  manera  es... 

Qué  en  el  parque 
tardarán  poco,  yo  creo, 
en  entrar;  aunque  el  teniente 
Bui^,  obrando  eomo  bueno, 
resiste  con  los  paisanos, 
ellos  cargan  ciento  á  ciento. 
¡Con que muertosl  ¡Vive  Dios!.,. 
Daoiz  y  Velarde  muertos!... 
T  también  la  Independencia. 
Eso  no! . ..  Ya  lo  veremos!... 
£1  barrio  de  Maravillas 
aun  tiene  valor  y  esfuerzo!... 
£1  que  tiemble,  que  se  yaya. 
Con  que...  Santiago!.,  y  á ellos!... 

En  e»ie  momento  de  entusiasmo  sale  por  el  fpro  derecha  un  grupo 
de  paisanos  conduciendo  en  unas  angarillas,  como  improvisadas 
de  prisa  con  unos  palos  el  cadáver  de  Velarde;  icarios  soldados 
espaSoles  y  mugeres  del  pneblo  le  siguen. 


Blas. 

Garduña. 
Blas. 


Simplicio. 

JUAVA. 
Un  HOMBRB 


¿Qué  es  eso? 

Dios  mió!... 

Plaza 

(CoQ  acento  conmovido  y  solemne.) 

al  cadáver  de  Don  Pedro 
Velarde  L.. 
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Blas.  Plaza  á  loa  hóroea !... 

(adelantándose.) 
Ea!...  abajo  los  sombreros! 

(La  gente  se  aparta  con  respeto  descubriéndose  los  hombres.) 
Ante  el  valor  de  sos  hijos 
debe  descubrirse  el  pueblo !... 
Yedle!...  A  traición  le  han  matado... 
pues  no  habia  entre  esos  perros 
ninguno,  que  frente  á  frente, 
cruzara  con  él  su  acero  I. . . 
Yedle  I . ..  Sus  pálidos  labios 
están  venganza  pidiendo  1... 
SL  sil...  venganza»  españoles!... 
Juremos  sobre  su  pecho 
morir !  Ta  no  hay  quien  disponga 
de  su  vida,  ante  ese  ejemplo 

de  valor  y  patriotismo!... 
(Aparece  foro  derecha  Ruis  sostenido  por  paisanos.) 


ESCENA  Vm. 


DICHOS.  JACINTO  Buiz. 


SlMPUCIO. 

Blas. 
Jacihto. 

SlMPtlCIO. 

JAcnrro. 
Blas. 


Jacihto. 


Blas. 


El  Teniente  Buiz!... 

Silencio!... 
Herido!... 

Lance  tremendo!... 
Y  muerto  ya  muy  en  breve!... 
Pero  esa  canalla  aleve 
sus  víctimas  vá  escogiendo! . .. 
Oh!...  pronto  nuestra  venganza!... 
Tal  pensamiento  abandona.... 
¿Si  la  traición  les  abona 
en  qué  fundas  tu  esperanza? 
¿Y  el  cuello  hemos  de  doblar 
á  infame  yugo  extranjero?.,. 
Mil  veces  la  muerte  quiero!.. . 


Jacihto. 


Juana. 

Simplicio. 

Blas. 

JüAHA. 
SlHPUCIO. 

(Retiran  i 

Blas. 
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No;  ceder  no  es  renmidar. 

^  hoy  el  triunfo  no  se  hermana 

con  nuestro  audacia  creciente, 

á  esa  canalla  insolente 

Dios  castigará  mañana. 

Si  en  la  pelea  el  Señor 

los  ha  dejado  y encer, 

es,  sin  duda,  para  hacer 

su  desventura  mayor. 

Vuestras  vidas,  que  á  arriesgar 

vais  en  estéril  alarde, 

la  pohre  España  mas  tarde 

las  puede  necesitar. 

No  porque  hoy  en  mala  lid 

vencieron  á  nuestros  bravos, 

hemos  de  ser  sus  esclavos; 

no  toda  España  es  Madrid. 

Aun  tiene  en  esta  nación 

asilo  nuestra  bandera!... 

Zaragoza  y  Talavera 

no  están  por  Napoleón. 

Allí,  de  venganza  rayo, 

debéis  ir  á  pelear; 

allí  pueden  resonar 

los  ecos  del  Dos  de  Mayol... 

To,  en  otro  mundo  mejor, 

por  vosotros  pediré. 

Pueblo!...  conserva  tu  fé 

(Haciendo  nn  violento  esfuerzo.) 

ya  que  es  grande  tu  valor!...  (Cae  exánime.) 
Hamuertol... 

No  tal;  alienta...   (Acercándose.) 

Betiradlel... 

Pobrecillo!... 
Era  el  último  caudillo 
en  jomada  tan  sangrienta!... 

Jacinto  (Ruis)  por  la  izquierda.  El  tio  Bias  permanece 
un  instante  meditabundo.) 

Dice  bien;  no  desmayemosl... 


Si  esto  rincón  han  cogido, 

^Señala  las  tapias  del  parque.) 

otro  en  Madrid  liallaremos 
donde  probarles  debemos 
que  aquí  no  nos  han  vencido. 
Muchachos!  •  .  guerra  cruel 
á  esas  cobardes  trabillas, 
á  esos  hombres  de  papel!..* 
El  barrio  de  Maravillas 
no  admite  ni  dá  cuartel!... 
Advierto  antes  de  partir^ 
que  ninguno  volverá: 
el  que  me  quiera  seguir 
puede  hacerse  cuenta  ya 
que  ha  dejado  de  vivir!... 
Si  la  suerte  me  es  ingrata, 
y  alguna  bala  me  mata, 
se  me  importa  tres  bemoles, 
pues  voy  con  la  flor  y  nata 
de  los  buenos  españoles!..  * 
Preparad  ya  vuestros  bríos; 
de  la  suerte  esos  impíos 
tal  vez  sufran  los  reveses! 

Simplicio.      Viva  España!... 

Blas.  Sí,  hijos  mios... 

Pero  matando  franceses!  1! 

(Se  precipita  hacia  el  ibro,  seguido  del  pueblo.) 


Fin  del  drajna. 


Examinado  este  drama,  no  hallo  inconveniente  en  que 
su  representación  se  autorice. =Madrid  9¡0  de  Abril  de 
1868. =Es  copia.srBl  Censor  de  teatros,  Narciso  S. 


MADRID   PETIT 


Esta  obra  ea  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Es- 
pafia  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  los  cuales  haya  celebrados  6  se  celebren  en  ade- 
lante tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lirioo<-dra- 
mátieade  DON  EDUARDO  HIDALGO,  son  losenear- 
g'ados  exclusi'vamente  del  cobro  de  los  derechos  de  pro* 
piedad.* 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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Xf>das  las  empresas  dt^  ¿Hadrid^  tanto  ¿o  abrígo 
<otno  veraniegas j  han  tenido  en  su  poder' estt^  desahu- 
ciado viaje;  sólo  tú,  empresario  novato,  quizá  por' 
eso  mismOj  la  has  acogido  con  amo^e,  fiandctt^  dcf 
nosotros,  y  recogiendo  dd  dios  éxito  el  premio  ¿  tu  be^^ 
roiddad;  á  tí,  pues,  la  dedicanws  dándote^  las  gror» 
-eias,  al  par'  quu  a  los  intérpretes  dt^  la  óbrilla. 

^^ptala,  desechada  y  todo,  al  menos  por*  la 
huena  intención  dc>  tus  amigos 
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TEHIENTi  TORBIILKllGliS ) 

SARGENTO  MARCHAMO |  ^^^'   í-lorrns.. 

TERESA Sbta.  Bbu  (I.) 

TOLA f^RjL,  SuÁEBZ. 

GLORU  Srta.  Gil. 

INA  SESORA Sra.    Eiqub&o. 

MANGUERO  l/> 8bta.  Espinosa. 

IMMl» POBTA. 

CORREO  EXTERIOR j  ^^^^^^\  x 

GORREO  INTERIOR I  ^^^^^C 

\  QUBBO  (E.) 

DON  JUDAS Sb.     Povbdano. 

GUTIÉRREZ Gobumiby. 

POCH )  „  ^  ^ 

ASISTENTE ¡  Rif^^^  (F.) 

DON  PERFECTO...* Qüevbdo. 

DON  MANUEL Ooladi. 

DON  PLACIDO I  ^ 

PÁROLI í  ^"^"'™- 

ZOILO I  ^     . 

LUCAS !  ^^^^^• 

PÉREZ i 

EL  QUE  DA  LA  HORA j  ^^talan. 

SERENO Sebvat. 

•PawanteSy  barrenderos,  hombres  honrados,  carabineros,  manifealanttt^ 
*  chicos,  coro  general  y  comparsas 


La  acción  en  Barcelona,  primer  cuadro;  segundo' 
y  tercero  en  Madrid  Petit 


Por  derecha  é  izqaierda  entiéndase  las  del  actor 


ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

k 

Plazoleta  en  un  Parque,— En  el  centro  una  maroma  perpendicular 
que  desaparece  en  el  tablado  y  va  amarrada  á  la  barquilla  del 
globo  cautivo,  que  no  se  ve. 


ESCENA  PRIMERA 

CORO  general,  y  en  seguida  PUCH,  alrededor  del  cual  hacen  todos 

corro 

Hiislca 

Coro  {Mirad  cómo  el  globo  flotal 

iMirad  qué  tranquilo  estál 
En  medio  de  los  espacios 
parece  un  señor  feudal. 
PucH  Esta  es  mi  hasienda, 

casa  flotante, 
globo  eigante, 
serca  de  Dios.  * 
.  Cuando  en  el  sesto 
surco  las  nubes, 
tan  venturoso 
no  se  hallan  dos. 
Coro  Explíquenos  usted 

con  toda  claridad 
la  forma  de  subir 
y  el  modo  de  bajar. 
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PüCH  El  globo  se  balansea 

sujeto  por  los  amarras, 
y  el  gas  que  se  va  esparsiendo 
su  sircunferencia  agranda; 
de  pronto,  se  grita:  «¡Fuera!» 

Leí  globo  da  un  estirón, 
tierra  se  queda  abajo 
y  al  sielo  me  subo  yo. 
Da  plaser  cómo  avansa  hasia  arriba. 
Barselona  se  queda  allá  abaco. 
Ya  la  mar  no  es  más  que  una  saliva. 
Ver  Monjuich  cuesta  inmenso  trabaeo. 
Si  luego  lastre  sueltas 
párese  ya  que  vola, 
en  tanto  da  sien  vueltas 
como  una  perinola.  . 
Coro  Da  placer  cómo  avanza  hacia  arriba. 

Barcelona  se  queda  allá  abajo, 
etc.,  etc. 


PucH  La  válvula  queda  abierta 

si  el  gas  ha  de  hallar  salida, 
y  sientes  al  ir  bajando 
angustiaB  en  la  barriga. 
De  pronto,  tropiesa  en  tierra, 
pegándose  un  encontrón,    . 
y  vuelta  á  llenarle  el  vientre 
y  vuelta  á  subirse  al  sol. 

Lo  que  asi  parecía  de  arriba, 

va  cresiendo  al  venir  hacia  abaco. 

Ya  es  estanque  lo  que  era  saliva. 

Ver  Monjuich  ya  no  cuesta  trabaeo. 
Y  aunque  hava  mil  reveses, 
quien  sube  aÜí  se  alegra, 
sin  miedo  á  los  ingleses 
ni  riñas  con  la  suegra. 
Coro  Lo  que  chico  parece  allí  arriba, 

va  creciendo  al  venir  hacia  abajo; 
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Pucu  |Pur  sinco  pasetas  se  va  uno  á  dar  de  cara 

con  las  guloadrinas  dentro  de  inedia  hora!... 
íArribal...  ilr  hasiendo  coraje,  señores,  que 

noy  es  el  último  día!...  (b1  coro  emplesa  á  pasear. 
7  Puch,  coofundióndoae  entre  los  grapos,  desaparece.) 


ESCENA   II 

DON  PLÁCIDO,  TULA  y  1  ERES  A 

Plá.  lAndar,  andar  más  deprisa! 

Tüi-A  birlase  que  á  medida  que  se  acerca  el  mo- 

mento, amenguan  mis  dis])osiciones  areos- 
táticas. 

Plá.  ¡No  tengas  miedo,  mujerl  (Arriba,  arriba!... 

(lY  á  ver  si  te  quedas  por  allá!) 

Ter.  iSi,  tía...  lancémonos! 

Tui*A  Si  estuviera  segura  de  que  los  síntomas  de 

maternidad  eran  pm-a  ilusión,  cqmo  otras 
veces... 

Plá.  Sin  discutir  la  pureza  de  esas  ilusiones,  yo  te 

^antizo  la  no  maternidad. 

Tula  llncrédulo! 

Plá.  Pero,  hija;  si  en  diez  j  nueve  años  de  ma- 

trimonio, llevamos  vemtidós  camelos  de  .la 
misma  especie. 

Tola  Ahora,  sin  embargo... 

Plá.  Lámelo  veintitrés, 

Tula  ¿Y  ese  mal  carácter,  que  según- decís,  voy 

echando? 

Plá.  Eso,  es...  el  reuma. 

Ter.  ¡Tía,  mire  usted  cómo  se  pavonea!  (Por  ei 

globo.) 

Tula  ¿Allí  hay  que  subir? 

Ter.  La  altura  de  un  quinto  piso. 

Plá.  Con  entresuelo. 

Tm-A  No  hay  vacilación. 

Plá.  ¿Te  decides? 

Tula  Desisto. 

Plá.  {No  me  compro  luto!  (con  desaliento.) 

Tula  El  cambio  de  aires  pudiera  perjudicarme... 
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Ter.  Pues  bien;  yo  subiré  sola. 

Tula  iNiñal 

PlA.  Teresita  te  da  el  ejemplo. 

Tula  Pero,  ¿vas  á  consentir...? 

Plá.  ¿y  por  qué  no? 

Ter.  i  Verse  entre  cielo  y  tierra!  ¡Acercarse  á  Dios» 
y  alejarse  de  la  pequenez  mundanal!... 

Plá.  ¿Oyes,  Tula,  oyes? 

Ter.  íAÜÍ  es  donde  la  felicidad  se  concibel 

Plá.  ¿Escuchas?  Allí  se  concibe. 

Tula  No  quiero  abandonar  mi  pedestal. 

Plá.  Recuerda  la  suspensión  de  Juno. 

Tula  jHe  dicho  que  no!...  Y  tú  tampoco  subefi. 

Ter.  Sólo  hay  un  medio  de  hacerme  desistir. 

Tula  No  admito  condiciones. 

Ter.  Gutiérrez  me  ama,  yo  amo  á  Gutiérrez... 

Plá.  [Buena  firmal 

Ter.  Consentir  en  nuestro  matrimonio. 

Tula  ¡Menos!  Gutiérrez  es  un  calavera,  sin  carre- 
ra ni  ocupación. 

Plá.  Por  eso  la  busca. 

Tula  Tú  te  callas. 

Plá.  (¡Ay,  si  subiera...  y  no  bajara!) 


ESCENA  III 

DICHOS  y  DON  JUDAS,  que  salo  leyendo  una  carta 

Judas  (Leyendo.)  cSi  quicre  usted  realizar  un  bonito 

negocio,  vaya  usted  al  Parque  en  que  se 
exhibe  el  globo  cautivo,  á  las...» 

Tula  jVccinol... 

Judas  ¡Señoras!... 

Plá.  ¡El  prestamista! 

Ter.  ¿Cómo  por  aquí? 

Judas  ¡El  bien  de  la  humanidad!  Parece  que  hay 

uno  que  necesita  de  mi... 

Tula  ¿Y  usted,  en  cuanto  alguno  necesita...? 

Plá.  El  sesenta  por  ciento. 

Judas  Al  mes  y  con  garantía. 

Pi^.  (|Y  estos  hombres  no  se  casan!) 

Ter.  Suba  usted,  don  Judas. 

Judas  ¿Más  del  sesenta? 
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^Ter.  Al  globo. 

Judas  ¿Dan  algo? 

Plá.         •  Sí;  dan...  vueltas. 

Judas  No  me  resulta. 

Tula  Nosotras  hemos  comprado  dos  billetes... 

Tep.  Pero  como  mi  tía  no  sube... 

Judas  lAhl  Pues  si  ha  de^ perderse... 

Ttai.  Ya  tengo  quien  me  acompañe. 

Judas  Poco  á  poco;  antes  necesito  informes. 

Plá.  (Como  quien  toma  una  criada.) 

Judas  ¿Desciende  el  globo  hasta  aquí? 

Ter.  bl,  señor;  recoge  á  los  pasajeros,  y  arriba. 

Judas  ¿Dan  mareos? 

Tkr.  Creo  que  no. 

Tula  A  todo  el  que  sube,  le  obsequian  con  una 
medalla  conmemorativa. 

Judas  ¿De  plata?... 

Plá.  Meneses. 

Judas  {Algo  es  algol 

Plá.  ¿Quieren  ustedes  que  demos  una  vueltecita 
antes  de  la  ascensión? 

Judas  jlba  á  proponerlol  Precisamente  he  de  bus- 
car á  la  persona  que  me  ha  citado. 

Tula  Pues  vamos. 

Judas  ¡Pero  esta  señora  se  está  poniendo  redondal 

Tui-A  ¿Te  convences,  Plácido? 

Plá.  ¡Ay,  Tulita!...  ¡Tuli...tuli...tayl  |Tuli...tuli... 

tayl  (Vánie.) 


ESCENA  IV 

PUCH    y    GUTIÉRREZ 

PucH  Vamos,  ven;  no  seas  loco 

que  no  merese  la  pena 
y  no  permito  que  tomes 
resolusión  tan  extrema. 

GuT.  Es  que  estoy  desesperado. 

PucH  Todo  en  el  mundo  se  arregla. 

GuT.  ¿Tú  sabes  lo  que  es  la  vida 

con  esperanzas  y  deudas, 
sin  más  razón  ni  motivo 
que  haber  sido  un  calavera? 
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«Tuviste  dinero,  dicen, 
todos  los  que  más  me  aprecian; 
tuviste  dinero.»  Bueno, 
como  también  tuve  abuela; 
pues  por  eso  que  lo  tuve 
noy  me  espanta  la  miseria. 

PucH  ¡Trabajal 

GuT.  ¿Sé  por  ventura? 

PucH  ijPues  piael! 

GüT.  .       I A  buena  hora  Uegasl 

PucH  ijRobal! 

Gur.  Ya  lo  he  procurado 

pero  si  nadie  se  deja... 

PucH  ¡Entónses!... 

GuT.  Yo  amo  á  una  niña, 

rubia  como  unas  candelas, 
rica  como  me  hace  falta 
y  combustible  cual  yesca, 
pero  además  de  estas  dotes 
y  el  dote  que  me  embelesa, 
tiene  unos  tíos...  ¡qué  tíos! 

PucH  ¿Se  oponen  á  que  la  quieras? 

GuT.  X  me  dan  cada  disgusto, 

amigo  Puch,  que  me  brean. 
Por  eso  estoy  decidido. 
La  navaja  que  me  afeita  (sacándola.) 
me  descañona  el  gañote 
si  salgo  mal  de  mi  empresa. 

PucH  No  seas  aaí,  Gutierres. 

GuT.  Nada,  no  hay  que  darle  vueltas. 

Frente  por  frente  á  mi  novia, 
un  judio  sin  vergüenza, 
prestamista  intransigente 
vive  en  obscura  huronera. 
Si  ese  que  sabe  la  guita 
de  mi  adorada  Teresa, 
por  cuenta  del  matrimonio 
diez  mil  reales  no  me  presta, 
van  á  llorar  un  desastre 
los  amigos  que  me  quedan. 

PüCH  ¿Le  has  visto  ya? 

GuT.  Le  he  citado, 

hoy  para  aquí. 

PüCH  ¿Y  si  se  niega?  - 


—  ^3  — 

GüT.  ¿Si  se?...  ¡Bequiescan  in  pace! 

jPero...  miral 

PucH  ¿Qué? 

GuT.  ¡El  se  acerca! 

PüCH  [Gutierres! 

GuT.  ¡Déjanos  solos! 

PüCH  ¿Me  ofreses?... 

GuT.  Lo  que  t\\  quieras. 

PucH  (No  te  perderé  de  vista, 

porque  con  esa  cabesa...)  (vase.) 

GuT.  ¡Si  hay  un  Dios,  tras  esa  altura 

por  donde  los  astros  ruedan, 
que  ese  pecho  endurecido 
sea  á  mi  voz  de  manteca! 


ESCENA  V 

DON  JUDAS  7  GUTIÉRREZ 

Judas         Pues  señor,  ¡por  más  vueltas  que  doy!... 

GuT.  ¡Caballero! 

Judas  ¿Quién? 

GuT.  Yo  no  sé,  si  tendré  la  honra  de  que  usted 

me  conozca. 

Judas  Sí;  creo    que  le    he  visto    rondando    mi 

calle... 

GuT.  En  mis  ratos  de  ocio...  suelo... 

Judas  ¿Usted  se  entiende  con  la  cocinera  del  se- 

gundo, verdad? 

GuT.  ¡Señor  mío! 

Judas  Hombre,  yg... 

Gui\  Algo  hay  de  inteligencias  en  la  vecindad, 

pero  es  con  Teresita. 

Judas  ¿La  sobrina  de  doña  Tula? 

GuT.  Y  pupila  de  don  Plácido. 

Judas  ¡Ahí...  ¿Usted  es  ese  perillán? 

GuT.  ¿Cómo? 

Judas  i  o...  lo  que  se  dice  por  la  calle. 

GuT.  Si  á  eso  vamos,  también  aseguran  que  usted 

es  incapaz  de  hacer  un  favor  á  nadie. 

Judas  Me  conocen  de  antaño. 

GüT.  Bien;  pues  necesito  2.500  pesetas. 

JvDAS  ¿Nada  más? 
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GUT. 

Judas 

GuT. 
Judas 
GuT. 
Judas 

GUT. 

Judas 

GuT. 

Judas 

GuT. 
Judas 

GUT, 
PUCH 

Judas 


¡Respiro! 

I Ah!  Si  yo  tuviera  bastante  con  eso,  pero 

mis  necesidades  son  mayores. 

¿Es  una  negativa? 

No  tiene  nada  de  afirmación. 

Mi  garantía  es  la  dote  de  mi  futura. 

^Garantía  futura?  Yo  vivo  del  presente. 

Mi  honradez... 

Esa  pertenece  al  pasado. 

e"Oon  Judasl 
sted  no  se  casará  nunca  con  esa  señorita; 
se  lo  he  oído  asegurar  á  su  tía,  varias  veces. 
Y  si  yo  le  dijera  á  usted... 
Perderíamos  el  tiempo...  He  tenido  tanto 

Sisto... 
a  sangre  se  agolpa  á  mi  cabeza...  y... 
(Dentro.)  ¡Bajar  el  globol 
¡Vaya  un  negocio  por  parte  de  mañanal  ¡Jé, 

jé,  jé!..«  (Se  oye  tocar  una  campana.) 


ESCENA  VI 

dichos,  PUCH,  seguido   de  DON  PLÁCIDO,  TULA.    TKRESA    y  el 
CORO,  que  vá  saliendo  por  diferentes  sitios 


PuCH 
GuT. 
Pü'CH 
GüT. 


Pl.Á. 

Ter. 
GuT. 
Ter. 

PuCH 

Tula 
Girr. 
Plá. 

Judas 

GuT. 

Tula 


¿Qué  te  pasa^  hombre?...  ¿Le  has  visto?... 

¡Sí,  es  decir!... 

¿Quieres  subir  conmigo? 

Déjame,  déjame,  amigo  mío.  (Baja  el  globo  con 

tres  ó  cuatro  personas  que  ocupan  la  barquilla  ó  ces- 
to, y  queda  la  barquilla  pegada  al  tablado.) 

El  Mongolfier  echó  pie  á  tierra. 

¡Cómo  me  palpita  el  corazón! 

¡¡Ella  aquí!! 

¡Gutiérrez! 

Señores,  á  la  barquilla. 

Don  Judas,  ande  usted  con  la  niña. 

¡Vá  á  subir! 

Y  tú,  ¿no  te  animas? 

¿Vamos,  señorita?  (Entran  en  la  barquilla.) 

¡Ah!...  ¡Si  no  subiese  ella!... 
¡No  saques  el  cuerpo  demasiado! 
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GüT.  ¿Y  qué?...  ¡Mejor  que  mejor!  (so  oye  el  segundo 

toqae.) 

PüCH  Señoree...  El  globo  vá  á  elevarse. 

GuT.  }Puch!...  (Acercándose  á  la  barquipa.) 

PüCH  ¿Desías?... 

OuT.  AlH  hay  un  extranjero  que  desea  hablarte. 

PüCH  ¿Allí?...  Vengo  en  seguida, señores,  (vase.) 

Tula  Teresa,  toma  el  frasco  de  sales,  por  si  acaso. 

(Entrando  en  la  barquilla  á  darle  el  frasco.) 

OuT.  ¡Caballeros!!  Hasta  la  vista 

ó  hasta  nunca!!  (SalU  dentro  de  la  barquilla,  saca 
la  navaja  y  corta  la  amarra.) 

Ter.  ¡¡Gutiérrez!! 

Judas  ¿Qué  hace  usted? 

Tula  ¡Socorro!  ¡¡socorro!! 

PüCH  (saliendo)  ¡Gutierres!  Gutierres!! 

(ei  globo  asciende.  Gritería  y  confusión.) 

Ter.  ¡En  el  Cielo  y  á  tu  lado! 

GuT.  ¡Y  sin  ingleses!!  (Se  abrasan.) 

Tula  ¡Si  es  varón,  está  libre  de  quintasül 

(preludio  de  orquesta.) 

NVTACIOlf 


CUADRO  SEGUNDO 

Calle  corta;  al  hacerse  la  mutación  atraviesa  la  escena  de  derecha  á 
izquierda  nn  sereno  qae  irá  en  zancos,  empuñando  un  chuzo  en 
relación  con  su  altura  y. un  farol  relativamente  grande. 


ESCENA  VII 

EL  SERENO:  en  seguida  TULA,  TERESA,  GUTIÉRREZ  y  DON  JUDAS 
por  el  mismo  lado;  todos  denotan  cansancio  y  los  estragos  de  la 

navegación  aérea. 

Ter.  ¡Ayi  ay!  {miren  ustedes  un  fantasma!! 

GuT.  jNo  seas  niña,  Teresa! 

Tula  rarece  un  sereno. 

GüT.  Sí^  libre  de  quintas  por  falto  de  talla. 
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Judas 
GuT. 
Tula 
GuT. 


Judas 

GuT. 

Tula 

GuT. 

Judas 

Tula 

Judas 

GuT. 

Ter. 
Man. 

Her. 


Hombre,  podía  ser  un  sereno... 

Elevado  al  cubo. 

Pero,  Dios  mío,  ¿dónde  nos  encontraremos? 

En  Madrid,  no  les  quepa  á  ustedes  duda; 

hace  ya  diez  años  que  falto  de  aquí,  pero  me 

acuerdo  perfectamente. 

Yo  creo  lo  mismo. 

Hemos  descendido  en  las  Vistillas. 

¿Pero  qué  Vistillas  son  esas  en  donde  no  se 

vé  ¿  nadie? 

El  caso  es;  que  yo  tengo  una  debilidad!... 

yo  otra:  ¡la  de  quererte  mucho! 
¡Buena  ocasión  para  andarse  con  chicoleos! 
Preguntemos,  si  es  posible. 
Es  claro,  eso  no  cuesta  nada. 
Y  aunque  costara,  usted  no  lo  había  de 
pagar. 

¡Por  allí  viene  uno! 
(DeDtro)  ¡Antonio! ! 

(Id.)  ¡Vaaálü 


í 


ESCENA  VIII 


DICHOS  y  DON  MANUEL  ele^ntexnente  vestido;  después  el  SERENO 

Man.  jAnda  pronto!  (saliendo.) 

(tüt.  ¡Caballero! 

¿puede  usted?... 
Man.  ¿De  qué  se  trata? 

Güi.  Salimos  de  Barcelona 

los  cuatro,  ayer  de  mañana, 

y  hará  como  media  hora 

que  hemos  llegado... 
Man.  ¡Caramba! 

¡son  ustedes  muy  bromistas! 
Judas  ¡Pues,  sí  señor! 

TüLAyTER.  ¡¡Sí!! 

GuT.  ¡Píilabra! 

Man.  ¡Ni  en  globo! 

Tula  Así  hemos  venido. 

Man.  Dispensen,  mas  la  distancia... 

Ter.  De  Barcelona  á  la  Corte 

no  me  parece  tan  larga,  (non  Mannel  se  sonríe.) 


Guth 
Man. 
Judas 
Man. 


GüT. 


Man. 


GUT. 

Judas 
Man. 


GuT. 
Man. 


Judas 
Man. 
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¿No  es  este  Míulrid? 

¡Pftitl 
¿Petit? 

Así  se  le  llama, 
y  su  expresión  de  sorj)resa 
todas  mis  dudas  aclara. 
¿Pero  no  es  esta  la  base 
üel  cuai-tel  de  la  Montaña? 
¿No  es  este  el  pueblo  del  timo, 
el  país  de  la  guitarra,- 
el  desagüe  del  I^ozoya 
y  la  capital  de  España? 
Este  Madrid,  es  la  copia 
de  la  villa  coronada, 
fundación  de  un  madrileño 
muy  apegado  á  su  patria. 
Naufragó  junto  á  esta  Isla 
en  un  viaje  á  Guatemala 
y  creando  una  colonia 
con  toda  la  gente  náufraga, 
fué  poco  á  poco  implantando 
en  esta  tierra  ignorada, 
usos,  leyes  y  costumbres, 
corregidas  y  aumentadas. 
¡Pero,  señor,  si  yo  he  visto 
la  Plaza  de  la  Cebadal 
¡Y  la  calle  de  Toledol 
Como  que  son  c»asi  exactas. 
Hace  además,  cinco  años 
que  otro  náufrago  de  Málaga, 
arquitecto  muy  notable, 
llegó  aquí  con  notas  tantas, 
que  las  últimas  reformas 
fueron  también  planteadas, 
dando  á  algunos  edificios 
los  detalles  que  faltaban. ' 
¿Y  aquí  no  se  comunican 
con  nadie? 

No,  ni  hace  falta; 
fué  la  voluntad  postrera 
del  fundador. 

¡Cosa  extraña! 
Y  llegan  precisamente 
en  fecha  bien  señalada, 
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Ser. 

Ter. 

Man. 

Te:<. 

Man. 

Tula 

GUT. 

Man. 

Judas 
GuT. 

Ter. 

Man. 

Tjla 

Man. 

Ter. 

Tula 

GuT. 

Man. 

Judas 

Tula 

Judas 

Man. 

Judas 

Man. 

Judas 

Man. 

Judas 

GUT. 

Max. 

GuT. 
Man. 
Tula 
Man. 


Judas 


pues  de  su  arribo  á  esta  Isla, 

agradecida  la  patria, 

celebra  su  centenario 

con  fiestas  no  acostumbradas. 

¡Señorito!... 

¡Ay,  madre  mía! 
¡De  qué  se  asusta! 

¡El  fantasma! 
¡Es  el  Sereno!...  Abre  el  quince. (vase  ei sereno.) 
¿Es  Sereno? 

¿Y,  por  qué  andan 
con  zancos? 

Así  no  duermen 
y  si  lo  hacen... 

¡Costalada! 
Pues  si  allá  siguen  la  moda, 
el  sueldo  se  les  vá  en  árnica. 
¿Y  usted  qué  es  aquí? 

¡Maestro! 
¿De  qué? 

De  instrucción  primaria. 
¡Botas  nuevas!..* 

(Gabán  nuevo!... 
Le  adeudaban  cien  mesadas 

y- 

¡Cobro  al  comente! 

Al  cor.,. 
¿Os  convencéis?...  No  es  España. 
¿A  cómo  está  aquí  el  dinero? 
No  entiendo... 

¿Qué  interés?... 

¡Nada! 
¿No  se  hacen  préstamos? 

¡Nunca! 
¡Ay!  ¡ay!  vamonos  á  casa. 
¿Pero  ías  clases  pasivas?... 
Desconozco  esa  palabra. 
Los  que  sirven  al  Estado... 
Sirviendo  su  vida  araban. 
Ya;  mas  después  que  se  mueren... 
Como  son  buenas  las  ]>aga8, 
y  como  heredan  las  viudas 
y  los  huérfanos  trabMJan... 
Entendido;  muerto  el  perro... 
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m 

"OuT.  ¿Y  de  policía  urbana? 

Man.    .       Una  limpieza  exquisita. 

Ni  aquí  se  riegan  las  plantas 
remojando  al  transeúnte, 
ni  se  tiende  ropa  blanca, 
ni  se  sacuden  alfombras, 
ni  hay  tronchos,  ni  calabazas 
esparcidos  por  la  acera... 

Ter.  Eso  tampoco  allí  pasa. 

Man.  En  fin,  para  dar  á  ustedes 

una  idea  aproximada, 
por  unos  cuantos  detalles 
ya  pueden  sacar  la  hilaza. 
'    río  es  preciso  á  las  señoras 
que  vayan  acompañadas, 
ñi  nadie  las  incomoda, 
ni  los  pollos  se  propasan. 
Al  que  burla  á  una  doncella, 
se  le  une  con  una  anciana, 
para  lo  cual,  el  jurado 
mantiene  sexagenarias; 
y  ¡pobre  del  que  en  desquite 
se  permita  maltratíirlal 
Las  coquetas  tienen  pen^s 
en  el  Código  marcadas, 
y  son:  no  cruzar  con  hombres 
^n  dos  años  la  palabra; 
cuatro,  si  son  reincidentes, 
Y  seis,  si  es  terrera  falta. 
!1  carmín,  la  velutina, 
y  los  polvos  de  aiToz,  andan 
perseguidos  por  las  leyes 
Igual  que  moneda  falsa. 
En  las  modas,  hav  tarifa 
que  las  modistas  acatan; 
tienen  arancel  los  sa/^tres, 
y  el  calzado  que  se  gasta 
ee  compra  garantizado, 
salvo  imprevistas  desgracias. 
No  hay  toros,  ni  ([uien  se  atreva 
á  edifi(»ar  una  plaza. 
Los  teatros  se  sul)vencionan 
con  arreglo  á  su  importancia, 
y  el  bozal  es  en  los  ¡)erros 


^1 
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como  prenda  de  ordenanza. 
Judas         ¿No  hay  aquí  pobres?... 
Man.  ^^  espíritu. 

Tula  Sin  mendicidad,  ¡qué  ganga!    - 

Man.  El  delito  más  penado 

es  pedir... 
Judas  I^aya  una  gra<;ial 

GuT.  También  al  que  pide,  suelen 

allá  volverle  líi  espalda. 
Man.  ¿y  hay  pena?... 

QuT  La  del  que  pide 

al  ver  que  no  le  dan  nada. 
Ter.  y  diga  usted,  caballero; 

cuando  se  encuentran  dos  dama» 

en  país  desconocido 

sin  alimento  y  cansadas, 

¿qué  ocurre? 

iíxíí.  Que  los  maestros- 

tienen  á  honra  el  hospedarlas, 
oñ-eciéndoles  gustosos 
cuanto  poseen  en  su  casa. 

Tula  Bueno,  pues  ellas  aceptan. 

GuT.  ídem,  quien  Ins  acompaña. 

Judas  Gratis,  se  entiende. 

Man.  Más  tarde,    , 

pues  va  á  despuntar  el  alba, 
saldremos  á  verlo  todo. 

GuT.  Aceptado;  y  ahora,  en  marcha. 

¡Madrid-Petit,  yo  saludo 
esta  tierra  hospitalarial 

Judas         (a  Tula.)  iEl  brazo! 

Man.  ¡Yo  haré  de  gula! 

GuT.  (Dando  el  brazo  é  Teresa.) 

jNo  vuelvo  más  por  España!  (van»e.> 
HIJTACIOM 


—  21  — 


CUADRO  TERCERO 

Xa  Puerta  del  Sol  ú  otra  vista  Mcal:  en  los  costados  y  en  el  centro 
tres  postes  sosteniendo  otros  tantos  aparatos  telefónicos  con  sus 
correspondientes  indicadores.  Un  letrero  que  diga  servicio  pu- 
blico Y  GRATUITO. 


ESCENA  IX 

<X)BO  de  barrenderos  (hembras);  una  máquina  barredora  de  vapor 
atraviesa  la  escena  de  izquierda  á.  derecha 

ililsic« 

¡A  limpiar!...  jA  barrer! 

La  limpieza  hay  que  hacer. 

¡A  barrer!...  ¡A  limpiar! 

que  es  preelijo  acabar. 
Nosotros  somos  los  encargados 
de  la  limpieza  de  la  ciudad; 
y  aunque  nos  miren  uniformados, 
ninguno  paga  un  cuarto 
por  la  uniformidad. 

Vamos  con  cuidado 

para  no  hacer  polvo; 

pero  si  sucede, 

que  es  muy  rara  vez, 

con  estos  cepillos  (sacándolos) 

á  los  transeúntes 
se  les  da  en  seguida 
nueva  esplendidez. 


Nuestra  faena  cumplimos 
antes  de  lo  que  parece, 
y  afanosas  sacudimos 
al  mortal  que  lo  merece. 
Por  un  método  sin  tacha, 
da  gusto  ver  la  ciudad; 
pues  no  perdona  una  hilacha 
nuestra  escrupulosidad. 
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Ya  la  barredora, 

ya  con  el  cepillo, 

no  se  vé  siquiera 

polvo  de  ladrillo. 

Con  los  lentes'puestos 

vayan  por  ahí, 

¿y  á  que  no  hallan  restos 

ni  de  tanto  así? 

lA  limpiarl...  ¡A  barrerl 

la  limpieza  hay  que  hacer. 

A  barrer...  á  limpiar, 

que  es  preciso  acabar. 

De  la  madre  patria 

somos  lo  mejor 

que  este  gremio  limpia, 

fija  y  da  esplendor. 

(Vanse  cepillando  á  los  transeúntes.) 


ESCENA  X 

DON  MANUEL  y  DON  JUDAS,  seguidos  de  los  MANGUEROS  1.*  y  2.** 
con  dos  impermeables  al  brazo;  por  el  foro  pasan  otros  Tarios.  La^ 
go  GUTIÉRREZ,  TERESA,  TULA,  y  por  último    EL    QUE  DA  LA. 

HORA,  tipo  de  cbulo 

IlAblado 

Judas         (a  ios  barrenderos )  Gracias,  no  se  molesten 

ustedes. 
Man.  Ya  estamos  como  dos  patenas- 

JuDAS  jEs  que  hasta  el  polvo  del  viaje  me  han  qui« 

tadol 
Man.  Pero,  ¿y  sus  compañeros?... 

Judas  *        Ahí  vienen;  casi  tan  limpios  como  nosotroB^ 
Mang.  1.0   ¿Caballeros,  impermeables? 
Judas  (cogiendo  uno.)  jTantlsimasI... 

Mano.  2.o   iSe  va  á  regar!... 
Man.  Póngaselo  usted,  por  si  acaso. 

Judas  ¿Pero  como  donativo? 

Man.  Se  recogen  más  tarde.  Es  la  costumbre. 

Judas  Entonces  más  vale  que  nos  hagamos  á  un 

lado,  porque  soy  refractario  á  las  restitución 

ncs. 
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Man.  Ya  se  aclimatará  usteil. 

Judas  Ix)  dudo. 

GuT.  jMuchísimas  gracias,  señores!.,.  ¡¡Qué  finosll 

Ter.  jQué  modo  tan  deh'cado  de  cepillar! 

Tula  ¿Y  á  las  señoras,  no  se  las  peina  por  cuenta 

del  Municipio? 

Man.  a  las  poco  aseadas,  de  ese  modo  se  las  cas- 

tiga. 

GuT.  ¿Tualet...  pública? 

Man.  En  aras  de  líi  vindicta... 

Judas  Luego  me  cortaré  el  pelo  á  expensas  del 

ornato. 

Man.  ¿Un  cigarrito?  (ofrece  la  petaca.) 

GuT.  ¿Son  de  á  quince? 

Man.  Aquí  el  tabaco  es  gratuito. 

Judas  ¡Bueno  será  él! 

Man.  La  Hacienda  indemniza  al  fumador  que  se 

cree  perjudicado. 
Tula  ¡Qué  país! 

Man.  Si  el  tabaco  es  nocivo  á  todas  luces,  debe 

darse  bueno. 
Ter.  ¡Pero  como  allá  lo  cobran  malo!... 

Man.  Errores  de  la  civilización. 

El  que  da  la  hora  (a  Gutiérrez.)  ¿Me  hace  usté  el  favor 

de  la  lumbre? 

GuT.  Sí,  señor;  ahí  va.  (Mientras  enciende,  flgnra  timar- 

le  el  reló,  y  se  va.) 

Judas  Y  dígame  usted,  don  Manuel,  ¿el  rapé  es 

también  de  gorra? 

GuT.  [Ijadrones!...  ¡la... I  (Gutiérrez,  al  echarse  mano  al 

bolsillo ,  saca  de  él  nn  reló  de  oro.) 

Man.  ¿Qué  sucede?    • 

GuT.  Ese  hombre  que...  ¡Zambomba!...  ¡Un  reló!... 

Man.  Ha  visto  que  no  llevaba  usted... 

Tula  ¿Y  se  lo  ha  regalado? 

Man.  Mire  usted  el  cronómetro  que  el  otro  día  me 

metieron  en  el  bolsillo,  (sacándole.) 

Ter.  ¿En  dónde? 

Man.  En  la  plataforma  del  tranvía. 

Tula  Y  estos  obsequios,  ¿quién  los  paga? 

Man.  La  nación.  Esos  son  agentes,  conocidos  por 

el  nombre  de  «Los  que  dan  la  hora.» 

GuT.  Pero  no  me  explico... 

Man.  El  que  no  tiene  reló,  no  vá  á  tiempo  á  la 
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oficina  dí  acude  á  las  citas  con  exactitud,  y 
como  el  Gobierno  se  desvela  por  el  bien  de 
sus  adniinistnidos... 

GuT.  Si  hubiera  de  ento  i)or  allá,  (sacando  el  reió,) 

Judas  ¡Qué  ganga  para  la  policía!.. 

Tula  Entonces  sí  que  serían  habidos. 

Ter.  ¡Jesús!    jCuántCí    chiquillo!    (Mirando    á    la    iz- 

quierda.) 

Tula  ¿A  dónde  van  todas  aquellas  criaturas? 

Man.  Al  colegio. 

Ter.  ¿Tan  pequeños? 

Man.  Aquí  la  enseñanza  es  gratuita  y  obligatoria 

de  seis  á  catorce  años. 

Ter.  ¿y  el  padre  que  no  lo  hace? 

Man.  Se  expone  á  penas  severísimas. 

Tula  Ay,  don  Judas,  aciul  es  donde  yo  qmsiera  ser 

padre,  (se  vé  pasar  una  cuerda  de  presos  compuesta 
de.  ocho  ó  diez  hombres,  pertenecientes  á  diversas  cla- 
ses sociales  Van  atados  de  dob  en  dos  y  con  gran  se- 
paración de  pareja  á  pareja,  viéndose  bien  la  cuerda 

que  los  uno  á  todos.) 

Ter.  ¡Mira!..  ¡Mira!..  ¡Presos! 

Gui .  Y  parecen  políticos. 

Tula  De  seguro:  ¡los  hay  de  chistera! 

Judas  A  ems  no  se  les  prende  por  otras  causas. 

Man.  Est^n  ustedes  divagando.  Esa  es  sencilla- 

mente una  cuerda  de  hombres  honrados. 

Judas  ¿Y  van  solos? 

Ter,  ¿JS'o  hay  aquí  guardias? 

Man.  Los  hubo;  pero  convencidos  de  su  nulidad, 

quedó  disuelto  el  cuerpo. 

GuT,  Vamos  á  cuentas,  caro  cMcherone^  usted  nos 

ha  dicho  que  en  este  pais  la  buena  fé  es  in- 
quebrantíible 

Man.  y  lo  repito. 

GuT.  Esos  hombres,  ¿van  á  cumplii*  condena  por 

el  dehto  de  ser  honrados? 

Man.  Precisamente. 

Man.  En  esa  cuerda,  va  un  tahonero  que  daba  dos 

onzas  de  más  en  cada  panecillo,  periudican- 
do  sus  intereses  en  pro  del  vecindario. 

Judas  ¡Lo  cual  es  una  picardía! 

Man.  Un  contratista  que  habiéndose  quedado  con 

las  contratíis  de  construcción  de  unas  carre- 
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GüT. 

Man. 


Tula 
Man. 

GUT. 

Man. 

Judas 

Ter. 

Tula 

GuT. 

Man. 

Judas 


leras,  se  empeña  en  reintegrar  «al  Estado  de 
cantidades  que  á  sú  juicio  resultan  excesi- 
vas en  virtud  de  las  malas  condiciones  de 
los  materiales. 
iMcrece  la  horca! 

Y  un  funcionario  público  que  demanda  al 
Gobierno  para  abonarle  de  su  bolsillo  parti- 
cular una  suma  importante,  distraída  no  se 
sabe  por  quién,  en  el  negociado  de  que  es 
Jefe  honorario. 

¡Qué  de  inverosiniiütudesl 

¿No  hay  en  España  tahoneros,  contratistas 

y  empleados? 

¡Sí,  señor!..  Y  otra  porción  de  cosas. 

¿No  viven  así? 

No:  viven...  en  la  acera  de  enfrente. 

(suspirando.)  AUí  uo  ocurre  lo  propio. 

Y  si  ocurriera... 

Les  llamarían  tontos. 
Mala  administración. 

Y  tan  mala. 


EáCENA  XI 

DICHOS   y    la    TENIENTA   TURBULENCIAS   acompañada   de    un 
aaiBtente  (l)  que  Ueva  una  cesta  al  brazo,   y  uu  saquito  de  pan 

en  la  mano 


Tur. 
Man. 

Tur. 


¡Alto!..  ¿Quién  \'ive? 

La  Teniente  Turbulencias. 

(cuadrándose.)  jA  la  ordenl 


Soy  la  nieta  de  un  sargento, 
que  era  el  padre  de  mamá, 
hermanastra  de  un  alférez 
y  mujer  de  un  cai)itan. 


(l)  De  este  insignlñcanle  papel,  por  una  deferencia  i  los  auto- 
res, se  encargó  el  Sr.  Rihuet,  por  lo  que  aquí  los  agraciados  con* 
signan  su  gratitud. 


Todos 


Tur. 


Todos 
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Kam  plan  plan, 

ram  plan  plan. 
En  mi  casa  no  hajr  un  paso 
que  se  dé  por  lo  cml, 
y  severa  la  ordenanza 
implantada  tengo  allí. 

Tararí  tararí, 

tararí  tararí. 
En  las  cosas  de  despensa 
mi  asistente  es  el  furriel; 
capitán,  cajero  mangue 
y  mi  esposo  coronel. 
Yo  propongo  las  reformas 
en  consejo  á  mi  marido, 
se  consulta  con  la  paga, 
y  negocio  concluido. 

Kam  plan  plan 

ram  plan  plan. 

Tararí  tarará. 
Si  mi  esposo  viene  tarde, 
tiene  arresto  en  el  balcón; 
si  éste  saca  soso  el  caldo 
cuatro  días  de  facción. 

Rom  plon  plon, 

rom  plon  plon. 


Tur. 


GUT. 

Tur. 


GuT. 
Man. 
Tur. 


HaUado 

Un  corazón  aquí  alienta 
más  grande  que  una  campana, 
vivaracha  y  turbulenta, 
esta  soy  yo:  Capitana 
con  el  grado  de  Tenicnta. 
¿Marcha  aquí  el  escalafón 
en  sentido  inverso? 

jCá! 
Es  que  es  mi  esposo  un  melón 
y  en  una  sublevación, 
se  vio  sorprendido... 

|Ya!.. 
Era  un  complot  bien  fraguado. 
Como  que  estuvo  en  un  tris; 
pero  se  supo  el  fregado 
y  nos  quitaron  un  grado. 
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Judas         jCuerno! 

Man.  Es  la  ley  del  país. 

Tur.  Militar  con  graduación, 

que  perturba  la  Nación, 
pierda  ó  gane,  muera  ó  quede, 
á  costa  de  un  grado  puede 
lanzarse  á  la  insurrección. 

GuT.  ¿Y  si  es  general? 

Man.  Lo  mismo. 

Tur.  De  este  modo,  el  que  pelea 

es  defendiendo  una  idea, 
pero  no  por  egoísmo. 

Judas  Pues  si  ese  |)lan,  adoptado 

le  viera  en  el  suelo  Ibero... 

Tula  ¡Jesús,  cuánto  exonerado! 

GuT.  Yo  sé  de  algün  entorchado 

con  méritos  de  ranchero. 

Ter.  Pocas  serán  las  querellas, 

y  han  de  tener  razón  harta... 

GuT.  ¿A  ver?...  ¡Rayos  y  centellas! 

Tur.  Hay  oficial  que  no  aparta 

la  vista  de  sus  estrellas. 

Man.  Es  que  unos  desocupados 

echaron  la  idea  á  vuelo, 
con  muv  buenos  resultados, 
de  que  las  que  hay  en  el  cielo 
todas  son  de  sublevados. 

GuT.  Es  broma  que  un  fondo  entraña, 

y  fruto  dará  quizíis... 

Judas  Si  eso  no  fuera  patraña, 

no  habría  otro  cielo  más 
estrellado  que  el  de  España. 

Tur.  Ello  es  que  aquí  entretenida 

aún  no  hemos  ido  al  mercado, 
por  la  ración  consabida, 
y  teniendo  convidado 
no  se  ha  puesto  la  comida. 

Tula  ¿Es  buen  mercado? 

Tur.  El  que  quiera 

venga  á  verlo. 
(jüx.  Vímios,  pues. 

Tur.  Artículos  de  primera; 

y  apenas  hay  verdulera 
que  no  sepa  hablar  francés. 
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Man.  Pues  yo,  en  tonto,  á  nii  lección 

voy  á  acudir. 
GuT.  Si  es  preciso, 

nada  de  contemplación. 
Man.  De  paso,  en  Gobernación 

doy  de  su  llegada  aviso. 

Tula  Vaj^a...  (Dándole  la  mano.) 

Man.  ¡He  tenido  un  placer!... 

Ter.  ¡y  yo  un  gusto  extraordinario!... 

Tur.  ¡Pronto,  que  tengo  que  hacerl 

Judas   .       ¡Adi<')s! 
Man.  En  el  centenario 

nos  volveremos  á  ver. 

(Vase  don  Manuel  por  la  izquierda,  y  los  demás  por  la 
derecha.) 


ESCENA  XII 

I 

DON  ZOILO  que  se  dirige  al  poste  telefónico  de  la  derecha  y  oprime 

el   botón   de   llamada,    escuchándose   el    timbre   de    contestación: 

en  seguida  PÉREZ,  que  hace  lo  propio  on  el  de  la  izquierda,  y  por 

último  GLORIA,  que  hace  el  mismo  juego  en  el  del  centro. 

ZOILO  ¿Central?...  ¡Cava  alta,  15!...  Sí,  matronal 

Pérez  ¿Comunicación  con  el  538?...  Gracias 

Glo.  ^135ÍJ?  ¡No!...  La  Abundancia,  fábrica  de  te- 

jidos. (Timbre  en  el  de  la  derecha.) 

ZOILO  Servidor  de  usted,  doña  Eufrasia. 

(Timbro  en  el  del  centro.) 

Glo.  Con  la  viuda  de  Martinez. 

Zoilo  Don  Zoilo...  el  papá  en  estado  de  canuto. 

Glo.  Para  el  vestido  perla. 

(Timbre  en  el  do  la  izquierda.) 

Pérez  ¿Estás  ahí,  Lola? 

Zoilo  ¡Con  los  dolores! 

(xLO.  [Necesito  más  tela! 

Pérez  ¿No  sabes  lo  que  soy? 

ZOILO  jiSieteuiesinol! 

Glo.  Nos  hemos  equivocado  en  la  cuenta. 

Pérez  ¿Que  si  tengo  esperanza? 

Glo.  Tres  metros  setenta  y  cinco. 

Pérez  ¿Nuestro  matrimonio? 

ZOILO  vá  para  largo. 
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Pérez  Tengo  un  corazón... 

Glo.  ¡Tableado!...  y  no  hay  bastante. 

Pérez  ¿Dónde  nos  veremos? 

ZOILO  •  Yo  temo  que  vengan  dos. 

Glo.  jUsted  sabrá  lo  que  ha  hecíiol 

Zoilo  ¡jPadre!!...  (Muy  comenio,  vase.) 

Glo.  ¡¡Hijo!!...  (incomodándose,  vaso) 

.Pérez  ¡¡Espíritu  santo!!...  (vase) 


ESCENA  XÍII 

Tres  se&orafl  montadas  en  velocípedos  (triciclos)  por  la  derecha  y 
otras  trep  por  la  izquierda,  vistiendo  caprichosos  trajes  de  carteros 
del  interior  y  exterior;   después  de  una  pequeña  evolución,  bajan 

á  ponerse  frente  á  la  batería. 

HUSÍCA 

LAS  TRES  PRIMERAS 

El  servicio  de  correos 
del  exterior,  del  exterior. 

LAS  TRES  SEGUNDAS 

Pues  no  digo  á  ustedes  nada 
del  interior,  del  interior. 

LAS  SEIS 

A  la  postre  sc  ha  logrado,  (Evoincionei.) 

tras  de  tanto  padecer, 

un  servicio  bien  montado, 

como  ustedes  pueden  ver. 

La  cartera  menos  lista, 

es  de  ley  que  quede  atrás; 

y  si  se  pierde  de  vista, 

es  mejor  que  las  demás. 


Las  cartas  con  guita, 
es  cosa  segura; 
ni  tienen  retraso, 
ni  sufren  fractura. 


Y  en  cuanto  á  perderse, 
no  ha  habido  una  vez 
que  nadie  sospeche 
de  nuestra  honradez. 


Ni  pedimos  aguinaldo 

(Pasan  de  nuevo  delante  de  l^a  balería.) 

cuando  llega  Navidad, 
ni  en  nosotras  se  censura 
femenil  curiosidad. 
El  que  espera  con  el  alba 
la  noticia  tal  ó  cual, 
tiene,  al  vernos  á  su  lado, 
un  bonito  despertar. 

TRES  PRIMERAS 

El  servicio  de  correos 
del  exterior,  del  exterior. 

TRES  SEGUNDAS 

Pues  no  digo  á  ustedes  nada 
del  interior,  del  interior. 

(Después  de  una  evolución  salen  por  donde  yinleron.} 


ESCENA  XIV 

DON  JUDAS  y  UNA  SEÑORA 

Judas  ¡Señora!...  ¡Señora! 

SeS.  ]GahalleroL.. 

Judas  Usted  disj)ense,  si  á  pesar  de  las  leyes  del 

país,  me  permito  dirigirla  la  palabra. 

Sen.  Si  es  con  buena  iutención... 

Judas  Con  la  mejor  del  mundo.  Estando  en  el  mer- 

cado oí  decir  á  usted  que  iba  á  sacar  unas 
prendas. 

Sen.  y  así  es  la  verdad. 

Judas  ¿Luego  hay  aquí  casas  de  préstamos? 

Sen.  Dfe  conservación. 
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Judas 

Se::. 

Judas 

Sen. 

Judas, 

Seí). 

Judas 

Sen. 

Judas 

SeS. 

Judas 

Sen. 


Judas 

Sen. 

Judas 

Sen. 
Judas 

Sen. 

Judas 

Sen. 

Judas 


Es  lo  mismo.  Las  condiciones,  la  forma  es 

lo  que  yo  deseo  saber. 

Se  va  á  la  casa  indicada...  ' 

Sí. 

Se  hace  entrega  de  la  alhaja  ó  de  la  ropa... 

Como  allá. 

Extienden  mi  resguardo... 

Como  allá. 

Y  se  va  uno  á  la  calle. 

¿Y  el  dinero?...  ¿No  dan  dinero? 

jNo,  señor! 

¡Mejor  que  allá! 

Cuando  usted  las  necesita  ó  regresa  del 

viaje,  presenta  el  recibo  y  le  entregan  los 

objetos,  de  cuya  conservación  le  responden 

á  usted. 

¿Mediante  una  módica  cantidad? 

{Gratuitamente! 

Pero,  ¿y  los  polvos  de  asta  de  ciervo  para 

limpiar  los  metales? 

EUos  los  ponen. 

¿Y  el  alcanfor  para  la  conservación  de  las 

ropas? 

Cuenta  de  ellos. 

Pero,  ¿quién  lo  paga? 

El  Estado;  aquí  lo  paga  todo  el  Estado. 

(Vase.) 

¡Como  allá!...  ¡Lo  mismo  que  allá!  Pues, 
señor,  ni  ese  recurso  siquiera.  Yo  me  voy  á 
aburrir  en  este  país. 


ESCENA  XV 


DICHO,  GUTIERHEZ  y  LUCAS 


Lucas 

GUT. 

Judas 

Lucas 

Judas 

GuT. 

Lucas 

GUT. 


Pero  á  usted,  ¿c^ué  trabajo  le  cuesta? 

Ko  me  gusta  meterme  en  líos. 

¿Qué  es  ello? 

Présteme  usted  ese  favor. 

¿Préstamos?  Aquí  estoy  yo. 

Figúrese  usted  que  el  señor  es  comerciante. 

¡Servidor  de  usted! 

Aquí  hay  un  Tribunal  de  Comercio  que  es- 
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tablecc  penas  severísimas  á  todo  el  que  ex- 
pende géneros  nocivos  ó  adulterados. 

Jüí)AS  ¡Pero  qué  de  ingerencias  domésticas! 

fiUCAS  Yo  recibí  una  partida  de  chorizos,  cuya  pro- 

cedencia no  pude  justificar;  vendí  á  un  se- 
nador dos  libras  de  café  con  un  cuarterón  de 
meno.s,  y  di  á  un  cochero  media  peseta  con 
hoja. 

Judas  Cosas,  á  mi  juicio,  muy  corrientes. 

Lucas  Pues  bien;  me  han  sentenciado  á  que  mi 

nombre  y  circunstancias  penables  se  publi- 
quen en  la  Gaceta  quince  días  seguidos. 

GuT.  ¿Y  quién  hace  caso  de  la  Gaceiaf 

Lucas  Es  que  Ja  de  aquí  no  miente. 

Judas  Así  y  todo... 

Lucas  Además,  me  han  cerrado  la  tienda  por  dos 

meses. 

Judas  ¡Eso  ya  es  peor!... 

Lucas  Por  eso  suplicaba  al  señor  que  si  con  su  ca- 
rácter de  (extranjero  interjiusiese  su  in- 
fluencia... 

Judas  Yo  me  encargo  del  asunto. 

Lucas  ¡Ah!  Caballero,  si  usted  pudiera  apreciar... 

tengo  cinco  hijos... 

GuT.  ¿Con  los  cuales  no  le  pasará  á  usted  lo  que 

con  los  chorizos? 

Lucas  No  sabe  usted  cuánto  le  agradezco...  |Pero 
calle!...  ¡El  Señor  Ministro! 

GuT.  /,  Aquel  del  gorrito? 

Lucas         No  quiero  que  me  vea  con  ustedes,  (vase 

corriendo.) 

Judas  Pero,  ¿díganos  usted?...  ¡Se  largó! 


ESCENA  XVI 

GUTIÉRREZ,   DON    JUPAS   y   en   seguida   DON   PERFECTO 
BIENVENIDO,  tipo  de  Tendero  de  ultramarinoa 


GuT. 

Judas 
Perf. 


Lo  cierto  es  que  uno  ve  cosas 
que  lo  dejan  aturdido. 
Como  que  hay  veces  que  pienso 
si  habremos  perdido  el  juicio. 
Señores,  suplico  á  ustedes 
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dispensen  si  no  he  venido 

á  ofrecerles  mis  respetos 

en  cuanto  tuve  el  aviso, 

pero  varias  comisiones 

tuviéronme  entretenido... 
GuT.  ¡Tanta  bondad  nos  confunde! 

Perf.  ¡Cuánto  me  alegra  su  arribo! 

GuT.  ¿Hablamos  á  don?... 

Perf.  Perfecto 

Buenaventura,  ministro,  (con  sencme*.) 
JtJDAS  |Ah! 

GuT.  .    Perdónenos  vuecencia.  (DeseubriéndoBe.) 

Perf.  ¡Qué  tonterías!...  Yo  he  sido 

no  hace  seis  años  siquiera 

tendero  de  ultramarinos, 

y  ya  ambiciono  el  relevo 

para  volver  á  lo  mismo. 
Judas  jAh!  ¡Las  penurias  del  mando! 

Perf.  Sí;  tiene  sus  disgustillos. 

GuT.  La  poltrona  es  insufrible. 

Perf.  ¡Y  dura! 

Judas  ¡Mucho! 

Perf.  Es  de  pino. 

GüT.  ¿Cómo? 

Perf.  Despacho  en  mi  caea, 

y  allí  en  la  trastienda  firmo. 
Judas         Bien;  pero  luego  en  las  Cortes... 

Porque,  ¿aquí  habrá  Cortes? 
Perf.  ¡Digo! 

Pero  estamos  poco  rato 

los  días  que  nos  reunimos; 

se  estudian  necesidades, 

que  se  enmiendan  alH  mismo, 

y  en  seguida  á  sus  negocios 
•     cada  cual,  ó  á  sus  oficios. 
GuT.  ¿No  hay  luchas?  # 

Perf.  ¿Y  por  qué  causa? 

¿Que  pide  el  país  caminos, 

rebaja  en  los  comestibles, 

ó  bondad  en  los  artículos? 

Pues  se  anuncian  diez  subastas, 

protección  al  campesino, 

facilidad  al  comercio 

.y  construcción  de  edificios. 

3 
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Judas 


Perf. 


Gui\ 
Perf. 
Judas 
Perf. 


GUT. 

Perf. 

GuT. 

Perf. 


Judas 
Perf. 


GüT. 

Judas 

GuT. 

Judas 

GUT. 


¿Pero  no  hay  aquello  de 
— (Vuecencia  es  un  sinapismo! 
— ¡La  fracción  tal  es  un  bulo! 
— Su  señoría  ha  mentido...? 
jPero,  por  Dios,  esas  cosas 
son  impropias  de  tal  sitiol 
Allí  no  se  pierde  el  tiempo; 
al  pan  pan  y  al  vino  vino.. 
¿Y  hay  muchos  partidos? 

Dos. 

¿Sólo  dos? 

Y  sobra  el  pico. 

El  partido  de  los  más, 
y  el  de  los  menos. 

jMagnificol 
¿Los  más  son  los  que  ahora  mandan? 
No;  los  menos. 

No  me  explico... 
¿No  ve  usté  que  hay  que  ha<;er  mucho, 
y  son  cargos  honoríficos? 
Los  más  nos  apoyan  siemjjre 
con  su  nombre  y  su  prestigio; 
nos  dan  ideas  y  planes, 
y  aunque  á  veces  dimitimos, 
no  hay  manera  de  inducirles 
á  salir  del  ostracismo. 
¿Y  las  elecciones? 

Se  hacen 
por  medio  de  plebiscito. 
Cada  electi^r  en  su  voto, 
dice:  «A  tanto  me  suscribo,» 
con  cuya  suma  se  forma 
una  renta  al  elegido, 
el  cual  decorosamente 
representa  á  su  distrito. 
Siga  usted,  siga  usté  hablando, 
que  estoy  entusiasmadísimo. 

jSi  es  asombroso! 

¡Estupendo! 

jinusitadol 

jSupino! 
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JuDAS  Y  yo  en  propiedades  del  Estado. 

GuT.  La  tendencia  á  lo  ajeno. 

Perf.  Pues  esta  tarde,  después  del  festival... 

Judas  ¿Que  se  celebra? 

GuT.  No  lo  sabe  usted  ya.  El  centenario  del  arri- 

bo á  esta  Isla... 

Judas  {Ah!  sí,  de  nuestro  compatriota. 

Perf.  Queremos  honrar  á  España,  recordando  sus 

tiempos  más  gloriosos  y  con  este  objeto 
hemos  dispuesto  la  inauguración  de  un  ar- 
tístico monumento  y  entre  otras  fiestas  una 
retreta  matinal  por  todas  las  bandas  de  la 
guarnición. 

GuT.  Buena  idea. 

Perf.  Creo  que  ha  de  agradar;  después  de  la  pro- 

cesión cívica,  espero  á  ustedes  para  comer; 
pero  entretanto,  me  dispensarán  los  deje, 
pues  á  fin  de  evitar  una  nuelga  de  obreros, 
tengo  citada  una  comisión  de  los  mismos. 

Judas  ¿Y  qué  piden? 

Perf.  Dos  horas  más  de  trabajo. 

GuT.      ,      ^Y  rebaja  de  jornales? 

Perf.  Nada  de  eso,  aquí  el  trabajo  es  el  único 

afán  de  todos. 


ESCENA  XVII 

DICHOS,   TULA  y  TERESA. 

Tkr.  [Gutiérrez!  ¡Gutiérrez! 


Tula  Don  Judas... 

GuT.  ¡Amigo  don  Perfecto!...  Mi  mujer... (Por  Teresa.) 

Judas  La  de  otro...  (Por  Tula.) 

Perf.  Futura  directora  de  Hacienda,  estoy  á  los 

pies  de  usted. 

Ter.  He  tenido  tanto  gusto... 

Perf.  ¡Señora  bibliotecaria!...  (a  Tula.) 

Judas  ¡Cómo! 

Perf.  La  biblioteca  es  una  propiedad  del  Estado. 

(Vase.) 

GuT.  ¡La  echan  á  usted  con  los  pergaminos! 

Tula  ¿Pero,  qué  quiere  decir  esto? 

GuT.  Que  somos  presupuestívoros. 
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Perf.  Los  empleados,  que  hay  ya  muy  pocos, 

son  el  más  rudo  de  nuestros  males, 
y  los  ministros  andamos  locos 
viendo  quién  quiere  las  credenoiales. 
Como  es  la  fama  que  son  poltrones 
los  que  sin  ellas  pueden  pasar, 
se  honran  mandando  sus  dimisiones, 
y  este  es  el  cuento  de  no  acabar. 

Pues  si  por  allá 

lo  llegan  á  oler, 

vaya  una  ensalá. 
Judas     /•  que  se  va  á  mover.  (BaUando.) 

GuT.       \  ¡Ay,  San  Emeteriol 

¡a y,  San  Ezequiel ! 

vaya  una  ensalada 

(lue  se  va  á  mover. 


Perf.  Aunque  se  empolven  los  expedientes 

ni  á  los  parientes  puede  hablar  uno, 
porque  es  de  rito  que  los  parientes 
no  desempeñen  papel  ninguno. 
Si  un  funcionario  se  llama  Chaves 
y  hay  otro  Chaves  sin  credencial, 
no  puede  el  Chaves,  sin  penas  graves, 
ser  en  la  \álla  nada  oficial. 

Si  se  acepta  al  fin 

lo  que  ocurre  acá, 

no  va  á  ser  jollín 
Judas     J  el  de  por  allá.  (Bailan.) 

GuT.      \  ¡Ay,  San  Sinforoso! 

¡ay,  San  Sebastián! 

no  va  á  ser  jolUn 

el  de  por  allá. 

(lUT.  ¿Y  no  podríamos  nosotros  pescar  un  desti- 

nulo? 
Perf.  jEI  que  ustedes  quieran!  Si  hay  más  de 

veinte  plazas  sin  cubrir. 
Gux.  Yo  en  Hacienda. 
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ESCENA  XVIII 


Par. 


GüT. 

Judas 

GUT. 

Par. 


Judas 

Par. 

Judas 

Gui\ 

Par. 

Judas 

Par. 


GUT. 

Judas 
Par. 


Ter. 
Tula 
Par. 


Ter. 
GuT. 


DICHOS    y    PÁROLI 

¡Señoresl...  jmuy  buenos  días! 
oeñoras...  á  su  servicio. 
Antonio  García  Ptiroli, 
aquí  en  el  número  cinco 
principal  de  la  derecha, 
solemos  varios  amigos... 
así  por  pasar  el  rato... 
Este  es  un  gancho. 

Entendido. 
¿Y  á  qué  juegan? 

Pues...  á  todo; 
á  la  ruleta,  al  tresillo, 
al  monte... 

¿(vuánto  se  pierde? 
Si  no  se  pierde... 

Qué  pillo. 
¿Se  gana?... 

Tampoco. 

¿Cómo? 
Al  salir  cada  individuo 
entrega  lo  que  ha  ganado, 
ó  se  le  dá  lo  perdido; 
es  tan  sólo  un  pasatiempo, 
pero  sin  sombra  de  vicio. 
Vamos,  eso  es  otra  cosa. 
Con  todo  yo  no  me  fío 
Suban,  y  si  no  les  gusta 
jugar,  pueden  tomar  sitio 
para  ver  el  centenjuio. 
Eso  sí  que  lo  adnaitimos. 
¿Habrá  balcones? 

De  sobra. 
Y  para  ustedes  de  fijo,  (a  im  den.) 
Aunque  tuviéramos  todos 
que  irnos  al  patio. 

¡Qué  finos! 
Nada;  decididamente 
es  de  lo  que  no  se  ha  visto. 
¡Madrid,  Madrid  de  mi  alma 
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si  pudieras  ser  lo  mismo! 
Judas         ¡Ilusiones! 
Tula  ¡Qué  sabemos! 

(tut.  Yo  con  el  tiemix)  confío... 

Par.  ¡Los  Carabineros!... 

Judas  <  ¿Qué? 

Par.  Regresan  del  ejercicio 

y  van  á  unirse  á  los  otros. 
(tut.  Pues,  ¡arriba,  amigo  mío, 

y  viva  Españal  Y  ustedes 

me  dispensen  este  grito,  (vánae.) 

ESCENA  ULTIMA 

Coro  de  señoras,  vestidas  de  carabineros,  y  al  frente  de  eUas  el 
SARGENTO  MARCHAMO.— Salen  con  la  carabina  al  hombro,  y  á  1m 
palabras,  « cara-bine. ritos>  hacen  en  tres  tiempos  el  'tercien.»— Ba.- 
jando  después  en    'afiancen*  mientras  dicen,  «somos  Tigilantes»  etc 

Múñiem 

Mar.  No  es  institución  tím  rara. 

Coro  Cara. 

íMar.  y  á  probarlo  al  que  así  opine. 

Coro  Vine. 

Mar.  En  consumos  dando  á  gritos. 

Coro  Ritos. 

Somos  vigilantes 

de  los  diez  distritos, 

y  los  más  flamantes 

Cararbine-ritos. 

Mar.  No  se  encuentra  una  ba^ca  costera, 

ni  atalaya  más  fiel  vigilante 
que  la  niña  sensible  en  espera 
del  galán  que  la  cita  anhelante. 
Y  aunque  digan  del  sexo  en  agra^do 
donde  es  ley  que  la  soga  se  quiebre, 
nadie  sabe  del  hombre  tan  sabio 
í]ue  nos  pueda  dar  gato  por  liebre. 
Coro  Todos  se  rinden 

á  nuestras  ar^es, 

hoy  el  cristiano 

mañana  el  mon^ 
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por  eso  mismo 

los  de  la  Jlacienda, 

nos  eligieron 

para  el  aforo. 
Mar.  La  mujer  es  de  suyo  liosa, 

y  le  gusta  mezclarse  en  afijos, 
al  marido  registra  la  esposa 
y  hay  quién  tiene  de  ocultis  los  hijos. 
Al  balcón  impertérrita  aguarda 
al  que  viene  por  ella  penando, 
y  del  padre  y  la  madre  se  guarda 
porque  juzga  su  amor  contrabando. 
Coro  La  que  se  fija, 

en  un  pollito, 

con  el  empeño 

de  darle  caza, 

hace  en  él  presa, 

lo  cual  indica 

que  hay  condiciones 

para  esta  plaza. 

Aquí  los  vigilantes 

conocen  su  deber 

y  asila  le  ley 

se  cmmple  siempre  bien 

MVTACIOS 

El  monumento  con  la  esUtua  del  fundador.  Salen  GUTIÉRREZ, 
DON   JUDAS,  TULA  y  TERESA  segaldos  del  CORO  GENERAL  con 

banderas,  estandartes  y  coronas 

*    HaMaile 

GuT.  ¡Bien,  bien  en  paz  como  en  guerral 

Judas  ¡Cual  me  inunda  el  regocijol 

6UT.  (señalándole.) 

El  monumento  del  hijo 
de  Madrid.  ¡¡Viva  mi  tierral! 

(Entusiasta  viva  general.    Huaica  en  la  orquesta   y 
telón.) 


FIN 


PARA  LOS  COUPLETS  DE  DON  PERFECTO 


Cuando  por  causa  de  alguna  crifiis 
baja  la  Bolsa  de  la  nación, 
los  jugadores  perjudicados 
tienen  al  punto  reparación. 
Si  algún  banquero  suspende  pagos, 
á  nadie  afecta  ni  causa  mal; 
los  acreedores  van  al  Tesoro, 
y  allí  reciben  su  capital. 


Aquí  no  se  usan  los  desafíos, 
pero  si  la  echan  de  campeones, 
no  se  conforman  con  dos  zurrios 
y  unos  bistekes  con  champiñones. 
En  dos  barriles  de  dinamita 
que  tienen  dentro  medio  quintal, 
se  sientan  ambos,  y  los  padrinos 
les  pegan  fuego  á  una  señal. 


A  mi  el  gobierno  me  recomienda 
saque  del  Banco  muchos  millones, 
(lue  el  encargado  de  nuesta  Hacienda 
dedica  al  ramo  de  protecciones. 
Apoyo  al  arte,  dinero  al  pueblo, 
y  hay  tal  empeño  de  prosperar, 
que  ya  tenemos  los  submarinos 
hasta  en  las  fuentes  de  vecindad. 


Si  una  señora  sube  al  tranvía 
y  está  de  gente  repleto  ya, 
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loH  caballeros,  galantemente, 
ciclen  el  puesto  sin  replicar. 
Los  cobradores,  bien  educados, 
paran  si  alguno  manda  parar, 
y  si  hace  frío  cierran  la  puerta 
y  en  las  monedas  no  hay  falsedad. 


Cuando  una  esposa,  que  es  casquivana, 

á  su  conjunto  resulta  infiel, 

le  da  el  gobierno  patente  sucia, 

y  al  ofendido  nueva  mujer. 

Si  es  el  marido  quien  rompe  el  nudo 

y  hace  perfidias  á  su  mitad, 

al  interfecto  se  incapacita, 

y  á  ella  le  otorgan  capacidad. 


keustí  cónico  úrica  en  dos  actos  y  doce  cuadkos 


ORTCIItAL  DB  tOS  nHOMS 


DON  JUAN  JOSÉ  HERRANZ 


DON  JOSÉ  CAHPO-ARANA 


Coa  música  del 


MAESTRO     CHAPÍ 


IstrMada  oo  el  Oreo  M  fríndpe  Alfonso  el  iia  4  de  Setiembre 

ie  iKO. 
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41ADB1D. 

MtiUMIHIUTO  TIPMftinOO  1»!  H.'P.  MOITOTA  7  0.* 

19S0. 


REPARTO. 

ACTO    PRIMERO. 

I 

OUADBO  PBIHKBO. 

Una  modista.  Un  sastre. 

Bl  músioo.  Un  señor  gordo. 

Transeúnte  1  .^  Un  vendedor  de  paragau . 

Un  enamorado.  Vendedor  de  períódioOB. 

Un  deudor.  Gente  que  pasa. 

Un  amador.  , 

GUAD&O  SBOUNDO. 

Ustedes  «lispeiisen- 

£1  músico.  Profesor  2.<» 

Profesor  l.« 

OTTADRO  TBROSRO. 

Uas  OAtaoumlbas  de  Maclrid. 

El  Chato.  Sereno. 

Ladrón  l.o  Un  guardia. 

ídem  2.0  Bonda  de  aloantaiillaft. 

Ladrón  3.<> 

GÜADBO  OUABTO. 

Oarreras  y  oojrjridaA. 

Un  jookey.  Chulo. 

Un  torero.  Jockeys  y  toreros. 

Ventero. 


OÜABBO    QUINTO. 

XA.  moxdrZ 

Un  cesante.  Un  guarda. 


V 


N 


CUADRO  BXXTO. 

2H:oli.e  VcL  plantaeil 

Sefloríta  1.» 
ídem  2.» 
Mamál.» 
ídem  2.^ 

Protector. 
Protegido. 

Mamáfl,  sefioritas,  aolteronaa 
7  flores. 

ACTO    SEGUNDO. 

OVADRO  PRIMERO. 

Xjíbl  pUuBaela. 

Criada  l.« 
Idem2-ft 
Patrona. 
AflÍBtente. 

Don  Señen. 
Camioero. 
Pescadero. 
Cambiante. 

CUADRO  SXOUNDO. 

I^iofii  tecttro«. 

La'Sra.  Miríni. 

La  Zanuela. 

Leonor. 

La  mariposa. 

La  Comedia. 

£1  Trovador. 

Apolo 

Cérea  a. 

Eslaya. 

ElBeal. 

Príoe. 

Será-Siete 

CUADRO  TEROKRO. 

TuVL  oiiestion  de  los  quince, 

Ministro.  Director. 


Subfleoretarío. 

CUADRO 

CUARTO. 

m 

KSl  Ooiks^emo  w^gt^twAtsk. 

Girasol. 

m 

Pimiento. 

Judía. 

Tomate. 

Patata. 

Ugi^r  1.0 

Garbanso. 

ídem  2.0 

Melón. 

ídem  3.0 

Presidente. 

ídem  4.0 

Pepino. 

Frutos  del  país. 

Pifión. 

La  prepte^bul  4«  «tta  RrTÍtta  per(«ne««  á  mt  antoiM,  ▼  n«(|i«  podrá,  «a  m 
permisQ,  raimprimírle  ni  repr««enUr]e  en  EtptfaT  tnt  pOMMiidnei4e  DltrtiaVí 
ni  en  los  piiiMecon  loteaal«*uhtyen  celebrado  éta  eelebren  en  ««leíanle  In* 
tedos  internaeionalee  He  propipilad  Iteraría. 

Lot  Mioret  romieionafloB    <1e    lite  (ralerinf  el  7Mlf0   pprUnccientc  4  to 

5fe#.  IVijof  ie  A.  6«¿/m.  7  la  UTÍc&4H'ümÍiieü  de  Z)«ii  ¿«(««rifo  Hiiélfo  «• 
ios  exelasivoe  enearg-ado«  de  conceder  ó  ne^ar  «1  permiM  de  rttgireecDiae)» 
▼  det  cobro  de  loe  derechos  de  profHcdad  y  de  la  TenU  de  ejemplarea. 

Los  antoree  se  retervaQ  el  derecho  de  tradoeeion. 

Qveda  heebo  el  depóeSto  ^ne  marea  h  ley. 
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ACTO  PRIMERO. 


'kza  ó  calle  larga.  Oran  concurrencia  de  gente  que  pasa. 
Los  hombres  con  ios  pantalones  remangados:  las  mtú^i^B 
con  las  faldas  recogida^.  Todos  con  paraguas  de  distintos 
colores:  el  Músico  dentro  de  un  poi*taI. 


oi>mTA.  Válgame  Dios,  qué  tiempo!...  Sin  embar- 
go, creo  que  me  sigae.  (Oo&tínúa  dei^acio,  vol- 
viendo la  cara.) 

EKDSDOR  ps  PARAGUAS.  De  seds,  á  (üoz  peales  pa-^ 
ragóas  de  seda!...  Bueaaaoi  Llevo  Tendidos 
doscientos  treinta  paraguas...  Y  como  la 

fábrica  no  se  agota...  (Hace  ademan  de  roJE>ar.) 

úsico.  Diez  reales!  Si  yo  tuviera  diez  reales,  com- 
praría un  paraguas;  ptíre  cá!.*.  Aguarda* 
ré  á  que  pase  un  coche>  y  pediré  en  conta- 
duría la  peseta. .  •  '         . 

7AMOBAIK).  No  la  veo!  Sí,  sí  la  veo...  Allí  vá..f 
Ckm  qué  griacia  and^l..»  Y  cómo  me  gustan 
'  á  mí  ios  aias  en  one  hay  barro,  por...  Qui- 
siera yó  que  humera  media  vara  más  de 
a^ua  éh'm  dalles!...  Voy  á  alcanzarla. 

(Váse.)  ' 


6 

Vbnocdor  db  piiiRióDioos.  Hoy  sí  que  vienen  bue- 
nos!... Quiere  Vd.  El  Día...  Él  Correo...  La 
7íwa,á  medio  real...  La  Correspondencia... 
El  Globo... 

Transeúnte  1  *  Papeles  mojados! 

Mú9ir,o.  Las  ocho  y  media!...  Y  el  enrayo  es  i  las 
nueve!... 

TRAN8B0NTK  J.»  (Muy  apuTado.)  Me  hace  Vd.  el  favor 
de  decirme  si  vive  por  aquí  algan  oculista^ 

MÚSICO* No. soy  de  la, vecindad,  caballera 

Transbüní*!.*  Mudha^ gracias!  (Se «MjrcHa,  y  figwa 
preguntar  á  varios  de  bs  que  pafian.)  No  sabe  us- 
ted tampoco  dónde  vive  un  oculista?  (Al 
Vendedor  d^  ^eri^ieop . )    >  ^ 

VíNDBDOR.  Yo  no  sé.  Si  auiere  Vd.  La  Filoxera.-. 

MÚSICO.  Un  coche!...  Allí  yá  un  cochel..  (Salew 

riendo.)  -    •         . 

Vendedor  db  paraguas.  A  diez  reales  paraguas  ^if" 
seda! 

IhíüDOB.  (Por  la  izquierda/ yiepdo  al  Sastre  que  sale  por  la 
derecha.)  Cielos!  Él  sastre!  (Se  tapa  oou  el  pan- 
guaa.) 

Sastre.  Don  Pepito!...  Sí,  creo  que  es  él!..  Pae^ 
ahora  no  se  me  escapal  (Se  dirige  al  Deudor. 
que  vá  colocando  el  paraguas  de  modo  que  el  Sastre 
00  le  vea^  haatá  que  dá  una  vuelta  completa,  y  aprie 
ta  el  paso.) 

Deudor.  (Bendito  sea  el  que  inventó  el  paraguas.^ 

Sastr».  (Me  habré  equivocado?)  Oiga  Vd.,  caba- 
llero*.. 

TRANSBUráB  2.<*  Oiga  Vd.,  caballero!  (Detmiendo  si 
Sastre.) 

Sastbb.  Llevo  prisa! 

Trahbbunte  2."" Tin  momento  nada  más.  Salie  usted 
dónde  vive  un  oculista? 

Saüwe.  Llevo  prisal 

M^Bioo.  (Volfiendo  al  portal)  Llegué  tarde!  Le  hai>i^ 
tomado  un  moro  de  los  de  las  conferencia^ 

TEAMBBimvK  2.0  Qué  doscortésl..  (Se  dirige  al  Mtbúx* 

•    Caballero,  podría  Vd.  dedrme? 
Músioo.  Ya  le  he  dicho  á  Vd.  que  no! 


Teajisküntb  2.®  Hombre,  qué  desgracia! 
MÚSICO.  Pero,  para  qué  quiere  Va.  al  oculista? 
Teansbitntb  2.  No  vé  Va.  que  se  le  han  abierto  las 

cataratas  al  cielo? 
MÚSICO.  Tiene  Vd,  razón.  (Está  locol) 
Tbanssüktb  2.0  Vaya,  adiós;  voy,  ¿  buscar,  uno  que 

sé  atreva  á  nacer  esa  operación! 
MÚSICO.  Está  loco,  y  es  natural.  Esto  es  insufriDle! 

(Pasa  un  sefior  muy  ¿ordo  Uevaado,  debajo  un  pa- 
raguas enorme,  una  señora  y  tres  cluoos.) 

€k>Bi>o.  Qué  sabios  eran  nuestros  antepasados!  Si 
no  fuera  por  este  paraguas,  cómo  andaría 
mi  familia) 

MÚSICO,  l^ero  esto  es  insufrible!..  Sí  señor,  insufri- 
ble! La  lluvia  no  cesa,  tengo  mi  casa  llena 
de  goteras;  mi  miyer  se  pasa  el  dia  llorando, 
porque  su  hermano  se  ha  ido  á  Filipinas, 
atravesando  los  mares...  ayer  tomo  al  niño 
para  hacerle  una  caricia,  y...  me  coge  sin 
paraguas.  Esto  es  el  diluvio!..  Agi;ia  por  to- 
parles! 

Aqüadob.  El  aguador!...  (Con un  burro.) 

Músioo.  Y  hay  aún  quien  compra  agua!..  Yo  no 

aguanto  más!  Sea  lo  que  Dios  quiera. 
AouADOB.  Aguador! 

MÚSIOO.  Imbécil!  (Dándole  un  empellón.) 

Aguador.  Y.  por  qué  me  llama  iínbécil? 

MÚSICO.  Te  parece  que  cae  poca  agua,  para  que'na- 

die  quiera  más?  •      , 

Aguador,  Señor,  yo  de  ella  vivó. 
MÚSIOO.  De  agua?  Pues  no  echarás  pantbrrillaa. 
Aguador.  Ah,  señor!...  Es  que  vendo  agua,  poro 

bebo  vino. 
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Ustedes    dispenseiu 

MOTAdOS.-^VELfMV  COASISO. 

l^U  eómendo  el  Músico,  todo  cubierto  de  Iodo  y  agua,  y 
Uetiene  delante  de  la  conqka,  -muy  agitado.  Taconeo   y  mur 

mallo  en  la  orquesta. 


Orquesta.  Eh!..  Eh!... 

MÚSICO.  Señores!.. 

ORQinssTA.  Eh!...  Eh!.. 

Músico.  Señores,  un  momento.  Han  visto  ustedes 

UQ  año  de  agua  como  éste? 
Orquesta.  (Qrita  fuerte.) 
MÚSICO.  Quieren  ustedes  dejarme  hablar? 
Profesor  I.®  A  empezar,  á  empezarl 
Profesor  2.o  Basta  de  discursos! 
J^ósico.  Perdonen  ustedes,  pero  mi.. .mi... 

Profesor  1.®  Fa... 

Profesor  2.o  Sol..^ 

Músiqo.  Mi  tardanza  ha  sido  irre...  re...  re...     '^ 

,  PROFESOR  1.0  Mi. 

Músico.  Irremediable..;  Más  valía  que  tuviera  n^ed 
un  poco  de  respeto.  (Al  Profesor  i.®) 

Profesor  !.«  Tengo  que  madrugar  á  un  entierro 
en  San  Ginés. 

Músico.  Y  á  mí  qué  me  cuenta  usted?  No  he  veui— 
do  á  la  hora  por  el  chaparrón...  Y  lo  peor 
del  caso  es  que  no  puedo  dirigir,  porque  ya. 
ven  ustedes  cómo  me  he  puesto.  Pero  ya 
que  está  aquí  mi  dignísimo  compañero  &I 
Sr.  Nieto,  él  lo  hará  mientras  yo  me  seco..  • 


Porque  estoy  calado.  Ha  sido  uaa  cosa  muy 

orígmaK  (Bumores  en  U  orquesta,)  Figúrense 
ustedes...  (Pateo.  Gritos.) 

OitaüBSTA.  A  empezar!...  Fuera!..:  Que  se  calle! 
MÚSICO.  Figúrense  ustedes...  (Bscándalo.)  Es  Vd.  el 

que  ña  dicho  fuera?  (Al  Profesor  l.«>) 
Profesor  1.«>  Sí,  señor. 
Mtrsioo.  Quiere  Vd.  repetirlo? 
Profrsor  1,0  Sí,  señor. 
Músico.  Vamos,  repítalo  Vd.! 
Profesores.  Fuera! 
Músico.  Vaya,  pues  me  voy,  sólo  por  darle  á  usted 

íTusto.  Buenas  noches. 


ILifa^  oa.taoumt>a8  de  2klAdi«Í€L 


Paí^a  la  Ronda  dr  alcantarillas,  y  delante  un  pelotón  de 

ratas  huyendo. 

Chato.  (Por  una  escala.)  No  hay  Cuidado...  La  ronda 
está  lejos...  Mientras  esos  acaban,  me  entre- 
tendré leyendo  este  periódico.  (Saca  una  linter 

na  sorda,  y  se  pone  á  leer.) 
Voz.      (dentro.)  Serenoooo! 

Sbasko.  Va,  señor.  Este  es  D.  Toribio  que  sale  aho- 
ra de  la  timbirimba. 

Chato.  «La  resolución  delimportante  problema  de 
la  navegación  aérea,  es  ya  un  íiecho»...  An- 
dar por  los  aires!. . .  Mal  negocio.  Me  atengo 
al  mió,  porque  allá  arriba  como  no  se  cazen 
'  mosq[uitos...  «El  presidente  de  la  asociación 
de  minas  fué  atacado  anoche  de  un  cólico».. . 
Me  enteré:  vive^  aquí  cerca.  (Lee.)  Eh?  Se 
ocupando  mí...  Mucho  ojo!...  «El  conocido 
ladrón  de  alcantarillas,  señor  don  Juan  el 
('hftto,  ha  salido  para  los  baños  de  Alzóla.» 


V. 
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Vamos,  esto  e3  otra  cosa.  Vea  Vd.  lo  que 
tiene  el  ser  ua  nersonage  importajQte  (Se 

oye  la  ronda.)  Voy  á  avisará  los  chicos.  (Sube. 
Pasa  la  ronda.  Vnelveá  salir  el  sereno"  en  la  |Murte 
superior  de  la  decoracioD.) 
Chato.  Ya  han  pasado:,  vamog  abajo  todos.  (Salen 

varios  ladrones  con  talegos,  uno  con  una  vela  y  otro 

con  una  botella.)    * 

(Sale  un  Guardia  del  Ayuntamiento.) 
Vigilante.  (Al  sereno.)  Buenas  noches,  Andrés. 
Sereno.  Buenas  las  tenga.  Qué  hay? 
YioiLANTB.  Nada.  Y  por  aquí  ha  ocurrido  alguna 

cosa? 
Ladrón  I.®  Sin  novedad. 
Sereno.  Sin  novedad. 
Chato.*  Andando! 
Todos.  Andando. 

Ladrón  i.o  P^ra  qué  te  traes  esa  vela^ 
Ladrón  2.o  Para  ponérsela  á  Santa  Bárbara  cuan- 
do truene.  Y  tú  has  cargado  con  dos. 
Ladrón  !.•  Así  creerá  la  gente  que  estoy  por  dos 

velas. 
Ladrón  3.'  Yo  me  be  traído  un  cirio,  porque  ya 

todo  el  año  vá  á  ser  pascua. 
Ladrón  1.*  Sí,  aquí  no  hay  más  cera  oue  la  que 

arde.  Entre  todos  nos  hemos  traído  una  co- 

rería. 

(Vánse  al  compás  de  la  ronda.) 


Merendero  en  ^donde  hay  Toreuos  JocKETsy  gente  del 

pueblo. 

ToiiBRo.  Fuera  de  aquí! 
Jockey.  No  queremos! 

Vbntjero.  Muchachos!  (No  callarán!). 
Torero.  Intrusos!  Guando  vayamos 
á  Londres  á  torear, 


•  • 


11 

podéis  venir  á  Madrid  ' 
con  eso  de  jandi  cap, 
y  con  lo  de  cblmósj  ónilmsy 
vitesíon  y  chipi  chas. 

JorKBT.  Que  te  cayes,  que  te  c^es 
si  me  quieres  e^cuchátr.        ' 
La  fiesta  de  lo^  ingleses 
es  fiesta  española  ya«: 
Cuándo  has  visto  tur  un  inglés  - 
que  tenga  la  habilidad        '  . 
de  poner  un  par  de  palos 
á  un  toro  de  Colmenar?  ¡^      ' 
En  cambio  aquí  hay  españoles 
que  corren, -aporque  los  hay,— 
y  que  nunca  comen*  cola  j 
dejando  á  Inglaterra  atrás: 
conque  no  ofender,  que  somos  «^ 
una  gloria  nacional. 

Torero.  Qué  más  gloria  que  nosotros? 

Jockey.  Podéis  tener  vanidad, 

pero  á  nosotros  tampoco  ) 

se  nos  debe  despreciar. 

Torero.  Es  más  fiesta  la  torera-    ' 

Joí.KEY.  Aquí  no  hay  menos  ni  más: 
correr  toros  6  caballo»,  * 
todo  es  correr.    . 

Torero.  (Con  soma.)  Es  igual. 

Jockey.  Y  es  tan  fácil  que  se  llegue 
un  ginete  á  desnucar, 
como  que  á  un  torero  un  toro 
lo  mande  á  la  eternidad. 

Torebí)  Los  toros  y  los  toreros.    . 

'  aun  libramos  menos  mal 

que  vosotros,  francamente; 
es  una  barbaridad 
que  andéis  siempre  á  medio  pienso 
el  hombre  y  el  animal. 

JoíjKEY.  No  hay  que  haéer  comparaciones. ' 

Torero.  Tampoco  hay  que  comparar, 
las  fiestas. 

VíNTERo.  Muchachos,  este 
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es  UQ  terretko.neatral: 

yo  tengo  mi.  ventorrillo 

ramos,  en  mitad,  mitad... 
Uno  Entre  Pinto  y  Valdemoro. 
Vkntkro,  y  os  digo  para  terciar, 

que  si  un  lado  manda  gente,  * 

el  otro  no  suda  mal. 
ToKKfu>.  Cierto;  y  esta  tarde  han  .-ido 

las  dos  fiestas  á  la  par. 
JocK£v.  Y  qué?  Habéis  tenido  gente? 
ToBBRo.  Nosotros  lleno  y  no  más- 
JocKEv.  Pues  nosotros  rebosao. 
ToRKRo.  Fuera  de  la  cuerda:  ya!... 

Pues  si  los  toros  se  vieran 

gratis  ¡qué  barbaridad! 

loan  á  ver  las  corridas 
^'  hasta  los  peces  del  mar. 

JoKRv.    Luego  dirás  lo  que  quieras; 

pero  oye  con  atención, 

3ue  allá  vá  la  relación 
e  las  últimas  carreras. 
La  vista  mejor  se  pierde 
mirando  desde  una  altura 
por  la  cuesta  y  la  llanura 
una  sábana  de  verde. 
Las  tribunas  llenas  todas 
de  señoras  y  señores; 
ellas,  con  vivos  colores*, 
ellos,  con  distintas  modas. 
Hablan  las  señoras  francas 
con  galantes  cat)allero3, 
unas  con  grandes  sombreros, 
otros  con  levitas  blancas. 
Hay  apuestas,  chistes,  bromas, 
con  buena  ó  con  mala  suerte, 
y  un  pueblo  que  se  divierte 
on  los  altos  de  las  lomas. 
Carretelas  sin  cochero 
con  un  chico  en  un  caballo, 
que  debe  tener  un  callo 
sin  culpa  del  zapatero. 


Ómnibus  de  cualguier  casta, 
en  donde  el  públj co  todo, 
encuentra  el  mismo  acomodo 
que  sardinas  en  banasta. 
Gente  que  está  por  dos  volas 
y  vá  andando  en  procesión, 
una  manifestación 
de  Simones  y  Manuelas; 
y  en  fin,  esos  cochambrones 
como  carros  de  mudanza, 
con  un  escud')  en  la  panza 
y  diez  ó  doce  cajones; 
y  los  amos  fuera,  ¿estamos? 
colgados  como  muñecos, 
y  los  lacayos  muy  huecos 
en  el  sitio  de  los  amos. 

ToB£Bo.  No  me  hables  de  confusiones. 
Para  ir  á  los  toros  no  hay 
ese  mismo  guirigay 
de  victorias  v  simones? 
Pero  con  mas  alegría 
ríon  más  gracia  de  la  tierra: 
en  fin,  menos  Inglaterra, 
y  más  sal  de  Andalucf'a. 

JocKBr.  V  al  principiar  la  función? 
Como  vayas,  te  evaporas: 
lo  que  hay  allí  de  señoras 
en  libre  circulación! 
Y  cómo  se  alza  allí  el  gallo! 
Juega  un  duro  cualquier  mono 
por  decir,  dándose  tono: 
«Wittelot  es  mi  caballo.» 
En  aquel  hervir  de  apuestas, 
en  que  hasta  el  mozo  más  primo 
se  propone  dar  un  timo, 
se  escuclian  las  voces  estas. 
—Soy  tal  cuadra,  y  soy  tal  silla. 
—Yo  SO}"  su  primor  pesebre. 
—Soy  reina  Claudia. 
(Con  voí  templada.)— Soy  Liebre. 

—Soy  Tato. 
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—Soy  Cabecilla.,-  (Con  vo»  ronca.) 
Se  principian  las  carreras         r  - 
moviendo  una  banderola, 
—que  esa  si  que  es  española^— 
y  salimos  como  ifleras; 
Atrás.— Vuelta.-rNo  ha  valió.— 
—Este  estaba  cuarteao; 
ese  rubio  ha  madrugao. 
y  aquél  no  me  ha  comprendió. 
Recojemos  bien  la  brida: 
otra  vez;  esta  yá  es  buena: 
á  quien  puede  más:— ya  suena 
la  campana  de  salida. 

(Imitan  todos  los  jockeys  ol  movimiento  de  los  gi- 
netes  en  la  carrera.) 

— Yo  iuego  doble.— Aceptao.TT- . 
Voy  a  este  negro.— Yo  al  oti;o.—  ' 
Gana  la  cuerda  ese  potro.-r    , 
Este  vá  ya  distanciao. — 
—Cayó  un  ginete  en  la  yerba.—. 
—Mirad  la  yegua  qué  lista!— 
—Aquel  se  vá  de  la  pista!— 
—Este  pillo  se  reserva.- 
La  gente,  gritar,  gritar; 
nosotros,  correr,  correr: 
aquello  es  ver  y  no  ver, 
aquello  es  más  que  yolarl 
Vamos,  si  es  (^arse  una  zurra! 
Falta  el  aire,-  qué  sudor!    i 
Pero  en  cambio,  al  vencedor 
le  dicen:  Jip,  jipjip!  Hurrai 
Allí  hay  quien  gana  por  suerte    , 
y  quiea  pierde  hasta  la  vist^, 
y  quien  saca  una  conquista^ 
y  quien  merienda  muy  fuerte. 
Mujeres,  vino,  pelea, 
mucha  gracia,  y  mucho  sol: 
si  esto  no  es  muy.  español, 
que  venga  Dios  y  lo  vea ! 
ToRBRo.  Me  dejarás  meter  baza? 
En  qué  dia  de  función 
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Sodrá  conseguir  tu  raza 
espertar  la  anim^ion 
?ue  tiene  siempre  la  plaza? 
ío  has  lograo  distinguir 
que  allá  todos  suelen  ir 
como  si  fueran  de  bodas, 

fues  dicen  las.  caras  todas 
oy  me  vov  á  divertir? 
Carreras!  Qué  más  carreras 
que  las  que  tairaa  ¡tus  ojos 
por  ver  fas  suprtes  primeras? 
Corren  allí  hasta  los  cojos 
al  siiJbir  las  escaleras. 
Agual—Aquíl— Naranjasl— -Tic! 
Uno  compra,  otro  especula; 
y  no  se  arma  griterío 
al  momento  que  una  chula 
se  presenta  en  un  tendió! 
Se  encuentra  allí  un  no  se  qué 
una  alegría,  una  broma: 
con  qué  gracia  dicen  «¡Eh!» 
en  el  momento  que  asoma 
por  entre  hierros  un  pié! 
AHÍ  el  frío  y  el  calor 
no  quitan  el  buen  humor, 
y  se  divierte  la  gente, 
ó  saludando  al  doctor, 
ó  silbando  al  presidente. 

(Imitando  noa  conversacipn  eu  que  no  se  oye  al 
otro  interlocutor.) 

Naranjero  I  -  Sí.— Cdn  tino.— 
—A  cuatro.— Sé  lo  que  dices, 

ÍHace  la  acción  de  oojer  naranjas.) 
üsta  sigue  otro  camino, 
y  pasa  a  hacer  al  vecino 
un  refresco  en  las  narice^. 
El  despejo  está  hecho  ya? 
se  ha  quedao  un  caballero! 
Qué  Silba!  Salta!  Allá  val 
De  cabezal  Cámara, 
se  hizo  una  torta  el  sombrero! 
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Se  hace  el  paseomuy  grave; 
cada  cual  cambia  el  capote 
sin  que  el  vocerío  acabe; 
suelta  el  alguacil  la  llave 
y  sale  algo  más  que  al  trote. 
Los  clanues  han  sonao: 
se  conmueven  toas  las  fibras: 
el  toro  es  listón,  bragao, 
meleno,  comi  apretao 
y  de  muchísimas  libras. 
Mira  el  redondel  la  fiera 
y  arranca  como  un  cohete: 
tomó  la  vara  primera 
y  van  caballo  y  ginete 

Sor  cima  de  la  barrera, 
tra!  Si  no  hay  quien  le  aguante! 
El  público:  Ole!  Bien!  Bravo! 
Y  ruedan  en  un  instante 
el  caballo  por  delante 
y  el  picador  por  el  rabo. 
Otro  golpe  al  otro  envite. 
€Gaballos!>  gritan  mil  almas, 
y  la  suerte  se  repite, 
siempre  los  diestros  al  quite 

I  siempre  escuchando  palmas* 
os  chicos  cambian  el  lance 
poniendo  sin  un  percance  * 
tres  pares—segun  se  estila- 
uno  al  sesgo,  otro  al  relance, 
Íotro  quebrando  en  la  fila . 
lega  la  hora  verdadera 
en  que  todo  matador 
dice  al  tirar  la  montera: 
caqui  demuestra  el  valor 
quien  tiene  sangre  torera!» 
Ahora  un  pase;  otro  cambiao; 
otro  de  telón.  Oué  lío! 
Mucho  ojoi  Se  le  ha  colaoi 
El  hombre  sale  azorao 

Sorque  el  toro  es  de  sentío. 
!ue  uno  avance,  que  otro  espere, 
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la  lucha  es  mortal  y  franca  : 
uno  embiste,  y  otro  hiere, 
y  cuando  el  toro  bien  muere 
el  hombre  aplausos  arranca. 
Y  bajan  al  redondel 
cigarros  de  regalía 
y  abanicos  de  papel, 
y  á  mí  me  echaron  un  dia 
la  gorra  de  un  coronel. 
Que  allí  caen  los  sombreros, 
las  chaquetas,  los  prendíos... 
en  queriendo  los  toreros 
te  digo  yo  que  hay  ten  dios 

?ue  se  quedan  casi  en  cueros, 
^orque  esta  es  la  fiesta  sola 
que  desde  tiempo  de  moros 
nos  lleva  vuelta  la  chola; 
y  quien  no  vaya  á  los  toros 
no  tiene  sangre  española! 
JooKET.   Pero,  hombre,  es  que  tú  exageras: 
si  yo  oficio  no  aprendí 
.  por  ver  los  toros. 
Torero.  De  vefas? 

Pues  mira,  tambié^a  á  mí 
me  gustan  ya  las  carreras. 
JoíTvET.  Eso  es  tener  corazón. 

Unidos  no  hay  en  Europa 
■^uienítios  déla  dessízon.  '    -   - 
Torero.  Pues  se  acabó  la  cuestión: 
vamos  á  echar  una  copa. 

Tp^fcEíW)..    .    Con  lo  que  me  den  los  toros :  ? 

si  libro  bien  la  pelleja, 
voy  á  comprarme  un  caballo 
pá  corre  en  las  carreras: 
con  la  cola  corta,        V 
y  el  pescuezo  así^ 
y  ui^  choquel  de  Londres 
muy  chiguirritia.        ' 
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Y  si  un  premio  gordo 
llegase  á  ganar, 

{>or  mi  salucita, 
e  doy  la  mitad] 
Que  vivan  los  toros 
y  viva  el  sport, 
y  viva  la  gracia 
del  pueblo  español! 
JooKBT.         Este  invierno  en  los  novillos, 

aunque  saque  una  coma, 
voy,  sólo  por  darte  gusto, 
á  aprender  á  torear. 
Con  las  banderillas 
me  voy  á  lucir, 
y  el  primer  par  bueno 
te  lo  nrindo  a  tí. 

Y  como  á  mi  lado 
vengas  tú  á  librar, 
hasta  un  elefante 
salgo  yo  á  picar. 
Que  vivan  ios  toros* 
que  viva  el  sport, 

y  viva  la  gracia 
del  pueblo  español. 


Un  riOLeon  <iel  Retiro. 

Al  fondo  dos  estatuas  de  reyes. 

« 

Sale  el  OlBAif ti  muy  despacio  y  con  un  papel  en  la 

GssANTi  Este,  g^olpe  me  acobarda!... 
No  mintieron  los  indicios... 
Con  veinte  años  de  servicios!... 

ffifirando  háoia  atAs.) 

Creo  que  me  sigue  el  guarda, 
Justo!  Ah{  cerca  se  quedó. 
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Ai^os  que  al  pueblo  vigilas, 

crees  que  vengo  por  lilas? 

Para  lilas  estoy  yo! 

Hay  forriía  ^áS  numillante    .    ' 

ni  más  altivo  desdenl 

Dice  que  ha  tenido  á  bien 

el  declarafiñe  cebante! 

Y  querrá  qiíé'  me  conforme! 

Nuncaf  Me  la  ha  dé  pagar! 

No  le  vuelvo  á  saludar 

ni  aungne  váyar  de  uniforme. 

Pero  si  al  cabo  de  todo, 

él  no  me  importa  un  adarme!... 

Yo  vengo  aquí  á  suicidarme. 

Voy  á  pensar  de  qué  modo. 

Pues  estoy  en  el  Retiro 

y  es  mi  decisión  formal, 

aquí  lo  más  ü^tural 

seria  pesrarme  un  f iro; 

Sues  todo  e^  que  aquí  se  inmola 
á  en  seguir  esa  manía, 
y  yo  me  lo  pegaría 
si  tuviera  una  pistola. 
Elestanque,  áao- dudar, 
es  un  medio  muy  decente; 

8 ero  hay  el  inconveniente 
e  que  yo  no  sé  nadar. 
Ahorcarse!  Eso  es  de  villanos, 
y  tal  muerte  me  rebaja. 
Soy  feliz!  Tengo  una  caja 
de  fósforos  italianos. 
Valor,  que  si  boy*  no  me  mato, 
no  me  mato  ningún  dia. 
Tiene  una  fotografía 
muy  bonita.  Es  un  retrato .  ' 
El  sabor  será  fatal 
y  la  BLgótítii  horrorosa. 
Qué  hacer?  Oleré  «esta  rosa 
y  no  rm  sabrá  tan  mal.  (La  corta.) 

GuASDA.  Alto!  Cayó  uf^lé  &a  la  rea! 

CiSAHTi  Cómo! 
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(lüAEDA«  (Enseñándole  un  papel.) 

Aquí  está  la  receta. 

Suelte  usted  una  peseta. 
("bsante  Hombre,  se  bromea  usted 
Guarda,  Calle  y  pagruel...  Y  al  momento! 
Cksantk  Por  lo  amable  y  lo  elocuente, 

me  Rusta  este  dependiente 

del  ilustre  ayuntamiento. 

Lle^  usté  en  mala  ocasión: 

me  dpjé  el  dinero  en  casa. 
(Guarda.  Ah!  Se  viene  usté  con  guasaí 
Cesante  Pero... 

Guarda.  A  la  administración! 

Cesantr  Si  es  que  na  tengo  dinero. 
(íü.ARDA.  Eso  ya  no  es  cuenta  mia. 

Se  pasará  usted  un  dia 

metido  en  el  Saladero. 
OCHANTE  Hombre,  sólo  por  cojer  . 

una  flor!  Estamos  buenos!    . 
Guarda.  Vamos! 
Ct:8akte  Pues  vamos!  (Al  menos 

allí  tendré  que  comer!)  (Vá^se,) 


Coro  de  señoritas,  ma>m6,  soltsrokab. 

« 

Skñoritab.     Como  se  esponen  flores, 

me  vengo  aquí,       ' 
que  llevo  yo  eu  Ift^cara 
todo  un  jardín:         . 
Y  tengo  por  seguro  < . 

que  he  de  hallar  yo    •     • 
entre  los  protectores' , 
un  protector. 

Solteronas.  Treinta  añosi  de  soltéis  . 

pronto  tendré,  '         t..-  -   » 
y  estoy  9iún  .en  .e6tad<^^         , 
de  merecer.'  '    .'  (    r: 
Bietk  puede  ser  que  alguno 


MamXii. 


ToilA«. 


SlcSOBITAS. 


Wa>iA. 
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me  eche  uaa  flor. 

que  debe  aguí  haber  lilas 

coa  profusiOQ. 

Todas  las  mauanas 

vamos  al  Retiro, 

y  todas  las  tardes 

á  lo^  Jardiaillos. 

Al  Prado  de  noche^ 

más  tarde  al  café... 

Señor,  ya  uo  quieren 

llevarnos  losípiés. 

Y  por  más  que  andamos 

siempre  de  ftincion, 

ui  por  colorete 

ni  [)olvos  de  arroz, 

ni  (omaodo  vainas, 

ui  estando  al  balcón, 

se  presenta  un  novio 

por  amor  de  Dios. 

Con  los  codos  hacia  atrás, 

y  el  andar  de  balancín, 

vamonos  con  las  mamas 

A  vaMr pir  el  jardin. 

Con  ios  ebdos  hacia  atrás 

y  el  andar  de  balancín, 

aunque  no  podamos  más, 

vamonos  por  el  jardin. 


■  ABI.ABO. 


,    IJa  Protector,  Pollas  1.»  y  2.*  y  Marías  1.*  y  2.» 

pROTKCTOR.  3271...  No,  338,  queme  olvidaba  de  la 
¡  gallina  del  guarda,  á  la  que  curé  de  la  pepi- 

1  ta.  La  sociedad  no  puede  olvidar  estos  mé- 

t*  ritos. 

ytA  1.»  Obdulia,  este  caballero  debe  ser  de  la 
junta,  y  él  nos  podrá  enseñar... 
.LA  1.»  Mira,  no  vayas  á  armar  conversación 
,  como  haces  con  todo  el  mundo,  que  me  dá 
[  mucha  vergüenzal . . . 
lAMÁ  1.»  Calla,  tonta!,..  Si  eso  no  tiene  uj  la  do 
r  2 


■? 
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)articular....  Caballero....    Caballeix).-..  Es 
i^d.  protector?.. 

PROTKCTorf.  He  consagrado  mi  existencia  animal  á 
ese  noble  objeto.  Sí,  señor,  sil...  (Altando  mo- 
cho  la  vo«.)  Cuarenta  y  seis  años  he  consumi- 
do en  .hacer  bien  4  la  humanidad.  Usted  se 
fija? 

Polla  1.a  Mamá,  que  ese  señor  vá  á  dar  una  con- 
ferencia. 

Mamá  2.»  Sobre  el  matrimonio? 

Mamá  1.»  Ay!  Si  nos  quisiera  Vd.  contar  e5?o! 

Protectob.  Con  mucho  gusto;  y  aunque  mi  modes- 
tia se  resienta,  lo  primero  es  la  ilustración 
V  los  animales.  Vd.  se  fija? 

Mamá  2.*  Sí,  señor,  sil 

Polla  1 »  Muchas  gracias? 

Pkotector.  No  hay  de  qué.  Desde  mi  más  tierna 
infancia  mis  amigos  han  sido  animales  de 
todo  género,  y  los  he  tratado  como  herma- 
nos: he  estudiado  por  filantropía  la  carrera 
^  de  veterinaria,  y  al  cabo  de  constantes  tra- 
bajos he  conseguido  inventar  el  collar  ano- 
dino para  favorecer  la  dentición  de  los  ru- 
miantes; soy  autor  del  jtrabe  de  pasas  con- 
tra el  moquillo,  jVd,  se  fija?  y  voy  á  coro- 
nar el  edificio  de  mi  fhma  con  la  publicación 
de  un  libro  de  máximas  morales,  gue  ador- 
narán los  espárragos  de  la  próxima  Expo- 
sición. 

Polla  1.*  En  verso!...  Ay!  Lo  que  me  gusta  el  ver- 
so!... 

Polla  2.*  Y  á  mí. 

Polla  1.*  Si  quisiera  Vd.  leernos  algo? 

Protector.  Señorita....  mi  modestia...  • 

M.VMÁ  1.*  No  haga  Vd.  caso;  nosotras  somos  rte 
confianza. 

Mamá  2.*  Vaya,  no  ande  Vd.  con  etiquetas!.. 

Protkctor.  Recomiendo  á  Vds,  que  se  fijen: 
<:6on  todos  los  animales 
'     personas  irracionales. 
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No  quieras  para  las  Aeras 
lo  que  para  tí  no  quieras. 

No  eches  al  burro  gi-an  peso, 
que  es  cual  tú  de  carne  y  hueso. 

El  mismo  buey,  no  te  asombre, 
es  compañero  del  hombre. 

Si  te  muerde  un  ser  canino, 
compadécele,  es  su  sino. 

Échales  pan  á  los  peces, 

que  el  hombre  es  pez  muchas  veces. 

Ma3iá  1.»  Ayl  Qué  razón  tiene  Vd!-.  Y  con  muchas 

escamas! 
Polla  1.»  Y  muy  largos! 
Polla  2/  Y  con  agallas! 
SoLTBRA.  Y  cómo  se  escurren! 
MA3fÁ  1.*  Usted  debe  haber  recibido  muchos  fiívo- 

res  de  esos  pobrecitos  seres. 
Protsgtob.  Cada  pagina  de  mi  vida  es  una  novela 

sentimental  étt  e^e  punto. 
PoUiA  2/  De  seguro  estuvo  Vd.  para  ahogarse ,  y 

le  salvó  un  perro  de  Terranova. 
Protector.  No  es  eso,  precisamente;  porque  yo  no 

me  baño.  Cómo  habia  de  atreverme  á  turbar 

la  tranquilidad  de  los  peces? 
Mamá  2.*  Tiene  Vd.  razón. 

Protector.  Les  debo  mucho  más  que  eso...  / 

Mamá  2.»  Caballero,  me  ha  conmovido  Vd!... 
Polla  2.»  Y  á  mí! 

Solterona.  Tendrá  Vd.  muchos  bichos  en  su  casa? 
Protboxor.  Cómo!  Privar  yo  de  su  libertad  á  esos 

seres  para  quienes  Dios  ha  hecho  los  cam- 

{)os,  los  bosques  y  los  aires!  Nunca!  En  mi 

casa  no  hay  animales  de  ninguna  especie. 
E^roteoido.  (Enfátioamente.)  Parece  mentiral 
Pbotsctob.  Cómo! 
Pkoteoido.  Que  parece  mentira,  repito.  En  estos  si-. 

tios,  sagrados  ya  desde  que  han  sido  público 
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paloQqiie  d<3  nerros  y  canarios,  vanagloriar- 
se de  negarvhospitalidad.. . .  { 

Protector.  No  le  haíaraa  Vds.  caso.  Vaa  Vds.  á 
v»T...  F/jense.Vds.  Usted  sabe  auiéií  soy  yo? 

Proteludo.  üa  enemigo  de  Ja  hiimanmd. 

Protector.  Soy  Don  Léon  Cordero,  miembro  impor- 
tantísimo, aunquíí  indigttodíí  lasocledaa. 

Mamá.  Sí,  señor.  ',^ 

Ma3iá  2  *  Un  héroe. 

Polla  1.»  Un  apóstol.  . 

Polla  2  *  Cómo  me  conmueve  este  señor! 

Protegido.  Pido  á  Vd.  mil  perdones...  Yo  ignoraba. 

Protector.  Vea  Vd.  la  prueba.  (Saca  manqjba  de  so- 
bres de  todos  los  bobillos.) 

jMamá  2.*  Serán  cartas  de  amor? 

Protegido.  Y  qué  es  eso? 

Protector.  Seteci'^ntas  cuarenta  y  nueve  cartas 
pidiéndome  diez  y  siete  mil  ochocientos  bi- 
lletes gratis  para  entrar  en  la  exposición. 

Protegido.  Me  rindo  á  la  eyideacia. 

Protectoir,  Creo  que  1<>  he  apabullado.  Usíiod  se 
fija? 

Majiá  2.*  Sí,seaor.  , 

Protegido.  Cuánto  celebro  tener  la  dicha  de  hallar 
á  usted!...  Pues  $\  precisamente  buscaba  yo 
uaa  persona  de  influencia  para  pedirle...  ' 

Protector.  Entrada  gratis?  No  puede  ser. 

Protegido.  No,  señor.  Buscaba  quien  quisiera  apo- 
yar la  petición,  que  he  hecho  á  la  sociedad 
para  que  me-proteja . 

Polla  1.*  (Mamá,  ¡será  un  animal  disfrazado?) 

Mamá  ]  .*  (Todo  es  posible.) 

Protector.  Caballero,  usted  no  conoce  s^guramea- 
te  nuestros  reglamentos.  Los  seres  raciona 
les  ao  tienen  derecho  á  protección  aing^u- 
na.  Sólo  los  .irracionales... 

Protegido.  Sí  lo  sé  I  Pero  y^c  estoy  dentro  del  re- 
glamento. 

Polla  2.*  Qué? 

Protegido.  Tengo  la  solitaria. 

Mamí  2.*  Jesús! 

Protector,  Eso  e^  otra  cosa,  y  yo  me  felicito  mu- 
cho de  ello.  (Dándole  la  mano.) 
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I 

Protkoido.  Muchas  gracias. 

Protector.  No  tengo  incoüvenieate  en  apoyar  la 
pretensión  de  usted;  pero  con  tres  condicio- 
nes; que  jurf>  usted  solemnemente  no  tomar 
el  Kof<sso,  no  ir  á  casa  de  Gisbert,  y  aumen- 
tarse con  leche  y  dulces. 

Protegido.  Cuente  usted  con  mi  agradecimiento!... 

Muiíe.  Qué  buen  corazonl 

Protector.  Tome  usted  billete  de  libre-entrada  en 
el  Jardín. 

Protkoido.  Usted  es  mi  salvador!  Gracias,  muchas 
gracias! 

Pk(»tkotor.  Nada  tiene  usted  que  agradecerme.  Lo 
hago  sólo  por  el  pobre  ?inimalito.  Ahora,  si 
ustedes  quieren,  vamos  á  ver  la  exposición. 

31amár.  Con  mucho  gusto! 

P0LI/A8.   Sí,  Sí. 

Sííi.TKRAs.  Vamos! 

MUTA  CIO». 

JardÍD:  Baile  de  las  flores. 


Á 


A.CrO  SEGUNDO. 


Plaza  mercado.  A  la  dereclia  un  puesto  cte  carne,  i  la  ia- 
quierda  otro  de  pescado  y  un  cambiante.  Vendedores,  ma- 
ragatos,  guardias  de  Ayuntamiento,  criadas,  cambiantes. 

Pipa,  Asistente,  Pesgadero,  Yendedob  de  conejos. 

Pepa.  Qae  te  digo  que  tú  tienes  alguQ  belea  en  la 

cabeza  qae  te  ha  trastoruao. 
Asistente.  Te  jaro  por  la  zalú  é  mimare^  qae  no 

tengo  ná. 
Pepa.  Si  no  lo  paees  negar.  Qae  si  hace  tres  dias 

qae  estás,  vamos,  qae  préicupao. 
Asistente.  Pero  chiqayra...  (Y  yo  qaé  jago?) 
Pepa.  Anda,  que  vamos  á  tomar  unos  munuelos» 

qae  á  ver  si  se  te  quita  que  la  murria. 
Asistente.  (Ziete  perroz  grandes  y  tres  chicos! 

Porque  la  pezeta  que  me  dio  el  tiniente  es 

farsa. . .  (^Sacándola  y  mirándola.)  Ná;  lo  que  igO. 

farza:  mas  farza  qae  la  riza  de  una  suegra.) 

Pkpa.  (Volviendo.)  Pero,  vienes,  ú  qué? 

Asistente.  Zí,  mujer,  vamos  donde  tu  quieras. 
(Ziete  perros  grandes  pá  dar  de  comer  al  ti« 
niente,  á  la  tinienta,  á  la  suegra  y  á  los  cua- 
tro chiquillos...) 

Pbsoadebo.  Eti,  militar,  qué  vá  á  ser?  El  buen  ca- 
lamar de  Ronda!  Ande  lo  bueno!  Mire  usted 
qué  merluza. 
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Asistente.  Merlusa? 

Pepa.  Vamo  >•,  hombre. 

Asistente.   Voy,  mujer...  A  cómo? 

Pescadero.  A  nueve  ríales  el  kilo. 

AsisTEyTE.  Er  quilo?  (Eso  es  lo  que  mo  hae^  á  mí 
sudar  el  amo  cuaado  me  da  el  diaoro  para 
la  compra.)  Y  eso  qué  viene  á  ser? 

Pescadero.   Pues  unas  dos  libras  y  cuarterón. 

Asistente.  Espere  usté!  Nueve...  cuatro  y  media. 
Tres  cuarterones  pá  ocho  perzonas!  No  pue- 
de ser.  Mercaré  seis  libras  de  ps^tatas  y  que 
se  jarten... 

Pepa.  (Y  entoavía  me  lo  guiere  negar!) 

Vendedor.  Al  buen  conejo!  Perdices  y  conejos! 

Pescai>«w).'  Y^  qué  bníBnag  trnichas  y 'salmonetes! 

Asistente.  (Mardesíosl  Se  me  jase  I^  boca  agTja.> 

Pepa.  Oti'a  vez!  Pero  me  quiés  decir  lo  que  tó  pasa? 

Asistente.   Ná,  mujerona,  • 

Pepa.  Mentira. 

Asistente.   Eres  mu  fina.   .    , 

Pepa.  Gracias.  Conque  me  quieres  decir  eso? 

Asistente.  Pues  mira.  (Enseñándolo  los  cnartos.)  Eslo 
es  lo  que  pasa  y  lo  que  no  pasa. 

Pepa.  Que  miá  tú!  Pues  maldita  sea  la  pena,  que 
vaya  una  salía,  que...  Pero  tú  no  sabes  que 
yo  que  te  quiero  y  que  tengo  que  m:ís  de 
cinco  mil  nales  en  el  Monte  y  una  onza  en 
el  bolsillo  pá  tfí  Pus  vjiya  un  nombre  (p?ie  de 
pecho,  que  se  apura'  por  dinero-  Toma  y 
coje  lo  que  mieras  y  si  que  to  hace  falta 
más,  que  también  tenffo  quien  me  fie. 

Asistente.  Mira,  Pepa...  Que  te  quiero  de  verdá  y 
eres  más  buena  que  el  i)an  y  que.  .  ¡Ole  por 
las  mujeres  de  Madrid! 

Asistente.     Yo  no  tengo  en  el  mundo 

miedo  á  las  penas 
como  tenga  a  mi  la<lo 
mi  madrileña* 

Ole  chiquilla! 
Bendita  sea  tu  maro 
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y  hasta  tu  tia. 
P«PA.  Pa  querer  coa  el  alma 

soaenla  tierra, 
las  úaicas  mujeres 
las  madrileñas. 

Ole  tu  madre, 
queá  mí  me  giistan  mucho 

los  m  «litares. 
( Veuga  áA  ahí 
Los  Dos.^  .    1  viva  la  sal 


i  que  como  tú  me  quieras 
f  no  hay  más  que  hablar. 


HABLA90. 


Patugija.  Qué  escándalo!  Dos  reales  el  kilómetro 
de  uvas!  Nada,  nada,  escarola  por  mañana  y 
.^rde.  (Al .Carnicero.)  Buenos  dias. 

Carnicero.  Buenos  dias,  señora.  Usté  querrá-lo  de 
siempre. 

Patrona.  Sí,  señor.  Libra  y  media  de  hueso  con » 
muclio  tuétano. 

Carnicero.  Ya  se  conoce  que  le  gusta  á  Vd.  la  sus- 
tancia. 

PATHONfV.  AV,  sí,  señor!  Con  eso  les  ha^o  yo  un  r 
cocido  á  mi^  huéspedes  que  se  chupan  los 
dedos 

Carnicero.  (Claro!  No  tendrán  otra  cosa  que  chu- 
par). 

Patrona.  Couque  ya  no  venden  ust<sles  por  libras? 

Carnicero.  No  señora...  Ya  está  el  sistema...  pue>; 
ese,  ^1  nuevo. 

Patrona.  Y  diga  Vd.— Pese  Vd.  bien,  eh? 

Carnicero.  No  tenga  Vd.  cuidado. 

Patrona.  Y  diga  Vd.  Las  peixlices  y  los  conejos, 
cómo  se  venden? 

Carnicero.  Pues  mire  Vd.  no  se  me  habia  ocurri- 
do... Al  peso  no  es...  Debe  ser  por  litros... 
Tome  Vd.  (Dándole  el  hueso.) 

Fatrona  Por  litrosl  Tiene  Vd*  rázon.  Ahí  tiene  us- 
ted seis  perros  grandes.  Pues  lo  he  de  pro 
guntar...  Vaya,  buenos  dias 
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Garnxokro.  Vaya  Vd,  coa  Dios,  señora. 

Vkndidoiia.  (Dentro.)  Escarolita  la  nieve. 

Patbona.  Por  allí  está  la  de  la  escarola.  Voy  (Sé 

detiene  á  yer  á  D.  Señen.)  Adiós,  dou  Señen. 

D.  Sknkn.  Buenos  dias. 

Pateona.  Viene  Vd.  á  hacer  sucomprita,  eh?  . 

D.  Sknkn.  Pihs!  La  afición.  A  mí  me  gasta  córner 
bien,  y  desde  que  leí  lo  del  doctor  Taaner,  se 
me  ha  abierto  un  apetito  atroz.  Cuarenta 
días  sin  comer! 

Patbona.  El  demonio  s  )n  los  rusos. 

D.  Sknkn.  Señoi:^;  qué  ruso  si  es  americano? 

Patbona.  Lo  mismo  dá.  Y  dice  Vd.  que  se  ha  pasa- 
do cuarenta  dias  sin  comer? 

D.  Sknkn.  Como  Vd.  lo  oye. 

Patbona.  Ahí  tiene  Vd.  uu  htiéspsd  que  me  con- 
veoia. 

Gbiado  2.0  Vamos,  cambíame  una  peseta.  (Al  cam- 
biante.) 

Caicbiantk  Ahí  tienes. 

Cbiada  2.*  Ocho  perros  grandes! 

Gambiantk.  Pues  claro,  no  ves  tú  que  ahora  liay 
que  hacerlo  todo  por  el  sistema  nuevo. 

Cbiada.  Y  qué? 

Gambiantk.  Que  ahora  cada  real  no  vale  más  que 
dos  perros. 

Gbiada.  Pues  mira,  no  lo  sabia. 

aiüsiCA. 

GoBooKNXBAL.  Mlro  usté  que  iuvencíon^sl 

Buenos  estamos 
con  esto  de  los  litros 
y  kilogramos. 
Yo  no  lo  entiendo, 
y  no  sé  lo  que  compro 
ni  lO'que  vendo. 
Deci,  cent!,  mili, 
hectOy  deca,  kilo, 
es  para  mí  lo  mesmo 

Sue  hablarme  en  chino . 
y  y  señor  alcalde 
de  mi  corazón. 
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Songa  usté  aaa  escuela 
e  prenunciacion.  . 
Le  pedí  ál  carnicero 
para  tíii  avío, 

3ae  me  pusiese  un  metro 
e  solomillo; 
y  mé  contesta 
que  en  los  puestos  de  carne 
no  hay  esa  pesa. 
Deci,  centi,  mili,  etc  • 


Bl  TaoYADOB  ooa  la  e8j)adá  en  la  mano.  Leonor,  Don  Gcri- 

LL1SN,  seguidos  de  guerreros. 

Tbov.      «Al  campo  dan  Nuno  voy 

donde  probaros  espero, , 

que  si  vos  sois  caballero, 

caballero  también  soy.> 

En  vano  apartarme  tratas 

de  la  que  mi  pecho  adora, 

que  me  llevo  esta  señora 

como  un  cost^^e  patatas. 
L£ONOR.  Serán  mis  didRs  eternas, 

pues  no  me  gusta  el  convento; 

pero  cójeme  con  tiento 

oue  me  van  á  ver  las  piernas. 

(£1  Trovador  la  coje,  ella  se  arregla  la  falda,  y  em- 
'píeía  el  oombato  hwtA  que  eutr^  todos  ritiendo.) 
Marip.  ^  (Con  una  jaula,  y  anteojos,  cojeando») 

Todo  el  éxito  del  drama 
es  mió.  ¿Habrá' quien  lo  crea? 
Consentí  en  ponerme  fea 
siendo  la  primera  dama! 
Mas  ya  mi  fin  se  a[>(*axima; 
voy  á  cezar  el  rosario, 
i  dar  un  beso  al  canario... 
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y  á  husmear  qué  hace  EÚ'príma. 

(Sale  cojeando.) 

Zarz.      Qué  haré,  Dios  mió,  qué  haré? 

No  sé  qué  vá  á  ser  d^  mf?i   . 
Apolo .    Buenas  tardes  tenga  usté. 
Zarz.      Quién  le  ha  puesto  á  jl^ted  así? 
Apolo.    Mi  suerte,  que  e$  infernal. 
ZvRz.      Teniendo  tanto  explendor? 
Apolo.    Yo  empecé  a  vivi,r  muy  ma\, 

y  voy  a  morir  peor. 

Aunque  al  principio  la  gente 

no  lo  habia  conocido, 

-rcréalo  usted  firmemente,—. 

ya  estaba  yo  dividido. 

Buscando  la  noyedad,.  .  r 

y  por  sobrado  interés, 

me  partió  por  la  mitad 

un  arquitecto  francés. 

Y  así  ía  cosa  dispuesta 
continuó  la  operación 
con  una  explendlda  fiestSL 

Íue  di  en  mi  inauguración'.    . 
rilló  allí  ala  luz  delgas 
medio  Madrid. 

Zarz.  Quién  lo  víéía! 

Apolo.    Pero  fueron  más  ' 

los  que  se  quedaron  fuera.' 
Odio  eterno  me  jur^on 
los  que  sitio  no  tuvieron, 
y  me  desacreditaron 
solo  los  que  no  me  vieron. 
Quise  seguir  adelante 
probando  distintos  rumbos; 
poro  no  hay  quien  me  levante 
y  andí)  siempre  dando' tumbos.  . 

Y  viendo  que  á  mi  moradsii 
no  iba  gente  ni  por  Dios, 
al  final  de  temporada 
Morales  me  partió  en  dos.     '    . 
Dicen  que  hay  un  émpresarib; 
que  quiere,  con  su  dinero^       '  ^ 
—fenómeno  extraordibariol— 


ponerme  otra  vez  enterad 
Se  quedará  en  el  camino 
si  tales  proyectos  tiene: 
créalo  usté,  si  es  mi  sino... 
Verá  usté  cómo  no  viene. 

Zarz.      El  haberla  dividido, 

cierto  que  es  una  crueldad, 
pero  al  menos  ha  tenido 
usted  esa  novedad. 

Apolo.    Pero  se  halla  usted  entero 

6 de  estarlo  se  lamenta? 
ombre.  por  tener  dinero   ' 
íne  divino  yo  en  cuarenta. 
Mas  como  el  año  se  acaba, 
ya  ni  aun  eso  puedo  hacer. 
Quién  se  acerca? 
Apolo.  *    Eslava. 

Zarz.  Eslaval 

Vamo>,  no  le  quiero  ver. 

(Tedgo  un  niüo  chiquitín.) 
J'>LAVA.  (Sale  cojeando.) 

Con  un  poco  de  jaleo        • 
y  las  poicas  de  Farbac, 


y  mi  faga  y  mi  torera 
ne  ganado  un  djneral. 

Ole  por  el  arte, 

esta  es  la  verdad; 
Mire  usté  con  qué  gracia 
me  echó  al  mundo  mi  mamá. 

Ah,  ah,  ah; 
Aquí  está  Zamacuá, 

Ah,  Ah!  í4fi. 
Como  me  he  hecho  casi  dueño 
de  la  buena  sociedad, 
voy.á  hacer  la  competencia 

al  teatro  Real. 
,  Ole  porgarte, 

esta  es  la  verdad; 
mire  usté  y  con  qué  gracia 
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me  echó.al  mundo  mi  mamá. 
Aquí  está  Zamacaá, 
Ah,  ahí  etc. 


(Sale  el  CiROO  de  Prics,  con  el  CÜioo  acnestag.) 

Eslava.  Eh?  Dónde  vá  Vdt 

Circo.  De  mudanza. 

(Sale  SerX-sikte  ) 

Eslava.  Qué  es  eso  que  viene  ahí? 

Será-sibte  .  Soy  el  primer  violinista  del  mando! 

Rslava.  y  diga  Va.,  no  tiene  Vd.  más  pelo  que 
ese? 

Será-siete.  Lo  conservo  para  hacer  primas. 

Eslava.  Hombre,  tiene  Vd.  más  talento  que  mele- 
nas, que  es  todo  lo  que  se  puede  decir. 

Será-siete.  Muchas  gracias. 

Eslava.  No  hay  de  gué. 

Será-siete.  Quiere  Vd.  algo  para  Londres? 

Eslava.  Que  lleve  Vd.  buen  viaje.— Vea  Vd.  lo  que 
vale  el  talento . 

(Sale  la  Comedia.) 

Comedía.  Ya  lo  creo  que  vale  el  talento.  Dígamelo 
Vd.  á  mil  Entre  eso  y  Adiós  Madridy  me  he 
dado  una  tempoi^ada... 

Eslava.  De  baños* 

Comedia.  De  duros.  fjk 

Cereza.  (Saliendo.)  Voi  paríate  de  duri? 

Eslava.  Qué  ha  dicho? 

Comedia.  No  sé. 

Eslava.  Entonces  hay  q;ue  aplaudirle.  (Aplatiden.) 

Comedia.  Bravo! 

MiRiNi.  Mi  chiamati?  (Saliendo.) 

Comedia  y  Eslava.  Eh?  (Sin  «^nderlo.)  Bravo!  Bra- 
vo! Bravísimo! 

Comedia.  Yo  creo  que  habla  el  inglé^^. 

Eslava.  Flamenco  no  es;  puede  Vd.  estar  seguro 
de  ello.  Cuando  yo  lo  digo... 

HiRiNi  y  Cereza:  (escena  de  La  Dama  de  las  CameHaB.) 
Ckrha.  Mi  domandate? 
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MiRTui.  Sí,  Armando,  voglio  parlavi. 

Cbreia.  Vi  volete  disculpare? 

MiRiNi.  lío,  io  non  voglio  ritornare  gli  ochi  al  pa- 
sa to. 

CBRE2A.  Fatebene.  E  raeglio  no  menearlo. 

MiKiKi.  Per  Dio! 

Cereza.  Cómo  peixiío? 

MiRiNi.  Dáteml  la  mano. 

Cereía.  Mia  mano!  Jamai!  Potete  quedarvi  con 
i  guanti. 

MiRiNi.  Ah!...  Non  mi  date  la  mano? 

Cerbía/No. 

MiRiNi.  E  ben.  E  necesario  que  ve  ne  ándate. 

Cereza.  Que  io  me  nevada!  E  perché? 

MiRTNi.  Mr.  de  Varville  vuol  desaflarvi. 

Cereza.  (Cuerni!)  Ah!  per  eso  volete  que  io  me  ne 
vada!  Pensa  il  ladro  que  tutti  sonó  de  la  sua 
condizione. 

MiRiNi.  E  si  vi  peora  una  stocata? 

Cereza.  (E  vero.)  Non  témete.  Io  lo  reventeróü  (8é 

sienta.) 
MiRiNi.  No,  no.  Fuífgi,  fuggi,  per  pietá!  (Arrodillán- 
dose junio  á  él.) 

Cereka.  Sí;  ai  ragione,  io  me  ne  vado. 

MiRiNi5l^h,  grazie,  grazie.   (Se.  echa  sobre  él,  dando 
una  plmeta.) 

Cerksa,  Ma  vieni  con  mé. 

MiRim.  Mal!...  Mai!...  (Bl^antándose.)  (Ah,  maledetto 

vechio  que  mi  ha  fatto  guipare  la  misf  disgra- 

ziai...) 
Cerkza.  Odi,  Marguerita,  io  sonó  chiflato,  io  sonó 

{^erdutto:  in  questo  momento  sonoCapacede 
a  piú  grandfe  bnitalitá.— Perche  io  t^amo, 
si,  t'amo,  é  non  mi  recordó  piú  de  la  tua 

mala  pasata.  (Atraviesan  la  escena  girando  sobre 

los  talones.)  Noi  fuggiremo,  noi  amaremo 

come  due  tortolline... 
MiKixi.  Io  non  posso  piú...  E  imposibilel  Non  puo 

seguirti.  L'ho  giuratto. 
Cereza.  A  chi?  A  Mr.  Varville? 

MlMNI.  Sí. 

Cereza.  Miserabilel  (Mordiéndose  los  puños.  Se  arroja 


Hübro  ella  y  la  pe/?a  puñetazos  y  puntapié.)  Co^si 

faii  lopersoni  deconti. 
CoMBDiA.  Que  distinción! 
Eslava.  A^i'  se  dol>o  tratar  á  las  mujeres. 
CoMBDiA.  Lo  patpoce  á  Vd.  qae  aplaudamos?... 
Eslava.  Ya  lo  croo!  Ha^ta  su  casa  me  voy  á  ir 

aplaudiendo. 
El  tkatro  real.  (Saliendo.)  Infelices!  Mucho  raido  y 

póquer  nojis.  Yo  rae  l*s  hi  tragat  á  t(ks. 


•*  í-a.  euosdion  de  Ioh  cj^uinee. 

(Despacho  de  un  Ministro.) 

5UNI8TRO,  SUBSECRETARIO,  DTR£gTO&. 

M1NI8T    Trac  usté  firmad 

DiRKCT.  No  señor; 

á  asunto  más  grave  vengo. 
M1NI8T.   Grave?  Vamos,  personal. 
DiRECT.  Hay  que  ultimar  el  arreglo,  '^ 

pues  termina  e^o  ejercicio 

y  empieza  otro  presupuesto: 

el  señor  Subsecretario 

ya  tiene  conocimiento 

de  la  cuestión. 
SuB.  Es  verdad; 

anteayer  hablamos  de  ello. 
MiNisT.  Bien;  pues  hay  que  hacerlo  pronto, 

quo  me  voy  á  ir  al  Congreso. 

MVSICA. 

DiRECT.  Quince  son  las  plazas 

de  que  disponemos, 

y  hay  guiñee  individuos 

que  quieren  ascenso. 
SuB.       Aquí  están  las  notas 

con  nombres  y  empleos. 
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MiNTST.  A  ver  si  dejamos 
á  todos  contentos; 

SüB.  -   Son  Sánchez,  Jiménez, 
Alvarez,  Martínez, 
Menendez,  García, 
González,  Dominguez, 
Gutiérrez,  Fernandez, 
Bermudez,  Benitez, 
Arrechifforriagpi, 
López  y  Rodri^ez. 

DiRECT.  Aunque  por  mi  parte 
no  hallo  solución, 
mire  usté  aquí  toda 
la  combinación. 

Los  TRES.  Vamos  á  estudiarla, 
con  mucha  atención, 
á  ver  si  encontramos 
«una  solución. 

López  quiere  cuatro, 
Sánchez  quiere  seif^** 
Menendez  catorce' 
.  7  Bermudez  diez. 
'       Subo  este  de  doce, 
bajo  este  de  tres, 
corro  el  seis  al  ocho, 
paso  el  ocho  al  seis; 
pero  no  resulta  ^ 
la  combinación 
que  Fernandez  queda 
sin  colocación. 

No  hay  que  aturdirse, 
vuelta  á  empezar; 
todos  por  orden 
han  de  quedar. 

Este  va  á  catorce, 
este  pasa  aquí, 
este  sube  á  cuatro, 
este  á  cinco  mil¿ 
el  de  ocho  aquí, 


el  de  diez  le  corro, 
estos  subea,  y.  . 
Pero  no  resulta 
la  combinación , 
pues  queda  Fernandez 
sin  colocación. 

E^oy  aturdido  y 
no  vuelvo  á  empezar: 
los  quince  por  orden 
no  pueden  quedar. 
Vayase  al  demonio 
la  combinación, 
y  quede  Fernandez 
sin  colocación. 


Decoración  loorta:  jardín:  mesa  y  aUloA.  presidencial  al  fondo, 
bancos  á  derecha  é  izquierda.  Sobre  la  mesa  una  oaaipa- 
nilla.  Varios  Ugieres  discurren'  por  la  escena. 

UoiBR  1.0  Está  ya  todo  dispuesto? 
UoiER  2.*  Ya  está  todo  preparado: 

la  mesa,  el  sillón  dorado, 

la  campanilla  en  su  puesto. 
UaiBR  3.*  Yo  preguntarle  quisiera 
ÜQiBa  1.0  Tiene  la  palabra  usía.  (Con  tono  enfttíoo). 
Ugier  3.0  Si  será  una  tontería. 
üancE  1.0  Bah!  No  ha  de  ser  la  primera. 
UoiER  3.0  Que  no  me  puedo  explicar, 

—francamente  lo  confieso,-— 

por  qué  se  reúne  el  congreso 

agrícola. 
UansR  1.0  Por  charlar. 

Ya  verás  tú  los  debates 

de  patatas,  lechuguinos, 

garbanzos,  coles,  pepinos, 
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y  pimientos  V  tomates. 
üaiEE2.»De  fijo  se  va  á  armar  ella. 
UoiER  i .«  Qué  revoltiña! 
UouBR  a<>  Por  eso 

no  será  nunca  congreso. 
üaiER  l.«  Pues  llámale  una  paella.  (Sale  el  Coro  di 

PRUTOfi  DE  LA  TIERRA). 

Coro  i>3b  frutos. 

Los  frutos  de  la  tierra 
venimos  liov  aquí, 
á  ver  de  cuál  de  todos 
se  puede  prescindir. 
Y  cada  cual  presume 
pensando  para  sí, 
que  sin  su  apoyo  el  hombre 
no  puede  suosistir. 

Está  el  trigo  moreoo, 
está  el  rubio  maíz, 
no  feUa  nías  judías, 
no  falta  el  peregil . 
Tenemos  calabazas, 
melones  hay  aquí, 
y  porque  nada  falte 
hasta  un  grano  de  anís. 


Pbesid.  Al  abrirse  la  sesión 

de  este  congreso  eminente, 
es  deber  del  presidente 
dar  gracias  a  la  reunión! 

VocB«.   Vengan,  vengan! 

Prísid.  a  vosotros 

doy  gracias  de  cortesía, 
y  aun  las  otras  os  daría; 
pero  las  reparten  otros. 
Señores ...  tan  tos  favores 
me  conmueven...  si  eso  era.. 
y  me  hallo  de  tal  manera... 
No  sé  qué  de  cir,  señores. 


-•-• 


• 
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Me  he  cortado...  se' comprende... 
tefmiao  aquí  ini  oracioa.  • 
Si,  señores,  la  emoción 
me  embarga,  y  hasta  me  vende. 
Voces.    Bravo!  Muy  bien. 
Prssid.   (Limpiándose  el  sudor.)  Qué  sudoresl 
Girasol  {Dando  la  mano  ai  PteBÍdente.) 

El  discurro  es  admirable! 
Prbsid.  Gracias,  Girasol  amable! 

(En  voz  alta.) 

Quiere  alguien  algo,  señoresl 
Uno  .       Yo  presento  á  esta  academia, 
—con  los  modales  más  finos,— 
la  exposición  de  los  pinos 
que  están  muriendo  de  anemia. 
Fiden  con  justas  razones, 
con  súplicas  y  con  llanto, 
que  no  se  les  sangre  tanto. 
PaBsiD.  Se  pasará  á  las  secciones. 
Judía.    Toda  la  raza  judía, 

niños,  ancianos  y  adultos, 

Eiden  libertad  de  cultos, 
e  cultivo,  dirá  usía. 
Judía.    Así  será;  yo  no  alcanzo 

más  en  mis  verdes  albores. 
PaEsm.  Orden  del  dia.  señores: 

la  discusión  del  garbanzo. 
Melón.    Pido  la  palabra  I 
ftlteENT.  Quiero 

hablar! 
Pepino.  Yo! 

Prbsid.  No  se  desborden! 

Procederemos  con  orden. 

Debe  empezar  el  primero. 
Melón.    Si  en  vez  de  hablar  mi  voz  chilla. 

perdón  por  mi  tono  pido, 

porque  me  tiene  aburrido 

el  garbanzo  de  Castilla!         " ;  - 
>,  Desde  Tarifa  hasta  Alzóla,     ,. 

cBSMk  Oriente  hasta  Poniente. 

él  e?5  fel  ftuto  absorbente 

de  la  nación  española. 
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Al  invadir  coa  sas  fueros 
culinarias  oficinas, 
está  en  todas  las  cocinas, 
reina  en  todos  lo  pucheros. 
Yo  contemplo  su  poder 
grande,  perpetuo,  infinito, 
y  le  odio,  porque  el  maldito 
es  muy  duro  de  cocer. 
Aun  caando  ofrezca  reintegros 
su  poder  ilimitadOj  t 

coúcede  sitio  á  su  lado 
á  muchos  garbanzos  negros. 
Y  no  le  tolero,  no; 
yo  de  su  sitio  te  lajazol.v 
Quijero  que  caiga  el  gart^aneo  • 
para  colocarme  yo.        j  ¿«»t^  /"i 
Han  de  secutidar  mis  flnefii'  : ''  - 
calabazas  y  pepioos,        i        . 
que  están  conmigo  muy  ftnós 
y  son  mis  frutos  afines. 
Conque  Garbanzo,*  á  temblar 
por  nuestros  rencores  hondos, 
pues  como  somos  redondos 
concluiremos  por  ro^r.  •  / '.  ; 
Vakias  voces.  Muy  bienl      t^Vnb  i.vfü  > 
(jTRAs.  ;    Teí;ranie>l3lahtisoi 

^riRASOL.  jAceroándoae  al  Melon/^dáii3Ql«  la  oáano.) 

Qué  estilo  tan!  esráno^i 

^Ielon.  Muchas  gracias  ,.taiíasol! 

l^KBsiD.  El  Garbanzo  ^gtá'^en.  el  uso 
de  la  palabra. 

Garb.  Senorest  •    'i 

En  esta  lucha  entablada 
me,diaputa  mi  tajada         •.  ^  ' 
erinRn;  mas  sus  clamores* " 
— auáipie aturden  lasoreja»,— 
no  matan  i^j|ÉH|^ 
poraue  se  eMBWjKl  vaicio 
en  el  fondo  mIi^bí^ 
Su  señoría  ha  éntaUado 
esta  ardiente  discusión, 
sin  pensar  que  es  un  Melón* , 
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y  le  tenemos  calado. 
No  encubre  sus  intenciones 
el  oriundo  de  Añoven 
dice  que  aspira  al  poder 
el  grupo  de  los  Melones; 

Sero  faltándole  trazas 
e  encontrar  formas  tranquilas, 
ha  congregado  en  sus  filas 
Pepinos  y  Calabazas. 
El  repinó!...  Yo  no  dudo 
que  gobierne  sin  empacho 
y  aún  sirva  para  gazpacho: 

Eero  hay  que  comerle  crudo. 
.aCalabazai...  Por  Cristo 
que  es  un  recurso  en  verano; 
mas»  (luién  puede  vivir  sano 
si  se  alimenta  con  pisto?... 
Y  si  á^  tal  base  añadís 
k  crudeza  del  melón, 
veréis  cuánta  indigestión 
va  á  padecer  el  país* 
kn  cambio  mirad  qué  sana 
es  la  cochura  que  alcanzo, 

f)orque  yo  soy  el  garbanzo 
a  comida  cuc(|diana. 

Pepiko.  Porque  alcanA  ese  (ávor 
trina  el  Melón  y  yo  trino. 

Presid.  Que  se  calle  ese  Pepino; 
no  interrumpa  al  orador! 

Pepino.  Su  señoría  era  ayer... 

Pbjbsib.  Que  no  dejo  meter  baza. 

Pepino.   Una  enorme  calabaza. 

PaEsiB.    No  lo  he  dejado  de  ser! 

Garb.     a  qué  tiene  intransigencias  .* . 
ese  partido  hecho  trizas,     '-  < 
donde  hay  varias  hortalizas 
de  distintas  MM||áencias? 
Aquí  á  nadi^HRd^aza: 
y  más:  se  refWS- honrado 
aquel  que  tiene  á  su  lado 
un  trozo  de  calabaza. 
Los  pepinillos  ft*ancese», 
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y  hasta  con  mostaza  inglesa, 

tienen  sitio  en  nuestra  mesa 

y  sirven  para  entremeses. 
,  Y  no  se  debe  negar 

que— aun  cuando  no  es  un  regalo — 

el  Melon^  no  siendo  malo 

es  un  postre  regular. 

Pero  afirmo  por  mi  vida 

que  un  postre  ó  un  entremés^ 

por  más  que  rabie  no  es 

el  fondo  de  una  comida. 
PiMDCNT.  Que  no?      *    ' 
Patata.  Fuera  ese  bergantel 

PiMiBOT.  Conque  irme  yo? 
Prbsii).  a  discutirl 

Voces.     Fuera! 

Pepino.  Por  qué  se  ha  de  ir? 

Patata.  Es  un  pimiento  picante. 
PftEsm.    Orden! 
Oarb.  Si  en  mi  mesa  ansiada 

queréis  parte,  ya  habrá  modo... 

Voces  izquierda. 

Lo  queremos  todo,  todoí 
Voces  derecha. 

Pues  no  os  damos  nada,  nada! 
Pbesib.   Quién  á  mi  voz  se  revela? 
Tomate.  Es  el  Pimiento! 
íüDíA.  El  Pepino! 

Pimiento  El  Tomate! 
Pjspxno.  Me  acoquino! 

í^REsiD.   Pero  esto  es  Una  plazuela? 
t'^ocKS.    Gobernamos! 
)tras.  Con  chiripas! 

Jnos.      Pretendientes! 
)tro8.  ^Comilones! 

^REsiD.   No  gritar! 
Jnos.  a  esos  melones 

les  sacaremos  las  tripasi 
H*RO0.    Vosotros!... 
"Marios.  Qué  conf usi  on ! 

^Titos.     Ya  principió  la  jarana!  (Llegan  á  las  manos.) 
*HM»rD.  Yo  me  cuoro:  hasta  mlkiana. 
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Se  levanta  la  sesión. 


Coro.      Tratados  los  pantos 

de  la  orden  del  dia, 

vamos  todos  pantos 

á  la  horchatería*        ' 

Que  nadie  se  altere; 

hay  que  refrescar; 

y  mañana  si  t  ios  quiere. 

volveremos  á  empezar! 
Garb.     Cesen  las  luchas  de  ayer       i 

y  recuerdos  importunos, 

y  seamos  todos  unos, 

?ues  se  trata  de  comer, 
untos  debemos  marchar, 
que  el  cristiano  como  el  moro, 
para  vrvir  y  gozar, 
tan  sólo  sabe  adorar 
al  dios  del  siglo:  al  dios  Oro. 

MUTACIOV. 

Apote«$eis  del  dinero. 


FIN. 


LOS    MADRILES, 

PASATIKiPO  COWCO-LÍRiGO 
BN   DOS   ACT06    T    DIEZ   CUADROS, 

OKieUlAt  DI   LOS  uifOKm 

BABOS  GARRIOI  T  PIIA  DOMUOÜBS, 

QOM  MtStWA  I» 

YÁBIOS  MAESTROS. 


RcprcMBlado  ea«  MAdrid,  en  el  Teatro  del  PRINCIPE  ALFONSO,  el  22 

de  Junio  de  1877. 


MADRID* 

HIMBUT*   M  iOU  KODBIfltm. — CALVAMO,  I». 

1877. 


-:>« 


-V-    .^í/1 


ACTO   PUIMKUO. 


PERSONAJES.  ACTORES. 

CUADRO  PRIMERO. 
•      A  la  prevenetoB. 

Do5íA  Tomasa Sras.  Sarló. 

Do5íA  Angustias Bardao. 

La   HBRMA5A  DB  LA.  OTRA • GoiOeZ. 

La  otra....^ N.  N. 

Un  inspector. Sr.  Jimeiiez  (D.  F.). 

Ü9  GRANüíA Niño  Jimecez. 

Don  Pedro. Sres.  Rodríguez. 

Don  Lucas ^ Jiménez  (D.  i.). 

Un  guarou  bE  orden  púrlico -RirragaD. 

Corro  Puntilla Orejón. 

Un  apabullado Cancela. 

Un  guardia  de  orden  público Arderías. 

Un  caballero  quise  descuida Cubero.   . 

Jaonto RoseM* 

Un  buen  sB^ORi Bscriu. 

Lunado  n.*  1'/. Toscano. 

El  caballero  qub  sí  descuidó» Cabero* 

Dos  tíos N.  N. 

CUADRO  SEGUNDO. 
•r«  y  Mlleten. 

Un  CLAUDIA  (t  tan  tres) Barragan. 

Un  prensado Cancela. 

Una  prensada Sra.   Sampela. . 

Uno  QjUE  ^B  EQUIVOCA f Sr,  RocheU . 


Otra  prensada Sras.  Arverás. 

U.NA  QUE  PREGUNTA Nañez. 

Otra  qub  contesta Miara. 

Un  8EN0R  BN  c\LzoNciLLO€ Sf.  Ardehus. 

Cambiantes  de  ambos  stfos^  coro  geneval. 

CUADRO  TERCSRO. 

Un  papá  mut  gordo Sr.  Escríu. 

ÍSras.  Sarjó. 
Gómez. 
Lepez  (D.*  L.). 

Arturito Sres.  ManÍDÍ. 

Cochero  i.^ *..*..  Rochel. 

Idea  2/ \      Rodríguez, 

Un  serenó Barragan. 

CUADRO  CUARTO. 

.    TíniU)  VlUill 

El.  ebpresaaio  de  Valdemoiollo.  ...  Arderías. 

Un  primo  tbnore ^  Orejeo. 

Un  actor  TRÁfiíco Cubero. 

Un  bajo  profundo .......>   .  -  Eacriu. 

La  91GN0RA  bbntani Srtas.  Cros. 

Altra  prima  donna •  GomeB* 

II  sicnor  Micabra • .  Rossell. 

Artistas  de  amboa  sexos,  coro  generai. 

CUADRO  QUINTO. 

Primiíiia  bailarina Srla.  Pujol. 

El  representante  de  la  emprbsv...     *      ijípenez  (D.  F.). 
Abonados  y  público,  coro  general. 


CUADBO'  PRumié^ 


A  iLk  ntsvtacíxm. 

Sala  d«  la  prevancion;  á  la  ikqaierda  ana  mesa,  dos  baneoc. 


iSSCENA  PRIMERA. 

DOS  GUARDIAS  y  el  8BÍ9dH  ItfSPECTOR,  flua  aa^f  |^r  al  f^fo. 
InSP.  (Los    Gaardias  so  lavantaa  al  Torle  entrar.)  BueOSS    DOCheS. 

¿Ha  ocurrido  algo  desde  que  yo  me  piarché?    . 
GuAR.4.*SÍ  señor.  Ahí  dentro  estáu  un  tomador  que  to  sacado 
cuatro  duros  á  un  forastero,  y.ei  Pichichi,  que  ha  ro^ 
hado  seis  pañuelos  y  un  reloj. 

IfISF.  Está  bien,  {a*  aUnts  »  U  mesa.) 

ESCENA  II. 

DlCROSi  an  GUAWIAy  tlrayendo  eog-ido  á  an  GRaMJIA  d*diei  6  doce  «ñas. 

Gt7ARD.  Adentro,  granuja! 

Chico.  Ay  madre  mia  de  mi  alAia! 

GuARD.  Adentro. 

Insp.  Qué  es  eso? 

GoARD.  Este  chico,  que  ha  robado  el  portamoaedas  á  una  se- 
ñora. 

Gmao.  Ay  iBádreí  mia!  .     .      .  • 

GuARD.  Silencio!  .i 

l!fsp.  Está  bien.  Venga  el  portamonedas.  ^  ^ 
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GüARD.     Se  lo  di6  i  otro  niuchaclio  que  escapó. 
lüsp.        Está  bien.  Adeolro  con  él. 

Chico.  Yo  lo  juro  á  usted  que  no  be  sido  ¡Ay  madre  mía  de 
mi  alma! 

Gl'ARD.      Ya  estás  callando.  (8«  Merca  i  U  mesa   y  mlebtite  faablá,  el 

Chico  sacft  el  pañaeio  al  intpector.)  Este  ciiico  es  de  la  Cua- 
drilla del  Rata.  Ya  le  he  cogido  tres  ó  cuatro  veces.  P^- 
ra  robar  pañuelos  se  pinta  solo. 

Chico.        (Llevándote  i  los  ^os  el  pafiuelo  qlM  acaba  de  robar.)  Em  0160- 

tira,  señor  Inspector. 
Irsp.        Adentro,  adentro.  Ya  te  compondré  yo. 

fiüAHD.  Andando.  (Haciéndole  entrar  por  la  derecha,  y  el  chieo  taca  «t 
pañuelo  al  Guardia.) 

Chico.      Ay  madre  mía  de  mi  alma!  (v&nie.) 

ESC&NA  III. 

DICH  >S,  DO^A  TWáMky  D.   PSOaO  y  D.   LUCAS.   Aqaella  saca  ufta 
^  par  rita  ea  brasoa. 

Tomasa.  (Hablando  daede  fuera.)  El  señor  luspcctor  me  hará  jus- 
ticia. 

íksp.       Adelante. 

Tomasa.  Señor  Inspector»  esto  es  una  picardía!  Es  una  infamia! 
Quieren  robarme  un  perro!  Un  perro  de  mi  propiedad. 

Pedro.     De  nuestra  propiedad! 

Tomasa.  Sí!  Porque  el  señor  es  mi  marido*  Y  ? ivim  )S  en  h  ca- 
lle del  Sombrerete,  número  siete,  sotabanco,  y  tenemos 
personas  que  abonen  nuestra  conducta,  porque  somos 
^       dos  personas  decentes,  aunque  nos  esté  mal  el  decirlow . 

Pedao.     Pero  muy  decentes! 

iNSP.        Y  qué  es  loque  ha  sucedido? 

Tomasa.  Una  picardía!  Pero  no  sabe  usté  con  quién  ha  dado! 

PiDRO.    No  lo  sabe  usté! 

Tomasa.  Porque  tenemos  buenas  aldabas  donde  agarrarnos.  Y  eo 
el  barrio  nos  conoce  todo  el  mundo.  Y  éste  ha  sido  em- 
pleado en  consumos;  conque  ya  ve  usted. 

I9SI».       Caballero!  Dígame  usted  lo  que  ha  pasado. 


TomsA.  El  seaor  tt.lo  contará  á  usté  como  le  dé  la  gana.  Y  esto 
es  üDa  picardial 

Iifsp.       Basta  de  cooTersacion.  Cuénteme  usted  el  caso. 

•        •  • 

Lucas.     Pues  el  caso  es  que  ese  perrito  es  mío. 

Tomasa..  Meotira! 

Iifsp.       Gállese  usted. 

ToKASA.  He  costó  yeinte  reaies  en  la  Puerta  del  Sol. 

Irsp.       Siga  usted,  caballero. 

Lucas.     Mo  lo  robaron  hará  cosa  de  un  mes. 

Tomasa.  Pues  no  dicet|ue  se  lo  hemos  robado!  Es  una  calumnia, 
señor  Inspector! 

Pedro.  .  Una  calumnia! 

Lt'CAS.  Me  lo  robaron,  y  yo  puse  un  anuncio  que  puede  usted 
fer  en  este  periódico. 

Imsp.  (Uyosdo.)  «Desde  la  calle  del  Gato  á  la  del  Lobo,  se  ba 
«perdido  un  perro  blanco  con  manchas  de  color  de  ca- 
lóñela, el  hocico  esquilado  y  un  lunar  junto  al  coxis  » 
Las  senas  coinciden? 

Lucas.     Si  señor!  Mire  usted  el  lunar. 

Insp.       Lo  doy  por  visto. 

Tomasa.  Si  el  perro  hablara,  ya  diría  de  quién  era! ' 

Pbdro.     Ya  lo  creo! 

lüsp.       Ante  todo,  presente  usted  su  cédula  de  vecindad. 

Pedro.     Yo  no  la  tengo. 

MSP.        Y  usted,  señora? 

Tomasa.  Yo  tampoco,  pero  puede  usted  informarse  de  la  clase  d  e 
personas  qué  somos  mi  marido  y  yo! 

Nsp.        Basta!  Y  usted,  tiene  cédula? 

Lucas.     Hombre!  Yo  tampoco. 

hsp.       Entonces  están  ustedes  fuera  de  la  ley!  No  pueden  us 

tedes  reclamar. 
Jucas.     Pero  hombre,  yo  no  cref  que  para  tener  un  perro  se  ne- 
cesitaba cédula. 

\  <sp.       Para  iodo. 

Tomasa.  De  modo,  que  me  quedo  con  el  perro. 

I^tsp.       Usteil  dice  que  lo  compró? 

'ioMASA.  Si  señor. 
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IMP.       A  ver!  Dónde  tiene  el  sello  de  ventas? 
'     Tomasa.  En  ninguna: parte. 

Insp.        Pues  en  ese  caso,  lo  decamiác.  £1  perro  está  también 
fuera  de  la  ley. 

Tonos.     Señor  Inspector? 

Insp.       Nada,  nada!'  {k  an  6»»rdi».)  Lleve  ui6led.adenlrQiol  perro. 

Los  TKES.  Pero  señor  Inspector! 

Ixsp.       Basta!  Retírense  u&ted^. 

ToMAjsA.  Elsta  no  ba  de  quedar  a&i,  r^cbmaré  «í  ministro  de  Fo- 
mento. 

Lucas.     Yo  sabré  lo  qae  he  de  hacer:  buenas  noclte?. 

Pk»ro.     Reclamaremos.  (vAiae.) 

GVARDIAA  7  «^  IKSPSCTOK. 


ímp.  Edvlnuy  divertido  este  car^^  siempre,  presenciando  dis- 
gustos y  oyendo  reclamaciones.  Le  di^  á  usted  que  es 
una  diversión. 

ESCENA  V. 

DICHOS,   Guano,  EL  APABULLADO 
£•16  i&lti(no,  con  el  ttombrero  apftbuílado;  y  unt  b«iida  en  an  ojo. 

(luHRO.  (Saliendo  )  No  me  imporM  Maldito  lo  qiys  me  asusta  la 
prevención.  -  • 

Insp.        Bh^  Qué  es  eso? 

Apab.      El  señor!  Mire  usted  cómo  me  ha  jptnwto! 

Cuaao.  Él  se  tiene  la  culpa!  8e  top^^  eaBWi®D<ÍQ  nn  carác* 
ter,  en  sostener  bÑarbaridades. 

Apab.      Lo  ve  usted?  Lo  ve  usted  cómo  me  insult^t* 

I?<sp.        Calma,  señores! 

Curro.  Y  lo  sostengo!  Figárese  usted qoeM^l^bamoada  los  lo- 
res. . .  usted  comprende?  Y  éste  es  contraria,  y  yof  aoy  más 
torero  que  el  que  más,  porque  soy  español,  está  usted? 
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Usted  comprende?  Pues  éste  decía  que  debían  sapri* 
inirse  y  yo  que  no,  y  éste  qup.si; .  y  ya  le  digo  enton- 
ces: pero  vaipos  á  yer,  ^i,  pQ(  tyylécamojs  en  la  masa..^ 
usted  comprende?  en  la  masa  de  Ja  sangre  la  aflcion  es- 
ta,  habría  toreros?  No.  HaM&  torpji?  No..  Hubieran  co- 
gió á  Frascuelo?  Tampoco.  Y  éste  me.dice  eatónce«; 
apií^aly  y  yo  le  arrimo  un  pune^zo. 

Apab.      y  me  revienta  un  oj<>,    ... 

Curro.     Pero  fué  ua  puñetazo  de  amigo. 

Apab.      Caracoles! 

Curro.  Porque  mire  usté.  K,  nií^  OQ  bai^Iándome  de  toros,  va- 
mos! En  fin,  que  me  quemo,  hombre,  que  me  quemo»* 

iNSP.      .  Bab!  Todo  es  una  tontería. 

Apab.      Que  me  cuesta  un  ojo  y  ourfiMobrero. 

Curro.  Lo  que  yo  digo.  Habría  toros?  No.  Habría  toreros?  Pues 
no  se  pueden  suprimir! 

Insp.  Mi^B  ustedi  Pase  usted  ¿  ia.easad&al  lado,  á  ia  de  socor-» 
ro,  y  le  colocarán  mejor  la  venda.  Usted  pueda  retirar- 
se; pero  antes  denso  ustedes:  las  manos. 

Curro.  Rali!  Pues  ya  lo  creo!  Pero  si  no  ba  sido  ^nad^I  Que  los 
bomin'es  se  acaloran  y...  ya  lo  síibes>  ttí,  Sera  pío  :  En 
babJándome  de  turos...  fin  fin,  ten  por  no  resibíoei  pu- 
ñetazo y  se  acabó.  Este  caballero  se  empeña  y.,,  vaya^ 
que  no  lo  desairo.  « 

Apab.       Y  quién  me  paga  el  sookbrerel 

Curro.     No  te  apures,  hombre,  no  te  apures!  Lo  primero  ^s  el 

Apab.      El  ojp  no  me  ha  costado,  aá  cuarto* 

Lnsp.       Vaya!  Á  curarse,  á  curarse.  Nq  hay  qu^  hahlor^^más. 

Apab.      Y  estaba  tan  flamante.  (Váse ) 

Curro.  Lo  que  yo  digo.  Noihahlarme  de  toros.  Pero  nada.  Se 
empeñan  en  agraviarlo  á  uno! 

1?(SP.  Bueno,  bueno!  Vaya  usted  Con  Dios  y  modere  usted  sus 
Ímpetus. 

Curro.  Peno  si  c^  está.eq  la  piasa!  Usted  mismo  será  lo  mis- 
mo. Á  que  es  usted  lo  ^nismo? 

Iwsp.        Yo? 
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Guaro.    Usted.  Á  que  está  por  los  toro^ 

Iksp.       Hombre... 

Curro.     Que  no?  (AmMoindoie.) 

li<isp.       Si,  hombrey  sí!  (Ya  á  moverme  camorra  también.) 

Curro.     £n  la  ealle  de  la  Encomienda  tiene  usted  un  amigo. . 

Garro  Puntilla,  serTidor  de  u^. 
lüsp.       Gracias. 
Curro.     Lo  qae  yo  digo,  no  hablarme  de  toros!  Pero  nada.  Se 

empeñan  y  un  dia  refiento  á  uno!  Está  en  la  masa! 

ESCENA  Vk 

DICHOS,  y  an  GUARDIA  con  el  CABALLERO  QUE  SE  DCSCflllAy  bM  oalndo 

momMkXM  ÁnX». 

bsp.       Qué  ocurre? 

GuAR».    Nada,  señor  Inspector,  que  este  caballero  no  quiere  pa* 

gar  la  multa. 
I.NSP.       Pero,  qué  ha  hecho! 
GuARD.    Diez  reales. 
Gab.        Vaya  medio  duro,  (ei  CabaiieM  4b<u  j  f»^,  Vím.) 

InSP.  Vaya  usted  con  Dios.  (Eo   este  monento  m  oye  lo  slffu'tMle 

••  el  patio  del  teatro  eatre  «na  SeSor*  y  «a  Caballoro. 

Cab.        Aguarda!  Deja  que  se  acabe  «I  acto. 
Señora.  No  puedo!  Estoy  muy  mala! 
Gab.        Quieres  agua? 

Señora.   Ah!  (Se  4esm»y»  ) 

Gab.  Aquí!  Un  acomodador!  (8o  loTanta,  Ttoaon  4o§  Acomodado- 

res y  eacaM  á  la  Señora.) 

*  • 

ESCENA  V4I. 
usFEcroa. 

Reniego  de  mi  suerte:  por  qué  no  liabré  nacido  capitán 
general  ó  ministro!  Unos  nacen  con  estrella  y  otros  ^- 
treliados.  Yo  he  nacido  estrellado,  y  loque  siento  es  no 
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tener  valor  para  estrellarme  dé  veras  contra  üaa  esquí- 
.    na.  El  día  que  menos  piense  me  dejan  cesante.  Qué  ha- 
go entonces?  Cómo  manleugo  á  mi  familia?  Porque  el 
día  que  sé  acabe  el  destino  se  acabó  el  dinero. 

ESCENA  VHI. 

DICHOS,  JaCíKTO,  Uégo  la  Señorm  qiM  M  deimayó. 

Jacinto.  Es  aquí  la  Gasa  de  socorro? 

Insp.  No  señor.  La  casa  inmediata.  Pero,  qué  pasa? 

JjwaxTo.  Hace  usté  el  favor  de  un  vaso  de  agua? 

hsp.  Si  señor,  pase  usté. 

JaQ^ITO.  Entren  ustedes,  (Salea  doi  Acomodadoras  coa  la  Señora,  án- 
luiyada  tu  ana  lilla.} 

Jnsp.       Pobre  señora. 

Jauxto.  Despacio»  despacio.  Estábamos  en  el  teatro  de  Arde- 
rius.  Yo  me  hallaba  fumando  en  los  pasillos,  cuándo 
de  pronto  veo  que  sacan  entre  dos  á  mi  mu^jer  acompa- 
ñada de  su  primo. 

l5sp.       ¿Pero  qué  la  ha  dado? 

Jacü^to.  ¡No  sé!  ¡Un  desmayo!  ¡Un  sopoocio,  un  sincope! 

Insp.       Avise  usté  al  médico  (Á  uo  gaardu.) 

Jaciüto.  ¡La  pobrecita  es  muy  sensible!  Desde  que  me  casé  hace 
dos  meses  no  pasa  dia  sin  que  tengamos  convulsiones. 
Su  familia  te  asusta,  como  es  natural,  y  acuden  todos 
presurosos  á  casa;  asi  es  que  no  tienen  tiempo  de  hacer 
otra  cosa.  Estoy  seguro  que  su  primo  ba  ido  á  avisar  á 

la  familia.  (L«  echa  as^aa) 

l?(sp.  iQué  edad  tiene?  • 

JaOüto.  Ella  dice  diez  y  ocho  jijios,  pero  son  Ireinto  y  tres. 

Insp.  ¿Es  nerviosa,  eli? 

Jacinto.  Á  ratos. 

Insp.  ^Padece  de  desmayos? 

jACUfTO.  Treinta  y  tres,  lo  mismo  que  la  edad. 

Insp.  Tarda  mucho  en  volver? 

Jacinto.  ¡Según!  Pero  h>  más  que  tarda  es  media  hora:  y  mire 
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usted  qué  cosa  tan  particalar.  Muchas  véc<»  durante  el 

desmayo  se  rie. 
1:9»? .       ¡Hombre! 

JACiTfTo.  Y  otras  vecefe  reparte  puñetazos  (pieei  un  primor, 
lüsp.        ¡Hola! 

JACt!<To.  Por  eso  procuro  alejarme  todo  lo  posible. 
]:«sp.        ¡Ah,  vamos!  Entonces  no  hay  cuidado. 

ESCENA  IX. 

DICBOS,  DOÑA  ANGUSTUSy   Ulf  BU^.'SRMOR. 

knG.       fin  dónde  está?' ¿En  dónde  está?  [Hija  inta  de.  mi  alma! 

Jacüo-o.  ¿Lo  ve  usted?  Ya  empieza  á  venir  la  fanrilia. 

Bim!^.      ¡No  te  asustes!  Ya  sabes  quo  r  o  es  nada. 

Jacinto.  ¡Mis  suegros! 

Ang.        ¡Hija  mía! 

JAa?rro,  Señora,  por  la  Virgen. 

Akg.  ¡Desde  que  se  casó,  caballero!  Desdo  que  se  casó  tene- 
mos esto. 

J\aifT0.  Ya  lo  sé,  señora.  ' 

I^iEN.  ¡Yo  acababa  de  meterme  en  la  'cama  diciendo:  gracias  á 
Dios  qu^  hoy  no  'caemos  fiestecita,  cuando  llega  e( 
primo  y  nos  da  la  nMtcial* 

A'NG.        ;Glta  que  pensaba  dar  golpe  esta  noche! 

Jaci^íto.  Pues  lo  dló!  En  cuanto  asortió  por  el  teatro!  Esté  usted 
segura  í 

RSCENA.  X. 

'dichos,  u  hbbma^a. 

Hern.      En  dónde  está  mi  hermana? 

Jacinto.  Siempre  vienen  todos,  siempre! 

Hekm.      Pero  es  posible  que  no  pase  dia?...  (Á  Jacinto. J 

Jaciiito,  Gomo  si  lo  pudiera  yo  remediar! 

Ang.        Desde  que  se  casó,  cabaUero... 

Jacinto.  Y  dalq! 

BoEtv.      Y  pensar  t¡ue  mañana  henos  de  tener  la  miamau 
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ESCENA  XI.   * 

♦    ■  I 

OViO?,. CUNADO. N.*,  i/.. 

Cunado.  Sí,  señor»  acaban  de  decírmelo!  Pero  oo  será  cosa 

grave. 
Jacinto.  El  cuñado  número  uno. 
Arg.        Quién  sabe! 

Cunado.  Hombre,  parece  imposible!  (Á  Jacinto.) 
Jaonto.  También- este! 
BuBN.      (Un  mes  justllo  de  ¡das  y  venidas.) 
Ang.        y  siempre  los  mismos  síntomas. 
Buen.      (En  qué  se  ocupa  usted?  019  preguntan  mis  amigos. — 

Yo?  En  desmayarme.) 

ESCENA  XII. 

..    .-DiCBOfy  i>0|  TIO0. 

Tío  1."     Es  nuestra  sobrina,  podemos  entrar. 

Jacinto,  ünys  liosl  ,  i    . . 

Tío  !.•     Ha  pasado? 

Anc.       Todavía  no.  '     ^ 

Tío  i.*  Parece  mentira!  (A  Jacinto.)  Estábamos  de  tertulia  en  el 
cafó  de  Cervantes  y  oímos  decir  á  un  caballero:  Se  ha 
desmayado  en  Arderius...  {Desmayado?  Nuestra  sobrina! 
Y  echamos  á  correr. 

Buen.      (Es  claro!  la  costumbre!^  ''  , 

AffG.        Me  parece  que  vuelve!  * 

BucN.      Pues  vamonos  á  la  cama. 

Dolores.  Ah!  (VoWíendo  ea  at.) 

Todos.     Gracias  á  Dios! 

Ang.       En  una  de  estas  se  nos  va.  (ai  Buen  señor.) 

BuBN.       Y  yo  también. 

Jaclnto.  Vaya,  á  casa;  á  casal 

BüiN.      Hasta  mañana  si  Dios  quiere. 
\ciNTo.  Toma  el  brazo. 
A.       Que  se  apoye  en  su  madre! 
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JACiNto.  Si  se  casa  u^,  qoa  do  tenga  fkmilla.  (ai  inspector ) 
Insp.        Ay^  amigo  rnto,  pues  si  comparada  con  mi  mujer,  la  de 

uáted  es  íDclusera.  (9«  iMrehfto  todos.) 
BL'K!if.      (ai  p&biico.)   No  sean  ustedes  padres  nunca!  Nunca! 

Xuncaf '  (MAliea  en  U  orqMtU^) 


CUADRO  SESOIDO. 


oao  T  Kuxns. 


ESCENA  PRIMERA. 

CORO  GBüEKALy  qii«  esperan  i  enmbUr  las  monedas,    formando  <«U.  U?f 
GUAHMA  I  UI«0  ÍK'B  SE  EQUIVOCA,  CBSaNTE. 


MÚSICA. 

Coro.  Qué  infernal  posición, 

qué  apretar,  qué  achuchar! 
Hay  que  hacer  intención 
al  venir  á  cambiar. 
Hay  que  aguardar, 
hay  que  esperar 
y  tener  muchísima  paciencia. 
¡Cuánto  tardar! 
¡Cuínto  empujar!    * 
¡Ay,  Jesús!  ay,  Jesús! . 
me  van  á  reveniar. 

> 

No  me  puedo  tener,, 
ni  cenó  ni  dormir. 
\o  quisiera  r4il)er. 
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si  es  que  van  hoy  á  abrir. 

Hay  que  aguardar, 

hay  que  esperar 

y  tener  y  tener 
muchísima  pacieacfa.. 

¡Cuánto  tardar! 

¡Cuánto  empujar! 
¡Ay,  Jesús!  ¡Ay,  Jesús! 

me  van  á  reventar. 


•i        ,^i  i* 


HABLADO. 

GoAR.  i/ Orden,  señorea,  orden. 

HoMB.  1 .®  No  arrempuje  usté. 

HoiiB.2.*  Ei  demonio  del  hombre.  Parece  que  se  cae  y  se  agarra. 

Cis.        Diof  mío! 

KoMB.  1.*  Esto  es  un  escándalo. 

HoMB.  2/  Ya  podían  abrir. 

Muj.  i/  Desde  qué  hora  está  usté  aquí? 

Cbs.         Yo?  Desde  anoche  á  las  doce. 

Muí.  1/  Y  todo  por  ganar  una  miseria. 

Muji  2.*  No  arrempuje  usté. 

Muj.  3/  Es  que  aprietan  de  abajo. 

Muí.  S"/  Pues  apretar  de  arriba. 

Gbí.        Ay  Dios  mió!  Éntrelos  de  arriba  y  los  de  abajo  me  han 

hecho  una  breva. 
Muí.  I«*  Manuela.  (GHundo.) 

C».  Ay!  (npiíidoM  lot  oidot.) 

Muj.  1.*  Qué  número  traesl 

r 

VOX.  El  cinco.  (Desde  nC        jo&.) 

Gss.  Y  que  una  persona  decente  tenga  que  rebajarse  hasta 
este  punto  por  ganar  dos  reales  y  medio!  Pero  qué  he 
de  liacer!  Me  he  procurado  estamonedita  de  oro  viejo  y 
vengo  á  cambiarla  por  una  nueva  ganando  un  premio 
miserable.  Diez  horas  llevo  enterando. 

Ml'J.  i.*  Diga  usté,  cakmllero,  aunque  sea  curiosidad,  de  qué  año 
es  esa  moneda? 
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Ges.        Hombre!  No  lo  he  visto.  Del  cuarenta  y  nueve. 
Muj.  I."*  Entonces  no  le  vale  á  usté  nada.  Las  de  premio  son  des- 
de el  cincuenta  al  sesenta  j  ocho. 
Ges.     .  Pero^  hombre,  si  esta  es  más  Antigua! 
Mw.  i .'  Pues  por  eso! 
Ges.        Está  usté  segura? 
Muj.  r*  Segurísima;  pregúnteselo  usté  á  tiMos. 
Gis.        (Saliendo  de  la  fila .)  No,  no  uesecUo  preguntarlo,  (biotí. 

miento  en   Us  filas   para  Ummt  el  hueco.)  Y   para  estO   eStOy 

desde  ayer  arrimado  á  la  cola!  (Váse.) 
HoMB.  1.^  Ya  han  abierto. 
HoMB.  2.**  Adelante.  .. 

GuAKD.    ÓrdeUy  señores. 

Todos.      Adelante!  (Se  corre  la  eohf  etnpajin^oie  nnov  i  otroe  hattafue 
entran  todos  por  la  isquierda.)  - 


ESCENA  11. 

CORO  De  MIUBRBS;  salen  son  un  bolsillo  cada  una  en  la  marte.      * '" 

MÚSICA. 

• 

Oro  viejo  traigo  aquí, 
oro  nuevo  me  han  de  dar,  ^ 
aunque  poco  ganaré 
eso  poco  he  de  sacar.  * 
Gran  trabajo  me  costó 
el  ganar  lo  que  gané;       * 
pues  tendida  en  el  arroyo 
heladita  me  quedé. 

Si,  sí»  síy  sí, 
el  oro  llevo  aquí. 
Es  el  cambio  lo  qoeíimva 
aunque  nadie  cambia' ya,' 
y  las  cosas  quieran  cambio, 
y  las  cotfas  cambiarán.  (v¿nse.> 
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ESCENA  III.   . 

UN  CABAtXBftO  ea  caltoncilloi,  «a  man^M  de  eamiu  f  tía  sombrero,  tree 

QD  billete  de  Banco  eo  I*  mano. 

HABLADO, 

Cab,  No  hay  eo  el  mundo  an  hombre 

mas  desgraciado 
dI  qne  pase  las  penas 

que  yo  he  pasado. 

Horribles  malesj^ 
todo  por  un  billete 

de  dos  mil  reales. 
No  tengo  más  dinero, 

y  es  horroroso 
ir  á  pagar  un  cambio 

pecaminoso. 

Piden  seis  duros 
que  podrían  sacarme 

de  mil  apuros. 
Haciendo  compras,  d'ye, 

podré  cambiarlo. 
líe  metí  en  una  tienda. 

Cá!  Ni  pensarlo! 

El  comerciante 
no  admitía  billetes: 

¡liabrá  tunante! 
Después  de  andar  tres  horas 

aentí  apetito, 
no  habla  de  almorzarme 

el  billetito! 

Entro  en  la  fonda 
y  me  siento  en  la  larga 

mesa  redonda. 
Almuerzo  macho,  y  bueno, 

poquito  á  poco; 

; 

í 

I 
1 
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doy  ea  pago  el  billete 
y  allí.«^  tenpoco; 

al  camarero 
para  poder  auMharme 

deié.el  sombrero;' 
Ya  á  las  dos  de  ]a  noche 

desfallecido^'  .' 
á  ceoar  á  la  Rueda^ 

íaf  decidido: 

saerte  tirana! 
Allí  me  dejé  en  prenda  • 

la  americana. 
Hoy  tomo  chocblate 

por  desayuna. 
£1  comer  es  preciso: 

iqué  hade  hacer  uno! 

llenar  el  hueco! 
Pues  en  prenda;  señores, 

dejé  el  chaleco. 
Dé  comer  vengo  ahora 

modestamente, 
y  al  acabar  de  hacerlo 

tranquilamente, ' 

sin  discusiones 
di  en  lugar  del  billete 
.   los  pantalones. 
Y  esto  con  dos  mil  reales. 

Ay  qué  agonías! 
Con  decir  que  no  fumo 

ya  hace  tres  diasl 

Voy  por  pitillos! 
dejaré  en  el  estanco 

los  calzoncillos!  (Váse.) 


CUADRO  fBBCBROtf 


■l"*M 


OOBBSB...  La¡8  ÉÉfrACXOMá. 


ESCENA  PRIMERA. 


Música  en  i»  orquesto. 


BSGBNA  \U 


VH  PAPÁ  MOY  GOBOO,   ISABBI^BEWTA  Y  PACA,  Moe  Mien  delaaU 

Papa.  Isabel,  Paca,  Benija,,  esperad. 

Isabel.  ¿Qué  quiere  usted? 

Papa.  Hijas,  que  no  puedo  más,    . 

que  voy  echando  la  hiél. 
Isabel.  Se  cansa  ustod  al  momento. 

Beiuta.  Ay,  qué  desgracia  es  tener 

un  papá  tan  gurdo! 
Papa.  ¡Gracias! 

;Qué  respetuosas  y  qué!... 

¿No  habéis  andado  bastante? 

Desde  esta  tarde  á  las  seis, 

visitamos  estacioi»^ 

corriendo  á  más  no  poder. 

¿Dónde  queréis  que  vayamos? 

¿Es  posible  que  no  estéis 

satisfechas  todavía? 

Esto  es  una  insensatez. 
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Benita.  Pues  hemos  yislo  muy  pocas  iglesias. 

Papa.  ¿Muy  pocas  eh? 

San  Máteos,  san  Ildefonso, 

San  Lorenzo,  San  Andrés, 

San  Martin,  las  Galatravas, 

San  Antonio,  San  losé, 

Oratorios  y  capillas... 
kABGL.  Pues  aún  nos  faltan  por  ver 

otras  tantas  por  lo  menos. 
Be?uta.  Las  niñas  de  Leganés. 

.  Isabel.  La  Virgen  de  la  Paloma. 

Paca.  La  iglesia  de  San  Miguel. 

IsABBL.  Y  la  del  barrio  de  Argaelles. 

Benita.  Y  la  de  Atocha. 

Papa,  Eso  es! 

Y  la  catedrd  de  Córdoba 

y  la  mezquita  de  Fez! 

vamos  aunque  sea  á  China. 

Yo  no  me  puedo  tener; 

si  reviento,  santas  Pascuas, 

al  menos  descansaré. 

Dejadme  que  tome  aliento 

y  emprendámosla  otra  vez. 

Las  TRtS.         ¡Pero  papá!...  (Toma  altento  exaperadatiieate.) 

Pi^PA.  Nada,  andando. 

Pronto,  de  prisa,  corred. 

(EehAn  i  andar  mayde  pritt.) 

¡No  os  detengáis,  parricidas! 

¡Ay,  cuándo  las  casaré!  {vím  tras  eiias.) 

ESCENA  ni. 


ARTUMTO. 


Pues,  seuor,  hay  que  temblar 
el  dia  de  Jueves  Santo. 
Qué  manera  de  abusar, 
nunca  se  ha  pedido  tanto, 
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esto  es  cosa  de  emigrar. 

¡Por  las  énímas  benditas! 

¡Ayer  recibí  en  cien  sobres 

UD  ciento  de  tarjetitas 

de  otras  tantas  señoritas 

que  piden  para  los  pobres! 

y  al  ver  que  una  en  San  Ginés 

y  que  otra  en  San  Sebastian, 

y  que  Petra  en  San  Andrés, 

y  Rosnria  en  San  Mlllany 

piden  con  tanto  Interés, 

á  la  idea  se  me  Tino    ' 

contestarles  lo  que  tiene 

que  ocurrir  por  tal  camino; 

Señoras,  el  mes  que  ▼lene 

pediré  en  San  Bernardíno: 

y  no  hay  remedk),  hay  que  dar 

esa  limosna  ejemplar, 

el  buen  tono  lo  aconseja; 

y  que  menos  va  uno  á  echar 

que  un  duro  en  caAá  bandeja. 

Pero  un  recurso  he  inventado 

que  mi  decoro  ha  salvado. 

¡He  puesto  una  pica  en  Flandes! 

(Coa  misterio.)  Goo  azogue  he  plateado 

ciento  veinte  perros  grandes. 

Y  he  salido  del  apuro, 

porque  visto  asi,  á  lo  oscuro 

y  echados  con  mns  futan 

parecía  en  el  montón 

cada  perro  medio  duro. 

¡Av!  ¡La  conciencia  me  acusa! 

ya  sé  que' no  tiene  excusa 

tal  procedimiento  implo: 

¡que  me  perdonen,  Dios  mío, 

los  párvulos  de  la  Inclusa!  (vím,) 
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ÜSCENA  IV. 


COGBUOS  4.**  y  %",  acento  p*Mero. 


Cochero  i.**' 

Par  ¿cerne  que  es  uü  sueno 

• 

euando  llega  Jueves  Saato. 

¿DO  es  verdad,  tú? 

Ídem.  2." 

Si  es  verdá. 

iDBM.  i/ 

U  verse  uno  á  pié  y  aodaado 

como  las  personas. 

Ídem.  %'* 

Cierto. 

Ídem.  1." 

Sin  arrear  el  caballo  .   , .    . 

ni  dormir  eu  el  pescu^nte. 

Ídem.  2.* 

Ni  o'u*se  uno  llamar  bárbaro. 

Idem.  r" 

Esto  es  una  buepQ  vida:  .    .  , 

debía  haber  en  el  año 

ciDCo  ó  seis  semas  Sap^s! 

Ea,  vamos  á'  tomarno$ 

unos  cuartillos  del  tioto 

en  la  taberna  del  Qhato. 

Ídem.  2."* 

¿Qué  es  eso?  ¿cor¿  la  gente? 

Ídem.  1." 

;Es  verdad !  ¿Sí  se  habrá  armado? 

ídem.  2.'' 

Chico,  vamonos  aprisa! 

Ídem.  1." 

¡Sí,  mas  vale  por  si  acaso! 

Sbreho. 

(Saliendo.)  ¡Pof  qUé  correrá  la  ^en  te! 

(Voces  dentro.)  ¡Ay!  ¡Ay!  iQuc  vieno! 

Sereno. 

¡Canastos!  - 

* 

Debe  pasar  algo  gordo. 

Me  parece  que  bá  sonado, 

el  pito  de  un  compañero. 

Arturito. 

¡Que  viene!  ¡Que  viene! 

Sereno. 

(Detealéndole.)   ¡Alto! 

¿Por  qué  corre  usled? 

Arturo. 

¡Que  viene! 

Sereno. 

Usté  debe  haber  hecho  aigo^ 

deténgase  usted. 

Arturo. 

¡Ud  toro! 

¡un  toro  que  se  ha  escapado! 
Sereno.  Yo  le  detendré  Isi  viene. 

Arturo.  ¡Ahí  está! 

Sereno.  ¡íesúsí  ¡corramos! 

(S«)«  infinidtd  de. gente  corriendo  j  gritando*  Despuee  Us  tres 
hijas  i  escape,  y  detrae  el  Papá,  medio  engaacliado  en  los 
caernos  de  an  toro.) 


dUADRO  GUASte. 


TÜTTl!  TÜTTl! 

Sala  corta. 


ESCBNA  PROfERA. 


EL  empresario  de  Valdoinorillo. 


Las  cinco  y  do  ha  venido  nadie.  'He  alegro;  asi  podré 
decir  á  ustedes  qoién  soy  y  cuáles  son  mis  proyectos. 
Me  llamo  don  Meliton  Sarmiento,  y  soy  natural  de  Val- 
demoriilo,  población  que  si  hoy  no  tiene  iipportancia  la 
tendrá  con  el  tiempo,  Y  jcomo  soy  amante  del  pueblo 
que  me  vló  nacer  y  entusiasta  por  las  artes  y  admirador 
del  progreso,  porque  soy  progresista  desde  el  año  doce, 
en  que  nací,  me  he  propuesto  civilizar  á  mis  conveci- 
nos, llevando  al  teatro  que  be  construido  expresamente 
lo  más  notable  de  cuanto  haya  en  los  teatros  de  Madrid; 
para  esto  tengo  citados  aquí  á  todos  los  artistas  que 
quieran  ajustarse,  y  extraño  que  no  se  haya  presentado 
ninguno. 
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BSGENil  11. 

DICBOS,  an  ClllADO|  laégo  U.*1  PRIMO  TENOftB. 

Crudo.    Un  caballero  pregunta  por  usted. 

Emp.  Que  pase.  Será  un  artista.  Que  pasea  todos  los  que  ven 
gao. 

Tenorb.  Bon  glorno,  mío  slñore. 

Emp.        Servidor  de  usted.  Adelante. 

Tenore.  Voy  siete  l'impresario. 

Emp.       Servidor  de  usted.  Usted  es  artista? 

Tbnore.  Oh,  signore!  Artista  di  carteh>» 

Emp.       Catalán,  eh?  Se  le  conoce  á  usted  en  el  acento. 

Temorb.  Ah,  no!  io  sonno  italiano! 

Emp.       Uf!  Esto  no  lo  entienden  en  Valderaorillo. 

Tekore.  N'el  teatro  de  Oriente  lo  hefatto  furore. 

Emp.  (El  furor  |ería  en  Valdemorillo.)  Bien,  bien,  ahora  ha- 
blaremos. 

ESCENA  lU. 
Diceosy  pniOTTí. 

Pi?(oTTi.  Bisaluto,  caro  impresario! 

Emp.       Caro?  (Eq  qué  habrá  conocido  que  soy  caro?) 

PiNom.  Bisalúto,  oh  impresario  del  teatro  Reate  de  Valde- 
morillo! 

Emp.       (Este  debe  ser  andaluz.) 

PüfOTTi.  Admírate  le  egregio  artista  de  la  companfoi  de  la  se&ora 
Pezana. 

Emp.       (Oh!  también  es  italiano.) 

Prnom.  Yo  mi  apelo  Pinotli,  yo  sonno  primo  actore  trágico; 
yo  ha  fatto  tutñ  il  repertori  antico  ó  nuevo.  HamletOy 
Medea,  Oreóte,  il  fíglio  de  la  tolve,  Ótelo,  Sardan<pak>, 
Sansone  é  Nabucodonosore. 

Emp.  SS,  sÜ  Ha  Itecho  usted  todos  los  brutos  de  la  antigüe- 
dad. Ya  hablaremos,  ya  liablaremos. 
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BSCENA  IV. 

DICHOS,  flOTARI. 

SoT42fi.    A  la  pachi  di  Dio. 

Emp.       Otro  ilalia^itoT  Ya  me  Toy  cargando  de  no  oir  hablar 

español. 
Sotáis  1.    IosodotosIto  serritóre:  Severo  Sotaní  artlstuone  del 

circo  de  don  Simone.  (Da  un»  nou.) 
Emp.       Qué  bariNuridad!  Parece  mentira  que  se  pneda  bajar 

tanto. 

ESCENA  V. 

DICHOS,  ana  ARTISTA  j  TENTANI. 

Emp.  AIi!  una  señora!  Qué  garbol  Qué  salero!  Esta  es  espa- 
ñola! 

AaTisTA.  Miosignore! 

Emp.       Caracoles!  Italiana  también. 

Aetista.  Del  teatro  de  la  Zarzuela. 

Emp.       Pero  señor,  dónde  están  los  artistas  españoleé? 

VsMTANi.  Per  la  amor  di  Dio  lasciate  me  cantare!  io  son  venuta 
en  España  per  cantare  é  id  non  é  debutato  ancora. 

Emp.       Es  bonita!  Cómo  se  llama  usted? 

ViMTARi.  La  signora  Ventani.  Sentite  me  cantare:  io  ve  lo  prego. 

Emp.       Cante  usted,  señora. 


MÚSICA. 

(Ctnte  •n  italiano  ) 

Emp.       y  se  llama  usted  Ventani? 

Ventavu.  Si  señori. 

Emp.  Debia  usted  llamarse  balcón!.  Yo  la  contrataría  i  us- 
ted, pero  amiga  mia,  yo  quiero  que  hablen  comd  en  la 
tierra  de  los  garbanzos. 
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MpSICA 

(Caiiita  en  Español.) 

Cmp.  Queda  usté  contratada  desde  luego.  Vuelva  usted  ma- 
ñana para  firmar  la  escritura.  (Esta  gustm*á  mucho  en 
Valdemorillo.) 

ESÍ^NA   VI. 

DICHOS,   MICARRA. 

Macar.  Ud  altro  que  resta  que  non  he  preséntalo  ancora.  Bufo 
caricato  é  con  molió  salert. 

(imita  al  artista  italiano  q¿«  mejor  le  parezca   Puede  cantar   ó 
declamar  i  ro  capiác^.) 


ESCENA  VI. 

DICHOS,   CORO  GENERAL. 

Unos. 

Bon  giorno. 

Otros. 

Salve. 

Otros. 

Mile  Telicitnte. 

Otros. 

Oh  mío  caro. 

Otros. 

Sifjnor  carísimo.         .       '    ' 

Emp. 

Ni  un  español.  Son  ustedes  todos  italianos 

Todos. 

Tuli,tutti. 

MÚSICA. 

MANDOLINATA. 

Coro. 

Di  Italia  sian  sigaoñ 

tutti  somo  itnliani 

mangiamo  macarroni, 

venimo  per  cantare 

tutto  cuanto  cantiamo, 

seropre  é  molto  aplaudito, 

é  si  faciamo  un  gallo 

MlCARRA. 


SOT4M. 


Empüesahio. 


Ventani. 
Tenori. 

SOLANI. 

Empresario. 
Todos. 

Todos. 


che  lo  maDjamo  frito. 
Madama  la  Archiduca 
e  la  Bella  profumiera, 
han  dato  chiamor, 
hai  fato  furor 
sensa  que  \o  entaBdiemn. 
Nel  circo  de  don  Simone 

iOi  fato  Jl  UgQDQtiiy 

mas  soDO  arribato  i  hufi 
preciso  tomar  el  troti. 
Pues  bien^  aeooree, 
bI  ufi  cuarto  siquiera 
les  puedo  yo  dar, 
porque  es  seguro 
que  en  Valdemoríllo 
les  ^n  é^SfOHit' 
To  SODO  la  tiple. 

Y  yo  il  tenor. 

•Y  yo  el  baso  profundo. 

Y  ypTA  paíittlar/ 
Señor,  señor, 

una  contrata  per  favor* 
Di  Italia  sian  signorl 
tutli  somo  italiano,  etc. 


HABLADO.  ^ 

Emp.        Repito  que  nada  de  esto  entienden  en  Valdemorillo. 

.    Signori:  tutti  ustedes  son  muy  boni,  pero  á  mí  no  me 

convieni.  Yo  quiero  españoH  flamenqui,  pero  no  ita- 

liani;  por  consiguiente  pueden  ustedes  dejarme  en  paz 

y  largarse  al  momento. 

TcNORi.   Voy  siete  un  bestia* 

Pino.       Impresario  grosero! 

Ckp.  m    Fuera  tulili  mundi! 

Todos.     Sensa  educacione. 

Exp.       Vayanse  tutti  á  pasei,  por  n»  deoir  á  otra  partí,  (vénse 


—  28  — 

todot  ménoa  Souai.)  Pueis  hoBibre,  me  gusta!  Esto  es  ant 

irrupción  de  italianos! 
Sota.      Signor... 
Emp.       Todavía! 

Sota.      lo  sonno  un  póvero  et  io  preciso  ana  contrata. 
Emp.       y  á  mí,  qué  ipe  cuenta  usted? 
Sota.       Olí!  Per  Dio! 
Emp.       Si  vuelve  usted  á  llamarme  perdió  le  pego  un  puntapié 

que  lo  reviento. 
Sota.       Oh!  qué  bestia! 
Emp.       Bonita  palabra  han  aprendido  todos.  Vaya,  me  voy  al 

teatro  de  Arderius  á  ver  una  bailarina  nueva  que  tal  vea 

me  convenga. 


BniTACSON. 


CDADBO  QUISTO. 


Dinus  DSZi  TnOH. 

Kl  Mccn«rÍo  del  teatro.  Al  fondo  «I  t«lon  de  bO€A  al  revée.  Lu  bailan  Bas 
han  terminado  on  pfao.  Se  oyen  aplaaeoe  fmera. 


ESCENA  PRIMERA. 

BAILABIKAS,  KEPRESBRTAimC,  ABONADOS. 

Bbp.       Vamos,  fuera  de  escena.  Que  se  va  á  repetir  el  baile. 
Fuera  de  escena!  (Vinte  todos.)  Arriba  el  telón.  (9abo  «i 

telón.  Aparece  el  teatro  del  Pbivcipi  Alioiiío.  La»  haiforlAaa 
eJecxUin  el  anal  de  on  baile  bailando  de  eapaldaa  al  público  y 
cae  el  telón.  Sif^qen  faera  los  tplausos.) 
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ESCENA  IK 

DlCBASy  LOS  ABONADOS,  la^yo  EMPBESAMO. 
AbOIV.        Muy  bien.  (D«ndo  U  mano  4  U  b»i Urina.) 

Otro.     Qué  sea  enhorabuena!  (ApUasos  foera.) 
Emp.       Dónde  está?  Dónde  está  esa  estrella?  Ab,  señorita!  me  ha 
entusiasmado  usted.  En  Valdemorillo  hará  usted  furor. 
Rkp.       Fuera  de  escena!  Qué  piden  o*xa!  (Todos  te  van  corriondo.) 

Arriba!  (VaelTcn  a  aoblr  «1  telón.  Ceban  ramos  y  flores.) 

Emf.       (Saliendo.)  Bravo!  Bravo!  Sublime!  Á  esta  mé  la  llevo  á 

Valdemorillo.  (U  eoge  del  braio  y  se  narchan.) 


riN   DEL  ACTO  PRIMERO. 


NOTA.  La  decoración  ((ue  figura  el  teatro  del  Mmcij)9  Al^ 
fonsOf  se  cambiará  en  provincias  por  la  del  coliseo  donde  esta 
revista  se  represente. 


ACró  SEGUNDO. 

PERSOÍÍAJES.     ■         ÁCTORli>. 

Un  criado Sr.  Rodríguez. 

Un  CALAYBRiLU  ...   •  -. Rosell. 

Mr.  Ruperto .; Escriu. 

Una  señorita  que  sk  desliza  .......  Srta.  Sandoval. 

Otra  que  no  quiere  Disuz/tESE. . . . .  López  (D.*  C). 

ToRCüATO  (no  el  tasso) Sf.  Cubero. 

Doña  Inés  del  alma  mía..  ! : . .  Sra.  Saiíipela. 

Su  MAMÁ ,^.,««.*..r.  ••  .        «Burdan. 

■ 

CUADRO  SÉTIMO. 

C*l«rl«  ai  arte- 

*  Aficionado  1." Sr.  Giménez  (D.  F.). 

Ídem  "i^ Cancela. 

Ídem  3.* Arveras. 

AncioNAjDA  i .* Srta.  Acevedo  (D.*  M.). 

ídem  2.* Srta.  Armeras. 

La  seña  Toribia  (la  del  globo).  . . .  Sarló. 

Un  picador Sr.     Roche!. 

Un  banderillero Prieto. 

Chicos  de  La  Correspondwcia  y  lectores  de  la  mismas  Coro  ge- 
neral 7  muchachos. 


CUADRO  OCTAVO. 

Miss  LuRLirm.  • • .  Sr.  Rosell. 

Upr  CRUDO ToflcaDO. 

Empresario  2.* Ga&ceia. 

CUADRO  NOVENO. 

Jeras  j  aiAMunNIs. 

Comisionado  ij* •  • .  •  Sr.  Rodrigaez. 

Ídem  2.^ Arveras. 

El  vimo  del  Jerez ....••  Orejón. 

El  aguardiente..  .  • * Escrlu. 

El  tino  del  Priorato.  ••.•..•«••.•  Rossell. 

Manzanilla Srta.  López  (D.*  C). 

Todos  los  Tinos  de  Espina,  c«ro  general. 

CUADRO  OÉáilO. 

Grao  b%U«  fu^táftko.  . 


Q^A]>RO  SEXTO. 


.!    i 


£1  tc^ro  reprewnt»  a»  talón  preparado  para  patinar. 


ESCENA  PRIMERA. 

UN  f  aiADO  l)«rrian4o  #1  talón* 

HABLADO. 

ReGojamofl  las  «oHHas 
y  la  basura  de  ayer, 
para  qne  se  quede  el  piso 
llano  como  la  pared. 
Los  patulles  de  este  modo 
podrán  esctirrírse  bien, 
y  sin  tropiezos  ni  estorbos 
la  gente  podrá  eorrer. 
¡Qué  diterstofi  tan  bonita! 
¡y  lo  yariada  que  es! 
Andar  asi  haciendo  eses    . 
puestos  en  jarras,  amen 
de  los  ique  llevan  del  brazo 
alguna  educanda. — EW 
¡Esos  si  que  se  deslizan! 
¡Aquí  te  quiero  yo  ter, 
escopeta!  Y  cuando  van 
más  descuidados,  y  éi, 
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director  del  moTímienlo» 
sale  con  intrepidez, 
como  se  eotosiasma  tanto 
al  cabo  se  le  va  el  pie... 
Y  aquí  te  quiero  escopeta. 
¡No  es  eoea  lo  que  bivy  que  ver! 

ESCENA  II. 

'  r 

DICHO,    UN  GALATEAILLik. 

Jóvén  curii  ttle  dando  vaerus  i  an  janqVito,  con  tos   pakíAM  d«HÍ<»  ^el 

braio. 

Mi  esposa  que  es  muy  celosa 

no  sabe  ifue  vengo  aquí. 

iCielos!  Porque  conocf 

á  la  queJ[qk.stdo  mí  esposa. 

Yo  en  paz  y  en  gracia  vivia,       % 

Ubre,  solo^  independiente. 

No  comía  fraocamoBte,  • 

verdad  es  que  no  comía. 
^   Yo  me  entregué  á  mi  mojer, 

.que  cuenta  cincuenta  y  pico,^      , 

y  aunque  no  me^encneirtro  rico 
^  ahora  tengo, que  comer. 

Y  si  bien  se  considera/ 

aunque  el  yugo  me  anonada, 

esto  no  me  importa  nada  - 

porque  soy  muy. calavera. 

Mi  esposa,  un.ángel.bendito! 

me  hace  en  una  cofradía, 

mientras  yo.,,  quién  lo  diría! 

el  Skating  Club  visito. . 
J  Aqui  paso  por  soltero» 

y  aprendiendo  á  patinar 

he  logrado  enamorar     • 

á  Inés,  que  tiene  un  salero... 


Mi  mujer  nada  sosp^ha^ 

yo  por  loes  pierdo  9Í  tipp> . 

y  patino  qm  paliue- 

desde  la  cruz  á  ia  fecha. 

Verdad  que  corro  sin  «alm^y . 

verdad  que  aun  cuando  me  alabo 

todos  los  dias  acabo, 

todos,  por  rompenne  el  alma^ 

Pero  ropijLo  y  me  fundo 

que  es  Inés  muy  jrelreelieni 

y  yo  lo  más  cal&vora 

que  ha  existido  eaes4e  mundo.* 

(Se  dirig^e  á  la  IzqnleHa,  y  «poyodo  en  ]«  bfermndllla  se  pone  na 
petin.)- 

ESCENA  UI. 


D.  RUPERTO,  vi'^Jo  verde,  ande  á  eMtitos,  sonríe  siempre. 


Ruperto. 

Narciso. 

Ruperto. 

Narciso. 

Ruperto. 

Narciso. 

Ruperto. 


Narciso. 
Ruperto. 


Nabciso. 


Ruperto. 


Aún  no  hay  nadiv  en  el  salón. 

Oh!  Mr.  Ruperto! 

Si! 

Usted  siempre  por  aqoL' 
Quéquiere  ostó,  la  afición! 
¿I^e  gusta  á  usté  patinar? 
No  señor.  Me  gusta  ter: 
cuando  empiezan  á  caer 
es  cuando  empiezo  á  gozar. 
Y  si  es  elia  delicioso! 
Goza  uslé  mááf  Se  comprende. 
Diré  á  usté,  eso  depende 
de  mi  sistema  nervioso. 
Yo  observo...  miro...  es  mi  tema. 
Pefectamente  se  explica. 
Guando  resbala  utía  chica* 
tenga  yo  el  mismo  sistema. 
Siempre  con  la  misma  fe,  • 
cémo  á  las  tres,  no  muy  mal» 
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y  me  voy  al  Imperial 
á  tomarme  mi  café. 
Gafé  con  leche  y  ardiendo 
aunque  quema,  poco  tardo, 
dos  terrones  siempre  guardo 
como  lo  está  usted  oyendo. 
Aquí  dos  hottis  se  van 
siempre  Viendo  y  observando, 
y  dando  Iwomas  y  hablando. 
Qué  quiere  usted,  es  mi  afán! 
uno  vive  de  ilusiones. 
Así  la  tarde  se  paaa, 
luego  me  voy  á  mi  casa 
y  me  como  los  terrones. 

ESCENA  fV. 


DICHOS,   DOS   SBffORtTAS,  níen  aogidás  del  brazo. 


Señorita  1.* 
Ídem  2." 
Ruperto. 
Señorita  .4.* 
Ruperto. 

Se5IoR4Ta  i.' 
Ruperto. 
Señorita  2.* 
Ruperto. 
Señorita  i.* 
Ruperto. 

Señorita  1.* 


Habrá  venido  Torcuato? 
Nos  citó  á  las  cinco  y  media. 
Estoy  á  los  pies  de  ustedes. 
Muy  buenas  tardes.    ' 

T  frescas. 
Corre  un  gris!...  Usted  tan  guapa. 
Es  favor... 

T  usted  tan  bella. 
Y  usted  siempre  tan  galante. 
No  tal!  Es  justicia  seca! 
No  ha  empezado  la  función? 
Es  temprano.  ¿Y  cómo  ^ueba 
el  ejercicio? 

Oh!  mny  bien! 
Lo  que  yo  le  digo  á  esta. 
Si  quieres  desarrollarte, 
comer  más,  y  adquirir  fuerzas, 
trabaja  con  los  patines. 
Déjate  llevar,  Anselma, 


.-* 
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que  como  el  piso  es  tan  llano 
la  que  raéoos  corre  vuela. 


Pero  no  se  alreve. 


Senoüita  2/ 


Yo 


Ídem  i.* 


Ruperto. 
Señorita  2.* 

Ídem  i.* 

Ri/PBRiro. 

SE?k>RlTA  2.* 


soy  muy  loppe.    ^  ' 

Buena  .es  esa! 
Torpe!  Y  le  c^ienta  las  patas 
á  un  mosquito. 

Se  las  cuenta? 
Pues  ya  es  contar,  hija  mía! 
Vaya!  No  me  atrevo,  eal 
Es  andando  y  aún  tropies^o! 
Pero  cuando  á  una  la  llevan... 
Si  yo  la  llevase  á  usted 
seríamos  dos  gacelas. 
Mire  usté,  en  cuestión  de  pieses 
no  trrnsíjo,  s^y  muy  terca. 

GaLAV.       (Qae  ha  terminado  de  ponerse  los  patines,  y  af^srrado  á   Is  ba- 
randilla procara  andar.) 

Nunca  me  atrevo  á  soltarme. 

¡Tengo  tan  poca  firmeza! 

(A  Ruperto.)  Dé  usté  la  mano  i  aquel  joven. 

(Al  CaiaTeriiia.)  Quiere  usté  un  apoyo? 

Venga. 

(Ruperto   le   da  la  mano.  El  J¿ven  da  alg^anos  pasos,  pierd«  el 
•qnilibrio,  y  cae  y  arrastra  á  D.  Ruperto  que  eae  también.) 

Con  eifidado!  poco  á  poco. 
Ruperto.  Firme. 

Calat.     (Cayendo.)        Santa  Filomena! 
Ruperto,  (id.)    Eh!  Suelte  usté!  suelte  usté! 

Jé,  já,  já! 

Malhaya  sea... 

Me  he  roto  cuatro  costillas! 

i  Si  soy  lo  más  calaTera! 

(Si^ue  andando  y  tropenndo  eo^ido  á  ta  bsrsndilla.) 


Señorita  1.* 

Ruperto. 

Caiav. 


Señoritas. 
Ruperto. 
Calav.      (Id.) 
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ESCENA  y. 


DICHOS,  TORCUATO,  Míe  Unireando. 

Se^^orita  i.' 

Mira,  Torcuato! 

Ídem  2.' 

Es  T^dad! 

ToacuATO. 

(Gaiíano!  Las  ^costureras 

de  anoche.)  Á  los  pies  de  ustedes. 

Señorita  i.^ 

Qué  tal? 

Idbm  2/ 

Pues  vaya  unas  vueltas . 

que  tiene  usted. 

Ídem  1.* 

Quedó  anoche 

en  llevamos  i  \^  Perla. 

Ídem  2.' 

Y  estuvimos  esperando. . 

TORCUATO. 

(No  tenia  una  peseta.) 

¡Pues  estuve! 

Señorita  1* 

Dónde? 

TORCUATO. 

Allf. 

Señorita  i.* 

Dónde  es  allí? 

TORCCATO. 

En  la  plazuela 

de  Santa  Ana. 

Señorita  1.* 

Ya!  y  nosotras  en  el 

• 

restaurante. 

TÓRCüATO. 

(Aprieta.) 

Sbncrita  i.' 

Viendo  que  usted  oo  venia, 

claro  está,  pedimos  cena. 

TORCüATO. 

(Me  libré  de  un  compromiso.) 

Señorita  1.* 

Lo  quejo  le  dije  á  e^ta» 

\ 

don  Torcuato  va  á  enfadarse 

si  no  cenamos. 

lOBM  2."" 

Y  apenas  tomamos  nada. 

Ídem  1.* 

Un  bistek. 

Idem  2.' 

Una  tortilla  de  yerbas. 

Idem^í.» 

Dos  raciones  de  merluza. 

Ídem  2/ 

Ríñones. 

Ídem  1.' 

Una  botella 

—  se  — 


de  fino  eomon. 

lMUl2.' 

Y  té. 

Idbm  1." 

Lo  que  yo  le  dige  á  esta: 

ó  cenar  ó  no  cenar.     . 

Tqbccato.  . 

Una  Tez  puesta  la  mesa... 

Señorita  1/ 

Y  fueron  muy  finos. 

TOIIGDATO. 

SÍT 

SüNbRA   1.* 

Lo  que  yo  le  dije  á  esta: 

don  Torcuato  pagará. 

TORGUATO. 

Hombre!  Vaya  una  ocurrencia. 

SEÑORITA   1/ 

Usted  hizo  la  intención... 

TOftCCATO. 

Tusté  la  digestión... 

SeíIorita  1/ 

Era 

el  camarero  un  amigo. 

Ídem  2.* 

Ya  le  mandarán  la  cuenta. 

TORCDATO. 

.  Con  macho  gusto! 

Señorita  1/ 

Otra  Tez... 

lo  que  yo  le  dije  á  esta. 

otra  vez  será  otra  cosa. 

Don  Torcuato  se  las  echa . 

de  espléndido... 

iDBIl  2/ 

Y  no  queremos 

rehajarle. 

bBM   1/ 

Gran  ofensa 

seria. 

TORCUATO. 

No!  Francamente; 

que  no  les  dé  á  ustedes  pena. 

rebájenme  ustedes  siempre. 

Señorita  i.* 

Lo  que  yo  le  dije  á  esta. 

;Grees  tá  que  don  Torenato 

se  achica,  por  una  cena? 

Hablan  de  ser  diamantes. 

TORCOATO. 

Que  no  serán. 

Señorita  1.^ 

Y  aunque  ftieran! 

TORCUATO. 

Sil  Pero  que  no  serán! 

Sb^rita  i.* 

Pues  bien!  Diamantes  y  perlas 

para  don  Torcuato...  música. 

?      .^* 


«  *       *  • 


>  * 


,T/.I 


V  •..^7i. 
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OR  GUATO. 

Señorita  i.* 


TORCUATO« 


Señorita  !.■ 
T  orcuato. 
Señorita  i/ 


Y  tanto!  Música  ^  rj^gj^a! 

Y  aan  cuando  pos  regalase, 
en  fin. . .  un.  traje  4e  ^^;   , 
quien  dice  eso.,,  dice... 

Cualquier  cosa.  Una  receta 
para  hacer  crecer  el  pelo. 
Loqueyqle.diie,í  35fca,. 
Usted  se  lo  dice  todo!     . 
Es  olarqj  jC^jno  hayíranqueiza..j 

C.iLAV.       (Qae  ha  dado    udos  .patog   fiuf*  da, la  barandiH*<   cm  eon  •» 
trépito.)    .  ,  ,    r 

Á  la  guardia! 

Pll!  ¡(CorrUado  y  leTtntindole.) 

Se  hizo,  daño?  .      r 

No  señor! 
Es  muy  iilgi^tfiica 
la  caida  así.«.  de.plano. 
Mucho!  Ya  ho  dado  setenta! 
Cuánto  tiempo 'ítevji.ttaté? 
De  patines? 

Sí>  en  qué  fecha  empezó  usté. 
Hace  tres  años. 

¡Que  atrocidad^PQe&  Apenas... 
Trabaje  usted  en  su  casa: 
yo  destruí,  las  estera^ 
y  los  ladrillos,  y  ya 
no  ando  como  Dios  ordena 
yo  en  casa  siempre  corriendo 
(Como  el  que  patíiM.)  dosdo  el  pátio  á  Is  azo(6a 
¡Vaya!  voyá  pfi|tiQar.*  . 
Señorita.  To  seréau  compañera.. 

HUPERTO.  (Á  la  sefl^andt.)  Y  UOSOtrOS  j9<^f^di^ 

hablarémoaallí  mientras. 


Todos, 
torguato. 
Calat. 
torcuato. 

Calav. 

torcuato. 

Calav. 

torcuato. 

C\lav. 

torcüato. 


Mama. 

Inés. 

Calav. 

Mama. 

Calav. 

Inbb. 

Mama. 

Calav. 

Mama. 

Gai.av. 
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ESCENA  VI. 

DICHOS,  INÉSySU  MAKÁ>  divM<Ml  ptrejas. 

Mira,  h\}d(  mía,  mir^  cuánta  geote. 

Allí  está  Narciso...  ¡Bola!  Qué  malo  es  usté. 

(Viendo    i   Inés    y   corriendo    con    ^ran    trabajo.)   Doña 

Inés  del  alma  mía.  (s«  cm.) 

Que  se  Tá  usté  á  estrellar,  hombre  de  Dios. 

¡No  tema  usted!  Ya  estoy  muy  acostumbrado. 

Que  malo  es  usted. 

¿Hace  mucho  que  nos  aguarda? 

Yo  le  diré  á  usted:  llevo  siete  caldas...  ¡Media  hora 

justa! 

Vaya,  hija  mía,  que  se  pasa  el  tiempo  y  hay  que 

aprovechar  la  peseta . 

Si,  sí!  Patinemos.  (Húatca.  S«Iea  varios  palinadorea   f 
patinan  duran t6  la  polka.) 

< 

KDXACSQN. 


CUADBO  .8É1IB0. 


a&OBIA  BJL  ABTfc. 


tJna  calle. 


ESCENA  PRIMERA. 


KÚaCA. 


GORO  GENERAL. 


Venimos  de  la  corría^ 
á  Frascuelo  lo  han  cogió, 
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señores,  ralieote  día, 
y  era  el  toro  Lagartijo. 
Una,  dos,  tret,  zas,  , 
ay,  «al,  Frascuelito,  sal, 
Dios  quiera  que  cures  bien 
y  no  quedes  mal. 

Ya  dicen  que  en  el  Congreso 
se  pide  la  abolición: 
como  supriman,  los  toros 
se  arma  una  revolución. 
Una,  di>8,  tres,  zas, 
ay,  sal,  Frascuelito,  sal,  ele. 


•  •  ■» 


ESCENA  II. 

DICHOS  y  AnClONáDOS. 

HABLADO. 

UoMB.  i .'  Le  has  visto  tú  pasar? 

Idbh  2.*  Yo  sí,  y  tú? 

Ídem  1.*  Yo  también,  iba  fumando  como  si  tal  cosa. 

Ídem  2/  Se  sabe  cómo  sigue? 

Ídem  1  .*  Dicen  que  está  mejor? 

Ídem  2.®  Y  diga  usté,'  es  muy  gpande  la  fierida? 

HoMB.  1.*  Dicen  que  tiene  siete  pulgadas  de  profundidad. 

Muj.  1.*  Cuánto  dice  que  tiene  de  profandidad? 

Ídem  2.°  Tres  cuartas. 

Mcj.  2.^  Cuánto  ha  dicho? 

MüJ.  <.*  Vara  y  media. 

ESCENA  in. 

LA  SBÍVÁ  TOniBlA. 

ToRiBiA.  Ay,  vengo  sofoca!  Es  verdad  lo  que  dicen  por  ahí?  Es 
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cierto  que  lo  ha  cogió  el  toro?  Vamos,  si  no  puedo 
creerio! 

HoMB.  l.*Hola,  seña  Toribia!  Ahora  si  que  tiene  usté  ocasión  de 
escribir  una  gran  revista  para  El  Globo, 

ToRiBii.  Yo!  Pus  no  hace  tiempo  que  digamos  que  dejé  de  escri- 
bir para  ese  papel.  Pero  vamos  á  ver,  lo  ha  cojío  ú  no 
lo  ha  cojío? 

HoMB.  i.®  Sí  señora,  lo  ha  cogido. 

ToatBiA.  ¡Válgame  la  virgen  de  la  Paloma,  San  isidro  Labraor 
y  Santa  María  é  la  Cabeza!  Si  ya  se  lo  decía  yo;  si  no 
podía  ser  otra  cosa.  ;Sí  mete  mucho  el  brazo  y  se 
acuesta  en  la  cuna  y  se  atraca  de  toro,  que  es  una  bar* 
baridá!  Señor,  hay  que  conservar  el  endivíduo.  Pero  al 
chico  le  gustan  las  palmas,  y  tiene  sangre  torera  y  no 
pué  estarse  quieto,  y  paece  que  se  alimenta  de  azogue; 
y  siempre  ha  de  estar  al  quite,  y  tiene  que  pasarle  lo 
que  le  ha  pasao.  ¿Y  vamos  á  ver,  que  es  lo  que  le  ha 
pasao,  porque  á  todo  esto  yo  no  sé  eniodavía  una  pa  - 
labra?  ¿En  dónde  tiene  la  hería?  (£i  Hombre  t.*  se  lo  dice 

al  oído.) 

ToRiBiA.  ¡Paece  mentira!  Pues  le  digo  á  usté,  que  si  |e  muere 
de  esta,  adiós  toros,  porque  no  queda  un  mataor  pá 
un  remedio.  Y  aunque  yo  me  he  retirao  de  la  afición, 
vamos,  DO  puedo  ni  tan  siquiera  figurarme  que  ha  de 
llegar  un  día  en  que  no  haiga  toros.  ¡Pero  no  se  morirá, 
que  se  ha  de  morir!  Y  el  d'ui  que  salga  otra  vez  al  redon- 
del le  tirdrán  petacas  y  coronas,  y  aluégo  le  darán  uoa 
serenata,  y  sigun  dicen  por  ahí,  concluirán  por  hacerlo 
marqués,  que  remucho  que  se  lo  merece;  y  aunque  me 
cueste  un  ojo  de  la  cara,  que  sí  me  costará,  mi  asiento 
'  de  tabloncillo;  voy  á  la  Plaza,  y  en  cuanto  que  salga 
le  tiro  un  baúl  de  pitillos,  de  esos  que  vedde  ahora  el 
Gobierno,  que  paecen  de  chocolate.  Y  si  da  una  estoca 
buena,  le  tiro  la  mantilla  blanca,  y  aluego  después  me 
tiro  yo  de  cabeza.  Vaya,  mé  voy  á  verlo. 

HoMB.  I ."  No  dejan  subir  á  nadie. 

ToHiBu.  ;No?  Pues  íne  apudtaré  en  la  lisia,  y  ^si  figurará  mi 
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nombre  entre  los  marqueses,  y  los  duqueses.  (Entra 

«D  It  casa,)  ' 

ESCENA  IV. 

UN  PICADOR  EN  TftAJB  DE  PLAZA.  Le  rodea  la  jente. 


Hombre,  i*^ 
Picador. 
Hombre.  1.* 
Ídem.  2.* 
Todos. 
Picador. 


Todos. 
Picador. 


Este  sabr¿  cómo  ba  sido. 
¡Eh!  Paso,  señores,  paso. 
iQue  lo  diga! 

•     ¡Que  lo  cuente! 
Que  lo  diga. 
No  baya  escándalo, 
y  no  vale  armarme  bronca, 
que  Tengo  muy  abroncao. 
¡Que  lo  caetite! 

Poco  á  poco, 
diré  loque  se  del  caco. 
Pues  señó,  yo  estaba  en  plaza, 
y  moDtao  en  mi  cabayo 
que  de  no  jamar  el  probé, 
se  me  iba  tainlialeaod^. 
Í>B  pronto  veo  que  el  otro 
da  un  soberbio  batacazo 
y  se  van  los  dos  al  quite 
con  muchísimo  del  garbo. 

Y  los  dos  en  la  cabeza 
y  ca  uno  por  su  lao, 
sacan  al  bicho  muy  bien 
y  venga  largarle  trapo. 
El  uno  tropieza  al  otro, 

y  el  otro  sale  escapao, 
y  va  el  otro  tras  del  otro, 
y  entonces  el  otro  daodo 
con  el  otro,  le  arrempuja, 
y  el  otro  al  fin  se  ve  salvo. 

Y  cae  el  otro  y  el  bicho 

lo  coge...  y  el  otro...  Vamos 


""  toa  la  gente  dá  un  grUo. 

Dicen  todoSy  lo  lia  matao. 

Y  va  y  se  alevanta  el  otro, 
y  lo  recogen  y  andando. 

Y  no  vi  más,  porque  aluego 
me  dieron  un  naranjaso 
que  tengo  este  ojo  lo  mje^mo. 
que  un  melocotón  de  hUicbao. 
Hombre!  Que  no  se  secarán 
toas  las  frutas  este  año! 
Conque  agur^  me  voy  á  verle, 
cabayeros,  abrir  paso.  (Entra  en  u  casa.) 

ESCENA  V. 

HoMB.  2/C8decir9  que  noba  sido  como  lo  contaron  primera- 
mente. 

Idbm.  1  .*  Claro  que  no.  Lo  que  lia  dicho  ést^  debe  ser  k  verdad: 
que  el  uno  tropezó  coa  el  otro,  y  eotónces  el  otro,  no 
pudiendo  adelantarse  al  otro»  c^yó  detrás  del  otro  y... 
luego  el  otro,  salvó  ai  otrp.  «  ' 

Hoiifi.  2.*  Eso  es.  Si  la  vendad»  a|  Qo^  «ieapre  es  verdad,  como  di- 
jo el  (Jiro. 

ESCENA  VI. 

BICHOS)  vArios  elHeo»qua'^lriivi««itt  la  escena  gritando^ 

Chico  {.^  La  Corresjxmdencia. 

HoMB.     Trae,  chico. 

Crigo  2.^  iéü  Carrespandenoia  di  Kipaña,  ' 

(Todos  compran  an  ejemplar.  Salan  la  sefti  Toríbia  y  el  Em- 
presario de  Valdemoríilo,  y  tambian  compran  el  diario.) 


MUSCA. 

(Gran  Doqaesa.) 
TORUIA..   (Uyendo.) 

«El  señor  de  A 
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y  el  señor  de  B 

y  el  señor  de  Q 

y  el  coQde  de  I 

y  el  duque  de  G 

y  el  barón  de  U, 

han  ido  i  firmar 

y  así  servir  poede  la  ILsta 

de  guia  oficial.» 

¡Ohy  Correipondeneial 

66  calmas  mi  afán, 

jamás  te  leido 

con  tanta  ansiedad. 

Empresario.  La  noche  logró 

tranquilo  pasar 
y  áítíBa  que  ni 
se  le  oyó  roqcar. 
Y  al  amanecer 
también  se  sintió 
que  pidió  una  chuleta 
y  no  se  le  dio.  • 

'  me  hiciste  feliz 

\  y  te  guardaré 


mil  años  y  mil. 

(VioM  todot  tepiÜMicUi  el  eMriblllo«.  SsU  an  torero  con  oa  «iw 
bre,  etraTiete  le  eeeena  tocándole  y  eotra  en  la  casa.) 


¡ 


OUAOBO.  OCTAVO 


XA  BUHA  ]>B  UUK  iMVáS. 


Sala. 


ESCENA  PRIMERA. 

BXPBE8ARI0  y  ÜN  CRIADO. 

Criado.   Pase  usté  adelante. 

EUR.       ¿Está  en  casa  la  Merluza? 

Crudo.  Sí,  señor,  hagausted  el  obsequio  <le  esperar  un  instan- 
te, que  al  momento  saldrá.  (Váse.)  . 

Emp.  Esto  es  lo  que  á  mí  me  conviene.  Dicen  que  ha  llamado 
la  atención  extraordinariamente  y  me  la  llevo  para  VaU 
demorillOy  si  el  Empresario  quiera  cedérmela. 

ESCENA  IL 

DICHO,  EMPRESARIO  2.* 

Emp.  2.^  Servidor  de  usted. 

Emp.  1.*  Muy  señor  mió. 

Ídem  2.*  Me  lian  dicho  que  deseaba  usted  hablar  conmigo. 

Ídem  1.*  Es  usted  la  Mepiuut 

Ídem  2.**  No  señor,  soy  su  Empresario. 

¡DEM  1.*  Es  igual. 

Ídem  2.*  No,  no  es  igual.. 
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« 

Ídem  i.*  Para  el  caso  es  lo  mismo.  Yo  yengo  á  contratar  á  ese 
prodigio^  pero  antes  deseo  verla. 

Ídem  2.*  No  hay  inCODYenieilte.  (Sactn  el  «caarioa  caatro  coinparMs.) 


ESCENA  HI. 

DICHOSi   Ml^  LCRLlFfE. 

ItÚHCA. 

MisB  Lorline  eJecaUi  en  el  acaarian  ana  parodia  da  los  ^ereicios  de   la 

eélebra  ((Reina  de  Ua  a^oas.» 


HABLADO. 

Ídem  1 .°  Me  la  llevo!  Me  la  llevo!  Gémo  nos  vamos  á  poner  el 
cuerpo  de  pescado  en  Valdemoriilo. 

Ídem  2.**  Oiga  usted,  caballero. 

Idbm^  1.^  No  puedo  detenerme,  volveré  á  firmar  el  contrato.  Voy 
á  la  Exposición  vinícola  pera  ver  si  ban  premiado  el 
vino  ^e  he  traído  de  ValdeoUH'Uk).  (Vise.) 


GüADRo  Koveao. 


IBESS  T  MANUMILIJl 


:>) 


ESCENA  PRIMERA. 

DOS  COMISIONADOS. 

Ck)MisioifADO  I.**  Salgamos á  recibirlos 


r 
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con  toda  solenmidad. 
Á  las  cuatro  les  citamos 
y  ya  no  pueden  tardar. 

Ídem  2.*  Y  diga  usted,  también  estos 

hay  que  catarlos? 

IDBM  k:  Sltal! 

Ídem  2/  Pues  amigo  mío,  yo 

estoy  que  no  puedo  más. 

Ídem  i  .*  T  yo  también  fcte  pescado 

una  chispa  regular, 
los  que  eñ  esta  Exposición 
formamos  el  tribunal, 
á  fuerza  de  beber  Tamos 
á  perder  el  paladar. 

Idbm  2.*'  Yo  lo  que  pierdo  es  el  juicio. 

Estoy  tan  alegre  y  tan... 

jí,  jí! 
Idbm  i.*  No  seria  usté, 

tengamos  fcMrmalidad, 

lo  requiere  nuestro  cargo    * 

y  la  chistera  y  el  frac. 

Idbm  2.'  La  chistera!  Tiene  chiste. 

Idbm  1.*  Hombre,  por  Dios,  dignidad, 

muy  pronto  la  Exposición 
al  público  se  abrirá, 
y  la  mayor  compostura 
es  preciso  conservar. 

Idbm  2.*"  Pero  no  llegan  los  Tinos 

que  faltan? 

Ídem  i.*  Ahí  están  ya. 

Idbm  1^  Qué  alegres  vienen. 

Ídem  i.**  Es  claro, 

con  la  alegría  que  dan. 
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ESftKJVAII. 

l>ICROü,  T0|»08  (X)S.  VISOS. 

Coro.  Marchemos  á  la  Bxposicion 

que  ya  dos  débeú  esperar, 
aquí  el  Jéi^.  y  el  peleón 
UD  premio  vieni&n  á  buscar; 
si  todos  tí¿iá'nt(M  vab'  aqiií 
lia  de  beber  el  'tHtmnal, 
de  fijo  Duéístros  jueces 
se  emborrachartt). 


HABLADO. 

Jerke.  Yo  en  una  tierra  é  rnteío^ 

Jezú  qué  tierra,  Dios  mío, 
tó  lo  güeña  allí  áe  eneierra^ 
juyuyuy,  vLto  mi  tierra 
y  el  padre. qué  la  ha^  parió. 
Soy  el  Jerea!  Glfiró  está, 
me  crié  en  una  bohema, 
señores,  qua.alyo^' 
larga,  como...  Eoifis,  ai  Uega 
ende  aqul<áilaet6riiié. 
Éramos  cien  mil  toneles    • 
y  ciento  ooheota  int)  pipas, 
y  al  probar  nuesttosí^uepeles 
siempre  salen  toas  las  tripas 
á  la  calle  haieiendoeléií. 
De  seco  les  sepo  á  gloria, 
pus  no  es  ná  de  amontillao, 
soy  gallina  en  pepitoria. 
En  lin,  to  el  que  me  hn  probao 


i-. 


'«»    ' 
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va  á  figurar  en  la  historia: 
ole!  vaHente  bebía, 
solo  mi  olor  da  algría, 
▼iva  mi  agdela!  Qué  zásCól 
En  fin,  are  tntiHd  de  gustó 
de  haber 'sió  agüela  ibia: 
Yo  soy  un  vin6  basta  aílf , 
con  una  i^éértA  hastii  allá, 
y  soy  bérbfán  péfin^ite-s!, 
y  venga  mucho  de  aquí 
y  venga  tnécho  de  acá.  * 
Y  no  es  Mágun  desatibo 
si  al  vino  inl  sangré  altera, 
¿quién  por  él  üo  {pierde  el  tib6t 
GaballerOBÍVivael  Vin^ 
de  JerÓE  dé  la  Froóftera! 
Chi!igho?i.       Yo  soy,  señtfles,  el^güifrdiente, 
y  á  mi  me  toma 'toa  la  gottte; 
soy  más  aátigoó  ((M  él  Sirtl[fii(i4)n 
y  dende  chvco  vit4  ttnf<%itldií6'n. 
Á  saldMi*»  tfafdéme'  gaila 
cuando  Yne  bebón  por  M  miiñana; 
si  es  en  aycrsatr'pr^sttf  Oaldr,  - 
y  con  mufinelOB  iau(?he  tttlijor. 
No  hay  por  tremeDda'quIed'me  resista, 
tengo  resubioe^  de  ifrogrwlslay 
y  en  K^nfre^eacofi  espénljao 
soy  lo  Mb  fnsoir^iie'tieftie  e^Prao. 
Ahora  hioep<)co  qae  éátoyen  ihoa 
y  asíme  bebtoia  geiitetoa; 
ladistíngurdairneusatariiMén  • 
SI  pa  venderme  moIiania4D)eD« 
Quema  minqgre  perdeo^'pasa, 
merezco  el  nombre  de  bala-rasa. 
Yo  soy  la  gloria  de  este  país, 
no  hay  quo  olvidarse  del  triple  anís. 
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EL  ¥1110  DIL  PRIORATO  (l). 

Yo  aoch  lo  TÍ  del  Priohit 
y  de  OD  conviento  el  Prior, 
')e  ineus  ceps  ha  ctütivát: 
de  toh  loe  tíds  que  han  provát» 
soy  e(  tído  máe  mellor. 
Cuando  loe*iaíreg  Fasabau 
á  los  Santos  sos  mayestros 
y  de  rasar  sa  cansaban, 
á  cada  dos  Padres  nuestros 
cuan  un  trugos'eagrescaYan.^ 
El  ca  beba  una  copita 
d*  aquet  vi  tan  ponderát, 
tracta  de  tuentusiasmát... 
á  la  misma  Morenita 
del  convent  de  Monserrát. 
¿Yo  pojo  al  cap  de  repuAita 
y  molts  disbaráts  be  fet  fe! 
¿Saba  de  que  es  parvenienta 
esta  guerra  de  rOrienta? 
Doñeas  yo  li  ezpUearé. 
Els  Russos  s'han  ayesát 
á  bállá  polkas  masurkas 
y  á  beber  vi  del  Pnorat. 
¡Es  clá!  ¡como  coquen  turcas^ 
els  Turcos  s'han  incomodát! 
Y  aquí  t'  ha  aeabát  el  euento. 
Lo  meu  nom  per  tot  mí  anunsia 
cátala  de  aasimíento; 
dispensarme  la  pranunsia 
y  pardonarma  rasiento. 


(1)     Esta  rttaeion  ha  sido  escrtto  por  •{  dUtiai^ido  autor  catalán  ] 
lomar. 


Coloflfeor. 
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MAfiLADO 

MANZAifizLA.       Mé  llamo  MaDzan'rlIo 

«oy  clara  y  fresca 
y  he  aacíó  en  San  Láear 
de  Barrameda. 
Vaya  una  cfana 
y  verán  la  alegría 
que  bay«D  España. 


MÚSICA. 
PERTENERA. 

Señor  alcalde  mayor 

QO  prenda  usté  á  los  lalrones, 

porque  tieoe  usté  una  hija 

nina  de  mi  corazón  ' 

que  roba  los  corazones. 

En  la  Habana  hice  una  muerte, 

Veracruz  me  sentenció, 

la  Habana  dice  que  muera, 

Yeracruz  dice  que  no. 


ESCENA  III. 

DICHOS,  EL  BHPHESAaiO. 

HABtADO. 

m 

Empüesahio.    Señores,  vamonos  á  la  exposición 

vinícola. 
Todos.  Vamos. 

Empresakio.  Un  instante! 

(ai  páblieo.) 

Ya  formé  la  compañía 


4 
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7  Yuelfo  á  Valdemorílio. 

Señores,  quién  lo  diría! 

sin  un  cuarto  en  el  bolsillo 

pero  loco  de  alegría. 

lie  llevo  artistas  que  allí 

tendrán  aplausos  á  miles, 

solo  me  íalta  ¡ay  de  mi! 

que  premien  mi  iin^  aquí 

y  que  aplaudan  los  madriles.  (Váse.) 


eOADBO  UBI  T  üliTIBO. 

ui  JDwcNucsioír  vmicsom» 

BAIU  ruiAi*. 


-^A^ 
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ACTO    ÚNICO. 


S«lóu  en  cada  de  Madrid  naevo.  Al  frente  el  retrato  de  uii  se- 
ñor auoiauo  del  algló  pasado  oon  OAsaea  bordada,  oapa  grana, 
«teútera,  ato.  Este  retrato  il  in  tiemi>o  tiene  Jaego. 

ESCENA  PRIMERA. 

Coro  de  OaBALLEBOI^:  danpué»,  M  UOHID  huevo  de   etiqaeca. 
Varios  criados  sirviendo  lloures  y  ohampan. 

Coro  Genskal.      Hoy  cumple  quinoe  afios 

el  nuevo  Maaríd, 
y  es  justo  festejarle 
brindaDdo  sin  fin. 
Eh,  garsan  par  m, 
le  champan  venga  aquí. 
Bien  fíursil  bien  mersi, 
done  mua  bien  mersL 

Si  se  dijo  que  la  corte 
fué  de  vacas  un  corral, 
hoy  merece  con  justicia 
ser  de  Espafia  capital. 
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Recinto  estrecho  la  aprisioDaba, 
aquí  la  gente  ya  no  cabía, 
en  el  vorano  la  sed  mataba 
y  en  el  invierno  la  palmouía. 
Pero  cansado  gritó  Madrid, 
derribo  acá,  construyo  aquí, 
y  cada  erial  es  un  jardín. 

Choquen  las  copas 
venga  Champan, 
que  por  Madrid 
hay  que  brindar. 


»o. 


M.  NüBVO.        Gracias,  mil  gracias,  amigos, 

por  plácemes  tan  sinceros, 
que  en  vuestros  labios  dibujan 
la  expresión  de  un  puro  afecto. 
Por  todas  partes  encuentran 
apoyo  mis  pensamientos; 
todas  las  clases  sociales 
aclaman  al  Madrid  nuevo, 
y  yo,  orgulloso  del  triunfo 
ir  á  delante  os  prometo. 
Aquella  aldea  africana 
que  fué  el  Madrid  de  otros  tiempos, 
abriga  ya  en  su  recinto 
los  adelantos  modernos. 
El  teléfono,  el  fonógrafo, 
el  vapor,  el  hilo  eléoiriool... 

(Dlrlgiéadoie  al  retrato.) 

Baldón  sobre  tí  y  vergüenza, 
miserable  Madrid  viejo. 
Mal  lo  pasaron  contigo 
los  incautos  madrileños. 
Oh,  mi  ilustre  antepasado, 
pobre  é  ignórame  abuelo, 
bien  eHtás  donde  te  estás, 
y  yo  bien  donde  me  encuentro! 
Ea,  señores,  la  última 
copa  de  champán!  Brindemos 


Todos. 

M.  NÜKVO. 


á  la  Inz!  al  adelanto... 
Sea! 

Al  engrandedmiento 
del  paeblo,  en  tiempos  tan  triste, 
tan  alegre  en  loe  modernos, 
y  al  baile,  que  ya  lag  damas 
nos  esperan  hace  tiempo. 

MüflCA. 

Choquen  las  oopas,  eto. 

(Repite  el  motivo  del  brindis;   el  eoro  sale  por  U 
Uquierdft.) 


ESCENA  11. 

MaDBID  nuevo,  y  ea  segaida  MaDRID  VIEJO. 


M.  NUEVO. 


M.  VIEJO. 


M.  NHKVO. 
M.  VIEJO. 
M.  MUEVO. 
M.  VIEJO. 


Qaién  podrá  poner  de  hoy  más 
limites  á  mi  progreso? 
fihl  qué  miro?.  .  Esa  pintara 
se  anima  y  avanza!  Cielosl 

(Bl  lleosu  eu  que  está  el  retrato  desaparece  de- 
jando ver  al  aotor  eaoargado  del  papel  de  MA- 
DRID VIEJO,  el  oaal  aransa  deaoeadiendo  por 
una  eacalera  «le  pocos  peldaños  qné  debe  salir 
del  maro  al  pió  del  mareo.) 
Qué  quieres? 

Hablar  á  nn  mozo 
que  está  ya  de  orgullo  ciego, 
y  ayerguDZado  de  oirte 
castigar  tu  atrevimiento. 
Si  buscas  comparaciones 
tú  eres  quien  sale  perdiendo. 
Yo  fui  nn  Madrid  de  Espafia, 
no  copia  del  extranjero. 
To  oojo  los  adelantos 
alli  donde  los  encuentro. 
Ven,  te  diré  lo  que  he  sido.  ^ 


M.  NUEVO.      Y  yo  lo  que  mgo  modo. 

M.  TiEJO.        Mía  lerá  k  ▼ietoria. 

M,  NUEVO.      Tuya? 

M.  VIEJO.  Sil 

>1.  MUEVO.  Vamos  á  verlo. 

Abaolo,  euaiido  uatod  guata. 

(Deipaéfl  4«  tagu  «1  «soriú»  y  «1  lombrerv.) 

M.  vjFJo.        Puea  vamoaandando, nieto. 

(Se  cmbosA  y  ambos  m16d  d«  ecctna.) 


MUTACIÓN. 
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Telón  corto  de   Selva:  á   la  derecha,  faohada  de  xinn  potada»  aon 

paerta  praotloablo. 

ESCENA.  III. 

Ladrones,  y  despuóa  Alguaciles:  ai  fiuai  dai  niimero,  io« 

ladroneü  otra  vex:  en  seguida  aaa   pareja  de    la  Guardia  civil,  y 
por  último  la  OaLESA  y  el  TRANVÍA. 

(Cuatro  bandidos,  sigilosamente,  aparecen  por  la 
izquierda  y  despat^i  de  figurar  que  faorsan  la 
puerta  de  la  posada,  penetran  en  ella.  Se  oyen  liR 
pisadas  Alertos  y  i  compás  de  los  algaaciles  que 
armados  apareeen  por  In  izquierda  y  d9Spné<^  d«^ 
dar  una  vuelta  se  colocan  en  ala  y  cantan.)        '' 

Múncñm 

Coro.  H¡q  lu  poblacioDea  oomo  eo  los  oamiaos 

ooDtn  los  ladrones  corre  el  algateil, 
donde  aparecemos  ni  un  siniestro  ocurre 
porque  poseemos  vista  mny  sutil. 
Llevamos  la  tizona^  la  daga  y  el  mosquete, 
marchamos  siempre  juntos  lo  menos  ocho  ó  diez; 
caemos  de  improviso  allí  donde  hace  falta, 
y  todo  lo  intentamos  en  nombro  de  la  ley. 

Quien  va  allá?...  No  hay  quién  responda? 

Qué  será?...  alto  á  la  rondíal! 

No  bay  quien  nos  resista;  todo  dios  nos  tiembla 
y  á  buscar  la  pista  vamos  con  ardor; 
somos  centinela  que  del  vecindario 
por  la  calma  vela  llena  de  valor. 
Llevamos  las  costillas  molidas  i  porraios 
y  negra  como  el  trage  tenemos  ya  la  piel, 
'^;  los  grandes  y  los  chicos  nos  limpian  bien  el  polvo 

y  todo  lo  intentamos  en  nombre  de  la  ley. 

Quién  va  allá,  etc.,  etc. 

Favor  al  reylü 
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T.09  Isdronen  salen  y  apantaa  á  los  algnaelles,  lo9  enaUs  rania 
corriendo  per  la  Ixqalorda  al  grito  do  «íFavor  al  rey!*  Los  ladro- 
nea á  in  ves  hayen  por  el  mUmo  la  lo  al  oír  los  prlmerod  com- 
pasea del  diio  de  civiles  de  «Genoveva  de  Brabante-,  y  nna  pare- 
ja del  benemórlCu  oaerpo,  sin  armas  y  coa  los  braxoa  eruxados, 
atraviesa  lentamente  la  esoena  de  deraoha  i  Uqalerda.  Ensegui- 
da snenaD  dentro  campanillas,  casoabeles  y  «I  restallar  del  látigo 
de  la  CaLKSA;  despuós  el  pito  del  TitANVIA,  j  salen,  la  prime- 
ra de  maja,  por  la  izquierda,  y  el  segando  de  inglés,  por  la  dere< 
cha,  el  onal,  al  rerla,  ie  descubre  eortósoiente. 


Trant. 

CoDOserla  me  interesa... 

(Mirándola  oon  el  lente.) 

No  huya  osté  mi  compaDÍa. 

Cal. 

Y  quiéo  es  usté? 

Tkant. 

El  Tranvía. 

Y  oste?  ^ 

Cal. 

Yo  soy  la  Calesa. 

Tkanv. 

Calesa!...  Mocho  bonito! 

Cal. 

El  misión  no  paece  lerdo. 

Trany. 

Pois  siñor,  mí  no  recuerdo 

haberla  tocado  el  pito. 

(Por  el  que  lleva  en  la  mano.) 

Cal. 

Mal  me  pndo  usté  encontrar... 

(pero,  póngase  usté  el  gibus.) 

(Por  el  sombrero.! 

Me  casé  con  el  ómnibus 

y  concluí  de  rodar. 

Tranv. 

Grande  marido! I 

Cal. 

Eso  sí: 

Tranv. 


Cal. 
Tranv. 


pero  aun  es  usté  mayor. 

Oh!  mí  estar  hoy  el  mecor 

de  los  coches  de  Madri. 

Mi  gosta  osté  y  no  hay  remedio, 

á  su  esposo  el  mecor  día 

si  encontrarle  mí  en  la  vía 

le  voy  á  quitar  de  en  medio. 

Bah! 

Lo  haré  como  lo  digo. 
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Cal. 
Tranv. 

Cal. 


TaANV. 

Cal. 

Trant. 


Cal. 
Tranv. 


Cal. 


herniosa,  no  tenga  duda; 
coDque  mi  la  deoá  yiuda 
y  osló  casarse  eonmigo. 
Quita  inglés! 

A  mí,  reproohe! 
Yo  soy  mujer,  don...  Pavana? 
Pues  si  usté  anda  con  peana! 
si  usté  es  máquina  y  no  ooohei 
To  su  mujer?...  Buena  es  esa! 
Pois  qué  podría  pasar? 
Que  se  iba  usté  á...  marear 
del  vaivén  de  la^calesa. 
Mi  no  sentir  e)  mareo, 
tener  la  cabesa  firme! 
y  si  usté  quiere  seguirme... 
Hombre,  si  es  usté  tan  feo! 
Mí,  ser  rico  y  elegante, 
e  tengo  por  la  pasea, 
dos  criados  con  librea; 
uno  atrás  y  otro  delante: 
y  repartidos  con  tino 
laeayitos  con  sus  jacos 
para  subir  sin  trabacos 
las  pendientas  del  camino. 
Marcho  siempre  moy  kentil 
y  me  esduro  oomo  quiero 
por  mis  cariles  de  hiero 
igual  que  el  ferocaril. 
JNo  temo  ningún  fracaso, 
todo  el  mundo  me  respeta, 
y  es  mi  pito  una  trompeta, 
que  mi  ánunsia  cuando  paso. 
A  todos  pongo  la  ley, 
mí  no  reconose  valla 
y  la  cocheril  canalla 
mé  abre  paso  como  á  un  rey. 
Mire  lo  que  le  interesa; 
acepte  os  té  el  amor  mío, 
que  hoy  pongo  mi  poderío 
á  los  pies  de  ia  Calesa. 
Gracias  por  tanto  favor; 
pero  está  usté  equivoeao 
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porqno  i  mí  nuDoa  me  h»  dao 
por  andar  á  lo  seQor. 
Yo  soy  pobre,  claro  está, 
oomo  del  paeblo  nada, 
mafl  oon  toa  su  monarquía 
no  me  sirvusté  pa  ná. 
Usté  embarca  toa  la  gente 
sin  distinguir  de  colores; 
y  pa  usté  tóos  son  señores 
en  pagando... 

Thanv.  Gustameote. 

Oal.  Pues  yo  no  miro  el  dinero 

que  en  mí  no  manda  la  empresa. 

Pa  subir  á  mi  oalesa 

lo  que  bace  falta  es  salero! 

Tú  no  entiendes  esas  cosas:  ^ 

oonmigo  vinieron  sólo 

la  manóla  y  el  manólo. 

Ole  las  gentes  rumbosas! 

Y  los  llevé  dos  á  dos 

no  en  montones  oomo  tú, . 

y  fueron,  pt^  mi  saU 

en  pal  y  ^n  gracia  de  Dios.  -.- 

Quita,  inglés,  ó  te  confundo! 

(Gl  kranyia  tuca  el  pito.) 
Pitos!...  Sílbala  á  tu  tía! 
Escucba  cómo  salía 
la  calesa  por  el  maud<>. 


Cal.  Más  briyante  que  los  oros 

y  pinta  de  mil  colores, 
la  oalesa  va  á  los  toros 
ostentando  sus  primores. 
Paso  franco  i  lo  Juaeal 
ó  lo  gttelvo  á  usté  pavesa, 
que  la  espumiya  é  la  ^al 
yo  me  yevo  en  mi  oalesa. 
De  buya  y  chacota 
se  paran  á  verla, 
porque  es  mi  capota 
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ot^Dobita  de  porla. 
Ay,  ay. 
Ya  repicando 
va  mí  tordiya 
los  casoabeles 
y  catupaníyas. 
Salta  morena 
huy  que  alboroto, 
moevo  más  raido 
que  nn  terremoto. 
Ría  a,  beata!! 
Ole,  salero!! 

A  los  toros  que  mata 

Pedro  Romero. 


Ta^MT.  •         Eiso  estar  bien, 

claro  qne  sí, 
jablo  también 
oiga  oste  m{.  . 
.  t.  A  los  toros  mí  lieva,  la  quente 

bien  prontamente. 
Mí  por  unos  peritos  modestos 

andar  todos  puestos. 
Estasiones  é  mercados 
romerías  retirados.^ 
Callegones  é  paseas 

arábales  é  plasuelas. 
'  Mí  tener  jecba 
Porta  del  Sol, 
inmensamente 
un  cocberón. 
t/Ai..  Del  derecho  y  del  revés 

soy  de  vistir  y  soy  de  dora 
que  no  miente  Lavapiés 
y  una  maja  es  verdad  pura. 
Salta  morena. 
Huy  San  Andrés 
y  lo  que  guarda 
mi  guarda  pies. 

ves?  ves?  (Bailándole.) 

Tranv  De!  derecho  y  del  revia 
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osté  estar  buena  arniadara, 
y  cuando  08té  lavar  pies 
gastar  roí  la  lavadora. 

Eubía  ó  morena 

para  el  inglés 

guarda  ya  mucho 

BU  guardapiés. 

yes!  yes!  {Bailando  ) 

■  ASI.  ASO. 


Cal, 


Tranv. 
Cal. 
Tranv. 
Cal. 

Thanv. 

Cal. 


Tranv. 
Cal. 
Tranv. 
Cal. 


Adiós,  inglés!...  No  me  siga! 
quieto  aquí  ó  á  vernoB  vamos. 
Ya  saiie  usté  que  llevamos... 
Qué? 

La  navaja  en  la  liga. 
Mecor  que  nieeorl  (signiéudola.) 

^bohacal 
No  oye  usted  lo  que  Je  digo?  .. 
Sí;  mas  si  se  va  la  sigo. 
Saque  o.sté  ya  la  navaca.  (Queriondo  mirar.) 
Eh,  miblón,  todo  derecho 
y  deja  ya  tu  p<»rfía 
que  estoy  fuera  de  la  vía 
y  tu  parada  aprovecho. 
Se  ríe  y  mis  planes  trunci. 
Somos  contrarios  los  dos. 
Señora  Calera,  adiós. 
Señor  Tranvía,  hasta  nuoca! 

(Vaune  en  sonlido  contrario.) 


MUTACIÓN. 
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La  oalle  de  Segovia  vista  deado  (*eroa  del  pueute.  A  la    izquierda 
la  Morería  (coaro),  fachada  de  casa  vieja  ooa  reja  baja  prac* 
tieable;  imagen  en  la  esqalaa  alambrada  ooa  farol ILlu  morte* 
niño.  A  la  derenha    oasa    moderna    oon   balcón   practicable    y 
farol  de  gas  en  U  faehada. 

ESCENA.  IV. 

FkaTLE,  coa  alforjan  roplolaí  tío  nomestibles  y  después  üua  NiÑA 
por  la  izquierda;  despué*  SkÑORA,  JoUNALEliO  y  L  ACÁ  Y  O,  por 

la  deroclia. 


Fraile. 


Niña. 

Fraile. 

Niña. 


Fraile. 


Niña. 


BABLADO. 

Hermauitos  y  hermanitas! 

Ved  al  pobrt3cito  fraile 

de  los  padres  frauoíscanoá 

corriendo  plazas  y  calles 

para  llevar  al  convento 

conque  formar  un  potaje, 

que  dando  alientos  a)  ánima 

preste  vigor  á  la  carne. 

La  limosna  es  bien  del  cielo 

y  Dios  premia  al  que  la  hace. 

üermanitos  y  hermanitas, 

no  dan  nada  al  mendicante? 

< Llama   (Ifindo    un    aldabunazo  en  una  ca.ia  de  la 

izquierda.) 

Ha  de  casa  II 

Quién? 

Yo,  hermana. 
Ayl  Dios  nos  de  que  dar,  padre  I 
(  Saliendo  y  llevaudo  en  la  mano  derecha  uua  ga 
Mina  á  medio  pelar.) 

Y  eso  dice  cuando  empufia 
su  diestra  hermoFO  volátil, 
que  más  su  gordura  ostenta 
desprovista  del  plumaje? 
Esia  gallina  es  la  sola 
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que  queda  en  casa. 
Fhait.k.  Baen  avell 

Niña.  Pelándola  estoy,  y  pienso 

con  ella  hacer  caldo  á  madre, 

qiio  enferma  está  hace  dos  meses 

m'ii  que  á  su  cuidado  bastea 

ni  el  pobro  jornal  que  gano 

ni  la  caridad  que  me  hacen. 
KitAILK.  Enferma  y  come  galHnalI 

Y  asi  pretende  curarse?... 

Venga,  hermana,  venga  pronto, 

que  yo  daré  cuenta  al  padre 

guardián:  se  encenderá  un  oirío 

á  San  Cenón  de  Benasque, 

se  hará  en  el  coro  plegaria 

para  que  el  doliente  sane, 

y  yo  respondo... 
Niña.  Más! 

FrATLK.  (Apremiante.)  Vamosll... 

Niña.  8ea,  y  cou  tal  que  se  iaalve...  (Dándotela.) 

Krailr.  Dentro  de  un  mes  está  buena!... 

pero  yo  volveré  antes, 

y  téngame  prevenidas 

víotiaia.<«  do  este  linaje. 

Horuianitas  y  hermauitos,  ** 

no  hay  nada?  (Va^e.) 
Niña.  (r.lerra  la  puerta.) 

Dios  le  acompañe. 

(Jorualeru,  S(*ñora  y  fiMcayo  qao  taltm  ile    U  oa<a 
^•»  lu  deroeli.1.) 

tIORN.  Ab!  sin  vuecencia,  seQora, 

que  sería  de  este  psdre? 

qué  seria  de  nosotros? 
Sen.  Ya  no  hay  que  desesperarse. 

Con  ese  bono  á  la  tienda, 

botica  y  doctor  de  balde. 

Su  hijo  mayor  á  la  obra 

provisto  de  este  volante 

que  la  asociación,  según 

sus  fuerzas,  evita  males. 
JoRN.  El  Sagrado  Corazón 

de  Jeísii.<f! 
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Sk» 

Eal  ¿  cuidarle. 

JOBM. 

Ghy  graoiasl 

(Qoeriendo  basarla  la  -mano  ) 

Sr^. 

A  mí  Qo:  adiós! 

Joil!«. 

Sf,  porqne  envía  rus  ángeles! 

(Rntra  en  la  eaia.) 

Lac. 

Dóntle?  (Qiilt Andona  el  ¡lonibrero.l 

Sfñ. 

Aquf  tienes  las  eefias: 

ann  faltan  dos  memoriales 

y  es  ley  en  todo  el  que  paede 

remediar  necesidades  (Vauíie  izqoíerda.) 

ESCENA  V. 

JtTAN  7  María  (slglo  XVm)   á    U  reja  de  la  Uqalerda  eorU  - 
jando.  El  HoMBUG   DEL  PrCAT>0    MouTAL;  doapvói  Sl  SS* 

RKNO. 


HoMB. 

Ave  María  Parfsímaf 

las  diez  en  punto  y  sereno. 

(flftle  primt^ra  naja  Uqularda  j  vaae  por  la  áttíma.) 

Mar. 

Gracias,  Juan,  eres  muy  bueno. 

Juan. 

Tú  un  ángel. 

HOMB.      • 

(A lej Andona.)  iVfadre  Santísimaí 

JaAN. 

Tu  hermosura  es  mi  contento, 

mi  bien,  mi  vida,  mi  estrella, 

y  aun  tiempo  me  das  con  ella 

alegría  y  sentimiento. 

Mar. 

Don  Juan! 

JüAR. 

Has  pensado  eu  mí? 

Mar. 

Mas  de  lo  que  quise! 

Juan. 

A-  ver? 

Mar. 

Sabes  lo  que  intenté  ayer? 

Juan. 

Dilo! 

Mar. 

Arrancarte  de  aquí.  (Del  Mrai^n.) 

Juan. 

De  tu  pecho,  vida  mía? 

Mar. 

Sí  tal,  y  Dios  me  es  testigo. 

Jgaw. 

Por  qué  tan  omel  conmigo? 

Mar. 

Por  temor  á  osa  falsía. 

Y  á  fin  de  lograr  mi  objeto 

hondos  suspiros  lanzaba 
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Joan. 
Mar. 
Juan. 

Mari  A 

Jdan. 

Srr. 


y  OQAQto  más  8iHpiraba« 

tú,  Dada;  8Íd  salir:  quieto. 

Hasta  que  al  ver  tu  inteaeióa 

deoídirla  de  quedarte, 

desesperada  de  echarte... 

te  dejé  en  mi  corasón. 

No  lo  intentes  más,  mi  daefto. 

Sería  inútil,  ya  ves. 

Tengo  amor  ara^ronés 

aunque  yo  soy  Msdriteño.  « 

También  cariño  ob^^tinado 

es  el  mío»  y  por  é\  lucho. 

De  veras,  me  qnieres  muohéif 

Las  dos  en  punto  y  nubladol 

(Sale  4e  la  primera  eaja  dereoha  f  vasa  por  la  éA- 

tlma.) 


ESCENA  VL 

Dichos  menoi  El  Sbueno  y  El  Hombre  del  Pecado 

Mortal. — Pepito,    pollo  sletemestino,  pur  U  Uqalefda  T  liiat<^ 

Lola   en  el  baloóu  de  la  dereclia. 


Pbp, 


Caramba,  vaya  una  noche 

para  asustar  á  cualquiera!... 

T  si  á  lo  menos  hubiera 

podido  venir  en  coche... 

Pero  está  la  patria  mal 

y  al  que  la  escales  le  obliga, 

00  puede  con  un  auriga 

compartir  su  capital 

Esta  cerró  el  balcón!...  Digo, 

y  luego  jura  y  perjura... 

Lo  que  es  esta  criatura 

m  no  fuera  por  el  trigo... 

Hagamos  la  seña. 

(Tira  oaa  ehlaa  y  se  oye  el  rak|o  que  ptoduee  al 

dar  en  ol  erittal.) 

Al  in, 
•í  convence  á  su  papá!... 
No  abre  el  balcón?  Otral... 
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iSié  tegand*  fignr*  romper  el  erltt*l.)    • 

Oál 
Attnqoe  tire  un  adoqttfoi 

Lola.  Brea  tú?  'AaomAndoia  y  bottMandó.) 

Pbp.  Oraoías  á  Dios. 

Lola.  Gomo  á  las  dos  me  dijiste. 

que  yendrias... 
Pep.  (inoomodado.)  Tiene  ohistel 

Pues  qué  hora  es? 
Lola.  Las  dos? 

Pbp.  Las  dos! 

Lola.  Entonces  me  habrd  dormido. 

Pbp.  üaU  biénl 

Lola.  Hombre,  yol. . . 

PiP.  Ane&a 

GastOlal 
Lola.  (V^aya  uoa  planoha!) 

Pbp.  y  tu  papá? 

Lola  .  Aun  oo  he  podido 

hablarle. 

Pep,  (8lu  entender:) 

Qué  dices? 
Lola.  (AUando  u  vos.)      Que... 

*      no  hal'é  oportuna  oeasión. 
Pbp.  Paes  hija,  resolución: 

atrás  ó  adelantel 

Lola.  (Sln  olrle  i>ten.)       Eh? 

Pep.  Que  ai  asunto,  y  con  aplomo.  (Faérto.) 

Lola.  Yo  probaré. 

Pbp.  Habla  más  fnertel 

Lola.  Qaé  bueno! 

Pep.  Has  de  resolverte 

pues  ya  corre  prisa. 

Lola.  (sin  entender.)  Gómo? 

Pbp.  Echa  el  teléfono! 

Lola.  (Batrando  en  la  habitaolón.) 

Voy! 
Pbp.  No  TÍ  mayor  aTe  friíd 

.  Lo  que  es  una  pulmonía 
Taya  si  la  pesco  hoy! 

(LoU  eolia  un  extremo  del  eordón  aoúetleo  lonaa- 
do  por  un  hilo  y  doe  oaftae,  á  la  otile» 
le  oon  ol  otro  y  iguran  aegalr  hablando.) 
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Mah 

Bao  jamás;  este  ieeho 

• 

tan  solo  abandonaré 

al  ser  tuyas  mano  y  fe. 

Pep. 

Entonces  te  robo! 

Lor.A. 

Hecho!! 

Pep. 

Nos  marchamos  i  Chinchón. 

Lola. 

Yo  tengo  una  tía  en  Cuenca. 

Prp. 

Verás  como  el  viejo  apenca. 

Juan. 

Tienes  María  raaóo. 

Es  tu  padre,  y  bien  está 

la  obediencia. 

Mar. 

En  mí  te  fía! 

Pbp. 

Es  que  los  padres  del  día 

son  muy  cargantes!... 

Lola. 

YaI  ya! 

(Signen  fli^araudo  qne  habUn.) 

Jdan. 

Gente  viene...  cierral} 

Mab. 

No! 

que  si  fneae  una  celada 

contra  tí ... 

Juan. 

No  temas  nada. 

un  hombre  aMí  se  paró. 

Mar. 

Sí  que  es  muy  raro  á  esta  hora. 

JlTAN. 

Eséll 

Mar. 

Juanl 

Juan. 

Le  conocí! 

Mas. 

Dudas  acano  de  mí? 

Juan. 

No;  pero  fié  que  te  adora, 

y  en  su  empefio... 

MAa. 

No  eefcáfl  derto 

de  cuánto  te  amo? 

Joan. 

Sí  tal; 

• 

mas  yo  no  sufro  un  rival, 

y  si  viene,  es  hombre  muerto. 

Cierra!  (Saliendo  al  medio  de  la  ealle.) 

ESCENA  VIL 

Dichos.— Don    Luis  por  u  dereeha,  (iigio  puado),   laec» 

Paco  (tipo  aohalapao  del  día),  por  la  ixqa lerda,  y  al  final  da  Is 

•••e&a  El  Hombub  del  PecaíX)  Moktal  7  el  Skbkno,'  h»- 

.     .      oleado  salida  por  donde  «e  oeaUaroú  y  Tieeferta. 

Mab,  Por  Dios! 
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Lc7is«  Paso  íVanco. 

JCAK.  A  efitorbáro^ie  salí.  • 

Luis.  Verlo  quisiera 

Mar.  "^     Ay  de  mí! 

Juan.  Adiós  gradas  do  soy  maneo. 

Luis.  Por  Cristo  que  no  me  pesa 

Juan.  Mi  acero  á  herir  se  ha  resuelto, 

y  es  león  que  nnoea  ha  vuelto 

i  su  guarida  sin  presa. 

Lois.  Sneumba  uno  de  los  dos.  (Oe^envAlot.) 

JüAM.  Lleve  el  vencedor  (a  palma.  (ídem.) 

Mar.  Sálvale*  virgen  del  alma! 

Joan.  Seguidme! 
Luis.  Vamos. 

Juan.  (a  María.)  Adiós.  iVanta  iaqul<urAa.) 

(MATÍa     ñgura    oaer    de    hinojos,    y    permftDeee 
orando.) 

Pago.  Qué  veo?...  (Saliendo  por  la  izquierda.) 

Pbp.  Conquel.., 

Lola.  Huyl  el  otro! 

*  (Ytondo  A  Paco,   se  coaita,  tirando  del  telófono.) 

Pep.  Esoueha! 

Paco.  (pAndola   en   el   hombro.)  Qué  haoe  USté  aquí? 

Pbp.  ¥  asted?  (Bseamado.) 

Paco.  Eso...  está  por  mí. 

(Sefialando  al  btloón.) 
Pep.  Sí?...  pues  me  ha  puesto  en  un  potro! 

Paco.  Bs  que  yo  soy  um  gachó 

con  una  cara  mny  fosca, 

y  ouando  á  mí  se  me  amosca 

la  naris!... 
Pbp.  Pues  digol...  y  yo? 

(Dando  una  paiada.) 

Paco.  ¥o  me  mato,  no  se  asombre, 

.    con  un  hombre! 

Pbp.  Paes  yol!...  i  veri! 

Pero  por  una  mujer 
no  está  bien  matarse  un  hombre. 

Paco.  Esa  no  se  lo  merece. 

Pbp.  Pues  si  se  lo  mereoiertill... 

Paco.  .  Y  sí  yo  á  usté  le  digera... 

(HablAndole  al  oído,  te  oye  dentro  el  raido  de 
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aspadaí  prudaoldo  por  U  luahft  antra  Don  LaU    y 
Jasn.) 

Php.  Lo  oreo!...  Ar  usted  le  pamce 

que  dándole  ana  lección 

3  a  qae  ha  querido  burlamos, 

DOS  lleguemos  á  tomarnos 

dos  raciones  de  jamón? 

Ahí  á  la  vuelta!      * 
Paco.  Divino.  (S»  den  ik  mano.) 

Luis.  (Dentro.)  Jesús!...  confesión!! 

Pbp.  (Por  Paco.)  Qué  ente! 

(Don  Juan  oun  la  oapa  arrastrando   y   U    etpada 
desanda  airavlasa  la  escena  precipitada  manto.) 

Paco.  Yo  pago  el  jamón. 

^P.  Corriente! 

Y  yo  los  postres  y  c)  vino!  \S«  oogen  del  braio 
y  Táuae  hablando  por  la  dereoba.) 

Mab.  Es  él!!  gracias,  se  ha  salvadott!  (Cierra.) 

Sol.  Así  se  os  vuelva  veneno!!!  (Cierra  oon  rabia.) 

Pbc.  MorT.     Las  die«  y  cuarto  y  sereno!! 

Ser.  Las  dos  y  cuarto  y  nubladol! 

(Brevislma  pansa  ) 

BSGBrsiV  Vil.  ^ 

MaDBID  viejo  y  MaDKTD  NDKVO,  por  la  Uqnietda. 

M.  VIEJO.        Estás  convencido? 
M.  NDEVO.  No! 

M.  VIEJO.         Pues  jufga  del  paralelo. 
M.  NUEVO.       Para  lelo,  abuelo,  yo, 

que  usted  de  mala  fe  obró. 
M.  VIEJO.        Yo  de  mala  fe? 
M.  NtTRVo.  Sí,  abuelo!    - 

Si  entre  los  suyos  rebusca 

tipos  de  nobleza  hidalga^ 

mientras  el  negocio  ofusca 

á  los  mios,  que  le  saiga 

bien  su  plan,  noticia  es  chusca.  ^J, 

M.  VIEJO.         Bste  á  morir  ó  á* matar 

(Señalando  A  la  Izquierda.) 

supo  salir  oon  valor: 


M.  NÜRVO. 


M.  VIBJO. 

M.  NnFvo. 


M.  VIFJO. 
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ambos  le  vimos  luoliar, 
y  i  su  contrarío  arrancar 
con  la  ezisteaoia,  el  amor. 
T  qué  piensa  usted,  que  aquí 
son  todos  como  esas  gentes 
que  rae  ha  puesto  unted  ahí?... 
Pue^'  si  por  una  gachí 
corre  la  sangre  á  torrentes; 
si  el  acero  dio  su  brillo 
i  ese  pueblo  decantado, 
las  hueHtes  que  yo  acaudillo, 
por  su  florete  al  costado, 
llevan  faca  en  el  bolsillo. 
Que  00  se  escucha  el  ais  sas 
que  hoy  i  los  nidos  divierte , 
podr¿n  decirme  quisas, 
paro  para  darse  muerte 
tienen  que  arrimarse  más; 
y  en  franca  luoha  empeftada 
si  la  ocasión  es  llegada, 
cuando  la  eusefta  tremola, 
también  se  esgrime  la  espada 
tradicional  espaftola. 
F  en  amor? 

Hoy  le  tay  mejor 
y  de  ello  dan  fe  los  fiaicoa. 
Qfké  es  la  tisis  sin  amor? 
Fues  dígame  usté,  seftor, 
si  usté  tuvo  nunca  tisioes. 
Casarse,  no  ya  una  vea 
cuando  era  el  vivir  senoillo» 
no  es  nada  extraOo,  pardiea, 
]pfiio  hoy,  que  va  ¿  mis  de  diez 
céatímos  el  paoeoillo!.., 
Verlos  aquí  deseat'a, 
y  por  muy  poca  codicia 
que  hubiese,  ni  uno  casara. 
Como  que  cada  caricia 
cuesta  un  ojo  de  la  cara. 
No  disputo  en  los  afectos, 
mas  piensa  con  madurez 
d4nde  hay  más  grandes  proyeotoiu 


M.  NUEVO. 


M.  TIBJO. 

M.  NUEVO. 


M.  VIEJO. 


M.  NÜBVO. 
M.  TIBJO. 
M.  NUEVO. 

M.  VIEJO. 
M.  NUEVO. 


M.  VIEJO. 


M.  NUEVO. 


11.  viejo: 

M.  NUBTO. 
H.  VIEJO. 
M.  NUEVO. 
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Pues  seA,  y  de  sus  efectos 
juigxie  vuestra  iuseneatez. 

(Apareoe  ea  el  fundu  «1  viaduetu   d«   la  calle   dft 
fiegovia  coo  loa  farolea  ene<»odidoa.) 
Esa  es  uuh  mueíitral 

Si!  (Con  deapreolo.) 
No  basta  eocojcrse  de  hombros. 
Pues  de  esta  mauera  uní 

R 

mis  edifíoios  de  aquí,  (Por  U  dareeha.) 

eoo  ese  montón  de  escombros,  (iiqaierda.i 

Grao  adelanto!  Tú  olvidas 

que  eso  ha  dado  amargo  frutOi 

pues  á  la  muerte  convidas, 

y  UD  centenar  de  suicidas 

cubren  tu  invento  de  luto. 

Y  no  sirve  para  más? 

NoUl! 

Ya  que  es  usted  ciego...   . 

(Se  oyó  looar  A  fuegu.) 

£h!...  qué  es  eso? 

(Se  ve  le^plaudor  rojUu.) 

(Ya  verás!) 
Fuego  en  Morería!! 

Fuego? 
pues  bien:  ahora  aprenderás. 
Aquí  aguadores,  ligeros!! 
de  agua  tendrás  una  tromba. 
Son  mis  medios  más  certeros. 
(Por  eí  viaducto  ae  ve    pasar  una   bomba    oon  ti 
farolillo  eucaruado  eneeudldo.) 

Qué  va  por  allí? 

Una  bombal 
Pronto,  aguadorebli  (Va«e  Uqnlerda.) 

Bomberos]!  (Idam  derecha.) 

ESCENA  ViU.  • 


Coro  de  aguadores  gullogoa,  (mujerex)  eargadoa  coa  ointaroa  ó  da- 
bas; varios  mlnisirile'i  qtie  loa  empujau  y  adosan;  de«pu6fl  loi 

bombéroa. 


BfüatCA. 


Cobo  HOMB.      (DeutroJ 
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PlroDtó,  proDto,  aguadores 
de  Barrabás. 

CokO  AQOAD.  (Saliendo.) 

Ahf  BefioréB,  señores 
nuD  pejeD  más. 
Agua  y  agua  nos  gritao 
fuera  de  si 
mas  si  la  neoesitan 
nun  la  hay  aquí. . 

(Volviendo  loa   oánuros   j  dejándolos    dt* 
lante  de  ellos  en  fila.) 

Eu  Asturias  y  en  Oalioia 
puso  Dios  snberbioB  mares 
y  en  Madri  dieen  que  hay  ríu    * 
perú  nun  ie  ha  visto  naide, 
aseguran  que  se  llama 
ese  riu  Mansanares 
perú  es  riu  que  se  ríe 
de  luB  que  van  á  buscarle. 
.    Ay  mifia  térra,  ' 
ay  térra  miüa, 
térra  que  guardas 
mi  marusifta. 
\        sientu  pur  verte 
ciertas  ousifias 
dentfu  del  alma 
y  es  la  murrifia. 

(Bailan  alrededor  de  los  oáuUros  ó   eobai.) 
Lan  tararan. 
Lan  lararan. 
Ajuljul     • 

(Grito  peonliar  en  los  gallocoi  y  f  aai« 
eorrieudo  despaós  de  cargar    oon  'las 
ooUas). 
€k>BO  BQUB.  Al  fuego  lo  vence 

Lozoya  en  Madrid. 

ISiffoe  toQáodose  A  ftiego.) 
E»  el  bombero  valiente 
con  una  manga  de  riego 
ó  oon  un  pico  en  la  mano 
eual  salamandra  en  el  fuego; 
«oando  nos  cercan  las  UamM 


4       r»V 
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tsondeDidos  pareoemos 
(pero  68  de  meatiríjiHA» 
qne  DÍDganova  al  iDfiemo)^ 
Agua!  pioost  dtiro!  pleo! 
bamo  del  diablo  déjanoa  ver; 
«orre,  Uegn,  trepa»  ri», 
llamas  feroces  lejos  de  a^ai . 

Ven,  ppbre  anc¡«ii»i 

ven,  ohiquitin» 

pronto  á  mU  braso^ 
eógete  si, 

y  cuando  á  tíerrat 

se  llega  al  fía 

bay  otro  fuego 

más  grande  aquí.  (En  el  paek») 
Agaal  agnal 

agua  al  oiooo. 

Picos,  mangas^ 
^[  bomba  aquí. 

No  bay  quien  pueda  con  nopotroa 
los  bomberos  de  Madrid^ 


MUTACIÓN. 
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Telón  ««rto  de  campaftieuto  ó  sol  va;  A   U   dereoha  aparee*    ana 

garita. 

ESCENA.  IX. 

E&TE  y  AqüBL:  el  primero  sale  de  la  garita  viftlendo  el  traga 
de  loldado  del  dia  ao  eampaña  oun  oapotón  de  eapaeha  y  gaaii- 
tes»  y  llevando  nna  earabiiia  pequeña.  SI  aegaudo  toldado  del  li- 
gio pasado,  á  enerpo,  coa  moohUa,  tienda  de  oampaña,  etc.,  ete*. 
á  la  espalda  y  empañando  an  terrible  faallón,  por  la  Uqaierda. 


AgnEL. 

£STK. 
AQflBL. 


ESTK. 


Vaya  una  noohe,  comparof 

Bsto  86  yama  cápela 

pQfi  yo  estoy  casi  sudando. 

Y  pa  remate  ó  ouentas, 
.  cuando  pasen  las  seis  horas 
que  tengo  6  sentinela, 
tumbesosté  en  un  camastro 
menos  blando  que  una  pefia¡ 
y  coma  osté  jmn  moreno; 
cobre  osté  cuando  Dios  quiera, 
y  en  cuanti  uno  se  escudia 
ya  está  er  cabo  dando  felpa. 
Pus  yo  á  las  tres  horas,  guapn! 
viene  el  cabu,  me  rebela: 
tomo  el  ranohu  de  arros,  carne, 
patatas  con  avichuelas, 
un  tragitu  de  In  tintn 
que  aunque  baratu,  da  fuenas, 
y  en  seguida  á  la  oamita: 
cama  de  hierru,  nnu  oreas,.. 
ooD  su  jergón,  y  sus  sábanas 
y  su  manta  de  Falencia, 
y  su  almohada,  ó  sus  almohadas 
donde  apuyar  la  oabesa; 
y  nada  de  Tara,  digul 
La  paga  en  buena  muneda,. 
y  buroógttises  biea  fuertes. 


Aquel. 

BSTB. 


Aquet. 

Este. 

Aquel. 

Este. 

AQUBt. 

Este. 

Aquel. 

Este. 

Aquel. 

Este. 


Aquel. 

Este. 

Aquel. 

Este. 

Aquel. 

Este. 

Aquel. 

Este 

Aquel. 

Este. 

Aquel. 

Este. 
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y  camífiSi  y  eamiseta... 
f  on  jamón! 

Pus  nunlodi|;a8 

mocliaB  veoes,  que  se  pesca; 

y  doble  plus,  y  chanza..» 

y  otras  casillas  muy  baenas.  * 

Dichoso  de  los  dichosos, 

.  yo  con  eí>te  muodo  acaestas! 

Mira  ese  fusil. 

Demooius,  (CogUodole.) 

pues  ni  un  gallega  la  lleva. 

Y  esto? 

Por  U  mochila,  loa  p»lo«  de  U  tieuda  y  dd\úaa.) 

Son  los  malinillos  -' 
de  alguna  ohuculatera? 

Y  dies  afios  de  servisio! 

Yo  tres  9Í  non  se  arma  gresca, 
que  en  habiéndolas,  rebaja. 

Pero  las  hay? 

Pur  ducenasl 
Vaya  un  pago  al  que  defiende 
á  Espafia!  Mardita  aeal... 
Pera  escucha  y  nun  te  Cfifades,     • 
defienda  yo  á  las  Batuecas? 
Pur  cada  tiru  que  tiras 
dispara  yo  seis  ducenas, 
y  tú  haces  fuegu  &  ciea  pasas 
y  yo  mata  á  cuatra  leguas. 
Pero  tienes  ambulansias. 

Pa  ohascul 

Y  tienes  asémilasl 

Ya  lu  creul 

Y  te  rasionan. 

Toma,  y  me  trwto  y  me  levan 
en  ferrucarril./ 

Qué  es  ey? 
Otra  ventaja  muderna. 
Vamos,  si  hay  pa  desertarse. 
Hombre,  no! 

Si  tú  desertas, 

qtté  te  jasen? 

Mira,enesu 
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»\  que  ya  do  hay  diferiencia. 

Aquel. 

Yo  me  sulebo  de.rabia. 

JEbtb. 

Aquí  tamiéa  se  aulebao. 

Aqurl. 

T  qué? 

BSTR. 

Si  se  pierde.  .  al  hoyo. 

Aqübl. 

Y  si  se  gaoa? 

flíSTE. 

Ufl 

Voz. 

(Dentro.)               Alerta!! 

Aqobl. 

Alerta  está! 

BSTB.  , 

AHu!  quién  yi^e? 

Aquri.. 

Es  lo  güeno  de  esta  tierra. 

Ayer  y  hoy,  como  mañana, 

ya  sea  tuerta  ó  derecha 

•la  melisía,  en  el  cuartel 

lo  mesmo  que  en  \x  trinchera 

siempre  en  su  puesto. 

Ksrp. 

Esu  siempre. 

Voz. 

Centinela  alerta! 

BSTR  j  AqubL.                           AlertaÜI  • 

(Vaso  eada  nno  por  na  lado.  Osoaro.) 

MUTACIÓN. 


ESCENA    X. 

artsTCA  BM  i.<k  ougmeavA 

(<^'tiadro  pláitlco:  en  ol  centro  del  teatro  y  sirviendo  de   división 
nn  corpalento  árbol  sin  bojas  y  con  dos  larcas  ramas  qne  se  in~ 
cllnan  haciendo  aroo  en  ambo«  ladov;  en  ol  tronoo  prlnoipal»  en 
letras  grande*  roja^  y  tra^pareutos,  se  lee  la  palabra  La  GUBRRA; 
en  la  rama  de  la  derecha,  HoY,  y  en  la  de  la  isqnlerda,  AYBB. 
J.a  parte  de  la  tiqolerda  fignra  no  campamento   despaós   de   ana 
batalla,  la  lana  enire  nnbarrunes,  y   eonTeulentement«   colocado 
el  oadarar  de  nn  soldado  del  siglo  XVIU  oompletamente  sólo,  y 
cerniéndose  sobre  él  nn  ave  de  rapiña.  En  la  derecha  nn   cnadro 
anAlogOi  pero  más  brillante;  luna  clara  y  en  el  centro  nn  soldado 
del  dia  herido  rodeado  de  varios  hermanos  de  la  Crnv  roja  y  te* 
niendo  apoyada  la  cabesa  en  las  rodillas  de  ona  hermana   do  la 

Caridad  de  dleha  asodációo. 

MUTACIÓN.  . 


U>     Bn  10  «egondo  ettreno  faé  taprimido;  pfliro  bien  hecho  ai 
ds  grao  afecto. 


-SO- 


LA mUm*  doooraolón  del  oouidco  tt««rto. 

ESCENA.  XI. 

Madrid  viejo  y  Madrid  nühvo. 


M.  NUEVO. 
H.  VIEJO. 


H.  NUEVO. 
M.  VIEJO. 
M.  NUEVO. 

M.  VIEJO. 
M,  NÜKVO. 

M.  VIEJO. 
M.  NUEVO. 


M.  VIEJO. 
M.  NUEVO. 
M.  VIEJO. 


M.  NÜKTO. 


So  ooDvence  usted,  abnelo? 
Si:  de  que  tienes  mis  suerte 
ó  mÁB  audacia,  no  más 
oorazón. 

Naturalmente! 
Qué|  valen  más  tus  soldados? 
No,  por  cicüto,  pero  tienen 
otros  medios  de  defensa. 
Son  más  arrojados? 

Pueden 
s€|]cb,  que  bay  más  instrucción. 
Serán  quizá  más  valientes? 
De  sus  padres  aprendieron 
á  buscar  honrosa  muerte. 
Los  tuyos,  como  los  míos, 
lachar  han  sabido  siempre, 
y  su  sangre  generosa 
regando  el  campo  á  torrentes, 
en  la  historia  de  los  pueblos 
el  nuestro  c  locó  al  frente. 
Por  fío,  en  algo  eres  justo. 
La  Terdad  no  hay  quién  U  tde^e. 
Mas  cómo,  df,  tus  alientos 
han  de  poder,  mozo  imberbe, . 
compararse  con  los  míos? 
Mi  entubiasmo,  mi  íé  ardiente 
en  política,  y  aquella 
unidad  do  pareceres, 
en  dónde  están?  Qué  se  hideron? 
Hoy  se  obra  más  cuerdamente. 
La  discusión  da  la  lux: 
las  armas,  sólo  la  muerte. 
Hoy  se  consigue  en  un  bando* 
lo  que  antes  el  plomo  hiciere:  * 
mú  porque  el  pueblo  saeaaba ' 


